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LECCIÓN I. ^ 
N O C I O N E S P R E L I M I N A R E S . 1 
DEFINICIÓN DE LA HISTORIA UNIVERSAL.—Historia os 
la narración fiel y ordenada de los acontecimientos me-
morables realizados por el género linmano. 
Dos factores hay en la historia, uno r is ible , que es el hombro 
otro invisible, la Providencia, que dir ige y encamina los sucesos 
sin menoscabar la l iber tad humana, al fiü de antemano prefijado en 
lus designios divinos, para el bien de los individuos y de las socie-
dades. 
OBJETO DE LA HISTORIA son los heclios que lian in-
finido en la suerte de los pueblos.—De estos unos hay 
relativos a la paz, á la guerra, á la política; otros á la 
religión, filosofía, ciencias, letras, industria, etc. La ex-
posición de los primeros constituye la historia externa, 
la de los segundos la interna. 
FLJENTES HISTÓRÍCAS.—Son el conjunto de testimo-
nios que sirven para trasmitir la noticia de los hechos y 
acreditar su verdad. 
Hay tres clases de fuentes históricas: 1.° Tradición, 
ó sea la continuada sucesión de testigos que-trasmiten 
urál y mediatamente la noticia de algún hecho. La tra-
dición para merecer crédito debe ser constante, universal 
y uniforme. 
H a de ser unirersal , esto es, conservada en las varias l íneas de > 
las personas que presenciaron el hecho; 2." constcmte 6 jierj if t i ' .u, 
por haberse t rasmit ido de g e n e r a c i ó n en g e n e r a c i ó n ; 3.° a/i/Jormc, 
porque en la na r r ac ión de ella convienen todos los testigos, por lo 
menos en lo esencial. 
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'¿P Monumentos.—Es .toda obra por medio de la 
cuál se trasmite a la posteridad el recuerdo de nna per-
sona ó de un suceso importante. A esta clase pertenecen 
las estátuas, las inscripciones estampadas en los edificios 
ó en los sepulcros, los documentos públicos, las medallas5 
y todo objeto antiguo en que |)or cualquier concepto se 
revele la existencia de algún suceso. | 
Entro las inscripciones antiguas que han llegado hástáiñosótros 
merecen s e ñ a l a d a m e n c i ó n los m á r m o l e s de Paros, que contienen 
los sucesos mas cé l eb re s de la historia griega é i tal iana, desde 
CVcrope (1582 a. de J . C.) hasta el arconte Calistrato (355) ; los 
mármoles cajyitolinos que esplican algunos puntos oscuros de la his-
tor ia ronuma; las p i r á m i d e s y sepidturas egipcias, las inscripciones 
cuneitbrmes, que tan viva luz derraman sobre la historia de los asi-
rlos, medos y persas. 
3.° Xdfi-ación ó testimonio escrito: que es la expo-
sición de los lieclios por medio de la escritura. Tanto en 
la narración como en los monumentos escritos, éxige la 
crítica tres condiciones para darles crédito: veracidad, 
autenticidad é integridad. ( 
H a y veracidad en el test imonio, cuando el que lo presta ha es-
tado en condiciones de conocer con exact i tud los hechos, y ha que-
rido exponerlos fielmente, t a l como l legaron á sus noticias; autenti-
cidad cuando es t á probado que el l ib ro ó monumento es en efecto 
obra de el autor á quien se a t r ibuye: la in tegr idad consiste en que 
la obra es té ta l como sal ió de las manos de su autor, es decir, sin 
que haya sido alterada n i mut i l ada . 
L a l i e r e l a c i ó n ó conjunto de verdades que Dios ha dado á co-
nocer sobrenaturalmente al hombre, i lustrando á la razón con supe-
riores luces para discernir la verdad del error en el orden natural , 
la suministra t a m b i é n claves ciertas para la expl icac ión de hechos 
h i s tó r i cos muy importantes, que se r í an de otra suerte para nosotros 
enigmas indescifrables. A s í podemos descubrir las causas de la cor-
rupc ión general de la especie humana; así no es taci l v is lumbrar las 
leyes morales que presiden á la decadencia ó engrandecimiento de 
las naciones y los designios providenciales de Dios sobre la sociedad. 
^CIENCIAS AUXILIARES DE LA HISTORIA.—Las princi-
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pales son la Cronología, que indica el tiempo en que se 
verificaron los sucesos, y la Geografía, que expone los 
lugares donde se realizaron; también lo son la Ciática y 
la Arqueología. La 1.a enseña á discernir los lieclios ver-
daderos de los falsos, y es auxiliada á la vez por la nu-
mismática ó ciencia de las medallas y monedas; la epi-
grafía que estudia las inscripciones; la heráldica que des-
cribe los escudos y blasones; la diplomática qne examina 
los documentos, y \& paleogi^af'ía que enseña á descifrar 
las escrituras antiguas. 
La Arqueología, estudia los monumentos antiguos y 
se auxilia de la indumentaria, la cercimica, la etnografía, 
X'A filología, etc. 
CLASIFICACIÓN DE LA HISTORIA.—Puede dividirse la 
"historia: 1.° Por su estensión; en universal, general, 
particular, genealógica, biográfica y monográfica, según 
trata de todos los pueblos, de uno solo, de una ciudad, de 
una familia, de un individuo ó de un solo suceso. 
2.?̂  Por razón de la materia; en religiosa y profana. 
La ÍJ? se subdivide en sagrada, que cuenta los heclios 
religiosos acaecidos en el mundo hasta el establecimien-
to de la Iglesia; y eclesiástica, que es la historia de la 
Iglesia desde su fundación hasta nuestros días. 
\ & profana se subdivide en tantas ramas cuantos 
son los conocimientos humanos (política, militar, lite-
raria, artística, etc.) 
' 3.° Por razón de la forma se divide en descriptiva 
cuando se limita á narrar los hechos y á pintar los carac-
teres y costumbres; filosófica, cuando estudia las insti-
tuciones y civilización de los pueblos, así como las cau-
sas de los acontecimientos, y crítica, si se propone depu-
rar y esclarecer la verdad de los hechos^ 
4.*^ Por razón del tiempo se divide en edades, épocas 
y periodos. 
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Edad, es un periodo de siglos, durante los cuales el 
género humano ha vivido con leyes, costumbres y ca-
rácter peculiar. Cada edad puede dividirse en épocas, y 
las épocas en periodos. 
Ejioca, es el espacio de tiempo que abarca los hechos compren-
didos entre dos sucesos notables, de los cuales uno sirve de punto 
de partida, y otro de t é r m i n o , siendo á la vez principio de otra sé-
rie de acontecimientos. L a época se subdivide en periodos. 
E l periodo comprende la série de sucesos que presentan un mis-
mo ca rác te r , y es en suma, como una época mas p e q u e ñ a . 
El punto de partida de las divisiones cronológicas es 
la ErafiX^ cual puede definirse diciendo que es el hecho 
desde el cual comienza á contarse la série de los acon-
tecimientos históricos. 
Hay dos clases de Eras, unas generales y otras jtwr-
ticulares. 
Las generales son: 
1 .a La de la Creación años a. de J. C.) 
2.a La Cristiana, llamada también vulgar, de la En-
carnación, de Gracia, que empieza en el nacimiento del 
Salvador (4.004 de la Creación.) 
Las más importantes entre las particulares, son: 
1. a La de las Olimpiadas (T76 antes de J. C.) 
2. a La de la fundación de Roma (754 a. de J. C.) 
3. a La de Nabonasar (747 a. de J. C.) 
4. a La de los Seleucidas (312 a. de J. C.) 
5. a La de la Reforma del Calendario (45 a. de J. G.) 
6. a La Hispánica (38 a. de J. C.) 
7. a La de los Mahometanos ó Egira (622 d.'de J. C.) 
DIVISIÓN DE LA HISTORIA UNIVERSAL. 
La historia se divide en Era antigua y en Era cris-
tiana. Los tiempos antiguos comprenden los sucesos 
acaecidos desde la Creación hasta la venida de Jesu-
cristo. Los modernos desde la venida de Jesucristo has-
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ta nuestros días. E l Cristianismo, clave de la historia, 
porque esplica á la vez los sucesos anteriores y posterio-
res á él, es por lo tanto el punto de división de ambas 
eras. 
Según esto, en rigor debería empezar la Era moder-
na el primer año de la Era cristiana, pero como hay un 
largo período en que el Cristianismo -per, mancce oculto 
sin influencia visible en la sociedad, consumando la 
transformación moral de esta, mientras el paganismo si-
gue preponderante en el imperio romano, colocamos para 
mayor claridad, el término de la Era antigua en la caida 
de este imperio. 
La Era antigua comprende dos edades: 
1. a EDAD PRIMITIVA.̂ —-Desde la creación del mundo 
y del hombre hasta la dispersión del género humano. 
(4.004 hasta 2.250 a. de J. (V) 
2. a EDAD PAGANA.—Desde la dispersión de las gen-
tes hasta la destrucción del Imperio romano. (2.250 a. 
de J. C—476 d. J. O.) 
La Era Cristiana comprende: 
1. a EDAD MEDIA.—Desde la caida del Imperio ro-
mano hasta el Protestantismo. (476 al 1517.) 
2. a EDAD MODERNA.—Desde la aparición del Protes-
tantismo (1517) hasta nuestros días. 
D I V I S I O N D E E S T A S E D A D E S E N EPOCAS. 
E O A O F T V I M I J C I V A 
t'.* Desde la creac ión al d i luv io universal. (-iOO-i ; i 2348 a. J . C.) 
2.il Desde el di luvio hasta la d i spe r s ión de las gentes. (2348 
á 2250.) 
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1. a Desde la d i spers ión hasta la fundación del imperio Persa. 
(2250 hasta 5G0 antes de J . C.) 
2. " Desde la fundación del imperio Persa hasta Alejandro 
Magno. (500 á 330 a. de J . C.) 
3.il Desde Alejandro Magno, hasta la fundación del imperio 
l í o m a n o por Augusto. (330 á 30 a. de J . C.) 
4.11 Desde Augusto hasta la des t rucc ión del imperio romano. 
(30 a. J . C—47G de J . C.) 
Las dos edades de la Era Cristiana, se subdividen en épocas de 
este modo: 
E O A O M E 131 A. 
Desde la ca ída del imperio romano de Occidente hasta la 
muerte de Cario Magno. (47G-814.) 
2." Desde la muerte de Cario Magno Hasta San Gregorio v i l . 
(814-1073.) 
3.,l Desde San Gregorio v i l á Bonifacio v - l l l . (1073-1303.) 
4." Desde Bohifácio v m hasta el Protestantismo. (1303-1517.) 
E D A O M O O E I Í iV A . 
1.° Desde el Protestantismo hasta el tratado de Westfal ia . 
(1517-1648.) 
2.il Desde el tratado de Westfa l ia hasta la Revo luc ión francesa. 
(1648-17890 
3:" Desde la Revo luc ión francesa (1789) hasta nuestros d ías . 
LECCIÓN II, 
É P O C A r K I M K K A . 
DESDE LA CREACIÓN AL DILUVIO UNIVERSAS (1004—23̂  AMES DE J. C.) 
EDAD TRIMITIVA.—Caracterizan á esta edad: l.H La 
creencia en un solo Dios Y en las verdades reveladas á 
nuestros primeros padres.—-2.° El goLierno patriarcal.— 
k¿° La nnidad de idiomas. 
LA CREACIÓN—El mnudo es obra del poder omni-
potente de Dios, que con un solo Jiat lo sacó de la nada, 
organizándolo en seis épocas sucesivas que la Biblia de-
signa con el nombre de' días: 
Así, pnés, Dios crió la luz y el firmamento, qne lla-
mó cielo: separó las agnas d é l a tierra haciendo pro-
ducir á ésta plantas de toda especie; liizo el sol, la lima 
y las estrellas; los peces y las aves; los animales terres-
tres, y por último al líombre. A éste formó del limo de 
la tierra y le infandió un alma racional, haciéndole á su 
imagen y semejanza. Dióle por nombre Adán, y del 
cnerpo de éste formó el de Eva, la primera muger. Dán-
dosela por esposa, instituyó el matrimonio, fuente de la 
familia y ñmdamento de la sociedad. De esta pareja pro-
cede todo el linage humano. 
El hombre salió de las manos de Dios puro, inocen-
te, enriquecido con el don de la gracia y en la pleñitnd 
de sus fuerzas intelectuales y físicas.; 
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Así , pues, el estarlo p r i m i t i v o del hombre no es el Hulrage, como 
pretenden algunas escuelas filosóficas, h a l l á n d o s e en este punto de 
acuerdo con la na r r ac ión de Moisés las tradiciones de todos los 
pueblos, que colocan la edad de oro en estos tiempos p r imi t ivos de 
la humanidad. 
EL PARAÍSO.—Dios colocó á Adán y Eva en el Pa-
raíso, huerto amenísimo donde había toda clase de árbo-
les, hermosos á la vista, y cuyo fruto era agradable al 
gusto. Les dió el señorío sobre la tierra y los animales, 
pero les impuso la prohibición de comer la fruta del ár-
bol llamado del Bien y del Mal. Seducidos por el ángel 
rebelde, infringieron esté mandato y se hicieron indig-
nos por su desobediencia de la felicidad que se les había 
prometido. Entónces, Dios los arrojó del Paraíso conde-
nándolos al trabajo, á las enfermedades y á la muerte, 
si bien en su infinita misericordia les prometió un Re-
dentor que repararía su falta y volvería á ellos y á su 
descendencia al camino de lá salvación. 
L a c a í d a del hombre y el ^emíZo o r ig ina l constituyen un dog-
ma de nuestra fé, cuyo fundamento se halla en la n a r r a c i ó n del 
Génesis, l ib ro divinamente inspirado á Moisés . Fuera de esto lo 
atestiguan: 1.° la decadencia moral del hombre, la lucha que tiene 
(pie sostener con sus pasiones y cierto d e s ó r d e n que reina en la 
na tu ra l eza .—2.° Las tradiciones de los pueb los .—3.° Los ritos ex-
piatorios comunes á todas las naciones de la a n t i g ü e d a d . E l hecho 
de la caida es tan evidente que no pudiendo negarlo algunas escue 
las tanto antiguas como modernas, han tr&tado de explicarlo por el 
lunesto error de la preexistencia y t r a n s m i g r a c i ó n de las almas. 
CONSECUENCIAS DE LA CAÍDA DEL HOMBRE.—1.a E l 
perder los dones preternaturales con que Dios le había 
adornado. 2.a El sentirse debilitado en su inteligencia y 
en su voluntad, y expuesto al embate de las pasiones. 
3. a El quedar sujetos él y su posteridad al trabajo, á las 
.enfermedades y á la muerte, en cuanto al cuerpo; y en 
cuanto á el alma, á los errores y á la concupiscencia. 
4. a Las guerras frecuentes, la tiranía, la esclavitud, las 
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supersticiones, los crímenes qne llenan la historia del gé-
nero humano en todos los tiempos y especialmente en 
la antigüedad pagana. 
f IEMPOS A N T E R I O R E S A L DILUVIO.—Adail tllVO dos 
hijos, Cain y Abel. Cain, viendo que las ofrendas de 
Abel eran mas gratas á Dios que las suyas, lleno de en-
vidia, le dió la muerte. Dios maldijo á Cain con toda su 
posteridad. El tercer hijo de Adán, Seth, permaneció 
fiel á Dios con toda su descendencia, que recibió el nom-
bre de generación de los hijos de Dios, en contraposi-
ción á los descendientes de Cain, que fueron llamados 
hijos de los hombres. \ 
Los descendientes de Seth fóeron sucesivamente: E n ó s , que 
empezó á dar a l Señor culto púb l i co , a c o m p a ñ a d o de ciertas cere-
monias, Cainan, Afalaleel, Jared, ÍJnoc, v a r ó n jus to en la presencia 
del Señor , M a t u s a l é n y Lamec, padre de N o é . 
Los de Cain fueron: Enód , á quien se atr ibuye la invenc ión del 
arco, I r a d , Maviae l , Matusael, Laiit,ec, que dió el pr imer ejemplo 
de pol igamia; J u b á l , inventor de los instrumentos de música , y 
T u h á l - C a i n , artífice h á b i l en las obras de metal . 
La raza perversa de Cain corrompió á la de Seth, 
y depravadas las costumbres de todos los hombres. Dios 
resolvió castigarlos con el diluvio. Escéptuó solo de esta 
muer-te á Noé y su familia, por haber permanecido fieles 
á sus mandatos, y los destinó para poblar de nuevo la 
tierra. 
EL DILUVIO.—ISToé, pués, por mandato de Dios, cons-
truyó un arca para encerrarse en ella con toda su 
familia y librarse de la muerte que amenazaba á los 
hombres. Cien años invirtió Noé en la construcción del 
arca, y durante ellos exhortó en vano á los hombres que 
volvieran á Dios é hicieran penitencia. Terminada su 
obra, Noé introdujo en el arca animales de cada especie 
y luego entró en ella con sus hijos y las mugeres de 
estos. Poco después, abriéndose las cataratas del cielo 
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y levantándose á formidable altura los mares, quedó la 
tierra sumergida y subió el agua quince codos sobre las 
montañas mas altas, pereciendo en aquella horrenda 'ca-
tástrofe todos los liombres. A los cuarenta días cesó el 
diluvio, las aguas empezaron á descender, y por último, 
después de un año Noé pudo salir del arca. 
E l d i luv io universal es un hecho.mencionado en las tradiciones 
de casi todos los pueblos. A d e m á s se halla comprobado por las 
huellas q m ha dejado en nuestro globo, y cuyo examen d,i mot ivo 
para concluir : 1.° Que una vasta inundac ión ha cubierto la t ierra. 
2." Que esta inundac ión fué general. '•>." Qué nO Se remonta á época 
anterior á la s eña l ada por Moisós. 
E P O C A S E G U N D A . 
(TIEMPOS POSTERIORES AL DILUVIO. (2348-2217 A. J. C.) 
LA FAMILIA DE NOÉ.—El género linmano se encon-
tró reducido después del diluvio á Noé y sus tres lujos 
Sém-, Chcm y Jafet. De ellos lian salido todos los pue-
blos que habitan la tierra/; 
L a .suerte de estos ha sido sin embargo muy divevsa. Habien-
do faltado Cham al respeto filial, N o é le maldi jo en su descenden-
cia con estas palabras: ccMaldito Chkuaam, siervo se rá de los sier-
vos de sus h e r m a n o s . » A l mismo tiempo bendijo á Sem y á Jafet, 
cpie se h a b í a n mostrado respetuosos diciendo: « B e n d i t o el Señor , 
Dios de Sem, sea Chanaan siervo de él . Ensanche Dios á Jafet y 
habite en las tiendas de Sem y sea Chanaan siervo de él.» Esta pro-
fecía se ha cumplido en todas sus partes, como lo atestigua la his-
tor ia de las tres razas que han poblado el mundo. 
La raza de Sem, fué la que conservó mas tiempo la 
religión primitiva. En ella escogió Dios á su pueblo, el 
hebreo, depositario de la revelación; de ella nació el Sal-
vador del mundo. 
Jafet, cuyo nombre significa extensión, se extendió 
prodigiosamente en su posteridad; de él han salido los 
pueblos conquistadores, tártaros, escitas, celtas, griegos, 
romanos. 
En cuanto á la posteridad de Cham, fué la primera 
que cayó en la idolatría: subyugada sucesivamente por 
asirlos, persas, romanos y árabes, aparece en todo el 
curso de la historia, condenada á la esclavitud. Hoy 
mismo el principal comercio de una gran parte de los 
habitantes de Africa es venderse unos á otros como es-
clavos. 
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Í'LA TOEEE DE BABEL.—Multiplicándose prodigiosa-
mente los hijos de. Noé, se establecieron en la Mesopo-
tamia (país entre los dos rios Tigris y Eufrates.) Los 
hombres hablaban una sola lengua. Movidos por el or-
gullo y temerosos de un nuevo diluvio, á pesar de las 
promesas de Dios, quisieron antes de dispersarse por la 
tierra, construir una torre que se elevase al cielo. Dios 
los castigó, confundió sus lenguas y ellos abandonaron 
su obra. La torre fué llamada Babel (confusión.)) 
Entonces Dios los dispersó en todos los paises del 
mundo. 
Desde e^te momento se rompe la unidad del g é n e r o humano; 
empiezan las emigraciones de los pueblos; nacen la discordia y la 
guerra entre las naciones, así como antes hab ían nacido entre los 
individuos; la espada de los conquistadores tiende á recons t ru i r la 
unidad perdida, pero i n ú t i l m e n t e , porque esto no se alcanza por me-
dio de la violencia. Solo el cristianismo predicando el c o m ú n or í -
gen de los hombres y sembrando en los corazoné^ ideas de caridad 
v just icia , l o g r a r á restablecer la un idad mora l y conducir los pue-
blos Inicia la material , e n s e ñ á n d o l o s á sac r iñea r sus intereses y am-
biciones particulares en aras de la paz y del bien general. 
Los PRIMEROS PUEBLOS.—Los hijos de Sem, fueron 
cinco: Elam, padre de los elamitas ó persas: Assur, de 
los asirlos; Lud, de los lidios; Aram, de los árameos ó 
sirios, y Arfaxad, de quién descienden los hebreos y 
árabes. 
Los pueblos á que dieron origen los hijos de Sem, no salieron 
del As ia occidental, e s t ab lec iéndose los elamitas en la Susiana; los 
asirios al E . del T i g r i s ; los á r a m e o s y sirios entre el Eufrates, el 
M e d i t e r r á n e o y los desiertos de la Arab i a ; en la Mesopotamia los 
hebreos, que m á s tarde se establecieron definitivamente en Pales-
tina, y los á r a b e s en la Arab ia ; los l idios ocuparon el estremo oc-
cidental del Asia menor. 
Cham, tuvo cuatro hijos: Chus, padre de los etiopes y 
de toda la raza negra de Africa; Misrain, de los egipcios; 
Fut, de los libios, y Canaan de los fenicios y cananeos. 
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Los descendientes de Chus poblaron la E t i o p í a , varias regiones 
del África y Asia, y se difundieron ademíls por la Arab ia y el I n -
dostan. Nemhrod, uno de sus hijos fué el pr imer soberano de Babi-
lonia. Los de M i s r á i h ocuparon el E g i p t o ; los de F u t el Áfr ica sep-
tentr ional . Sidon y A r a d , hijos de Canaan, fundaron las dos ciuda-
des m á s antiguas de Fenicia, Sidon y Aradus . 
Jafet, tuvo siete liijos: Gomér, de quien proceden 
los celtas, germanos j eslavos; Java??,, padre de los ja-
vanidas ó pelasgos; Madai, de los medos ó arios; Ma-
gog, de los tnranios; Tubal, de los tabelios ó iberos; 
Mosoch, de los chinos, y Tiras, de los tracios. 
Los pueblos procedentes de Gomer, Javan y Madai, 
reciben el nombre genérico de Arios ó indo-europeos. 
Gomer y Javan poblaron la Europa, dando origen á cuatro 
ramas diferentes: el primero á los ceZ¿«s descendientes de Ascenúz , 
á los germanos de Thoyoima y á los eslavos de Rt fa t , hijos todos 
de G-omer; el 2.° á los j a v á n i d a s ó pelasgos que poblaron á Grecia 
I t a l i a y E s p a ñ a . El isa y Dodanim se fijaron en Grecia; C h i t t i n en 
I t a l i a , y T á r s i s en E s p a ñ a . De el tercer hijo de Jafet, j \ [ a d a ¡ , des-
cend ían los medos ó arios. Tanto estos como los descendientes de 
Javan y Gomer, tuvieron su p r i m i t i v a m a n s i ó n en el pa í s situado 
entre el Caspio y N . del Indo, de donde emigraron los ú l t i m o s hác ia 
Occidente, mientras los primeros divididos en tr ibus some t í an la 
India , Media y Persia, De aqu í el que se dé á todos el nombre ge-
nér ico de arios, y el de pueblos indo-europeos. . 
Los tnranios, procedentes de Magog, se dividieron en dos ramas, 
la húngaro- f in ica y la draviniana. A la pr imera pertenecen los 
turcos, h ú n g a r o s , finlandeses y casi todas las tr ibus del Nor t e del 
Asia y de la Rusia europea. L a draviniana se e s t end ió por el Me-
diodía del Asia, y comprende las poblaciones pr imi t ivas del I n -
dostan. 
Entre estas razas, las dos mas numerosas é im-
portantes son la tnrania y la indo-enropea, distintas en 
cultura: la turamia fué y es aún semi-bárbara, mientras 
que la indo-europea floreció siempre por la superioridad 
de su civilización. 
LECCIÓN III 
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DESDE LA DISPERSIÓN HASTA LA CAIDA DEL IMPERIO ROMANO. 
(2250 antes de J. C.--476 después de i . C.) 
CARACTERES DE LA EDAD PAGANA.—Son: la idolatría 
y la superstición bajo diversas formas; el despotismo en 
el gobierno, la esclavitud, el esclusivismo nacional, la 
corrupción de costumbres y la relajación de los vínculos 
de la familia. 
NACIONES QUE ABARCA LA HISTORIA DE ESTA EDAD.— 
1.° Los pueblos orientales (.hebreos, babilonios, asirios, 
frigios, Helios, medos, 'persas, fenicios, egijjcios, indios y 
chinos.)—2.° Grecia.—3.° Eoma. * 
E l Oriente, cuna del g é n e r o humano, es t a m b i é n el pr imer tea-
tro ríe .su historia. As í es, que mientras en el Asia y en una p e q u e ñ a 
parte de Afr ica florecen y l legan á su apogeo poderosos imperios, 
el resto del mundo permanece completamente desconocidd. Solo en 
época relativamente moderna, empiezan á figurar en la historia de. 
la a n t i g ü e d a d Grecia, y Roma, pueblos de origen europeo. Estas 
tres civilizaciones, que sucesivamente se desarrollan, l lenan, pues 
toda la edad pagana. 
La historia do los pueblos orientales se divide en dos 
épocas: 
1 Los primeros imperios.—Desde la dispersión dé 
las gentes hasta Ciro. (2247-560.) 
2.a Él imperio Persa.—Desde Ciro hasta la funda-
ción del imperio Macedónico (560-336 a. J. C.) 
Apesar de que el método que acabamos de señalar 
exigiría empezar por la historia de los primeros impe-
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rios, principiaiíios, sin embargo, por la del pueblo he-
breo, mndánáónbs en dos razones: 1 .aEsta historia es la 
única de la antigüedad que se halla exenta de tabulas y 
errores, pudiendo servir, por lo tanto, como de guía para 
ilustrar las de los demás pueblos. 2.a Todos los aconte-
cimientos importantes que se verifican en la edad paga-
na, conducen al Cristianismo, es decir, á la realización 
de la grande esperanza de las naciones. E l pueblo he-
breo encargado de preparar los caminos al Mesías, es, 
pués, el agente mas principal de la historia antigua, y la 
serie de hechos en que se va desarrollando y cumpliendo 
su misión providencial, sirve de clave para esplicar las 
vicisitudes de los demás pueblos. 
PUEIil^OS ORlElVTALE.'-i 
I 'limera época.—Desde la dispersión de las gentes 
hasta Ciro. (2250-560.) 
HISTORIA DEL PUEBLO HEBREO. (1931 a. J. C—70 d, de J. C.) 
NOCIONES GEOGRÁFICAS SOBRE LA PALESTINA.—La 
Palestina, limitada al JSL por las cadenas del Líbano y 
Antilibano, al E. y S. p01> el desierto arábigo, al O. por 
el Mediterráneo y la Fenicia, estaba dividida en tres re-
giones: al N. , Galilea; en el centro, >STawíarm, y al S. la 
.ladea. En esta última región se encontraba situada Je-
rnsalen. 
I}oblación prindtiva.- - - K i i í g s de que la ocuparan los 
hebreos estaba habitada Palestina por pueblos de origen 
cananeo. 
Eran estos los hé t eos , araceos, sineos, aradios, samareos, sido-
nips, amá teos , jebu^eos, gergeseos, amor róos y liovoos. Rodeaban 
osta r e g i ó n : los ammor i i t ás y nioabitas, al E . ; los idumoos y a m a l o 
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cita-, al S.; los lilistoos, al tí. ü . Mas lejos, al N.-de Arabia , estaban 
los madianitas, y en tíiria los reinos de Damasco y (lesur. A l N . O., 
en el l i t o r a l , dominaban los fenicios. 
PERIODOS DE LA HISTORIA HEBREA. 
1. ° ' Desde ALraham hasta la salidade Egipto. (11)31-
1401 a. J. C.) 
2. ° Desde la salida de Egipto hasta la muerte de Sa-
lomón. (1491-962.) 
3. ° Desde la muerte de Salomón hasta el fin del cau-
tiverio de Babilonia. (962-530.) 
4. ° Desde el fin del cautiverio hasta los Macabeos. 
(536-167.) 
5. ° Desde los Macabeos hasta Ja destrucción de Je-
rusalen por Tito. (167-70 de J. C.) 
Los tres primeros periodos corresponde á la primera 
época de la Edad pagana, j los dos últimos á la segunda. 
Los hechos culminantes que en estos periodos tienen 
lugar, son los siguientes: 
En el 1.0 Gobierno de los patriarcas—Vocación de 
Abraham.—Emigración de sus descendientes á Egipto. 
—Persecución de los faraones.—Salida de los hebreos 
de Egipto, capitaneados por -Moisés. 
En el 2,° Peregrinación por el desierto y promulga-
ción de la Ley escrita.—Conquista de Oanaan.—Go-
bierno de los jueces.—Establecimiento de la monarrpiía 
bajo el cetro de un solo re}'. 
En el 3.° Cisma ó división en dos reinos: el de Jicdd 
é Israel.—Cautiverio de Babilonia. 
En el 4.° Vuelta de los judíos á su patria, permane-
ciendo, sin embargo, bajo la dominación extrangera: 
1.° de los persas; 2.° de los egipcios y 3.° de los sirios. 
—Guerra de independencia y establecimiento del reino 
dé los Macabeos. 
En el 5.° lieino de los Macabeos.—Establecimiento 
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de la dinastía idnmea.—Nacimiento del Mesías.—Domi-
nación romana hasta la destrucción de Jernsalen por 
Tito. 
P K I M E E PEEIODO.—Desde Abraham hasta la 
salida de los israelitas de Egipto (1031-1491 a. J. O.) 
1' UTMEROS PATRIARCAS.̂ (A-lgimas familias descen-
dientes de Sem, conservaron en medio de la general 
idolatría, el cnlto del verdadero Dios. Una de estas fa-
milias era la de Heber, de la cnal procedía Abraham, 
elegido por Dios para ser padre de un pueblo que con-
servase el depósito de las verdades reveladas, y de cuyo 
seno naciera el Redentor del mundo.^ 
(Los ascendientes de Abraham, así como sus descen-
dientes hasta los hijos de Jacob, reciben el nombre de 
patriarcas, por lo cual este periodo de la historia hebrea 
se llama también patriarcal^ 
Los ascendientes de Abraham, desde Sem hasta su padre T a r é , 
son los siguientes: Sem, Arfaxad, Salé , ITeber, Faleg, Keu, Sarug, 
Nacor y T a r é . 
(VOCACIÓN DE ABRAHAM.—Habitaba éste en Caldea, 
cuandoDios le mandó dirigirse á la tierra de Cannnu, 
prometiéndole hacerle padre de un gran pueblo y dar 
á su posteridad este país, en que vivía como extranjero. 
Después de haber puesto á prueba su obediencia, le con-
firmó sus promesas y le anunció que nacería de su linaje 
el Mesías esperado. Esta elección es la que recibe el 
nomhve á.e vocación, de Abraham, en la cual empieza 
propiamente la historia del pueblo hebreo y de su mis-
teriosa misión en medio de las naciones^ ' 
• (Abral lam tuvo dos hijos/saa^, que nació de su es-
posa Sara, é Ismael de su esclava Agar. Este fué el pa-
dre de los ismaelitas\ 
^De Isaac proceden Esaú y Jacob, llamada también 
Israel. El primero, que perdió su progenitura, vendién-
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doln á su hermano, fué padre de los idumeos. Del scguii-
(Icsci^'iiden los israelitas ó hebreos, que también tomaron 
este nombre de /Teber, progenitor de Abraluun. 
Jacob tuvo doce liijos, padres de las tribus dé Is-
rael. José, el menor de ejlos, vendido por sus envidiosos 
luTmanos ú unos mercaderes, fué llevado á Egipto, don-
de desjmés de ser víctima de calumniosas imputaciones, 
obtuvo el favor del rey, á quien había explicado un sue-
ño misterioso. Nombrado primer ministro, su previsión 
libró á Egipto de los estragos del hambre que por siete 
años asoló á la tierra, y habiendo llamado á su padre y 
hermanos, estos se establecieron en el país de (jeseii. 
A la sazón imperaban en Egipto los hiesos ó reyes pas-
tores, que lo hablan sometido á su dominación, después 
de expulsar á la dinastía reinant '. 
Jacob adop tó á los dos hijos de J o s é , Mmméfó y E / r a in , y los 
bendijo como á sus liijos propios. De estos y de los otros once her-
manos de .José, proceden las tr ibus de I snud, cuyos nombres t'ue-
ron R u b é n , Simeón, L e v i , J u d á , Isacar, Z a b u l ó n , l ienjainln, L e r i , 
N é p h t a l i , (Jad, A ser, E / r a i n y Manases. 
Los israelitas en Egipto.—Expulsados los hiesos por 
los reyes de Tebas, la suerte de los israelitas hasta en-
tonces próspera, se cambió en la mas dura esclavitnd. 
L a pro tecc ión que les hab ían dispensado los reyes pastores, el 
recelo que inspiraban á los egipcios por el escesivo crecimiento de 
su poblac ión , y la resistencia de los israelitas á abandonar sn vida 
pastoral y á establecerse en las ciudades, fueron causa para que sé 
les somet io rá á los mas gravosos tr ibutos y ásperos trabajos, ocu-
pándo los en la cons t rucc ión de templos y palacios. 
Extremóse la persecución cuando los reyes de Egip-
to ordenaron arrojar al Nilo á todos los niños varones 
que naciesen de padres hebreos. Entonces Dios tuvo 
piedad de su pueblo, y para librarlo de la esclavitnd de 
Egipto suscitó á Moisés.} 
Este, expuesto en el N i l o , i'uó salvado por Termut is . hija del 
insTonrÁ r x i v i n t s A L . 21 
rey, que le adop tó , le hizo criar en la corte de su padre, y educar en 
la ciencia de los egipcios. A los cuarenta años dio muerte á un egip-
cio, en justa defensa de un israelita acometido por aqué l , y h u y ó al 
páís de Madiam, donde ha l ló asilo en casa de J e t r ó , que le dió su 
hija por su esposa. Dios se le apa rec ió sobre el monte tíoréb, y le 
ordenó volver á Eg ip to ó in t imar á E a r a ó n que dejase salir á su 
pueblo de aquel pa ís . 
^Obedeciendo las órdenes del Señor, Moisés pidió al 
rey de Egipto que dejase salir de su territorio al pueblo 
de Israel, pero el rey que no quería privarse del crecido 
tributo que le pagaban los israelitas, se negó á ello. En-
tonces Dios hirió á Egipto con diez plagas, y el rey ce-
dió. Salieron, pués, los israelitas acaudillados por Moi-
sés y pasaron á pié enjuto el Mar Rojo, que les abrió 
camino entre sus aguas, sepultando luego el ejército de 
Faraón que les perseguía. Libres de la tiranía egipcia se 
encaminaron á la tierra de promisión. ' 
•^Habiendo entrado en el desierto recibieron sus leyes 
de Dios mismo, que las comunicó á Moisés en el monte 
Sinaí. Estas leyes regularizaban el culto, así como las 
instituciones sociales y políticas. 
INSTITUCIONES MOSAICAS.—Uelíyión—El monoteís-
mo 6 creencia en un solos Dios, profesada al principio por 
todas las naciones, permaneció siendo la religión de los 
hebreos. Mientras que en los pueblos idólatras se dis-
tingnian dos religiones; m\& popular, llena de groseras 
supersticiones, y otra sacerdotal, rodeada de arcanos, en-
vuelta en misterios impenetrables para el vulgo, y que 
tenía una iniciación especial, las doctrinas religiosas 
entre los judíos eran iguales para los sacerdotes y para 
el pueblo, que las conocía de una manera clara y precisa. 
Las demás razas alteraron hondamente la primitiva re-
velación, oscureciéndola con groseras fábulas, pero entre 
los judíos se conservó en toda su pureza, á pesar de la-
propensión de este pueblo á caer en la idolatría. 
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Una familia sola podía ejercer las funciones sacer-
dotales, la de Aarón; y á la tribu de Levi estaba'reser-
vado el cuidar del culto y de la educación del pueblo. 
La legislación de Moisés tiene por base el Decálogo, 
y sus dos principales prescripciones son el amor de Dios 
y el del prójimo. 
Instituciones políticas—El gobierno era verdade-
ramente teocrático, pués Dios intervenía de un modo 
directo en los asuntos de su pueblo, ya por medio del 
sumo sacerdote, al cual comunicaba una vez al año sus 
órdenes, ya por conducto de los profetas. Los gobernan-
tes no eran, pués, otra cosa, que delegados de Dios. 
Procediendo todo el pueblo de una familia, la forma 
del gobierno fué en un principio patriarcal. Los ancia-
nos ejercían, pués, el poder supremo en cada tribu. Mói-
ses, Josué j los jueces fueron solamente gefes tempora-
les. A l gobierno patriarcal sucedió el monárquico, que 
se hizo hereditario en la familia de David, durando hasta 
el cautiverio de Babilonia, en que se ejerció el poder por 
los Sumos Sacerdotes, asistidos de un consejo llamado 
Sanhedrin, y así continuó hasta que fué restablecida la 
monarquía por los Macabeos. 
Instituciones sociales*—El pueblo hebreo no conoció 
el régimen de castas que predominó en casi todas las 
naciones de Oriente, ni tampoco la esclavitud propia-
mente dicha, pues el hebreo podía reclamar su libertad 
cada siete años, ó sea en el año sabático. En el del jubi-
leo, que era cada cincuenta años, todo esclavo quedaba 
libre por ministerio de la ley y sin necesidad de recla-
marlo. 
Imj io r t tmc ia y significación h i s tó r ica del pwcWo hebreo.—Cor-
vonii)i(lo el g é n e r o humano y ol vidada la verdadera noción de Dios 
por los errores del polifeismo, conven ía á los designios de la Pro-
viilciicia escoger nn pueblo que conservase puras las creencias 
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pr imi t ivas , diese testimonio de la verdad inalterable de la Re-
velación, y « p r e p a r a s e los caminos del Mesías .» Este pueblo fué el 
hebreo; por eso todo lo que se relaciona con su existencia y conser-
vación á t r a v é s de los siglos, tiene un c a r á c t e r singularmente pro-
videncial . C o n t e m p o r á n e o de los grandes imperios de A s i n a , Persia, 
Macedonia, y testigo de sus días de esplendor, les vé sucesivamente 
desaparecer, y él solo sobrevive. Cautivo varias veces y entregado 
en poder de naciones idó la t r a s , conserva í n t e g r a su nacionalidad, 
en medio ele la esclavitud, ilesas sus creencias y costumbres, al la-
do de cultos e x t r a ñ o s . Dios le guia en sus empresas, le dicta leves, 
le gobierna, le ampara contra sus enemigos ó le entrega en sus ma-
nos cuando merece ser ca s t i gadó . Si una parte de ese pueblo, aban-
dpna el culto verdadero, y se hace indigno de la mis ión que se 
le ha e}icomendado,,Dios le condena á perecer, y perece como rain.i 
que desgajada del tronco se marchita y muere. Las ún icas tr ibus 
que se p e r p e t ú a n son las que permanecen fieles. E n suma, la exis-
tencia de este pueblo estaba completamente l igada al cumplimiento 
de la mis ión que Dios le habia confiado, y por eso le escogió , educó 
y l levó como de la mano á t r avés de los tiempos. . 
LECCIÓN IV 
H I S T O R I A D E L P U E B L O H E B R E O 
• (t'ONTINUAt'IÓN.) 
SEGUNDO PERIODO.—Desde la salida de Egip-
to hasta la muerte de Salomón (1491-962.) 
''HREGRINACIÓN POE EL DEsiEixTO.—A pesar de los 
prodigios obrados por Dios en favor de su pueblo, éste, 
ingrato y duro de corazón, cayó en la idolatría. Dios lo 
juzgó indigno de poseer la tierra de promisión y. le con-
denó á vagar cuarenta años por el desierto. Moisés mis-
mo murió porque dudó una vez de la divina palabra. De 
todos los que salieron de Egipto solo Josué y Caleb lo-
graron entrar en la tierra prometida. 
CONQUISTA Y DIVISIÓN DEL PAÍS DE CANAAN.—Los 
israelitas, conducidos por Josué y Eliazar, hijo de Aaron, 
entraron por fin en la tierra de Canaan, durando lacon-
quista seis años. 
Los habitantes de este país estaban entregados á los 
crímenes y á cultos abominables, manchados con sacri-
ficios humanos, por lo cual Dios ordenó á los hebreos 
les trataran duramente y los arrojaran del territorio. 
Ellos hicieron una resistencia vigorosa, pero al cabo la 
mayor parte fueron vencidos; unos abandonaron la Pa-
lestina; otros se sometieron permaneciendo en ella, 
mientras que los más apartados continuaron indepen-
dientes. Esta permanencia de los cananeos fué cansa de 
grandes males para los israelitas, pues no solo les con-
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tagiaron muclias veces con su idolatría, sino qué les pro-
movieron frecuentes y desastrosas guerras. Dios se sirvió 
de ellos como de .ii.strumentios para castigar las infideli-
dades de su pueblo. 
(Acabada la conquista, Josué dividió la Palestina en-
tre las tribus. A la de Levi, que por estar dedicada al 
culto y á la instrucción del pueblo, debía diseminarse 
por todo el territorio, le concedió el diezmo y cierto nú-
mero de poblaciones establecidas én las regiones perte-
necientes á cada tribu. También fueron designadas ciu-
dades para que sirvieran de asilo á los homicidas invo-
luntarios. 
•E l hpmicit la que se ruli igialia t ' i i una de c^ta.s ciudades deb ía 
comparecer ante lo.s ancianos ó jueces de la misma, y probar su inn-
cencia, ún ico caso en que podía disfrutar del beneticio de asilo. Las 
ciudades .señaladas fueron: Cades, en ( i a l i l ea ; Siqueut, en el monte 
Et ' ra ín , H e h r ó n en el de , l udá ; y de la otra parte d e l - l o r d á n . Bx>sói', 
en ln t r i bu de K u b é n ; fídinófh, en (Jad, y G a u l á n en liasan. 
Muerto Josué (1443) no se nombró sucesor. Cada 
tribu siguió regida por los ancianos, durando este go-
bierno treinta años. 
Los israelitas continnaron en guerra con los pueblos 
de (janaan, no enteramente sometidos, y sucesivamente 
destruyeron á losjcbuseos, cuya capital Jernsalem i l i -
maron por asalto, y á los pueblos habitantes en la mon-
taña. 
Los J U E C E S (1413-l()7o)."—Pero olvidando al S f̂iiW* 
y su ley se étíti'e'gaí'iÓh con frecuencia á la idolatría. En 
castigo de esta infidelidad. Dios les hizo eaer muchas 
veces en manos de sus enemigos: movido luego por su 
peniteTícia se ¡ipiadaba de ellos y les enviaba hombres 
justos y Valerosos que les librasen de la opresión. Estos 
jetes temporales fueron llamados jueces, porque tam-
bién administraban justicia.' 
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Sucediéronse catorce en el espacio de tres siglos, 
siendo los principales Otoniel, vencedor de Cimzan, rey 
dé Siria; Barúch, que al frente de un ejército, inflamado 
por los cánticos de la profetisa Déhora, venció á Jabín, 
rey de Azor; Gedeón, que rechazó el título de rey, des-
pués de una señalada victoria; Ifeli , en tiempo del cual 
Samson realizó empresas extraordinarias y luclió veinte 
años contra los filisteos. E l iiltimo juez fué el profeta 
Samuel, cuyos hijos provocaron con su conducta el des-
contento del pueblo.! 
\ A petición de este, Samuel eligió y ungió rey & Saúl, 
de la tribu de Benjamín (107.V, 
Durante el periodo de los jueces el pueblo de Israel hab í a ca ído 
cinco veces en la i d o l a t r í a ; siguiendo otras tantas guerras, que ftie-
run: l.ft con Chuzan, rey de Siria (1403).—2.'1 Con E g l ó n , rey de los 
Moabitas ( 1 3 4 3 - 1 3 2 5 ) . — C o n Jabin, rey de Azor (1300-1285).— 
4.a Con los madianitas, ismaelitas y amalecitas (1252).—5.a Con los 
ámmorí i tas y filisteos (1205), la cual con t inuó con diversas alterna-
tivas hasta los tiempos de David , que somet ió á estos pueblos y á los 
d e m á s de Palestina. / 
LA MONARQUÍA HABTA LA MUERTE DE SALOMÓN. 
(1075-962).—Reyes: Saúl, David, Salomón. 
igaiíl (1075-1040).—Inauguró su reinado con una 
brillante victoria sobre los ammonitas, después de la cual 
el orgullo se apoderó de su corazón y usurpó las funcio-
nes sacerdotales. Por esto_ y por su desobediencia á los 
mandatos divinos, el Señor ordenó á Samuel que consa-
grara secretamente al jóven Daíñd. Las hazañas de este 
en la guerra con los filisteos, dando muerte al gigante 
Goliat, y las alabanzas que el pueblo le tributaba, des-
pertaron la envidia de Saúl, que le persiguió encarniza-
damente, decretando su muerte y la de otros muchos 
adictos á David. Pereció con tres de sus hijos en una 
liatalla contra los filisteos. 
David (1040-1001).—Fué el verdadero fundador de 
HISTORIA UN'IVKRSAL. "27 
la monarquía hebrea. Asegurado en el trono después de 
una guerra de sucesión, emprendió la conquista del res-
to de la Palestina, sometiendo sucesivamente á los pue-
blos que la habitaban y extendiendo sus dominios hasta 
las orillas del Eufrates. Reedificó á Jerusalem, convir-
tiéndola en capital de su reino, y concibió el proyecto de 
levantar un templo al Señor. Los últimos años de su vi -
da fueron amargados por la rebelión de sus .hijos y por 
una peste desoladora. David, que había cometido graves 
faltas, procuró repararlas con la penitencia, expresando 
su sincero arrepentimiento en los salmos, llenos de sen-
timientos sublimes y de admirable poesía. Le sucedió 
su hijo' 
Salomón (1001-962), cuyo reinado señala el periodo 
más floreciente de la monarquía. Rey pacífico, mereció 
llevar á cabo el designio de su padre, construyendo el 
templo que por su riqueza y magnificencia aventajó á 
los más suntuosos monumentos de Oriente. Su alianza 
con el rey de Tiro le permitió fomentar el comercio de 
los israelitas; construyó magníficos palacios y fundó á 
Palmira y Balbek. Este rey, famoso por su sabiduría, 
cayó sin embargo al fin dé su.vida .en deplorables ex-
travíos. 
TERCER PERIODO.—Desde la muerte de Salo-
món hasta el fin del cautiverio de Babilonia (962-536). 
Muerto Salomón pidieron las tribus á Rohoá,7n, su 
hijo, que rebajara los gravosos tributos establecidos por 
su padre, pero Roboám se negó á ello, tratándolas des-
deñosamente. 
Entonces estalló una insurrección general, cuyo des-
enlace fué el separarse las tribus de la, obediencia de Ro-
boám, eligiendo á Jeroboám.'Solo las de Judá y Benja-
mín permanecieron fieles á su legítimo soberano. Oonsu-
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móse, pués, la división ó cisma, formándose dos reinos, 
el de Judá j el de Israel. 
REINO DE ISRAEL, HASTA SU DESTRUCCIÓN (062-71 s). 
ií«í/«.<f.—Jeroboám (1)02).—Nadab ( í )43) .—Haasa (942) .—Ela 
(91' . ) ) .—Zainbrí ( 9 1 8 ) . - A i n r i (918).—Acliab(907).—Ocosias (8S8)-
—,) orara ( 8 8 7 ) . — J e h ú (87G) .—Joacáz ( 8 2 3 ) . — J e r o b o á r a 11 (817). 
— Z a c a r í a s (7(]()).—Sellum (700).—Manahem (705).—Faccia (7;")4). 
— Faceas (753) . -Oseas (720-718). 
El reino de Israel, lanzado poí Jerohocim á la idola-
tría, para hacer mas profunda sn separación del de Judá, 
subsistió dos siglos y medio, sin formar parte del pncMo 
elegido. Su historia es una larga serie de usurpaciones, 
crímenes é impiedades, hasta que desaparece enteramen-
te destruido por los asirlos. 
•Abarca tres periodos. En el primero que alcanza 
hasta Jehú, hallamos una serie de reyes, casi todos usur-
padores, que continuaron la impía política de Jerobodm, 
apartando al pueblo cada vez unís del culto verdadero. 
Su constante ocupación fueron las guerras con los reyes 
de Judá y de Siria. 
Acab, se distinguió entre todos ellos por su Corrup-
ción. Estimulado por su esposa la fenicia Jezabel, intro-
dujo en el pueblo el culto sanguinario de r><ial. persiguió 
á los profetas y dió muerte al inocenté Nabot, por arre-
batarle una pequeña heredad contigua á sn palacio. Pe-
reció en guerra con el rey de Siria, y los perros lamieron 
su sangre, según la predicción del profeta Elias. La di-
nastía de Acab se extinguió en Jorám, al cual dió 
muerte con toda su familia el general Jehú, consagrado 
secretamente rey de Israel. 
El segundo periodo empieza con Jehú, que restablece 
el culto del Dios verdadero, pero tolerando la idolatría. 
En su reinado continuaron las guerras contra los sirios 
que con varia fortuna, se prolongaron hasta, el de Jero-
HISTORIA ÜÑIVERSAIV. ¿(.> 
bpam I I , príncipe valiente, que las terminó eon feliz éxito, 
arrebatando á los sirios el país eomprendido entre He-
mat y el Mar puerto. Manelió sn rcinadn lavoi'eeiendo 
el culto de Baal, que adipiirió entonees mnclia pre])on-
derancia. 
Con Manahem, aborrecible tirano, empieza el tercer 
periodo, en el cual es completa la anarquía, basta que 
Salmanasar, ,rey de Asiría, venció á Oseas y le llevó 
cautivo á Wmive con la mayor parte de sus subditos.. 
Poco después Sargún, sucesor de Salmanasar, tomando 
á Samaría capital de Israel, destruyó eompletumente 
este reino. 
REINO DE JUDÁ. (U62-G00). 
Reyes.—Roho-Am (902) .—Abiam (74G).—Asa (044).—.b.satat 
( 9 0 4 ) . — J o r á m ( 8 8 0 ) . — ü c o s í a s ( 8 7 6 ) . — A t a l í a (89(;).—.)«>as (870). 
—Amasias ( 8 8 1 ) . — O s í a s (808).—Joatam (702).—Acaz (737) .— 
E z e q u í a s ( 7 2 3 ) . — M a n a s ó s ( 6 9 4 ) . - A m o n (640).—,1 usías (639) .— 
Joacaz (609 ) .— Joaqu ín (608).—Cautiverio de Babilonia (606) .— 
-leconías ( 5 9 8 ) . — S e d e c í a s (597-579). 
El trono de Judá fué ocupado sin iiitérrup'ció'u por 
descendientes de David, algunos délos cuales cayeron 
en la idolatría. Apesar de este pei-nicioso ejemplo, nunca 
dejó de conservarse en el pueblo, aunque oscurecida con 
frecuencia, la religión verdadera. La historia de Judá se 
divide en tres periodos. 
í. Una guerra desgraciada con Jeroboám y otra con " 
el rey de Egipto Sesac, aliado dé este, señalan el reina-
do de Roboám, que se entregó á la idolatría. 
Su segando sucesor Asa, y Josafat, hijo de este, 
destruyeron los falsos cultos é hicieron disfrutar á sn 
pueblo larga paz, pero el último cometió el grave yerro 
de enlazarse con la familia del impío Acab, rey de Is-
rael, casando á Jorám, su hijo, con Atalia. 
Desde la muerte de Josafat empieza para Judá un 
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periodo de desgracias, que dura cerca de cincuenta años, 
en los cuales reinan sucesivamente Jorám, Ocosías, Ata-
lía y Joás. E l primero, arrastrado al culto de los ídolos 
por su esposa Atalía, llevó" la maldad liasta el punto de 
dar muerte á sus liermanos, fieles al verdadero Dios, En 
su reinado se hicieron independientes los idmieos. Tam-
bién los árabes y filisteos tomaron á Jerusalem é hicie-
ron perecer á los hijos del rey, salvándose solo Ocosías, 
que sucedió á su j)adre. 
A la cruel y tiránica Atalía, usurpadora del trono, 
sucedió Joás, que habiendo gobernado al principio rec-
tamente, corrompióse luego y cometió horrendos críme-
nes, entre otros, dar muerte al sumo sacerdote Zacarías, 
hijo de su bienhechor. Murió asesinado. 
I I . Los reinados de Amasias, Ozías y Joathám, lle-
nan mas de un siglo de esplendor y prosperidad para 
Judá. Amasias sometió de nuevo á los idumeos, y pre-
tendió reconquistar á Israel, aunque su empresa tuvo 
éxito desgraciado. Gobernó muchos años con justicia y 
piedad, pero después se pervirtió, muriendo asesinado 
por los suyos. Ozías, en un reinado de cincuenta años, 
mantuvo el orden y la paz, y restableció el culto, que 
también observó religiosamente Joathám. 
Con Acáz se inicia ya la decadencia dé Judá, ocasio-
nada por la intervención de los reyes de Asirla en la 
guerra que sostenía aquel reino con Israel. Teglat-Fa-
lasar I V le favoreció en ella, bajo la condición de que 
le pagase anualmente un tributo; pero negado este des-
pués por los sucesores de Acáz, empezaron las guerras 
con los asirlos que produjeron la ruina de Judá. A la 
grave falta que cometió Acáz, solicitando el auxilio de 
un rey extrangero, añadió los mayores sacrilegios é im-
piedades, llegando estos á tal extremo, que sobrepujó" á 
todos sus predecesores. En este reinado el comercio de 
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los judíos experimentó un golpe mortal con la pérdida 
del puerto de Elat, sobre el Mar Rojo, que gnardó para 
sí el rey de Asirla. 
Exequias, hijode Acáz, reparó los males del reino y 
reconquistó algunas plazas. Negóse á pagar el tributo 
al rey de Asirla Salmanasar, que ocupado á la sazón 
en guerra contra los fenicios, y sorprendido luego por la 
muerte no pudo restablecerlo. Sennaquerib, sucesor de 
éste, invadió con poderoso ejército la Judea y sitió á Je-
rusalem. Pero Dios libró á Ezequías haciendo que pe-
reciera ante los muros de la ciudad gran parte de los asi-
rlos. Dedicó Ezequías los últimos años de su reinado á 
mejorás interiores, y murió llorado por su juieblo. 
I I I . E l reino detenido en su decadencia por Eze-
quías, corrió desde la muerte de éste rápidamente á su 
ruina. 
Manases, príncipe entregado á la magia y á la ido-
latría, vió su reino invadido por Assaraddún, rey de 
Asirla, que conquistó la Judea y le hizo prisionero. 
Puesto en libertad gobernó rectamente. Una nueva in-
vasión asirla fracasó ante los muros de Betulia por el 
esfuerzo heroico de Juditk, que libró al pueblo, dando 
muerte á Ilolofernes. 
El. virtuoso Josias trabajó sin descanso en la regene-
ración de Judá, pero el profeta Jeremías anunció á los 
judíos que se acercaba un gran castigo. Este llagó, 
cuando Nabucodonosor, rey de Babilonia, volviendo vic-
torioso de Egipto, sitió á Jerusalen, la tomó por asalto, 
saqueó el templo y llevó cautivo al rey Joaquín, con gran 
parte del pueblo (a. 006). Entónces principió el 
CAUTIVERIO DE BABILONIA (606-536). Duró este 70 
años, pero no llegó á ser general hasta 19 años después 
de esta expedición de JSÍabucodonosor, el cual tuvo que 
sofocar tres rebeliones promovidas sucesivamente por 
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Joaquín y los dós últimos reyey Jeconiasj Sedéelas. 
Marchando entonces nuevamente contra Jerusaleu, la 
destruyó y llevó cautivo, á todo el pueblo (587). 
Los judíos fueron tratados al principio con dulzura 
por Xabucodonosor, qué les concedió tierras y les dejó 
el libre ejercicio de su culto. Después de su última expe-
dición contra Jerusalen, quiso obligarles á sacrificar á 
los ídolos, brillando con este motivo la resistencia he-
roica de Daniel y de los jóvenes Ananias, Azarlas y 
Misd'éli 
Destruida l'abilonia^x)!' Ciro, este publicó el famoso 
edictó (pie permitía á los judíos volver á su patria. 
LECCIÓN V 
L O S P R I M E R O S I M P E R I O S . 
BABILONIA Y ASIRÍA. 
NOCIONES GBOGBÁFICÁS.— Las vastas regiones que 
sirvieron de asiento á las primeras sociedades están si-
madas entre la Armenia y el mar Caspio al ís., la Ara-
bia y el golfo Pérsico al Slj regándolas el Eufrates y él 
Tigris. Se dividían en los sigüietités territorios:' Meso-
jwtamia, Babilonia, Caldea, Asiría, Media y Fersia. ' 
Mesopotainia y Babilonia, cutre el Kutrates y el T ig r i s , oeiipa-
han la gran l lanura de 8enaar, siendo sus principales ciudades 
l ia l i i lo t i id , Selei(c/a v CtéSifbtttei 
L á Caldca, á la derecha del Eufrates, era habitada por los Cal-
deos, que se hicieron nías tanlc (liiefins de Uabilouia. 
A s/r/a, á la derecha del T ig r i s . Ciudades principales: Ni / i ive y 
A r l e l a * . 
L a Médít i , al É. de la Asir la , dividida 'en P r ^ u n l a Media ó 
..\ti</j>alr</ai y Grande Media. T a m b i é n estalla unida á ella la ///'/•-
r« / /m . 'C iudades , Kcbatana y ( í a z a . 
Persiu, dividida en Susiana y Pers'nb. Ciudades, SUHU V Pasar-
¡jridíc ó Persppplis, que algunos creen ser dos ciudades diferentes. 
Desde la JMCédía y ta l'ersia hasta la India e x t e n d í a n s e inmen-
sas regiones habitadas por pueblos nómadas . l%ran P a r t í a , . t r i a , 
B á d t r t á k á y S ó g d i a n a al N . , Dra i iy i aua y Arraconia al centro. 
Car inania y Gedroaia al S. 
Cuatro naciones principales habitaban estas regio-
nes. Los babilonios, los asir ios,'los medos y los persas* 
l.Vro las monarquías que se establecieron allí se exten-
dieron sobre todo el paiis, por lo eual se les puede consi-
derar eonío formando un solo impeno, en el cual se su-
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cédieron diferentes dinastías procedentes de estos j ) i i e -
l)los. La primera fué la babilónica, que es reenrplazjida 
por la asiria. A l destruirse esta se divide en tres esta-
dos Asiria, Babilonia y Media. Las dos primeras for-
man luego la segunda monarquía asiria, mientras per-
manece independiente la Media. Los Caldeos acaban 
con la monarquía asiria y fundan' el imperio Caldeo-
habilónico, que cae al ñu bajo las armas de los medos y 
persas, capitaneados por Ciro, fundador del imperio 
persa. 
Así pues, los primeros imperios establecidos en esta 
región, según el orden cronológico, son los siguientes: 
1. ° BABILONIA Y NINIVE INDEPENDIENTES, basta la 
sumisión de Babilonia álos reyes de Mnive (225U-1400 
a. J. G.) 
2. ° PEIMER IMPERIO ASIRIO (1400-788.) 
3. ° SEGUNDO IMPERIO AÍSIRIO (788-625.) 
4. ° IMPERIO CALDEO-BABILÓNICO (625-538 a. J. O.) 
I . BABILONIA Y NÍNIVE. 
MONARQUÍA BABILÓNICA (2250-1400.)—Cuatro di-
nastías dominaron sucesivamente en Babilonia: \\xcusi-
ta,) la aryana, la turania y la caldea. 
Dinastía cusita.—Nembrod, bijo de Chus, fundó el 
primer imperio conocido, edificando á Babilonia cerca de 
la 'Corre de Babel, y conquistando parte de la Caldea. 
Le sucedieron oiic& reyes, entre los cuales deben citarse 
su liijo Evecoo, que introdujo la idolatría, haciendo ado-
rar á su padre bajo el nombre de Belo (Señor), Chomas-
Bél y Hel-Phegor, que recibieron también honores di-
vinos, l '>•"/.', famoso p o r sus construcciones, é I lg i . 
¡Bmccsticús unja y turania.—A la dominación cusita 
siguió la de los aryos, pueblos de raza jafética que inva-
dieron la Caldea y la dominaron poco tiempo, hasta que 
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íiuM-on voucidos por los f u r a n i o s (̂ OUU), fraccioiiáudost1 
entonces el imperio en varios reinos. 
Ent re estos se cuentan los de Mesopotamia) Henaar, E lam, y 
Ellazar, citados en el ( l éues i s . A la d inas t í a turania, que es la que 
Beroso l lama á rabe , pertenecen i rardo-KemjMul , Sis imorj iác , Naho, 
P t imno y Nahonad. Algunos incluyen t a m b i é n en ella á Codorlct-
hómor, rey de los Elamitas, vencido por Abra l i am, según cuenta la 
Escri tura. A los turanios se debe la escritura cuneiforme. 
Dinastía Caldea (2000-1560.)—Los caldeos hábi-
tantes al S. de Mesopotamia, vencieron á los tnranios y 
fundaron un floreciente imperio. Restos de gigantcsr 
monumentos de esta época atestiguan el poderío de sus 
reyes, conociéndose los nombres de algunos pov las ins-
cripciones. Entre estos debe indicarse á Samsi-Tlu, cu-
yos dominios abarcaban toda la Asiría y Hammurahi 
constructor del canal de Babilonia. 
La dinastía caldea acabó á consecuencia de una in-
vasión de egipcios, mandada por su rey Tutmés m, que 
puso en Babilonia y Asiría príncipes representantes de 
su autoridad. La dominación egipcia duró dos siglos 
(desde el xv i al xiv) , pudiendo fijarse su término algu-
nos años después de 14UU, en que se funda el primer 
imperio asirlo. 
NÍNIVB.—Es incierta la época de la fundación de Ñí-
nive, pero debió ser en los tiempos mismos deNembrpd, 
según se desprende del Génesis. A s s t i r , hijo de Sem, 
huyendo de la tiranía de aquel orgulloso monarca, se es-
tableció á las orillas del Tigris y fundó á Nínive, que 
fué en adelante capital del reino Asirlo; ignóranse los 
nombres desús jn-imcros sucesores. 
Los asirlos vivieron algún tiempo formando una 
confederación de varios estados regidos por jefes mi l i -
tares. Sometidos por la dinastía Caldea, cayeron luego 
bajo el poder de los egipcios (siglo xvi al xiv a. J. C.) 
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8cj ignora como pasó á Nínivo la preponderancia cpie has-
ta entonces liabía ejercido Babilonia; sólo se sabe que 
háda e] siglo xiv antes de J. C, aparece ya constituido 
el primer império asirio, con las dos monarquías unidas 
di1 Ninive y Babilonia. Entónces empieza á preponde-
r a en Asia la raza semítica. 
11. r i l IMEU IMPERIO ASIRIO (1400-TSS.) 
PlílAlKlí.V DINASTIA (1400^1000 )—•DistingiKMi los ;isi-
i ¡(')log()s dos dinastías en este imperio. La 1.a fué funda-
da, según parece, por Ninvpallukin (tal vez el jNinode 
los grieo-os.) Su sucesor Assurdayan, acabó con la. do-
minación egipcia en Mesopotamia, hecho que coincide 
con la decadencia de los Faraones. Entre sus descen-
dientes se cuentan Assurrísilí y rreglat-Fa*lasar /, prín-
cijH's guerreros, después de los cuales siguen varios re-
yes entregados á la molicie. Terminó esta dinastía con la 
insurrección de Bclitaras (Jlel-Katirasu) intendente 
de palacio y fundador de la 
2.a DINASTÍA (1000-788.,)—Los Belitaras gobernaron 
gloriosamente por espacio de tres siglos, distinguiéndo-
se sus monarcas por sus grandes empresas y monumen-
tales construcciones. 
Entre estos monarcas figuran: Salmaiwsar I . qué 
construyó,el palacio de Cárácli; Teglát^Fciiúsar I I I , 
notable por sus conquistas; Sardanápalp I I I . él Gírañ-
de, que sometió la Fenicia; Salmanasar ÍTÍ, que llevó 
á cabo 3] espedicionés militares, é hizo tributario á 
Jelíá, rey de Israel, y Heloco TV, esposo de Se^nifk-
v i i s . famoso por sus construeeiones, y conquistador de 
Media. Sardamápalo V, pTihcipe afeminado y disoluto, 
fué el último de esta dinastía. En su reinado estalló la 
sublevación de los inedos /babilonios, capitaneados por 
sus respectivos sátrapas Arhaces y Belesis. Déspilés de 
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una larga lucha los rebeldes se apoderaron de Nínive, y 
Sárdanápalo, para no caer en manos de su enemigoss, 
prendió fuego á su palacio y pereció entre las llamas, 
con sus mujeres y riquezas. 
De los restos del imperio asirio se formaron tres 
monarquías: la de los Medos, regida por Arbaces; la de 
Babilonia y Asiria, por Phul-Belesis, y la de Susiana, 
por Sutruk-Isakunta. Esta última tuvo efímera exis-
tencia, pues al cabo de 60 años fué sometida por Fraor-
tes, rey de Media. 
Los griegos, siguiendo ú Ctesias, lian cubierto de tabulas la his_ 
toria del pr imer imperio asirio. S e g ú n ellos, sus fundadores fueron 
Xino , gran conquistador, y su esposa S e m í r a m i s , muger extraordi-
naria, que no solo con t inuó las empresas de su marido, sino que em-
Ixdleció á Babilonia con magníf icas construcciones; fomentó la agr i -
( j l t u r a ' y el comercio, desecó lagunas, abr ió grandes carreteras y 
por todas partes dejó seña les de su magn i t í cenc ia . He supone que 
Nino hizo la conquista de Babilonia, Media, Persia, Eg ip to , Susia-
na v Uactriana, y que S e m í r a m i s somet ió la Arabia , E t i o p í a , China 
ó India , donde e x p e r i m e n t ó , sin embargo, grandes reveses que la 
obligaron á retroceder. Sus descendientes, llamados los de rcé tadas , 
fueron afeminados é imbéc i l es , y o l u l t imo do ellos, Atóscb, perec ió 
en una consp i rac ión d i r ig ida por l í e l i t a r a s , que fundó una nueva 
d inas t í a . • ' 
Los orientalistas modernos niegan la existencia de Nino y de 
Semí ramis , apoyándose en el silencio que acerca de ellos guardan 
la Sagrada Escri tura, los monumentos é inscripciones, el caldeo 
lieroso v el historiador I l e r ó d o t o . Pero aunque haya exagerac ión 
visible en las h a z a ñ a s que se les atribuye, parece que no debe l l e -
varse tan lejos la duda, pués en'los monumentos resultan los nom-
bres de Nhuu' j i v N i m i i j u d l u l / n i , que son "semejantes al de Nino , y 
el de Derceto v Semui nrii .niil . I l e r ó d o t o t a m b i é n habla de Semí-
ramis I I . E n cuanto á la B ib l i a , su silencio nada tiene de ex t r año , 
pués solo habla de los d e m á s pueblos cuando se ponen en contacto 
por a lgún motivo con los hebreos, y As i r ia no intervino en los asun-
tos de estos hasta época muy posterior. 
E l ca tó logo de los sucesores de Nino , ta l como lo ha conservado 
Ju l io Africano, di í iere totalmente del que los as i r ió logos forman, en 
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vista ile las inscripciones, pero ambos convienen cu el n ú m e r o de 
d inas t í as y en algunos nombres, por lo cual los insertamos á conti-
nuación, para (pie puedan compararse. 
Lisia de reyes sc¡|úii IPS antiguos, j Cronolofiía se(|úii Opperl, Rawlisson 
L? D i n a s t í a (19G8-1309.)— 
N i ñ o , Remíramis , Ninias, A r i o , 
Arabio, ,Ierres, Armamithres , 
JJoloco, Baloccho, .SWo-s- (1611,) 
((bnn i nación egipcia.)-Mamyto, 
Aschalio, Spilero, Mamyto u , 
Spar tacó , Ascatades, A m y n t o , 
Beloco I I , Atosa. 
2.il D i n a s t í a (309-797.)-Be-
litaras, L a m p r i d e s , Sosano , 
L a m p s a c ó , P a n y a s , So samo, 
Mit reco, Tautamis i , Tentaeco, 
Arabeles, Chalaus, Anebo, Ba-
bio, Tautamis n , Dcrc i lo , E m -
pacmes ó Bardanápa lo . 
y olrns asiriólojos. 
ka D i n a s t í a (14()0-110().)— 
NinipaHukift j Assuxdayáh, Mnn-
taki l -Nabo, Assur r i s i l i , Teglat-
Falasar n ( D e l k e t a d e s ) , Be-
loco i . 
2.11 D i n a s t í a (1100-788.)-Be-
l i taras, Salmanasar i , Sardami-
palo I I , Halmanasar n . A.-sai'ad-
don i , Beloco m , Teglat-Fala-
sar m , Sardaná])a lo ] i i , Salma-
nasar n i , S a r d a n á p a l o I V , Sam-
s i - i l u , l ie loco I V (casado con 
tíammuramit), Salmanasar i v , 
Assurdanil , S a r d a n á p a l o v . 
. I I I . SEGUNDO IMPERIO ASIRIO (T8S-625.) 
i í e í / e s . — r i n d - B e l e s i s (788.)—Teglat-Falasar l'y (709.)—Sal-
manasar v (72().)—Belpolicasur, l lamado t a m b i é n Sargon ó Sar-
y u k i n (721.)—Sennaquerib (702.)—Assaraddon (G7G.)—Teglat-
Falasar V ( 0 0 8 . ) — S a r d a n á p a l o v i (000 . )—Assurdih i l i (Saosdukin) 
(047.)—Assaraco ó S a r d a n á p a l o V I I , destronado en 026. 
Bajo el reinado de Phul permanecieron unidas Ní-
nive y Babilonia. Teglat-Falasai' I V , príncipe guen-e-
ro, descendiente de los Belitaras, consiguió restaurar el 
imperio asirlo, haciendo á Nínive independiente. De este 
modo volvieron á subsistir ambos reinos, si bien líínive 
preponderó sobre su rival, á causa de la superioridad 
guerrera de sus monarcas. Teglat-Falasar inauguró la 
serie de conquistas que tanto renombre dieron al segun-
do imperio ninivita. 
La Siria payó en su poder, y pensó en la conquista 
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de Palestina. Su liijo Salmanasar' F:la llevó á cabo en 
grátp ¡¡arte, pero murió sitiando á Samarla. Entónces 
estalló mía revolución y el general Sargon ó Saryuldn 
usurpó el trono. 
Sargon consumó la destrucción de Israel con la 
toma de Samarla é hizo tributarios á los reyes de Egip-
to y Etiopía; pero su grande empresa fué la sumisión 
de /líeror/ac/¿^.Z)«Za^aw, tpie lial)ía promovido una suble-
vación general contra Nínive. Con esta victoria reunió 
de nuevo ambos reinos y restableció el antiguo imperio 
asirlo. En él empieza la gloriosa dinastía de los Sargó-
nidas, tan- notable por sus conquistas como por sus 
grandiosas construcciones. Entre estas debe contarse la 
ciudad de Korsabad, maravilla del arte y poder asirio, 
de la cual Sargon hizo su córte. 
Sennaquerib y Assamddon, continuaron las con-
cpiistas de Sargon. El primero sometió la Fenicia y sofo-
có una nueva rebelión de los babilonios, pero en la guer-
ra contra Judá, su ejército fué destruido por el Angel 
del Señor. También construyó palacios y restauró la an-
tigua Nínive. Fué asesinado por dos de sus hijos, suce-
diéndole el tercero Assaraddon, en quien llega á sn 
apogeo el esplendor del imperio. El palacio qne cons-
truyo ofrece el más acabado modelo del arte asirio. 
Guerras gloriosas le hicieron dueño de Media, Persia, 
Siria y Egipto. Pero CQH su muerte empezó la decaden- -
cia, y reinando su sucesor Teglat-Falasar F, Babilonia — 
se hace independiente. 
Assurdihili ó Saosdukin la sometió :de nuevo, sos-
teniendo además ima guerra afortunada contra el rey de 
los meaos, Faortes, á quien venció y trató dé un modo 
cruel. Estas victorias encendieron en su ánimo el deseo 
de conquistar el Asia, pero la nmorto de su general 
Holofcrnes ante los muros de Betulia y la espantosa 
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derrota de su ejército, fué la scfial dé nua rebelión ge-
neral contra Nínive, promovida por el medo C i á x a r c s y 
Nabopolasar, sátrapa de Babilonia. Una invíisión de es-
citas en la Media impidió qne Níñive cayera en poder 
de los sublevados, pero algunos años después Sardaná-
palo V I I , sucesor de Saosdnkin, sitiado por ellos, per ceñó 
y con él acabó para siempre el segundo imperio asirlo. 
La corrupción de costumbres, las guerras contra dos 
judíos y la constante lucha con Babilonia y Media fue-
ron la causa de la destrucción de Asirla. De sus ruinas 
se levantó lleno de esplendor el imperio caldeo-babiló-
nico, destinado á perecer á manos de medos y persas. 
BABILONIA DURANTE EL SEGUNDO IMPERIO ASIRIO 
(788-626). 
Phul, (pie había reunido bajo su cetro Asirla y 
Babilonia, las rigió por espacio de 19 años, . hasta (pie 
Teglát-Faldsar hizo independiente á la primera (769 ). 
Quedóle, pues, solamente Babilonia, que trasmitió á su 
hijo Nabonasai-, célebre por la era de su nombre (747). 
Los sucesores de Nabonasar permanecieron indepen-
dientes hasta Mei-Oíhich-Baladan, que fué vencido por 
Sai-yon, á pesar de su heróica resistencia,. Pero Mero-
dach, se sublevo de nuevo, inaugurando así la guerra de 
defensa contra Niñívé, que con varias alternativas duró 
un siglo, hasta que Xahopola&ar] uniéndose con el rey 
de Media, destruyó el imperio asirlo (625) y fundó el 
caldeo-babilónico. 
L a serie de lo.s b'átrajxis ó jGfe.s de Babi lonia es la siguiente: 
Nabonasav (747 . )—Nábios (733 . )—Kinz i r y Poro (731.)—Me-
rodacli-Haladnn (1'2\.)—CMehelión de 'Babilonia en 70-1.)—Helibo 
(7(>•_'. )—TsigíÚel (i>!M>.)—Mesisimofdae ( 6 9 3 . ) — ( A n a r q u í a : ) Sarn-
diicl i iu (GGH.)—(^«//¿/.s/'Vw de Bubi lonid MI.)—Nabppcjlasar (()4^.) 
— ( N m ' r a ' r e b e l i ó n y d c s t n i e c ó n de Alslrhi m o . } 
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I V . IMPERIO CALUEO-BABILÓNICO (625-
638.) 
Reyes.—Nabopolapar (625).—Nabncoclonosor ( 6 0 4 ) . — E v i l r á é -
rodach (501).—Nerigl issor (559).—Laborosarchocl (555).—Mabo-
nid (555-538).—Baltasar (538). 
A Kabopolasar sucedió su hijo Nabucodonosor, el 
cual coutinuaudo las guerras de conquista empezadas 
por su padre, que tan temible hicieron el nombre cal-
deo, elevó el imperio al mas alto grado de prosperidad. 
La destrucción del reino de Judá, la conquista de Feni-
cia, cuya capital Tiro, fué arrasada, y una gloriosa ex-
pedición á Egipto, son los sucesos principales de su rei-
nado. Dedicóse luego á reconstruir á Babilonia, hermo-
seándola con grandiosas construcciones, entre les cuales 
merece notarse la restauración de la Torre de Babel. 
Con tantas grandezas, su corazón se llenó de soberbia 
y quiso ser tenido por Dios, pero fué atacado de locura. 
E l hecho de la r e s t au rac ión de la Torre de Babel se halla con-
memorado en el l ad r i l l o t r a ído de B,orsippa por el coronel R á w l i s -
son. Oppert ha traducido la inscr ipción que contiene, en la cual son 
notables las siguientes palabras: «Yo, Nabucodonosor, rey de Ba-
bilonia, siervo del Ser Eterno.. . he reconstruido la p i r á m i d e (Ba-
b y l ) y la Torre de Gradas ( U i r s - N e m b r o d ) . . . » ' A ñ a d e : « E l templo 
de las siete luces de la tierra, al cual se une la memoria de Bor-
sippa ( « t o r r e de las lenguas '») f u é Comenzado, par el pr imer rey (se 
cuentan desde él hasta hoy 42 vidas humanas) sin acabar la obra. 
Los hombres la habían abandonado hacía largos años . Prof i r ie ron 
en desurden la expresión de su pensamiento. E l temblor de t ierra y 
el trueno destrozaron el l ad r i l lo crudo que se hab ía desplomado 
formando colinas, e tc .» 
A Nabucodonosor sucedió Emlmerodachy principe 
voluptuoso y tiránico, en quién empieza la decadencia de 
la monarquía. 
Su asesino Neriglissor, que usurpó el trono, temeroso 
del creciente poderío de la Media, intentó conquistarla, 
formando al efecto con todos los Estados del Asia Menor, 
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una liga en la cual entró Creso, rey de Lidia. Entonces 
principiaron les guerras de Ciro, qne continuaron en los 
reinados de Laborosarchod j Nahonid, incapaces de de-
tener la ruina de sn imperio. Ciro, después de vencer en 
Timbrea á Creso, marchó al fin contra Babilonia. Esta 
ciudad, defendida solo por sus murallas, y no por los es-
fuerzos del afeminado Baltasar, hijo de Nabonid, resis-
tió dos años, hasta que una noche en que los babilonios 
se entregaban á los éxcesos de una fiesta, confiados en su 
ventajosa situación, Ciro, desviando el curso del rio Eu-
frates, penetró en la ciudad y se apoderó de ella pasan-
do á cuchillo al rey y á sus defensores. Así se cumplieron 
sobre Babilonia las profecías que habían anunciado dos 
siglos antes su ruina y hasta el nombre del conquistador. 
RELIGIÓN, CULTURA Y MONUMENTOS DE BABILONIOS Y 
ASIRIOS. 
La religión primitiva ele babilonios y asirlos fué el 
monoteismo, que los últimos conservaron por más tiempo. 
Tanto estos pueblos como los fenicios ciaban á la Div in idad 
el nombre de i 7 , E l ó I l u , del cual se formaban luego los de Belo, 
Be l , B a ú l ( S e ñ o r . ) E n t iempo de Abraham la creencia en un solo 
Dios, era profesada, por los habitantes de Mesopotamia, y respecto 
á Nin ive , tampoco cabe duda, como lo prueba la conve r s ión de este 
pueblo con motivo de la p r ed i cac ión de J o n á s . 
Mas tarde, esta creencia fué reemplazada por el sa-
beismo,])OT el culto de algunos monarcas divinizados (Bel-
Fegor, Chomas-Bel, etc.), y por el de Militta, soberana 
de los dioses_, á la cual obsequiaban con infames prácticas 
y sacrificios humanos. También adoraban otro gran nú-
mero de divinidades. 
Todos estos dioses, tanto en Babi lonia como en Asi r la , estaban 
distribuidos en triadas, que eran masculinas y femeninas. L a p r in -
cipal se componía de A n a , el caos; Be l , organizador del mundo, y 
Hola, la luz, con su correspondiente tr iada femenina Ana t , B é l t i s ó 
M i l i t t d v Dawhina . Seguían otras inferiores en que eran s imbol i -
zados los astros v la naturaleza humana. 
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E l gobierno era una monarquía despótica, degene-
rando el principio monárquico en verdadera idolatría 
con respecto al soberano, en presencia del cual debían 
prosternarse los siibditos. Tanto en Babilonia como en 
otros pueblos de Oriente, la sociedad estaba dividida en 
clases que llevaban el nombre de castas, rigorosamente 
separadas unas de otras. Las castas eran generalmente 
cuatro: la sacerdotal, la guerrera, la de los labradores 
y la de los artesanos, siendo las dos primeras predomi-
nantes ó superiores. En Asiría los sacerdotes no forma-
ban verdadera casta como en Babilonia. 
C r é e s e que entre los asidos, pueblo oriundo de una sola raza, 
no ex is t ió r é g i m e n de castas; pero sí en Babi lonia , imperio formado 
por una mezcla de cusitas, aryos, turanios y semitas, predominando 
en esta la clase sacerdotal ó de los magos, llamados t a m b i é n cal-
deos. Nabonasar fué el jefe de una d inas t í a sacerdotal. 
Entre Asiría y Babilonia, bay la diferencia de que 
la primera fué una monarquía guerrera y conquistado-
ra, y la segunda sacerdotal y mas dada á^las ciencias y 
á el comercio. Estos imperios estaban divididos en sa-. 
trapias ó gobiernos, cuyos jefes, casi independientes en 
sus provincias, ej-ercían á la vez las funciones civiles y 
militares, y gobernaban arbitrariamente. 
La cultura adquirió sumo desarrollo, sobresaliendo 
los babilonios en la industria y el comercio. En cuanto 
á las ciencias, cultivaron principalmente las matemáti-
cas y la astronomía. 
Los asirlos, inferiores en esto, les aventajaron en las 
bellas artes. También se dedicaron estos pueblos á la 
agricultura, abriendo para ello numerosos canales de 
riego. La escritura que usaron es la llamada cuneiforme. 
N o hace muchos años fué descubierta la biblioteca llamada de 
Assur-banipal, consistente en planchas de barro cocido, numeradas 
y colocadas en cajones como las hojas de los l ibros. Contienen frag-
mentos de obras de g r a m á t i c a , historia, derecho, mi to log ía , histo-
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ria natural , a s t r o n o m í a y a s t ro log ía . Evccli y Sippal'a, «la ciudad 
de los l ibros ,» eran centro de dos grandes escuelas sacerdotales, 
donde se hallaban acopiadas r iqu í s imas bibliotecas. 
Monumentos.—Las construcciones de estos pueblos 
se distinguían por su grandiosidad, sobresaliendo los asi-
rlos en el decorado de los monumentos y en la escultura. 
Llegaron estas construcciones á su mayor grado de be-
lleza, en los últimos tiempos de la monarquía. Las es-
culturas asirías, inferiores á las egipcias en el primor 
de la ejecnción, las aventajaban en espresión y movi-
miento, y en la belleza serena y magestuosa de la figura 
humana. , 
LECCION VI 
F E N I C I A Y A S I A M E N O R . 
LOS FENICIOS. 
La Fenicia es una estreclia zona limitada por Siria, 
Palestina y el Mediterráneo. Llamáronla los griegos 
Phoinix, qne significa palmera, por las mnclias qne hay 
i'ii este país. La costa Fenicia estaba llena de ricas ciu-
dades, siendo las más importantes Arado, Byhlos, Be-
ryto, y sobre todo Sidón-j Tiro. 
Su historia puede dividirse en tres periodos: 
l.0 Tiempos primitivos hasta la ruina de Sidón 
(2250-1209).. 
2. ° Preponderancia de Tiro (1209-750). 
3. ° Decadencia de Tiro y de la grandeza fenicia has-
la la toma de aquella ciudad por Alejandro Magno (750-
332). 
PRIMER PERIODO (2250-1209).—Sidón j Aradio, h i -
jos de Canaán, fundaron en las costas de Siria dos ciu-
dades á las cuales dieron su nombre (Sidón y Arado). 
Poco tiempo después aparece fundada Tiro, probable-
mente 2)or los sidonios. Estas tvVawñ camitas no tarda-
ron en mezclarse con otras semíticas y jaféticas, dando 
así origen al pueblo Fenicio, lo cual explica la índole de 
algunas de sus instituciones, y el hecho de que siendo los 
fenicios procedentes de Cham, habláran un idioma se-
mítico. 
La historia primitiva de Fenicia está rodeada de fá-
bulas, resultando solo como seguro, que este país vivió 
4t] H I S T O R I A U N I V E R S A L . 
sometido sucesivamente á los babilonios, egipcios y 
asirios. 
Los anales de Fenicia hablan de un rey caldeo, Samir, que al-
gunos creen ser e\.Shemas-Vul de los monumentos asirios. Las ins-
cripciones de Karnak, dicen que T u t m é s I y I I (siglo X V I I ) , con-
quistaron este pa ís , lo cual coincide con la invas ión egipcia en Ba-
bi lonia y A s i n a ; y por ú l t imo , los mismos anales citan los nombres 
de N i ñ o y Semiramis, á la cual se l lama hija de Derceto, diosa de 
los fenicios. 
Esta dependencia probablemente no fué absoluta, 
reduciéndose acaso á pagar un tributo á los dominado-
res, pues se vé que aun sometidos á ella, los fenicios 
empezaron á acrecentar su comercio y conservaron su 
constitución propia. Consistía esta en una confederación 
de ciudades libres, regida cada una por su gobierno par-
ticular. A la cabeza de estas ciudades confederadas, fi-
guraba siempre una, la más importante, y ya desde los 
tiempos mas remotos desempeñaba esta papel Sidón, la 
más rica y floreciente de Fenicia, por la extensión de su 
comercio marítimo, y la más respetada por su antigüedad. 
E n tiempo de A b r a h á m (siglo X X ) , Sidón era ya según la B i -
bl ia «la hija p r i m o g é n i t a de C a n a á n » , y cinco siglos después , ó sea 
cuando los hebreos conquistaron á Palestina, t odav í a le da el t i t u l o 
de «la gran c iudad» , lo cual indica que durante este largo periodo 
conservó su preponderancia. 
La conquista de Palestina por los israelitas (siglo 
X V ) desalojando de su territorio á los cananeos y estre-
cliando el límite oriental de Fenicia, produjo en esta un 
aumento tal de población, que obligó á ciudades enteras 
á abandonar el país y á buscar asiento en otras regiones. 
Esta emigración dio origen á la fundación de nume-
rosas colonias en el litoral del Mediterráneo, y princi-
palmente en la costa africana, donde mezclándose los 
fenicios con los indígenas, formaron la población libio-
fenicia. Activas relaciones comerciales se establecieron 
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entre ellas y Sidón, que aumentó de esta suerte su pros-
peridad y poderío, conservándolos hasta principios del 
siglo X I I I . 
Pero en este tiempo empezó su. decadencia, á causa 
de la prolongada lucha que tuvo que sostener contra los 
isi^aelitas y filisteos. Estos últimos, que acababan de es-
tablecerse en Palestina, lanzados de Creta, su patria, 
por los egipcios, consumaron la ruina de Sidón, tomán-
dola y destruyéndola (1209). Gran parte de la nobleza 
sidonia emigró y se estableció en Tiro, que desde enton-
ces obtuvo la supremacía. 
SEGUNDO PEEIODO (1209-750).—Tiro llegó en poco 
tiempo al mas alto grado de esplendor, principalmente 
por las colonias que fundó en las costas de España y 
Africa, de las cuales las mas importantes fueron Gader 
(Cádiz) y Utica (1100). 
Nada se sabe de Tiro antes de esta época. Goberna-
da por reyes, se ignora el nombre de estos hasta yt¿í¿a¿ 
(1050) contemporáneo de Saúl. Su hijo JJirám i man-
tuvo estrecha amistad con David, y desde entonces em-
pezó la série ele alianzas entre los monarcas hebreos y 
los de Tiro, causada por la necesidad de unirse contra 
sus enemigos comunes los filisteos y aro.meos, y por las 
conveniencias de su recíproco comercio. Esta alianza 
comercial y política en un principio, se adulteró mas 
tarde cuando se convirtió por medio de enlaces matri-
moniales en alianzas de familia, que eran contrarias á 
la ley mosáica, y que concluyeron por ser funestísimas á 
los israelitas, á quienes precipitaron en la idolatría fe-
nicia. 
El reinado de Hirám y de sus primeros sucesores, 
corresponde al periodo mas brillante de Tiro, pero una 
revolución dirigida por la casta sacerdotal destruyó esta 
dinastía y colocó en el trono á Itohaal. Este fué padre 
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de Jezabel, casada con Acab, rey de Israel. Durante su 
reinado, que coincide con la dinastía asiria de los Ed i -
taras, empiezan las invaciones de estos en Fenicia, cuyo 
resultado fué la sumisión de todo el país. Otro hecho, 
mas importante si cabe, tuvo lugar á su muerte, y fué 
una revolución que preparó la ruina de Tiro. Sicarhaal, 
gran sacerdote de Fenicia, aspiró á destronar á su cuña-
do el jóven rey Pigmaleón, pero el pueblo se sublevó á 
favor del monarca, y Sicarbaal fué asesinado. Elisa 6 
IHdo, mujer de este y hermana de Pigmaleón, se vió 
obligada á emigrar con gran parte de la nobleza tiria, 
comprometida en la rebelión. Habiendo llegado á las 
costas de Africa fundó á Cartago (ciudad nueva) lla-
mada á ser con el tiempo, por su audaz política, here-
dera del comercio fenicio y rival de la potente república 
romana. 
La emigración de la nobleza dió á la prosperidad de 
Tiro un golpe mortal del que nunca logró esta reponerse. 
TERCEE PERIODO (760-332).—Los fenicios mal ave-
nidos con el yugo asirio, procuraron recobrar su inde-
pendencia siempre que se les presentó oportunidad jíara 
ello: así lo hicieron al acabar los dos imperios asirlos, 
pero la primera vez fueron sometidos por Sargón y su 
sucesor Bennaquevib, y la segunda por NaJmcodonosor. 
Tiro en ambas ocasiones, y á pesar de haber decaído de 
su antiguo poder, resistió tenazmente, en especial contra 
el último, el cual la tuvo sitiada por espacio de trece 
años. A l fin se rindió, y gran parte de la ciudad fué des-
truida (573). A la sazón reinaba en Tiro Itobaal I I . En 
el intervalo que medió de una á otra guerra, todavía los 
fenicios pudieron llevar á cabo un hecho glorioso, cual 
fué el viaje de exploracióiL.al rededor de Africa verifi-
cado á impulsos y bajo la protección de Neco.o, rey de 
Egipto (Bit)); Después de la última guerra. Fenicia 
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perdió de hecho su independencia, si bien todavía t-on-
* servó alguna so mbra de ella, jncs ê ]e vé aún gofeer 
nada i)Oi' reyes, sucesivainente tributarios de los babi-
lonios y los persas. 
Favorecido su comercio durante la dominación de es-
tos tenació en parte, si bien no alcanzó su antiguo es-
plendor á causa del desarrollo que ya tenía éntrelos 
griegos y cartagineses. Sin embargo, en Tiro continuó 
concentrado el resto del poder fenicio, como lo revela 
sil heroica resistencia contra el gran conquistador Ale-' 
jandro, que tuvo que desplegar para vencerla todos los 
recursos de su genio. Tomada y entregada al degüello y 
al saqueo (332), la «reina de los mares» pereció para 
siempre. Alejandría, fundada en posición mas ventajosa 
por el héroe macedónico, le arrebató hasta la esperanza 
de recobrar su poder comercial y. marítimo. 
L a Gr<ynolo(ñ<x fentela, es nuiv oscura. n<' Be ry ío y Byblos ape" 
ñas se conserva el nombre de a l g ú n rey. Casi lo mismo puede de-
cirse de Hidón. >Siu embargo, áq tu ya se encuentran algunos nom-
bres: Esmun-Azar , T a l m i t , Ksmun-Azar n L u l i (870), ....Fa-
baal, . . . .Admimi lco ((»80), . . . .Tctramiiesto (481)), ....Tenues (302), 
. . . .Kstraton (332) , Abdolomino (332). 
Mas clara noticia bay de los monarcas de T i r o desde A b i b a l . 
H e aqu í la serie de estos: 
A b i b a l ( 1 0 8 0 ) . — H i r á m i (1040).—15alcazar(97()).—Abdastarto 
( Ü C ! » ) . - A s t a r t o (948) .—Astar imo 0)3(5).—Feles (927) .—I tobaal i 
( 9 2 « ) . — B a d e z o r (894) .—Met ino (888).—l'i.uMnalemi (879) .—Palo 
(832).—... .Eluleo (720) .—Itobaal JI (5^í -57S| i ) .—Toma de T i ro po r 
ffahticodOTíosór. (Ó73) .—Uaa l (572).—Gobierno de los suffetus (562-
5Ó4) .—lies tuhlec imiento de l a mon-ar i j i i í a .—Bala tor (563) .—Nerba l 
( 5 5 3 ) . — H i r á m n (649).—MftpaiijBS ( Ó 2 9 ) . — K s t r a t o n (475).—... . 
Azé lmico (333) .—Toma de T l ro ' po r Ale jundro (332) . 
Religión.—Era muy parecida á la de los babilonios 
y asirlos, enyo Dios l iaal taml}ién ocupaba el príjjiei 
lugar en la idolatría fenicia. Mclhartfí, Dios del comer-
cio, era la divinidad nacional á la cnal se tributaba es-
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piéodido culto, así como á los Kabires, génios de la na-
vegación. Adoraban otra multitud de dioses, siendo en 
suma la religión fenecía un conjunto monstruoso de na-
turalismo, sabeismo y panteísmo. 
La re l ig ión fenicia t en í a t a m b i é n sn Tr iada , como los asirlos y 
egipcios. La principal estaba formada por B a a l , el pr imer pr inc ip io ; 
Melkarte ó Moloch, l lamado t a m b i é n Horocel, ( e l H é r c u l e s gr iego) , 
y . íé ta r té , diosa de la luna y de la guerra. 
El culto fenicio se distinguía jwr su crueldad é in-
• moralidad. Ante el altar de Moloch- eran sacrificados 
inocentes niños, arrojándolos á una hoguera. En las 
grandes calamidades se multiplicaban estas horribles 
escenas, y las víctimas eran escogidas entre las más 
ilustres familias. Infames prácticas acompañaban este 
culto sangriento. 
Instituciones sociales y políticas.—Las ciudades fe-
nicias tenían cada una su gobierno propio, el cual en 
unas era monárquico, pero limitado por la influencia de 
la nobleza y la casta sacerdotal, y en otras aristocrático, 
dirigido por suffetas ó jueces, á quienes se elegía entre 
la nobleza. Mas tarde nació un partido popular, qtie 
poniéndose en lucha con la nobleza, dió origen á las 
emigraciones de esta de Sidón á Tiro, y de Tiro á Car-
tago. 
A parte de este gobierno peculiar á cada pueblo', 
había un vínculo común fundado en la federación, cu-
yas asambleas eran presididas por la ciudad más impor-
tante . 
E n un pr incipio eran dos las confederaciones. L a primera, m á s 
poderosa, estaba formada por Sidón, Tiro y A n u l o : la segunda por 
Byblos y Beryto. Las d e m á s poblaciones d e p e n d í a n , ya de una, ya 
de otra. Posteriormente d e s a p a r e c i ó l a ú l t i m a . La asamblea, reuni-
da e-n Trípoli*, fué presidida primero por Sidón y luego por T i r o , 
qtíé ejercieron sucesivamente el Direc tor io . 
Industria y arte.—Los fenicios no fueron invento-
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res, sino imitadores, consistiendo su mérito en LnluT 
llevado á gran perfección todas las industrias conocidas 
de los antiguos. Lo (pie les dió mas fama fué la elabo-
ración de Iñ, púrpura . 
Los fenicios perfeccionaron el arte de trabajar los metales, el 
v idr io v los tejidos. E n la agricul tura emplearon ingeniosos proce-
dimientos, que hicieron de su férti l suelo un manantial de rique-
za. Pero en lo que no tuvieron r iva l , fué en eí t in te d e p ú r p u r q , , á la 
cual daban in imi tab le color y finura. L a p ú r p u r a fué el traje de los 
reyes, sacerdotes y p r ínc ipe s . 
Aunque se les atribuye la invención de la escritura, 
de las monedas, pesos y medidas, de la Astronomía y de 
muchas ciencias, no hay fundamento para tal aserción. 
Tal vez se creyó así, por haber sido ellos los que en sus 
frecuentes viajes las dieron á conocer en muchos pue-
blos, y también porque llevaron á mayor perfección esos 
inventos. 
JAIS bellas artes, aunque con mas gusto que origina-
lidad, florecieron también entre los fenicios, señalándo-
se sus obras arquitectónicas por la solidez y grandeza de 
proporciones. En la construcción de naves fueron los 
maestros de la antigüedad. 
Colonias.—La colonización fenicia tuvo por causas: 
1.0 el espíritu emprendedor y mercantil de este pueblo, 
que encontraba en el mar un medio fácil de comunica-
ción; 2.° lo reducido de su territorio, mas limitado aún 
por las conquistas de asirlos y hebreos; 3.° las luchas 
intestinas. Las primeras colonias fueron las fundadas por 
Sidón; las mas importantes por Tiro. A las primeras 
pertenecen las establecidas en el interior de Asia, Is. de 
Africa y algunas de España (sig. X Y I ) ; las segundas 
corresponden á la época de esplendor de Tiro (sig. X I 
al V I ) , pudiendo decirse que llenaban las islas y costas 
del Mediterráneo. La colonia fenicia dé Cadmo, estable-
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cidaen Tébas (Grecia) fué anterior al siglo XYT. y des-
de el principio se mantuvo independiente. 
Las relaciones entre las colonias y sus metrópolis 
variaban según las circunstancias que habían dado lu-
gar á su fundación. Las que debían su origen ú la emi-
gración de un partido vencido se constituían con inde-
pendencia; las otras permanecían unidas á la metrópoli, 
siendo la religión el vinculo más poderoso entre Fenicia 
y sus colonias. Sin embargo no tardaron en hactTsc 
independientes casi todas, á excepción de algunas más 
cercanas como las de Chipre, y otras que los fenicios te-
nían militarmente ocupadas para explotar sus minas. 
Las colonias de los fenicios so e x t e n d í a n desde las costas del 
Asia Menor al ( lo l tb pérs ico , por las islas y l i t o r a l del M e d i t e r r á -
neo, al S. de Espacia y a l N . de Afr ica . 4 
Estas colonias estaban en As ta á lo largo de la vía comercial 
qne conduc ía Inicia el Cáncaso y el Caspio, y en las costas del Golfo 
pérs ico y de las Indias. E n las islas y casias dél Med i t e r r áneo , (Ch i -
pre, Creta, Mal ta , C e r d e ñ a , C ó r c e g a y las Baleares). E n el mediotfia 
de /•Js/tarm, donde eran tan numerosas, que formaban, por decirlo 
así. una provincia de Fenicia. P r i n e i p a l é s poblaciones: Gades, Gar-
teia, Malacea, S i s p á U é , Córdoba . VAI A f r ica toda la costa septen-
t r iona l desde el golfo de 8ydra hasta el A t l á n t i c o . Principales po-
blaciones: Hi j íonu , fundada por los sidonios, y por los t ir ios Jjtica 
y Gal tago. 
Comercio.—La situación geográfica de Fenicia y su3 
numerosos puertos hicieron de sus moradores un pueblo 
de navegantes y mercaderes, que pusieron en comuni-
cación el Oriente con el Occidente y recorrieron casi to-
dos los mares conocidos. 
Su comercio t en ía dos direcciones, una al E. , otra al O. E l co-
mercio oriental , casi esclusivamente terrestre, se e s t e n d í a por una 
parte hasta la Ind ia y por otra hasta las ori l las del Mar Negro . E l 
occidental les l levó hasta el Mar ü á l t i c o al N . y hasta la costa de 
Senegal en Afr ica . 
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LOS FRIGIOS Y LIDIOR. 
Los antiguos no designaban el Asia Menor con un 
solo nombre, sino que distinguian en ella diferentes re-
giones, según los pueblos que la habitaban. 
Pobláronla primitivamente los Helios, pueblos de 
origen semítico, y \q>% frigios, de raza jafética. Estos fun-
daron dos reinos: la Grande Frigia en el O. y el centro, 
y la Pequeña Frigia ó reino de Troya, al N . O. Los l i -
dios establecieron su dominación al S. y O. 
GRANDE FRIGIA.—Sus habitantes descendían de Tho-
gorma, nieto de Jafet. Su historia es muy poco conocida, 
sabiéndose solo que reinaron en este territorio dos di-
nastías, de las cuales la segunda tuvo principio en el 
siglo xvi a. de J. C. E l fundador de ella fué Gordio I , 
á quien se atribuye la fábula del nudo gordiano, suce-
diéndole Midas, famoso por sus riquezas y Gordio IT. 
En tiempo de éste empezó la decadencia de Frigia 
(1250). Ninguna noticia se tiene ya de este país hasta 
la invasión de los pueblos escíticos, que preparó su des-
trucción (643). Un siglo después cayó en poder de Cre-
so, rey de Lidia (554). 
PEQUERA FRIGIA Ó REINO DE TROYA (1479-1282).—-
El padre de este pueblo fué Ascenáz, hermano de Tho-
gorma. Sus habitantes recibieron varios nombres: el de 
téucros y d.ardanios, - Téucro, fundador del reino, y 
Dardano, que lo extendió considerablemente-. También 
fueron llamados troyanos, por Troya, ó Ilion, su capital. 
E l hecho mas antiguo de su historia es la guerra que 
sostuvieron con Pélope, hijo de Tántalo, que vencido 
abandonó el Asia Menor y se fijó en el mediodía de Gre-
cia, llamado desde entonces Peloponeso (1350). Los su-
cesores de Pélope vengaron su derrota, destronando á 
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Priamo, último rey de Troya, en una guerra célebre in-
mortalizada jjor Homero en su famoso poema la Iliada. 
REINO DE LIDIA (1368-545).—Los lidios descendían 
de Lud, hijo de Sem. Uno de sus mas antiguos reyes fué 
Menes ó Meon, de quién recibió también la Lidia el 
nombre de Meonia. Tres dinastías reinaron sucesiva-
mente en este país: la de los Atiadas, la de los Herá-
clidas y la de los Mermnadas, á la cual pertenecía Creso, 
que por estraño contraste elevó la Lidia á su mayor 
grandeza y la vió súbitamente desaparecer. 
L a d i n a s t í a de los A l i a d a s ocupó el trono de L i d i a siglo y medio 
(1368-1219).—La de los H e r á d i d a s d u r ó cinco siglos (1219-714).— 
E l establecimiento de colonias griegas en el As ia Menor, p r ec ip i t ó 
l a decadencia de esta d inas t í a , cuyo rey i 'dtimo fué C a n d ü u l o . Gy-
ges, asesino de és te , i n a u g u r ó la tercera d inas t í a , ó sea la de Igs 
Merrimadus, que re inó poco m á s de siglo y medio (714-545). D u -
rante esta d inas t í a ocurrieron los hechos siguientes: 1.° Guerras 
contra los frigios y las colonias griegas, que levantaron á la L i d i a 
á un alto grado de esplendor.—-.2.° L a invas ión de los pueblos escí-
ticos (634 ) , que impusieron t r ibu to á los l idios y dominaron en 
el As ia Menor, hasta que fueron expulsados por Ahjates, cuarto su-
cesor de Gyges (613) .—3.° L a pr imera guerra contra los Modos 
terminada por la paz, y la c o n t i n u a c i ó n de la guerra contra los grie-
gos, in te r rumpida por la i nvas ión esc í t ica . 
Creso, hijo de Alyátes, fué el rey más famoso de 
Lidia. Concluyó la guerra que venían sosteniendo los 
lidios con las colonias griegas, y conquistó las regio-
nes occidentales del Asia Menor hasta el Halyx. Sus 
triunfos y las inmensas riquezas que había atesorado, 
le hicieron uno de los reyes mas poderosos de Asia. 
Aliado con el rey de Babilonia, entró en guerra con 
los medos, cuyas conquistas le llenaban de recelo; 
mas Ciro al frente del ejército unido de persas y medos, 
le venció en la batalla de Timbrea, y al año siguiente 
tomó por asalto á Sardes, capital de Lidia, é hizo prisio-
nero á Creso. E l reino de Lidia desapareció, convirtién-
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dose en una provincia de la vasta monarquía persa-
Creso, tratado benignamente por el vencedor y condu-
cido á la corte de éste, pasó tranquilamente los últimos 
años de su vida, olvidado al parecer de su perdida gran-
deza. 
Destruido el reino de Creso, el Asia Menor cayó en poder de 
los persas, que la d iv id ie ron en las siguientes sa t r ap ía s ó gobiernos: 
Minia , L i d i a , Caria, L y c i a , Ci l ic ia , Capadocia, Ponto, Paj/at/o/iia, 
B i t i n i a y F r 'njia. 
LECCION VIL 
E G I P T O . 
NOCIONES GEOGRÁFICAS.—El Egipto os un Icirgo va-
lle fertilizado por las inundaciones periódicas del X i l n , 
y situado al N . E.- de Africa. Sus límites son: al E. él 
Mar Rojo, al O. el Desierto de Sahara, al N . el Medi-
terráneo y al S. la Etiopia. 
Dividíase en tres regiones: Alto, Medio y Bajo 
Egipto, que también recibían respectivamente los nom-
bres de Tébaidd, Héptanómida y Delta. 
A l S. de Eg ip to se; hallaba la E t i o p i a ( l ioy N u h / a ) , separada de 
él por una cadena de m o n t a ñ a s que atraviesa el N¡li>. L a isla de 
Meroe, en este pa ís , comprendida entre dos brazos del N i l o , fué el 
asiento de una antigua c iv i l izac ión . 
Llevaba pr imi t ivamente el Eg ip to el nombre de Chami ó Okénu, 
derivado de C h á m , y t a m b i é n el de Mesra im. 
Ciudades.—En el A l t o Eg i j i to , Tebas, cuyas inmensas ruinas 
indican su antigua m a g n i í i c e n c i a ; Tentyra, Elefant ina , (Jrocodipó-
polis, Herac leópol i s . E n el Medio Egipto, Mérifis; ta tubién se halla 
el lago Mcefhíj el Labér i r i to y las P i r ó miden. E n el De l t a : Sais, 
Pelus iuM, í l é l i é p o U s , Ao/.^, Babasi ln y mas tarde A l e j a n d r í a . A l 
E . del N i l o estaba la t ierra de Gesen. 
DIVISIÓN DE LA HISTOEIA DE EGIPTO*.—La historia 
de Egij^to se prolonga con diversas vicisitudes hasta los 
tiempos modernos. 
En la Edad pagana podemos señalar dos grandes 
épocas: 
1.a' EL EGIPTO CNDEPENDIENTE hasta la conquista 
persa (X a. 523 a. de J. Q). 
EL EGIPTO BAJO LA DOMINACIÓN EXTIIANJEKA Y 
LOS ToLOMEOS (526*30 a. J. G). 
HISTORIA UNIVERSAL. 57 
En esta lección estndiarenios solo la primera época, 
qne so divide en cuatro periodos. 
I.0 Desde los tiempos mas remotos hasta la inva-
sión dé los Hicsos (X al siulo X I X a. de J. C). 
2.f> Desde la invasión de los Hicsos hasta su expul-
sión (siglo X I X á 1700). 
8.° Desde este hecho hasta la Dodecarqnia (17UU-
665). 
4.° Desde la Dodecarqnia hasta la conquista persa 
(665-625 a. de 3. C). 
Antes dé exponer la historia de este pueblo, conviene notar i|iie 
reina mucha oscuridad en ella, sin (pie hasta ahora liava podido l i -
jarse base cierta para su c rono log ía . 
La B i b l i a no halda de Egipto , sino en cuanto se relaciona con el 
pueblo liebreo, y por lo tanto, los datos (pie suministra, aunque 
ipuy preciosos, son incompletos. 
Los historiadores antiguos Tleródeto, Diodoro, Mdtíeton y K r a -
tóstenes, apenas merecen fe, v con esjiecialidad los tres ¡¡r imeros, 
qué probablemente fueron e n g a ñ a d o s por los sacerdotes egipcios, á 
(juienes por i n t e r é s y pol í t i ca conven í a t a l vez ocultar las memo-
rias de los tiempos antiguos. Por otra parte, estos autores ol'recen 
un gran mot ivo de confusión con la serie de d inas t í a s (pie enume-
ran, las cuales si fueran sucesivas, ha r ían subir los o r í genes de Kgip-
to á una "an t igüedad fabulosa. L a ún ica luz es la que despiden los 
monunicntos; pero no es tán bien ordenados y aclarados todavía . 
PRIMER PERIODO.—Desde los tiempos nías remotos 
hasta la invasión de los Hicsos (X al siglo XIX. antes 
deJ.C). 
Chus y Metrnim, hijos de Chám, poldarou yespecti-̂  
vamente, el primero la Et iopía y el segundo el Sígdptó'. 
Los tiempos que siguieron iiinjcdiataiiicnte al csln-
blecimiento de los Camitas en Egipto, están rodeados 
cié espesas tinieblas. 
A ellos refer ían los egipcios, tan propensos á lo maravilloso, la 
serie de fabulosas d i n a s t í a s de dioses y héroes , cuya a n t i g ü e d a d 
hacían subir á mas de MO.UDU a ñus. 
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Hay, pnés, que descender algunas generaciones para 
encontrar el primer nombre histórico, el de Menes, fun-
dador, según dicen de la ciudad de Menfis, y el primero 
también de sus reyes. Desde Menes hasta la invasión de 
los hicsos contaban los sacerdotes egipcios catorce dinas-
tías, las cuales, suponiéndolas ciertas, debieron reinar, 
no sucesivamente, sino al mismo tiempo, en varias re-
giones de Egipto, siendo las principales Menfis, Tebas 
y Xóis; 
Vóasc «4111 el resumen de estas d i n a s t í a s : 1,11 y 2." d ina s t í a s , 
Tihi táz, capital T in i s ó This .—3¡* 4.11, 6in, 7.il v 8.!l d inas t í a s , MCDJI-
kis, cap. Ménf í s .—á." d inas t í a , K t r f an t i i i i f a , cap. Elefant ina.—9."y 
10." d inas t í a s , Herac l t topo l i t anaé , cap. H e r a c l e ó p o l i s . — 1 1 . " , 12.a y 
].•>." d inas t í a s , Tebarías, cap. Tebas .—14.adinas t ía , Xo í t a , cap. Xois, 
A i u i admitiendo que esas d inas t í a s fueran c o n t e m p o r á n e a s , siem-
pre hay suma dif icultad para fijar bien este periodo de la c r o n o l o g í a 
égipcia , pues es muy corto el t iempo que inedia entre la d i spe r s ión 
de las gentes y los hicsos, para encerrar en él las catorce d inas t í a s . 
Con el fin de salvar esta di t icul tad , se han ideado diversos siste-
mas. Unos colocan los urigenes de Eg ip to pocos años después del 
d i luv io , y entonces se con t a r í a con un periodo p r ó x i m a m e n t e de 
cinco siglos hasta los hicsos. E n este caso M é s r a i m y Menea ser ían 
una misma persona. VA l ' . Petavio, qüe sigue este cá lcu lo , da las 
siguientes fechas: Año del d i luv io 234'.).—Principio del reino de 
Eg ip to 2343.— i nvas ión de los hicsos 1743 a. de J . ( ' . 
Otros, siguiendo la c rono log ía del texto griego de la B i b l i a , que 
cuenta mas de 0000 a ñ o s desde la c reac ión hasta .1 . C , fijan la épo-
ca de la d ispers ión del g é n e r o humano, m á s a l l á del 2600, en cuvp 
caso ninguna di t icul tad habr í a , pnés la m á s antigua de las d i n a s t í a 
que enumera Mar ié ton , no pasa del 2433. E l c ó m p u t o c rono lóg ico 
de los Setenta, ó sea del texto griego, es seguido por muchos, entre 
otros San A g u s t í n , Ensebio de C e s á r e a , Orosio, etc. 
Otros, en fin, rechazan algunas d i n a s t í a s de M a n e t ó u , por falsas, 
crevendo que las listas de reyes formadas por este, se Iiallan llenas 
de errores, interpolaciones y adiciones, por lo cual hay (pie rebajar 
mucho de su a n t i g ü e d a d . Esta op in ión es general entre los moder-
nos eg ip tó logos , los cuales sostienen que m á s a l l á del siglo X V I I 
no hay fecha alguna cierta en la historia de E g i p t o . Las listas de 
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reyes descubiertas en M e n ñ s por Marie t te , contirman este ju i c io . 
])ucs presentan un n ú m e r o mas reducido de reves. Por otra parte, 
las observaciones de los eclipses solares y lunares, hechas por los 
egipcios, ño l levan á m á s a l l á del siglo X V I antes de J . En éste 
punto solo se camina, pues, de h ipó tes i s en h ipó tes i s , por lo cual ha 
dicho í d e l e r , que «la historia de los primeros tiempos de Egip to , 
es un laberinto cuyo hi lo conductor ha perdido la c rono log ía .» L o 
mejor es, por lo tanto, proceder con discreta reserva, aceptando los 
datos que hoy se poseen, pero huyendo de lo que es claramente in -
veros ími l , como ser ía el considerar sucesivas las d ina s t í a s de Ma-
ne tón . 
Dos épocas de esplendor señalan los egiptólogos en 
este periodo, que designan respectivamente con los nom-
bres de Imperio Antiguo é Imperio Medio. 
Imperio Antiguo.—Abarca desde la 1.a á la i l . " di-
nastía. De las tres primeras no quedan más monnmen-
tos que las pirámides de Sakkara y algunas estátuas 
con leyendas geroglíficas. Entre los reyes de la 4.n di-
nastía, se cita á los constructores de las tres grandes pi-
rámides de Guzeh, que fueron Cheops, Quefren y Mice-
rino, conquistadores y crueles tiranos, los dos primeros, 
y rey bondadoso y justo el último, que concluyó también 
la Grande Esfinge. A la 6.a dinastía pertenecen Meris 
(Pepi-Merira) y Netaker. Meris hizo construir la gran 
vía que vá desde el alto Egipto al Mío, y probablemen-
te el lago Moeris, destinado á recibir las aguas del Mío, 
para regularizar las inundaciones. La segunda, llamada 
también Nitocris, fué mujer de extraordinario talento 
y energía. A su muerte siguió un largo periodo de anar-
quía, al cabo de la cual ocupó el trono la dinastía 11 
con la cual principia el 
Imperio Medio.—La dinastía 11 .a, de origen Tába-
no, sometió á su dominación los demás estados, y pre-
paró el periodo de esplendor en que imperó la 12.a, tam-
bién procedente de Tebas. En ésta figuran varios prínci-
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pes, desde Amenemhé á Osortasen I I I , que llevaron á 
cabo la conquista de Etiopía. El sucesor de este último 
Amenemhii I I I (Amenofis), hizo construir el famoso 
Laberinto. Durante esta dinastía las artes se elevaron 
á la mayor perfección, como lo acreditan las ruinas que 
han quedado de ella, y ese mismo esplendor continuó 
en los primeros reinados de la siguiente (dinastía 13.a); 
pero una larga guerra entre ésta y la 14.a, originaria 
de Xois, dió el triunfo á la última. 
Debilitado el Egipto con esa guerra, no pudo resis-
tir la invasión de los hiesos ó reyes pastores, que sin en-
contrar apenas dificultad lo conquistaron, cubriéndolo 
de ruinas, y tratando cruel y bárbaramente á sus mora-
dores. Los hiesos concluyeron por establecerse en Men-
fis. Los reyes de Tebas y Xois permanecieron indepen-
dientes, pero tuvieron que pagar tributo á los conquis-
tadores. 
REYES DE EGIPTO EN ESTE PEUIODO.—Dinas t í a s T i ñ i t a s . — 1 / 
Menes, Atot i s . . . Hesept i , Semempsis, BiemachjBSy—"2.:i Boccho, 
Keachos, Hinotlir is . . . Xeferchcres. H a y otros muchos reyes que es 
inú t i l ci tar por su poca importancia, y lo' mismo haremos en las si-
guientes. 
D h i a s t í a s Mnijita*.—3.'1 Sekei'rieferké, Seaorsa... Senefrú ( P i -
r á m i d e s de Sakkara).—t.'1- Kuí'u, ( f íheops) , QuefrGn, Mice r inó . . .— 
I)." A t i , Pepi-Meri ra , ( J í e r i x ) , Neferkera, Mentensat', Nr r ake r ú 
Ni tok r i s .—7 . " y 8.!'desconocidas, pues las listas de Maneton e s t á n 
llenas de vacíos y los munumentos guardan silencio. 
D i n a s t í a E le fan t in i ta .—Es la 5,"; tiene nueve reyes, probable-
mente c o n t e m p o r á n e o s de algunas de las anteriores y siguientes, 
lo mismo que las dos d inas t í a s 1 leracleopolitanas (9.a y lü.il) Se 
conservan los nombres, pero carecemos de otras noticias. 
D i n a s t í a s Tel/anas.—11.a Los seis primeros reyes son llamados 
alternativamente E n t e f y MoHlnhiipp.—12.a L l evan todos el nom-
bre de Osortasen ó A m e n e m h é á escepción del ú l t i m o liaserekno-
f r e u . Los m á s notables son Osortasin 1 v 111 v A meneinhé \ \ \ . 
Bin embargo, en las listas de los antiguos l levan nombres distintos 
todos estos reyes. Rbsé l l in i los coloca en la d inas t í a Í6.a, ñe ro la 
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(lüereiiciM mas biéii é ssJé m é t o d o (]ue sustancial. E n la d inas t í a 
13.a cuenta Maneton 60 rc^ es. ( hieilau aluuuos restos, pomo QÍ'cdldsb 
de sirgo, y otro en cuya inscr ipc ión se habla de tribu.- negras sub-
yugadas, lo cual prueba que al pr incipio continuaron estos monar-
cas siendo poderosos. 
Dl/Histia Xo i t a .—Es la 14.a Se forman dos reinos: el de Xois 
y el de Tebas. Esta divis ión facil i ta la conquista de los hicsos. M a -
neton cuenta 70 reyes, cuyos nombres se ignoran. 
SEGUNDO PERIODO.—Desde la invasión de los hicsos 
hasta su expulsión (siglo X I X á 1700 a. J. C). 
Ignórase el origen de los hicsos. Unos creen que eran 
tribus árabes;otros las suponen escíticas (acaso los Q u e -
tas de que habla la Escritura). A l ponerse los hicsos en 
contacto con la cultura muy superior de los vencidos, 
fueron moralmente conquistados por estos, viéndoseles 
adoptarlas artes, costumbres y religión de los Egipcios. 
Transformáronse de tal modo, que las obras artísticas 
del tiempo de los hicsos concluyeron por aventajar en 
finura y delicadeza á los monumentos indígenas de la 
misma época. 
Apesar de esto, la fusión entre ambos pueblos, pro-
curada con afán por los reyes pastores, no llegó á reali-
zarse, y al cabo de tres siglos les dividía el mismo ódio 
qué ál principio de la conquista. A l fin estalló el ódio 
contra los dominadores, y en tiempo de Apepi ó Apofis, 
los egipcios acaudillados por los reyes de Tebas, empe-
zaron una larga y sangrienta lucha, al cabo de la cual, 
los hicsos fueron completamente expulsados por Ahmés. 
Mas de medio siglo antes de la expulsión de los 1 tiesos 
ocurrió la llegada á Egipto de José y el establecimiento 
de los israelitas en la tierra de Gesen, 
Reyes Móios .—Sa la t i s , Bi&Óh, Apachnas, Apofis, Janias y Assis. 
Durante la dominac ión de los hicsos hubo reyes en Xois y Tebas. 
Creemos innecesario fijar aqu í la sér ie de ellos. 
TERGEB PERIODO,;—Desde la expulsión de los hicsos 
hasta la Dodecarquia (1700-665). 
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E l Imperio moderno.—Ahmés ó Amosis, rey de To-
bas y fundador de la dinastía 18.a, inauguró el periodo 
mas brillante de la historia egipcia. 
A este periodo corresponden las grandes conquistas d é l o s Tut-
més y/TVÍW.VAV. Eg ip to , encerrado hasta entonces dentro de sus 
fronteras, se extiende, y subyuga sucesivamente la E t iop ia , A r a b i a , 
M e s o p o t á m i á , A s ir ia , P a l e s t i ú ü y Fenicia , conservando tan extensos 
terr i tor ios durante las d inas t í a s 18.^ y 19.^ ó sea en el periodo de 
dos siglos. 
Tutmh I y Tutmés I I I son los grandes conquista-
dores de esta dinastía. E l último sometió el país de los 
Quetas (Canaám) y concluyó la conquista de Asiría, 
Fenicia y Armenia. Fué el primer rey de Egipto que 
poseyó una escuadra y ejerció el predominio en el Me-
diterráneo, llegando con sus conquistas hasta Italia, si 
liemos de creer á una inscripción descubierta en Tebas. 
Llenó el Egipto de soberbios monumentos, en que hacía 
trabajar á millares de cautivos. Acaso este es el «m/ 
nuevo que no conoció á José», y empezó á oprimir dura-
mente á los hebreos. Uno de sus sucesores fué Ameno-
j is I I I , que protegió las artes y sembró el Egipto de 
monumentos, figurando entre estos como el más famoso 
la estátua ó coloso de Memnón. E l hijo de este, Ameno-
fis I V , trató de alterar la religión nacional, lo que dio 
origen á guerras prolongadas, entre las cuales cayó esta 
dinastía, ocupando el trono la 19.a, que empieza con 
Ramsés I . 
La revolución religiosa producida por Amenofis, dio 
por resultado la emancipación de todos los territorios 
sometidos por Tutmés, y fué preciso empezar de nuevo 
la reconquista, que llevó á cabo Setos I , sucesor de Ram-
sés, y acaso Ramsés I I , llamado el Grande (el Sesos-
tris de los griegos). Setos I , cuyas hazañas se hallan re-
presentadas en la sala hipóstila del palacfo de Karnak, 
sometió sucesivamente á los sasu, quetas, rotenus y re-
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menen de los monumentos (cananeos, caldeos, asirlos y 
armenios), á los árabes, libios y etiopes. Sus grandes 
construcciones demuestran, que á la vez que un gran 
guerrero, fué hombre de gobierno y espléndido protec-
tor de las artes. 
Ent re estas construcciones ñ g u r a n \ m p o z ó áftesiqnQ en medio 
del desierto, para la exp lo tac ión de minas; el templa cíe Osiris, en 
Abidos , el jialacio de Tebas, y la bella y grandiosa sala h ipós t i l a 
del palacio de K á r n á k . 
""Su hijo Ramsés I I (Sesostris), aunque el más céle-
bre de todos los reyes de Egipto, fué en opinión de al-
gunos autores modernos, muy inferior á Tutmés I I I y á 
Seti. Como conquistador, dicen, su gloria es casi nula-
Todos sus esfuerzos rednjéronse á conservar á duras pe-
nas las conquistas de su padre, lo que sin embargó no 
pudo conseguir, pues la desmembración empezó al fin 
de su reinado. 
Desvanecido con su poder, añaden, y lleno de ambi-
ción y vanidad, se rodeó de aduladores (pie lo celebrasen 
por supuestas hazañas, é hizo borrar en muchos monu-
mentos el nombre de sus predecesores para sustituir el 
suyo. Gobernó con brutal despotismo, cuyos efectos sen-
tían lo mismo los esclavos que trabajaban en las obras 
públicas, sometidos á terribles privaciones y castigos, 
cómo sus propios subditos, á los cuales arruinaba con 
insoportables tributos. Esto parece desprenderse de los 
monumentos, los cuales en cambio no confirman las fa-
bulosas expediciones que se le atribuyen ál Asia Central 
y Menor. Lo único que parece cierto, es que son obra de 
su reinado algunas famosas construcciones. 
H a y autores, (pie fundándose en estos hechos, creen (pie el Se-
sostris de los griegos es R a m s é s I I I , el cual pertenece á la d inas t ía 
20.a; v (|uc en efecto, l l evó ¡i cabo empresas notables. Las construc-
ciones del t iempo de R a m s é s I I , son: los dos templos s u b t e r r á n e o s 
de Ihsamlhtl , el Raméseum de Tebas, gran parte de los templos de 
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Karnak y Luxor , y otros muchos de (jue es tán l í e n o s l o s terr i tor ios 
de.Abidos, Menfis, Tanis y otros pueblos de Eg ip to . Pero las artes 
é m p i é z a n á decaer gradualmente desde el pr incipio al íin dé es té 
reinado, como se puede ver comparando loscolosos de Menfis e I b -
sambul, de admirable ejecución, con las toscas esculturas que co-
rrespomlen á la época de su muerte. 
En tiempo de los dos siguientes sneesores de Ramsés^ 
tuvo lugar una invasión de tribus libio-pelásgicas, (|ue 
fueron rechazadas, y la formidable revolución de los lla-
mados impuros ó leprosos, que n<) pudiendo soportar 
los duros trabajos de las minas, se rebelaron al mando 
de un sacerdote y ayudados de una borda numerosísima 
de hicsos. Seti I I , tercer sucesor de liams¿s I I , sofocó 
esta rebelión y con él acabó la dinastía 19.?. 
En la 20.a solo figura un nombre ilustre, el de Ram-
sés I I / , digno émulo de los Tutmés y los Seti, y uno de 
los más grandes monarcas de Egipto. Desbarató una 
formidable liga constituida por los libio-pelasgos y los 
Ketas, perpétuos enemigos de Egipto. Estos debían ata-
carle por tierra y aquellos por mar. Sucesivamente los 
venció, exterminando á los Quetas y haciendo que se 
le sometieran los libios, liamsés permitió luego á estos 
últimos dirigirse á Palestina, donde bajo el nombre de 
filisteos empezaron las guerras colitra los fenicios é is-
raelitas, para éstos tan peligrosas y que causaron lamina 
de Sidón. A la gloria de sus hazañas, añadió Ramsés la 
de la protección generosa que dispensó á las artes. 
T a m b i é n es notable el .leinado de R a m s é s por el Gfilehflavio 
que hizo grabar, y que nos pjropovciona la primara feclia cierta de 
la historia de Eg ip to . De él resulta que R a m s é s subió ai trono 
en 1311. 
Desde la nmerte de Raliisés I I I empezó la décádén-
cia. qne siguió acentuándose gradualménte basta que 
llegó á la más conjpleta descoi^pQSÍciói] en la Dodecar-
qnia. ¡Señalaremos las etapas sucesivas de esta deca-
dencia. 
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Catorce reyes de la misma dinastía y nombre que 
Eamsés, gobernaron después de éste, y sus reinados 
transcurrieron entre disturbios y guerras civiles, basta 
que el poder pasó á manos de los Sacerdotes de Ammán. 
Pero estos, mirados como usurpadores, fneron destro-
nados y se dirigieron á Etiopía donde fundaron un reino 
y el famoso templo de Ammón. 
Esmendes, rey de Tanis, ocupó el trono, y con él em-
pezó la dinastía 21.a. Esta solo reinó en Egipto, 2^iés 
los pueblos asiáticos lograron sacudir el yugo que pesa-
ba sobre ellos desde Tutmés I I I . Sobre las ruinas del 
imperio egipcio se levantó el asirlo, al cual pasó ya de-
tinitivamente el cetro del Asia. 
Sesac, el devastador de Judá, fué el fundador de la 
dinastía 22,.a. Consiguió restablecer la unidad nacional, 
rota desde el tiempo de los Sacerdotes de Ammón; pero 
sus sucesores no pudieron detener la decadencia. La di-
nastía 23.a pasó entre la más espantosa anarquía, y du-
rante ella empezaron las guerras con los etíopes, que 
concluyeron por la victoria de estos, después de destro-
nar á IJoccoris, ímico rey de la 24.a 
Sahaka ó Sabacón, fué el primero de la dinastía 
25:.a, ó sea la etiópica, que estuvo en constante lucha 
con los asirlos. Taraka, su tercer rey, fué becho tribu-
tario por Assaraddón. Debilitada la dominación etiópica, 
desapareció poco después de la muerte de Taraka, tal 
vez á consecuencia de la misma revolución que dió ori-
gen al gobierno de doce régulos, ó sea, á la Dodecarquía. 
REYES DE ESTE PEKIODO.—Dinas t í a I S * — T e b a i u j . — A h m e s . ó 
J mo.'-.vj,',. Amcinhotep J, T u t m é s T, T u t m é s I I , T u t m é s I I Í , Amen-
hotep 11, T u t m é s I V , A-menliotep M I , Amenhotep I V I l a remeh i . 
D m a s t í a 19.'1—7>/w<wf/.—llamsés I , Se t i I (Setos), I l a m s é s T I , 
Merenfta I -—Rebel ión de los impuros. A m e n m é s ó s , Méi;énfta I I , 
Seti I I . 
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D i n a s t í a 20."—Tehang,.—Nekset, R a m s é s I I I . Siguen otros 
con el mismo nombre hasta R a m s é s X I I I . U s u i y a c i ó n de los sa-
cerdotes de A m m á n , L a d inas t ía de estos no l i sura en las listas rea-
les por ser i l eg í t ima . 
D i n a s t í a 21.a—Tanita (de Tanis).—Esmendes, Pousenes. No 
se conocen m á s nombres. Disolución del imperio egipcio. 
D i r i á s t i a 22.íl de Buhastis (9S8-8fiO).=Sesonk ó Sesar, Osor-
kon I , Tekelot , Osorkon T I , SesonkTI, Sesonk I I I , F a k i , Sesonk I V -
D i n a s t í a 23.a—Tanita.—Periodo a n á r q u i c o y oscuro. 
D i n a s t í a 24.a—Saitica (780-704) .—Bokenvanf ó Boopóris . 
D i n a s t í a 25.a—Etiópica (7()4-(565).—Sabaka I (Bahacon), Sa-
b á t a k a , Taraka. Expu l s ión de los etiopes. Empieza la Dodecar-
nü ia (66S). 
CUARTO PERIODO.—Desde Ja Dodecarquía hasta la 
conquista persa (665-520). 
Quince años duró el gobierno de los doce reyes, has-
ta que Psammético / , uno de ellos, los destronó, auxi-
liado por los griegos y carios, j reinó solo en Egipto. 
E l reinado de Psamniético señala una era nueva para 
su país. Dió un impulso hasta entónces desconocido en 
Egipto; al comercio, á la industria y á la navegación, 
abriendo á los extranjeros los puertos del litoral, y rom-
piendo de este modo el misterioso aislamiento, tan fiel-
menté observado hasta entonces por la política egipcia. 
El favor y la confianza que otorgó á los griegos, dándo-
les puesto preferente en el ejército y en. la córte, dis-
gustó de tal modo á la casta militar, que emigró casi 
en masa á la Etiopía, llevando allí la cultura de Egipto. 
Psammético bascó entonces apoyo en los sacerdotetí, 
colmándolos de distinciones y prodigando en el culto 
inmensas riquezas. A esto se debió un nuevo renaci-
miento artístico de que dan muestra los propileos y el 
famoso Serapeum en Menfis. E l pensamiento político de 
Psammético fué someter de nuevo el Asia y restablecer 
el antiguo imperio egipcio; pero la resistencia que le 
opusieron los filisteos, cuando trató de conquistar la Si-
ria, hizo fracasar su empresa. 
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Su liijo Xecao, renovó la guerra asiática, intentaiulo 
la conquista de Judá, á la cual áspirabaB también los 
Babilonios. Estallo con este motivo la guerra entre am-
bos pueblos, \ Nahucodonosor derrotó á JSfecao en Cdf-
quemis. Necao emprendió dos obras grandiosas: una de 
ellas, la apertura de un canal desde el Nilo al Mar 
Rojo, fué abandonada: otra, la más notable, fué la na-
vegación al rededor de Africa, llevada á cabo por los fe-
nicios bajo su protección. Le sucedió su hijo Psammé-
tico I I , al cual siguió Apries. 
Destronado este por una sedición, ciñó la corona 
Amasis, de oscuro nacimiento. Este rey procuró por to-
dos los medios la prosperidad de Egipto, haciendo que 
disfrutara paz y justicia, pero esta paz duró poco. La 
emigración de la casta guerrera, entregando al Egipto 
á soldados mercenarios, causó'su ruina. Amasis tuvo que 
hacerse tributario de Ciro, conquistador de Babilonia: 
y pocos años después, Cambises, hijo de este, venciendo 
y dando muerte á Psammenito, hijo de Amasis, acabó 
con la independencia de Egipto. Desde entonces este 
fué una provincia del imperio persa, y mas tarde del 
macedónico. 
CRONOLOGÍA—Dodecflrquia ((iná-HóO). Psamnjetico, pr imer rev 
de la d i n a s t í a 2().a y éegiindíí sa í t ica (650), Necao (017), Psam-
raético I I (G01),. Uat'raliet (Apr ios ) (ÍVJÓ), Amasis (070), P s a i n m é -
tico 111 ó Psammenito (0215). Conquista iterna (525) . 
RELIGIÓN.—Kl monoteísmo fué, lo mismo que en los 
demás pueblos, la religión primitiva de Egipto. 
Este hecho se halla demostrado: 1." por el testimonio de los 
antiguos y especialmente de I le rodoto , Plutarco, Porf i r io , d á m l d i -
co y Proclo. E l pr imero aseguraba que los pueblos de la Tebaida 
«no c re í an n i reverenciaban á n i n g ú n Dios mor ta l , sino á Kneph , 
que no ha tenido pr incipio y es inmor ta l . » T a m b i é n Plutarco (Tside) 
cita la siguiente insc r ipc ión del templo de Sais: « Y o soy el que. 
f u é , ex y s e r á ; hiiígim morta l ha l é rún túdo jámtpk el re/o (¡ite me 
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eubré.y 2." Por el t é s t imoñ io de los eg ip tó logos modernos, los cua-
les convienen en asegurar qíré el fondo de la re l ig ión egipcia era 
la creencia en un solo Dios, y (pie á medida (pie son m á s anticuas 
las inscripciones, se encuentran m á s claras las huellas de esta 
creencia. T a l sucede con los templos descubiertos por Mar ie t te , 
cerca de las p i r á m i d e s . Tanto este, como Maspero, V o g u é , P ie r re t 
y d e m á s eg ip tó logos sostienen lo mismo. 3.° A u n en la época de 
m á s grosera ido la t r í a , conservaban los egipcios la creencia en un 
Dios supremo Ma, el ser único, el Sol. 
Mas tarde este monoteísmo se cambió en politeísmo, 
por la personificación de los atributos divinos, siendo su 
forma mas antigua el sabeismo. De aquí pasaron á di-
vinizar á la naturaleza, al hombre, á los animales, y 
hakíta las plantas, llegando á ser tan grosera la idola-
tría, egipcia, que causaba risa á los mismos paganos. 
Juvenal , aludiendo al culto que t r ibutaban á las cebollas y 
puerros, d e c í a : ((Oh gentes dichosas, que hasta en sus huertas les 
nacen dioses .» Especialmente el culto que p r e p o n d e r ó fué el de los 
animales sagrados, recibiendo adorac ión los gatos, perros, cocodri-
los y en part icular el ave I b i s y el buey A p i s . E l que voluntaria-
mente mataba á cualquiera de ellos era condenado á muerte, y 
si se trataba del Ib i s , aunque fuese involuntariamente, entóricés 
era i r remisible esa pena. Para apoderarse de Pelusio, C a m b i s é s 
a d o p t ó el ardid de poner delante de su ejérci to una t i la de animales 
sagrados, con lo cual no a t r e v i é n d o s e los;egipcios á combatir, por 
temor de matar á algunos de esos animales, fueron vencidos. 
Los sacerdotes egipcios profesaban una religión mas 
pura, resto del monoteismo primitivo, pero oculta bajo 
símbolos y prácticas misteriosas, que la hacían.incom-
prensible para el vulgo, y combinada con los errores del 
panteismo y de la transmigración de las almas. Conser-
vábase como un secreto inviolable esta religión, cuyo 
sentido simbólico solo se comunicaba á los • iniciados. 
que eran siempre muy pocos. 
Las principales creencias de la re l ig ión sacerdotal son la un i -
dad de Dios, la calda del hombre y la esperanza dé la U c d c u n ó n , 
el dogma de la Tr in idad , la inmortal idad del alma v otras, pero 
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todo oscureeido y alterado por los s ímbolos y envuelto en las nie-
blas del p á n t e i s m o v m a n a t / s t a y d é l a fnétempsicosisó t r a n s m i g r a c i ó n 
de las almas. E n efecto, los egipcios cre ían que sus innumerables 
dioses, distribuidos en triada*, p r o c e d í a n por emanac ión unos de 
otros, siendo cada tr iada una t r ans fo rmac ión ó desenvolvimiento 
de la anterior, basta l legar á la primera' (Ami i io / / , M a t y C o m ) . 
Había, pnés, dos religiones: una sacerdotal, simbó-
lica y misteriosa; otra pojmlar, mas snspersticiosa y 
grosera. Sin embargo, tanto una como otra profesaban 
la creencia de la inmortalidad del alma, si bien oscure-
cida por el error de la metempsícosis. Como consecuen-
cia de esto, creian los egipcios en un lugar de expiación, 
donde eran purificadas las almas; en otro de castigo, 
donde sufrían horribles y eternos tormentos, y en una 
recompensa para las almas puras. Un tribunal presidido 
por Osiris, pesaba en una balanza á las almas y las en-
viaba á su destino, según resultasen sus obras ser bue-
nas ó malas. 
Instituciones sociales.—En Egipto había cuatro cas-
tas: dos superiores, la sacerdotal y la guerrera, y otras 
dos inferiores. Pertenecían á la primera de éstas, los 
artesanos, comerciantes y labradores; á la segunda los 
pastores, casta despreciada y mirada como impura. Mas 
tarde, se añadió la de los marinos y la de los intérpretes. 
Las castas estaban rigorosamente separadas unas de 
otras, y los matrimonios prohibidos entre los miembros 
de las que eran diferentes. Psammético quebrantó este 
régimen, con la protección que dispensó á los griegos, 
la cual dió origen á la emigración de la casta guerrera; 
el persa Cambises destruyó casi por completo la sacer-
dotal. 
/nstituciones jjoliticas.—El régimen preponderante 
en Egipto, fué en un principio la monarquía patriarcal, 
y mas tarde la sacerdotal. Con frecuencia el Egipto es-
tuvo dividido en muchos Estados que tenían sus reyes 
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propios. Esto explica el gran número de dinastías qne 
registra sn historia. El poder del rey estaba limitado por 
las prerrogativas de cada casta, y sobre todo, por la in-
fluencia de la sacerdotal, á la cual debía ser incorporado 
el soberano, que de esta suerte pertenecía á las dos cas-
tas superiores. También servía de freno para impedir que 
abusara el rey de su poder, el juicio público á que se 
sometían sus actos después de muerto, pués en vida 
era inviolable. Si su conducta había sido mala se le 
privaba de sepultura, cosa mirada en Egipto como muy 
deshonrosa. 
yi'o.numentos.—Los egipcios descollaron en la arqui-
tectura. Sus edificios se distinguen por la belleza de 
su estilo y por sus colosales proporciones, perteneciendo 
á ellos los hipogeos ó sepulcros de los reyes, tallados en 
la roca viva; las pirámides, de las cuales algunas llegan 
á 800 piés de elevación, y los obeliscos que adornaban 
los templos y plazas públicas, y tenían un objeto astro-
nómico. También debe citarse entre las grandes cons-
trucciones el Laberinto de Menfis, el Serapeum, el pa-
lacio de Karnak, donde está la famosa sala hipóstila, 
dentro de la cual podría caber la Iglesia de Nuestra Se-
ñora de Paris, pues tiene 319 piés de largo y 150 de 
ancho. 
Los egipcios adelantaron poco en la pintura, pero 
sus esculturas tienen un carácter religioso y simbólico, 
que dió á las obras de esta clase aspecto magestuoso é 
imponente. Se distinguen las esculturas egipcias por la 
expresión del rostro, el vigor y la precisión, así como 
por la rigidéz de la figura. Las más notables son las es-
finges con cuerpo de león y cabeza y pecho de muger. 
La grande esfinge colocada cerca de las p i r á m i d e s , tiene unas 
dimensiones verdaderamente enormes, á pesar de estar enterrada 
en la arena gran parte. L a descubierta tiene 90 piés y P l h i i o ase-
I H S T O I U A U N I V E R S A L . 71 
gura que desde la frente hasta el vientre t en í a 172 piés . Sucuerpo 
es de león, y sus patas se adelantan 50 piés sobre la roca en que 
descansan. En t re ellas tiene un p e q u e ñ o templo construido por 
Tutines I I I . « E s a gran figura, dice Ampere , es de un efecto prodi -
gioso; es como una apar ic ión eterna. E l fantasma de piedra parece 
que tiene fija la a t enc ión . D i r í a s e que oye y mira . Su grande oreja 
parece que recoje los ecos del pasado y que sus ojos vueltos báeia 
el Oriente, vis lumbran el porvenir. L a mirada revela una profun-
didad y verdad (pie fascinan al espectador. E n esa figura, medio es-
t á t u a medio m o n t a ñ a , se descubre una magestad singular, una se-
renidad grande y hasta cierta du lzu ra .» 
Ciencias y escritura.—Aunque los egipcios cultiva-
ron con gran éxito todas las ramas de las ciencias natu-
rales y matemáticas, sus principales adelantos fueron en 
la astronomía, (como lo indica su Calendario), y en la 
química. En ésta Mcieron extraordinarios progresos; se-
gún lo prueba el arte maravilloso que empleaban para 
embalsamar los cuerpos. Su escritura geroglifica consis-
tente en signos representativos de los objetos y nó de 
los sonidos, como la alfabética, era el fruto de una com-
binación ingeniosa, por medio de la cual podían expre-
sarse todos los pensamientos. 
Esta escritura, en parte s imból iea y en parte figurativa y foné-
tica, hab í a sido un misterio, apesar de los esfuerzos del P . KirTcer, 
del d i n a m a r q u é s Zoepa y de otros sabios, cuando el feliz invento 
de una inscr ipc ión geroglifica, a c o m p a ñ a d a de su t r aducc ión grie-
ga en Roseta facilitó á CIKImpollion el jóreii , que hab ía a c o m p a ñ a -
do la exped ic ión de Napoleón» á Eg ip to , el fijar las bases para des-
cifrarla. Desde en tónces ya no fué imposible la lectura de un ge-
roiílí l ico. 
LECCION VIII 
P U E B L O S O R I E N T A L E S 
Segunda época.—Desde la ftindaición del imperio 
persa por Ciro hasta Alejandro Magno (500-330 ant es 
de J. 0) . 
MPÍDIA Y PERSIA. 
Nociones geográficas.—El imperio persa se extendió 
á consecneneia de las conqnistas de sns primeros sobe-
ranos de E. á O. desde el Indo hasta el Mar Egeo, y de 
N . á S. desde el Ponto Euxiuo, el Caúcaso, el Caspio y 
el Yaxartes hasta la Arabia y la Etiopía. 
Dentro de estos l ím i t e s se hallaban los terr i tor ios siguientes: 
parte de la Tndiu^ el I f án , que c o m p r e n d í a la Bactriana, P a r t í a , 
( r éd ros i a v Carmania; Media, Pera/a, A x i r / d , BahiUmin, Armenia , 
Avia, Menor, S i r i a , P<ile*t 'niti, Fenicia y Eejijíto. 
Este vasto imperio, fruto de sucesivas agregaciones 
y conqnistas, tnvo principio enando la Media y la l 'er-
sia, estados hasta entonces independientes, se renniemn 
bajo el cetro de Ciro. Este lo engrandenció incorporan-
do á él los reinos del Asia Menor y el vasto imperio Asi-
rlo. Cambises añadió el Egipto y Darío parte de la In -
dia. A l estudiar sn historia, la dividiremos, pnés, en tres 
partes: 1.a Origen de los medos y los persas.—2.a His-
toria de cada mío de estos pueblos hasta Ciro.—3.a El 
imperio persa. 
I . ORIGEN DE MEDOS Y TERSAS.—Estos pueblos, así 
como los demás llamados indo-europeos, proceden de 
los uryoS) cuya historia es bastante oscura, apegar de 
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las prolijíis investig'acioiK'S que l oa subios lian fieclfo con 
ajílela de la lingüistica y la etnografía. 
Parece averiguado, que los art/os, de orígc'n jni'éHco, 
tuvieron su primitivo asiento á ÓrilTás del Oxíis, donde 
no tardaron en dividirse en dos grnpos: ios arz/fes, pro-
piaménte diclio (antiguos), y los y aranas (jóvenés), es-
tablecíéndose los primeros al Oriente y los seguidos al 
Occidente. 
I l i i b l aban una lengua COIHHII, envos dos prinejipales dítilficlós 
eran el -sánscrito y el .vendo, j^w re l ig ión p r i in i t iva era el monoleis-
nid, que d e g e n e r ó luego en ido la t r í a , su gobierno pa-triarcal, yu 
ÓCiipacióiJ la agricul tura y el pastoreo. 
A l anmentar la población emigraron los / /a rañas 
liácia el Oecideiite, poblañdo la Europa y dando origen 
á los pelasgoS) celtQS+géi'mános y eslavos. 
Los aryos se divid:eron en dos grnjios: uno se diri-
gió al S. estableciéndose en el Tirán̂  después de una lar-
ga lucha con sns habitantes los turamos (siglo X a. J. G). 
De este grupo, (pie reeibió el nombre aryo-iranio, pro-
(•(Mlen los MEDOS y .minsAs. YA otro se encaminó á la I n -
dia, de la cual se ajx.xleró después de vencer á las razas 
establecidas en el país. Créese que esta división y movi-
miento de tribus, fueron ocasionadas por la reforma reli-
giosa que predicó Zor&dstro. 
Este famoso innovador a l t e ró el monoteismo p r i m i t i v o do los 
A n os, introdueiendo vi (Itio/'-siiio ó creencia en dos principios, el del 
bién, (h-stiiuri/, y el del mal,Áhrimiánep. De estos principios ema-
nan otros seres subalternos, (pie se dividen en genios Inicuos y ma 
los. Por uno de estos í'ué seducido el pr imer hombre. Oi'Spiura, era 
representado por un s ímbolo , el fuego, al cual se rend ía culto. Mas 
adelante sé t f i bü tó t a m b i é n adorac ión á los astros. . 
La doctrina de Zoroastro produjo sangrientas guer-
ras entre los aryos, hasta que vencidos los enemigos de 
ell;;, partidarios de la antigua tradieión, emigraron, di-
rigiéndose eomo hemos dicho á la Ludia. 
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I I . EEIKOS I>E MEDIA Y PERSIA. 
I.0 Los Medos antes de Cito (siglo X ú 560).— 
LQS aryos-iranios vencedores de los turamos, se estable-
cieron en el país ocnimdo por éstos, que recibió el nom-
bre de Media,. Oonstitnyéronse primero en una especié 
de confederación. Cada una de las tribus tenía su jefe, y 
luego cayeron bajo la dominación de los asirlos, en tiem-
po de los Belitaras (siglo X a. J. C). 
Arbaces, sátrapa de Media, y Fhul ó Belesis, qne lo 
era de Babilonia, sacudieron el yugo asirlo, y Babilonia 
y Media .lograron su independencia (788). 
Muerto Arbaces, empieza un periodo de anarquía 
que duró medio siglo, hasta Dejoces, fundador de la mo-
narquía meda (710). Le siguen Fraortes, que sometió 
á los persas y ensanclió los líñiites de su imperio, y Ciá-
xares / , que unido con Nabopolasar j destruyó el segundo 
imperio asirlo. 
A Ciáxares SWQ.G(\ÍÓ .Astiages, en ¡tiempo del cual la 
Media fué nuevamente sometida por Nabncodonosor, 
yey de Babilonia, basta que Ciáxares I I y su sobrino 
Ciro, rey de los persas, destruyeron el imperio caldeo-
babilónico. 
A la muerte de Ciáxares, le sucedió Ciro, reuniendo 
las coronas de Media y Persia. 
Ilfligión, gobierno y cultura, de los Medos. 
Los medos profesaron el Mazdeismo ó religión de 
Zoroastro, pero corrompido con las doctrinas y prác-
ticas introducidas por sus sacerdotes los magos, que con-
sistían en el culto preferente de ArMmánes, Dios del 
mal, y en la adoración de los astros y de las deidades 
babilónicas y asirias. 
Se hallaban divididos en cuatro castas: la sacerdotal, 
la guerrera, la de los labradores y la de los artesanos. 
La monarquía era despótica, siendo considerado el rey 
como único duéño doi suelo y de los habitantes; también 
ei-a hereditaria, si bien el rey podía designar entre sns 
liijos al que le había de suceder. 
En cuanto á su estado de cultura, fué bastante ade-
lantada, á juzgar por los escasos restos arquitectónicos 
que existen de ellos. 
En la época de Ciro, el lujo y la molicie habían cor-
rompido á los medos, mientras los persas conserval¡an 
la antigua sencilléz de costumbres. 
2.° Los peinas antes de Ciro (siglo X á 560). 
La historia de este pueblo está llena de fábulas hasta 
Oiro. Ocupando el territorio poblado por los elamitas, 
con los cuales se le confunde, en lucha constante con los 
turamos, y conservando tenazmente en sus montañas el 
espíritu de independencia y las antiguas costumbres de 
los arios, el pueblo persa no pudo, sin embargo, librarse 
del yago de los asirlos. Cuando lo sacudió fué para caer 
bajo la dominación de Fraortes, rey de los medos, que 
ló hizo tributario. Sin embargo, es verosímil que con-
servase cierta independencia y se rigiese por jefes pro-
pios, pues en tiempo de Astiages, sucesor de Fraortes, 
gobernaba en este país Cambises, descendiente de la 
ilustre familia persa de los Acheménidas. De éste y de 
su esposa Mandane, hija de Astiages, nació Ciro, que 
estaba llamado á reunir bajo su cetro la Persia y la Me-
dia, y á fundar un vasto y poderoso imperio. 
Í I I . IMPEEIO PERSA (660-330 a. J . C). 
Reyes.—^¡ívo (5<)0).—Cambises (530).—Smerdis (522) .—Da-
no i (522).—Jerjes i (48()).—Artajerje? i longimano (465).—Jer-
jes I I (424).—Sogdiano ( 4 2 4 ) . — D a ñ o n Noto (424) .—Artajer-
jes II ( Memnon (404).—Ai-tajerjes m Occo (3G2) .—Arsés (338). 
—Davio n i Codomano (336-330). 
PEIMER PERIODO.—-Desde Ciro hasta la muerte de 
Bario I (560-486j. 
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La historia de Ciro presenta caracteres extraordi -
narios. Dos siglos antes de su nacimiento, las profecías 
])íl)li(;as habían anunciarlo ya sn nombre, sus conquistas 
y elevado destino. Su obra, en efecto, fué grandiosa, pues 
consistí') en destruir el corrompido imperio babilónico, 
destinado por sus crímenes á perecer, en dar libertad al 
pueblo judío, qué no había Cumplido aún sn misión so-
bre la tierra, y en aproximar Inicia la unidad á los d i -
versos pueblos orientales. 
La des t rucc ión de B á b i t o n i a habü i sido prodieha dos siglos an-
tes de Ciro, por ¡Vílqueás, con las siguientes palabras-: dfEáta hija de 
lailroncs será saqueada, y esto s u r c d e r á en una noche de tiesta v 
regocijo, (p í e se a d o r m e c e r á para siempre. Ciro está ÜSUA piíe¡:7'tcis.i> 
La l iberac ión de los j u d í o s lo t'ue por isaias; ((Yo he suscitado :í ( ' ¡m 
])ara iiacer justicia el reeiUjieará mí ci iKhid ¡/ o i r 'tiiró ijiié caú t i -
vo$. si)t rescates n i presetitex, etc.yi 
T a m b i é n e n l r a b a é n . l o s designios d é l a Providencia, según la doc-
t r ina indicada por San A g u s t í n y desarrollada ])or Bdssuet, esa d i -
rección de los pueblos hacia la unidad, para la m á s fácil propagaciór i 
del Evangelio. Ciro inició la obra, Ale jandro la con t inuó , y la l levó 
á t é r m i n o el imperio romano. 
Los historiadores no están conformes en cnanto al 
modo con que Ciro llegó á reunir bajo sn cetro la IVrsia 
y la Media. Unos, siguiendo á Herodoto, miran este he-
cho como la primera de sus compiistas, suponiendo que 
proclamado rey por los persas, sacudió el yugo de los 
medos, venció al rey de estos Astiages en la batalla de 
Pasargada,) y se apoderó de Media. Otros afirman, y es 
lo más probable, que no ocupó el trono hasta la muerte' 
de su tio Ciáxares I I , y cuando había ya realizado la 
mayor parte de sus conquistas. Según Jenofonte, autor 
de esta versión, Ciáxares le puso al frente de su ejército 
y le dió en matrimonio su hija única. 
Temerosos los pueblos de Asia, y especialmente los 
revés de Babilonia y Lidia, del creciente poder de Media, 
se coligaron contra ella. Pero Ciró, después áe haber 
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sometido á los bactrianós y armenios, logró deshacer 
en una batalla á los babilonios y lidios. Vencedor nuer 
v.Mnente de (̂ reso en Timbrea, sitió á Sardes capital de 
Lidia, la tomó por asalto, hizo prisionero á Creso y des-
trnyó sn r(M'no. A esto siguió la conquista del Asia Menor. 
Dirigió luego sus armas contra Babilonia y después 
de nn largo sitio la tomó. Su rey, el afeminado é indo-
lente Baltasar, pereció, y la monarquía caldeo-babiló-
nica fué destruida. Ciro reunió así bajo sn cetro, todo el 
imperio del Asia Central y Occidental. Sn primer acto 
fué la publicación del famoso edicto qne permitía al pue-
blo de Israel, volver á Jerusalem. 
Su vasto imperio que se estendía desdi; el Egeo al 
Indo, v desde el Caspio á la Arabia y Etiopía,, fué por 
él organizado y dividido en satrapías ó gobiernos. Trató 
con hnmanidad á los pueblos y reyes vencidos, y les 
Otorgó cierta libertad é independencia, respetando sus 
usos é instituciones. 
Supedió á (Jiro sn hijo Camhisea, qne conquistó el 
Egipto, y proyectó continuar sus conquistas por el Afr i -
ca; pero dos expediciones desgraciadas, una contra la 
Etiopía, y otra contra los habitantes de Ammón, altera-
ron su juicio, arrastrándole á los mayores atentados. Lo 
mismo los egipcios qne sus propios subditos experimen-
taron los efectos de sn tiránica crueldad. Mandó asesi-
nar á su hermano Smerdis, y para demostrar la seguri-
dad de su pulso, á pesar de hallarse embriagado, hirió 
con una flecha, en medio de un banquete, al hijo de su 
favorito í}rcxaspcs. Tanta tiranía provocó una subleva-
ción dirigida por los magos, que colocaron en el trono á 
uno de ellos, que suponían ser el mismo Smerdis, asesi-
nado por Cambises. Cuando este marchaba á spfccar la 
rebelión, murió de resultas de una herida que se hizp con 
sn espada al montar á caballo'. 
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• Descubierto el engaño á pesar del cuidado con que 
los magos ocultaron la persona del usurpador, este fué 
muerto por los nobles persas y el pueblo, que también 
degollaron ú gran parte de los magos. Entonces ocupó 
el trono Davio, bijo de Hystaspes. 
Este príncipe pasó en guerras todos los años de su 
largo reinado. Sostuvo la 1.a contra los sátrapas de 
las diversas piovineias, que se negaban á obedecerle. 
Pero vencido el de Babilonia y tomada esta ciudad, las 
demás provincias se sometieron. La 2.a guerra fué con-
tra los escitas, que siempre liostilizándole y siempre hu-
yendo delante de él en un país inhabitado y cubierto de 
selvas y pantanos, le hicieron perder sin provecho rii 
gloria todo su ejército y le obligaron á retroceder. E l 
único fruto de esta expedición fué el hacer tributarios 
á los tracios y macedonios. La 3.a guerra fué contra la 
India, que dió por resultado la sumisión de las comar-
cas situadas en las fuentes del Indo, y grandes ventajas 
para el comercio de Oriente. La 4.a fué contra los grie-
gos de Asia y Europa, que terminó con la batalla de 
Maratón ganada por los griegoi. Con ellas empezaron 
las famosas guerras médicas, que causaron la decadencia 
y ruina del imperio persa. 
Desde este momento se enlazan íntimamente la his-
toria de Persia y de Grecia, por lo cual, reservando pa-
ra mas adelante la narración de estas guerras, enume-
ráremos la série de los sucesores de Dario y las princi-
pales vicisitudes del imperio jwrsa hasta su destrucción. 
SEGUNDO JPEBÍODO.—Desde la muerte de Dario I 
hasta Artajerjes T i (486-404). 
Después de sujetará los egipcios que se habían su-
blevado en el reinado precedente, Jerjes, hijo y sucesor 
de Dario, emprendió con formidable aparato la segunda 
guerra médica (480-470), mas desastrosa aún para los 
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persas que ]a primera, y que aeabó con las derrotas de 
Flatea y Micala, dando por resultado la libertad de las 
colonias griegas del Asia Menor, f el desprestigio del 
poder persa. Los griegos que liasta entonces se Habían 
mantenido á la defensiva, se convierten en agresores y 
alcanzan en el Asia otra señalada victoria, á orillas de] 
l^m'imedonte (469). Jerjes, murió al poco tiempo ase-
sinado. 
En tiempo de su sucesor Arfa/erjes l longimano, 
principió la decadencia. Tnvo que sostener una guerra 
de sucesión contra su liermano Hístaspes, y sofocar una 
insurrección de los egipcios, á quienes prestaron auxilio 
los atenienses. De aquí se originó la tercera guerra m<:-
díca, en que los griegos capitaneados por Cimón, des-
pués de importantes victorias, impusieron la paz á Ar-
ta] erjes con liumillantes condiciones. 
A su muerte estallaron lucirás 'intestinas pm* la suce-
sión del trono, que ocuparon sucesivamente Jerjes I /, 
Sogdiano, asesino de éste, y Darío T I Noto, principe dé-
bil, cuyo reinado fué una larga série de rebeliones y dis-
turbios. Estas rebeliones fueron sucesivamente la de los 
lidios, sofocada por el general Tisafernes; la de los 
e(/ipcios, que se hicieron independientes; y la de los me~ 
dos, que fueron reducidos á la obediencia. A la muerte 
de Dario estalló una guerra entre sus dos hijos Arta-
jerjes y Giro el jóven. 
TERCER PERIODO.—Desde Artajerjes I I hasta Dario 
I I I (40 4-330). 
Artajerjes I I , llamado Mnemon, á causa de su esce-
leute memoria,- derrotó en la batalla de Cunaxa á su 
hermano Ciro, que auxiliado ¿por tropas griegas le dis-
putaba la corona. Después de esta batalla tuvo lugar la 
famosa retirada de los diez mil, al mando de .lenofonte. 
El auxilio prestado por los griegos, dió origen á una une-
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va guerra entre estos y los persas, tenniiiada con la paz 
cte Añtálcidas, vergonzosa para los primeros. Los últi-
mos años del reinado de Artajerjes' fueron muy azaro-
sos, teniendo que sofocar varias conspiraciones y entre 
ellas la de su propio hijo Darío, al cual condenó á 
muerte. 
Ártajerjés I I I Occo, gobernó con cruel energía. BI 
fuego de la rebelión cundió por todo su imperio y tuvo 
(jue apagarlo con sangre. Extremó su rigor contra los 
egipcios, independientes desde el tiempo de Darlo I I , á 
los cuales sometió de nuevo. Su favorito el egipcio Bá,-
(/oas le asesinó, así como á su hijo Arstísl 
Sucedió á éste Vario I I I Codomano. Príncipe dig-
no de mejor suerte, por su valor y prudencia, se encon--
tró sin embargo frente al genio guerrero de Alejandro 
Magno, que derrotándole en Árdelas^ le arrojó del tronó 
y dió fin á la poderosa monarquía de los persas. 
E l traidor Beso, asesino de su rey y usurpador del 
trono, no merece figurar en el catálogo de los reyes 
persas, aunque él se hizo intitular Artdjejjes I V . Preso 
por Alejandro pagó con la muerte su indigna deslealtad 
y su crimen. 
Religión.—Los persas conservaron por mucho tieni-
2)0 la creencia en un solo Dios, pero luego cayeron en 
el saheismo y en el culto del Juego, al cual miraban como 
divino. Sin embargo nunca se dejaron arrastrar á la 
grosera idolatría de los demás pueblos orientales. Pro-
fesaban casi sin alteración el mazdcismo primitivo. 
Ksta era entre todas las religiones falsas, la que conservó menos 
adulterada la antigua reve lac ión y enseñó una moral mas pura. Ule-
yaba, ptiés, el pueblo persa gran ventaja en esta parte ;i las dénftás 
naciones de la a n t i g ü e d a d , si se e sccp túa el pueMo hfebreo. Ku la 
p rác t r ea las costumbres persas no se aeomodalmn ; i los precepto-
di- .- u moral , especialmente cuando les corxompió su contacto con los 
meiJoS) llegando á estar eulrc éllos aútoi'isíadas las Uniones inces-
tuosas. 
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Ijistitiiciones sociales y políticas.—Estalinii dividi-
dos los persas en tres clases: nobles, agricultores y pas-
tores. Los nobles en tres tribus, de las cuales la princi-
pal era IJI de los Vumrgadas. A esta pertcuivía la fa-
inilia de los Achenirnulas, tronco de los reyes persas. 
El rey, legislador supremo, era el único dueño del 
suelo y de sus habitantes, cuyas vidas y haciendas es-
taban á merced de su voluntad, sin otro límite cjtié su 
propia moderación. La sucesión al trono, átihqiíe h c r c d i -
twrM\ tamln'én dej)endía del rey, ((ne podía designar en-
tre sus hijos al que había de sneederle. Esto dió origen 
con frecuencia á guerras civiles. 
El imperio estaba dividido en satrapías, cuyos geí'es 
ejercían en sus respectivos distritos desmedida autori-
dad, especialmente en las provincias lejanas, (pie se ha-
llaban más libres de la, inmediata, inspección del go-
bierno. 
La excesiva ex tens ión del imperio lincía casi imposibles el v i g i -
la* ;i lí>S s;'itr;i|ias, v la t i ranía y codicia de estos eran causa de t'rc-
cuentgs rcliclioncs, qt(e Roá t r ibuverpn no poco ¡í d&bili tár él poder 
IK'rsa. 
Todos los varones, sin distinción de clases, eran sol-
dados, para lo cual habían de recibir una educación mi-
litar. Enervados más tarde y corrompidos con ios pla-
ceres, olvidaron los persas su carácter belicoso y gritón-
ees fué precioso valerse de tropas mercenarias. 
En general el e jérc i to persa sé componía de imncusas muebe-
dumhres, cu que iban, no solo soldados, sino mujeres, n iños y an-
cianos, á la manera de los n ó m a d a s , lo cual embarazaba mucho én 
las marchas y d e m á s operaciones mil i tares. Por otra parte, esas 
m ü c h e d u m b r é s no acostumbradas á la disciplina mi l i t a r , aumpie 
invencibles, cuando se trataba de los pueblos ás iá t i cos qüÉ seguían 
el mismo sistema, eran incapaces de competir con tropas aguerrida.^ 
y bien organizadas como las griegas. 
Industria y comercio.— La ayricultura fué muy hon-
rada en Persia. 11 
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CnK antigua ley ordenaba al monarca sentar una vez al a ñ o en 
su mesa á los labradores que mejor hubiesen cult ivado sus tierras. 
Ciro mostraba con orgul lo á rbo le s plantados por él mismo. 
Las demás ifidustrias también florecieron, siendo 
muy estimados los tapices pérsicos. E l comercio se des-
arrolló, favorecido por la gran vía de Babilonia á la 
India. 
('altura y monumentos.—La lengua, que hablaban 
los persas eran el zendo y su escritura la cuneiforme. 
Cultivaron con fruto la astronomía, y de su literatura 
apenas quedan restos qne puedan dar á conocer sus ade-
lantos. 
En las bellas artes llegaron á mayor perfección, 
como lo demuestran las ruinas de Persépolis, llenas de 
grandiosos restos, las de Ecbatana y Susa y los mauso-
leos llamados Sepulcros de los reyes, abiertos en. la roca 
viva. El arte pérsico, sin embargo, no es original, sino 
reflejo del asirio. babilónico y egipcio. 
Causas de la raída del imperio persa.—Fueron: 1.° 
La molicie en que cayó este pueblo al ponerse en con-
tacto con los medos. 2.° La constitución política del im-
perio compnesto de mnchas naciones heterogéneas en 
origen, usos y lengnaje, qne no estaban ligadas con el 
poder central por otro vínculo que el de la fuerza. 3.° 
Por consecuencia de esto la falta de verdadero patrio-
tismo. 4 . " La viciosa organización del ejército persa. 5.° 
V por último, las guerras desgraciadas con los griegos, 
qne destruyeron en Oriente el prestigio militar de los 
persas y reanimando en las provincias sometidas el 
fuego de la rebelión, debilitaron cada vez rnás el impe-
rio, haciéndole impotente para resistir el empuje de las 
armas macedónicas. 
LECCION IX 
I N D I A 
Nociones geográficas.—La India está limitada por el 
Himalaya al N. , por la ludo-China y Golfo de Bengala 
al E.; al S. por el Mar de las Indias, y al 0. por el dé1 
Omán, el Belntchistan y Afganisthan. Se divide en dos 
regiones: el Indostan al N . y el Dekan al S. 
E l Indostan, llamado también Jrmra/Ya (tierra de 
los Arias), abarca las cuencas del Indo y del Ganges. 
La cuenca del Indo se divide en tres partes: Cachemira, 
Pendjab, y la región que desde éste llega hasta el mar, 
ocupada en otros tiempos por poderosos reinos. La cuen-
ca del Ganges fué el foco de la cultura y de la grandeza 
india. E l Dekan está separado del Indostan por los 
montes Vindios. 
Los antiguos comprendiendo bajo el nombre Ote-Iri-
dia este país y la Indo-China, dividiéronlo en India Cis-
gangética (mas acá del Ganges), y Transgangética (mas 
allá del Ganges). 
Esta vasta península contenía gran número ele esta-
dos independientes. 
Los principales eran los siguientes: 
CUENCA DEL INDO.—Reinos de Cachemira, Urasa y KehQya ¡1 
la falda del /ma/tx ( H i m á l a y a . ) . A l S. de estos, los terr i tor ios de los 
Gándj ic i ras , P é c t i e n o s , Ksa t r i as y Sudras: E n el De l ta del ludo : 
reino de Pataleria. En el I ' e iu l j i ih , el reino de TaxiVa, entre el Indo 
y el Hidaspes y j u n t o á este el poderoso de los Po?Y/r(/.t. A l Oriente 
de estos, otro reino de Pararas . E l resto del Pendjab estaba ocu-
pado por los indos libres ú arrafax (sin rey) , independientes entre sí, 
pero que en circunstancias extraordinarias se r eun í an bajo un gpfe 
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mpremo. A l S. del Pendjab estaban los dos Horecientes reinos de 
los MusMcas y PfasfMkas. Mas al S. los A h í ras. 
K E G I Ó X D E L G A X C K S . — F u é el centro de la c iv i l ización brah-
mán ica . Reinos de los Kuraxena*, K n ni-pandaran, Koetalas, Z t l -
Icias, Kap i l a ras tu , donde nació Uuda, y Kas i . E n la parte inferior 
del Ganges: M á g h a d a , el mas importante, su cajjital Pa t a l i pu t r a \ 
MHhila. v A ng&s. 
E n la regt&n del Vindio, reino de los Pandras , 
En cd Dekau, los tres reinos de A n d r a , Pandi/ax y Ka l i t i t j o . 
Este país, del cual tuvieron oscuras noticias los asi-
rlos y babilonios, empezó á ser algo conocido en tiempo 
de Dario, rey de Persia, que habiendo conquistado la, 
parte occidental de la Península, formó de ella una sa-
trapía, Pero solo desde la expedición hecha por Alejan-
dro Magno datan las primeras noticias seguras que de él 
tenemos, 
Seléueo X i calor y .los Tolonieon, mantuvieron con los indios re-
laciones de amistad y comercio. Rotas estas, la Ind ia volvió á ser 
i i ínoráda hasta que el monge Cosme IficlicopleiiiBtes la r ecor r ió en 
el siglo V i . Apesá r de la con(|UÍsta á r abe en el siglo V I H , las co-
municaciones entre la India y el Occidente, fueron rtfliy escasas 
basta el descubrimiento del Cabo de Buena Esperanza eii el siglo 
X V . Las conquistas de los portugueses y holandeses (siglos X V I 
y X V I 1 ) , facilitaron el conocimiento de sus costas, y las de los in-
gleses que penetraron en el in ter ior (siglo X V 1 I 1 ) , y hoy poseen 
casi por completo la India, acabaron de darla á conocer. 
La historia de la ludia se divide en varios periodos, 
de los cuales señalaremos solo los pertenecientes ú la 
Edad antigua. 
I.0 Desde los tiempos mas remotos hasta Puda 
(2250-622 a. de .1. O), 
2,° Desde Buda hasta el reinado de Vicramadytia 
(622-57 a, de J, (!), 
PRLUKI'. enuíODO,—Desde los tiempos mas remotos 
hasta Buda ( 2250-622 a, de J. C). 
Los primitivos habitantes de la India eran de origen 
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fitmitif, distrimliáBs en tres grandes grupos: mektsiqno, 
dtcLvidia/no y emita. 
Los 7nelasianos, de color negro, nariz a])lastada y 
cabeza comprimida, estaban distribuidos en diferentes 
naciones, entre las cuales descollaban los Ghondos, pue-
blo «agrícola, y guerrero, cuyos descendientes habitan to-
davía las cordilleras del Himalaya y del Vindio. Esta-
ban divididos en clases y bajo la autoridad de un gefe 
hereditario llamado afybaya. 
Los dravidianos ocupaban la mayor parte del De-
kan, y vivían sumergidos en la mas completa barbarie. 
Los cusitas, que conservaron mas puros los caracté-
res de su raza, se establecieron en la parte septentrional 
á las orillas del Indo y del Ganges. Poseían una civili-
zación material mas adelantada, y vivían en grandes 
ciudades. 
Invasión de los Argos.—Se dijo en la lección ante-
rior, que á consecuencia de la reforma de Zoroastro, al-
gunas tribus aryas se declararon en contra de la nueva 
doctrina y, vencidas, emigraron de la Bactriana, pene-
traron en el valle de Cabul y pasaron el Indo. Después 
de una larga y porfiada lucha, sometieron á los cusitas 
y se apoderaron del Pendjab. De los vencidos, unos se 
refugiaron á las asperezas del Himalaya, donde todavía 
subsisten sus descendientes; otros, que resistieron me-
nos, quedaron entre los aryas, formando la-casta infe-
rior de los Sudras, y los que mas tenázinente se defen-
dieron, fueron reducidos á durísima esclavitud. 
Después de la conquista, los aryas permanecieron 
muchos siglos en el Pendjab, distribuidos en naciones 
independientes, cuyos gefes eran llamados radjas. Si al-
guno somería otros estados, recibía nombre de maha-
radja (gran rey). Probableniente alcanzaron esta digni-
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dad los gefes de los dos reinos mas poderosos: el de los 
Surtas y el de los Chandras. 
Invasión de los aryas en la cuenca del Ganges (1500-
1000).—Hacia el siglo X V antes de J. C. los arvas 
avanzaron á las regiones del Ganges, donde encontraron 
poca resistencia por parte de las tribus cusitas. Pero 
poco después tuvieron que defender el territorio con-
quistado contra otras tribus aryas procedentes del Per^/-
ja,b, originándose de esto una guerra civil tenáz y pro-
longada, que vino á ser como el proemio de la gran 
guerra entre los Kurus y Pandavas (siglo X I I I ) , que 
constituye el asunto principal del poema indio el Ma-
habharata. A través de las fábulas de esta narración, la 
crítica histórica cree descubrir el hecho de una encar-
nizada lucha entre los sacerdotes (pandavas) y los guer-
reros (kurus), los cuales separados desde entonces, for-
maron las dos castas de los brahmanes y ksatrias. 
Consecuencia de esta . guerra fué el apoderarse los 
aryos de toda la India, hasta la parte mas meridional 
del Dekan. También se cree que por aquel tiempo fué 
fundado el famoso reino de Cachemira, por una colonia 
de brahmanes. 
Después de la gran guerra, entró la India en un pe-
riodo de inmovilidad, turbado solo pasajeramente y á 
grandes intérvalos, por invasiones extranjeras que no 
lograron someterla. 
Tales fueron sucesivamente la de los á r a b e s ; la i[ue a t r i b u y ó la 
leyenda á N i ñ o y S c m í r a m i s , y es probablemente la misma (pie la 
llevada á cabo por Beloco I I I (siglo V I I I ) ; y la verificada por Te-
glat-Falasar I V , que somet ió parte de la Aracosia. Tanto estos cón-
qu i s t ádo re s , como los (pie vinieron después Fraortex, Ciro, D a r í o , 
no lograron pasar de las fronteras occidentales. El ú l t imo formó 
con los terr i torios conquistados á las ori l las del Indo, la s a t r ap í a X X . 
Cambio de condición social entre los Aryos—Hacia 
el siglo I X tuvo lugar una gran revolución social en la 
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ludia, que dio por resultado el triunfo de los brahmanes 
sobre los ksatrías, y por lo tanto, el predominio de la 
casta sacerdotal. Introdújose el sistema de castas, fun-
dado en el diverso origen que á cada una de ellas se 
atribuye én el código de Manú. 
S e g ú n t'ste, los brahmanes salieron de la boca de Brahma, crea-
dor del mundo; los ksat i ias ó guerreros, de su brazo; los v á i d a s ó 
pastores, agricultores y comerciantes, de su muslo derecho, y los 
sudraa, de su pié . 
SEGUNDO PERIODO.—Desde Buda hasta Vicramadytia 
(622-57 a. de J. C). 
A principios del siglo V I I se levantó un innovador 
que predicó vigorosamente contra las castas y la reli-
gión bralmiánica. Este fué el famoso Bicda ó Siddarta, 
de estirpe real, que después de seis años de retiro y de 
vida ascética, empezó á propagar su doctrina. Sobrevino 
á consecuencia de esta reforma, una encarnizada guerra 
religiosa, que concluyó por dividir á los indos en dos sec-
tas: la de Brahma y la de Buda. 
Durante esta 'época, y á consecuencia tal vez de las 
guerras sociales y religiosas, aparece la India dividida 
en multitud de estados, de los cuales unos fueron some-
tidos por los persas, otros por Alejandro y la mayor par-
te; permanecieron indej^ndientes. 
Los paises sometidos por los persas fueron los de 
las comarcas del .Y. y <>. del Indo, que en tiempo de Da-
rlo formaron la satrapia X X , Permaneció independiente 
el reino de Cachemira, que en época posterior alcanzó 
gran prosperidad material é intelectual. 
Alejandro Magno sometió este reino y todo el terri-
torio del Pendjab hasta el Ganges, haciendo tributario 
á los reyes de Cachemira y Taxila, y venciendo en una 
sangrienta batalla la heroica resistencia de Poro. Esta 
conquista fué transitoria, pues á la muerte de Alejandro 
recobraron su independencia los pueblos sometidos. 
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En cnanto á las comarcas del Ganges, pennanecie^ 
ron divididas en multitud de estados independientes en-
tre sí, pero sujetos a la autoridad de los brahmanes; 
l.as priiicipales de estos reinos, enui : el de Suraseua, al O. del 
Jomanes; el de los P a n d a v á s , entre el Jomanes y el Ganges.; el de 
los Kozalas, entre el Saraya y el Saravati; el de los Z á q u i a é , al E . 
de Kozala: el de K t i l z / , a i S. de Kozala ; el de MagJúada, en la parte 
inferior del Grkngfís; los ile Vidéa y Afog'cL 
Entre estos estados descollaba siempre nnoque ejer-
cía cierta snpreniacia. El qne últimamente la alcanzó 
fué eí de Mag/iada, principio del j)oderüso imperio de 
los Pratclms, fundado por Kalasoca j llevado á su ma-
yor apogeo por ttandracoto. 
Ejerpieron sucesivainente esta süpfemacía , los Pandaran (des-
de el siglo X I V ) , los Kgmlcus (hasta el siglo I X ) , y por úl t i ino, 
el reino de Magnada, desde que subió al trono la d inas t ía de Los 
P r a d y ó t a S (803). Estos reyes, celosos partidario.s-del Hudisino, des-
de (pie fué predicado, engrandecieron con sus conquistas el"reino 
de .Machada, hasta que l legaron ,i consti tuir en tiemjxj de Ká láéooa 
(453) el poderoso imperio de losPra tchus ó prasienos, que se exten-
día ))0r la mayor parte de la India, y cuya capital era PatajLiputra 
(la P a l i h ó t h r a de los griegos). La d inas t ía de Kalasoca Ocupó el t ro-
no cerca de siglo y medio, hasta qué la intl ignaóióh producida en el 
pl iebló por una afrenta que infirió á im hrahman el á l t i m o desaque-
lla, facil i tó á S á n d r a c o t o (Tchandra-(!upta) , (]ue siendo de oscuro 
nacimiento, se hale'a elevadQ á los primeros puestos de la mil ic ia , 
ocupar é l trono. 
Sándracoto aumentó sns estados considerablemente, 
y desde entonces empezaron las relaciones mas frecnen-
tes de la India con los demás pneblos de Asia, á conse-
cuencia de una alianza con Seléueo Nicator, rey de Si-
ria. Su tercer sucesor Asoca, fué un gran monarca. ( ' O i i -
quistó á Cachemira y llenó sus estndos de magníficas 
construcciones. A su muerte empezó la decadencia, y la 
India, después de pasar por la dominación de los Partos 
f253),y de los chinos (12'»;, cayó en poder de los e sc i t a s 
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(120). Pasó cerca de un siglo de anarquía hasta Vicra-
wr/r/y/'/r/. fundador del imperio de Cachemira (57 antes 
de J. C). 
I Icramadytid) personaje misterioso, qué se llamaba 
instrumento de los dioses para librar á los indios de la 
opresión, logró congregar en torno suyo un numeroso 
ejército, con auxilio del cual expulsó «á los extranjeros. 
Intentó en seguida reunir en uno solo los diversos esta-
dos de la península, lo que alcanzó, reduciendo á vasa-
llaje gran número de príncipes, ('onquistó el reino de 
Cachemira, y convirtió la capital de su imperio en cen-
tro de un gran movimiento literario y artístico. 
A l mismo tiempo que el imperio de Cachemira, flo-
recía el de los Pandyas, en el Dekan. 
Después de esta época, la India volvió á caer en la 
anarquía y la división, siendo sucesivamente presa de 
los tártaros y de los árabes (662 d. de J. C.) 
Religión.—Los indos, monoteistas primero, cayeron 
luego en el dualismo, admitiendo dos principios: uno 
bueno BoripenñU) y otro malo Toripennu. A este ofre-
cían víctimas humanas. 
Los aryos introdujeron una nueva religión, que fué 
la de los \redas. Adoraban las fuerzas de la naturaleza 
y creiaii en la transmigración de las almas. 
Tndra érá el dios pr incipal , el Dios de los dioses; A g n i el del 
fuego; Va runa el <lc la noche; Yisnú la personif icación del sol. 
El brahmanismo sucedió á esta doctrina. La base de 
esta religión es el panteísmo. Según ella todos los se-
res emanan de la esencia divina y vuelven á su seno 
después de la muerte. 
P a r u b m h m a (el gr^n Bral ima) se revela como criador ( B r o h -
ma) , como conservador (Vixchin' t) y como destructor v renovador 
(S ivá j í De esta t r i p l e d i v m i d a á ( T r i m u r t i ) emanan los innume-
rables dioses de la re l ig ión india, y los hombres. 
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El budismo sustituyó al brabiuanismo en gran parte 
de la India. A l panteísmo y naturalismo de este añadió 
el ateísmo; pero proclamó que todos los hombres eran 
iguales en el orden religioso. 
Según esta doctrina, el fin supremo del hombre es el Ni rván@¡ 
esto es, la absorc ión completa de la vida ind iv idua l en p i o s , ó cu 
la Jiada. Para l legar á este fin, el alma es t á sujeta á una serie eter-
na de transmigraciones, en las cuales se va p e r í e c c i o u a u d o . L a es-
pcraii/ca del hombre justo es l ibrarse de esta ley de la transmigra-
cmn, entrando en el N i r v a n a , es decir, en el aniqui lamiento. Signo 
precursor de esta p r e d e s t i n a c i ó n es la ciencia i l imi tada , (pie se fun-
da en la p r á c t i c a de seis perfecciones: la limosna, la moral , l a cien.; 
cía, la ene rg í a . la paciencia y la caridad. 
El budismo fué en un principio una colección de 
reglas muy sencillas; pero más adelante se desenvolvió 
adoptando dogmas teológicos sacados del cristianismo, 
que fué predicado en la India desde los tiempos apos-
tólicos. 
Así se explica que los l ibros Sagrados del budismo atr ibuyan á 
Uuda un gran n ú m e r o de hechos de la vida de Nuestro Scfiur•Jesu-
cristo: y se comprenden ciertas p r á c t i c a s de la re l ig ión budista, co-
mo la confesión y la vida m o n á s t i c a . 
El budismo preponderó en la India basta el siglo 
X I V de nuestra era, en que el brahmanismo reconquis-
tó su influencia. 
A pesar de estas diferencias de religiones, los indios 
profesan algunas creencias comunes. Tales son: .el pan* 
teísmo, el fatalismo, la transmigración de las almas y 
las recompensas y castigos de otra vida. 
Para abreviar las transmigraciones, prescriben las religiones i n -
dias ciertas p r á c t i c a s , como el ascetismo, acompasado de austerida-
des v penitencias; la ó rac ión , los sacrificios, las peregrinaciones, el 
ayuno, y PW ú l t i m o , el suicidio. Este se considera en aquel pueblo 
desgraciado, como la obra mas grata á sus dioses. E n las procesio-
nes del mou.-trnoso y horr ible ídolo Gffáffei'hat, centenares de faná-
ticos se precipitan hajo el carro'del dios para ser aplastados por las 
ruedas. 
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Castas.—La sociedad india estaba dividida en cas-
tas desde la conquista de los aryós, que redujeron á los 
vei^cidos ámuy triste condición. Estas castas eran cua-
tro/la de los brahmanes ó sacerdotes; la de los hsatrias 
ó guerreros; la de los váidas ó trabajadores, y la de 
los sudras ó siervos. Había además castas impuras ó 
degradadas, y la de los parias, que era la más infeliz 
de todas. 
Las impuras eran procedentes de la unión de individuos de d i -
ferentes castas. E n cuanto á los par ias , v iv ían sujetos á la m á s hu-
mi l lan te y vergonzosa esclavitud. De ellos t a l vez proceden los g i -
tanos, esparcidos en Europa desde el siglo X I I I . 
Instituciones políticas.—Los estados indios eran go-
bernados por monarcas hereditarios. E l poder del rey 
se hallaba limitado por los sacerdotes y las leyes de 
Manú. A pesar de esto su gobierno era despótico. 
Cultura.—El idioma indio es el sánscrito, del cnal 
se .derivan las lenguas llamadas indo-europeas. Los fi-
lólogos convienen en que es una de las más ricas, ar-
moniosas y poéticas que se conocen. 
La literatura es muy notable, resaltando en ella el 
carácter religioso. Sus principales monumentos son los 
Vedas, las grandes epopeyas de el Mahabharata y el 
Ramayana, los Puranas y los poemas épicos atribuidos 
á Kalidasa, poeta de la época de Vicramadytia. 
Los indios cul t ivaron t a m b i é n con gran fruto el drama y la poe-
sía d i d á c t i c a . E l mas notable de sus dramas es el Reconocimiento de 
Sahontala, y de sus t r a t a d o s . d i d á c t i c o s el I t o p á d e s a . 
La Jilosofía fué la ciencia predilecta de este pueblo. 
Seis son las escuelas principales que registra la historia 
de la filosofía india, las cuales, aunque muy diferentes 
entre sí, convienen en el fondo, que es el jjanteismo, 
base también de sus diversos sistemas religiosos. 
Helias artes.—En la pintura y escultura los indios 
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no hicieron progresos; pero en cambio son asombrosos 
sus templos, únicos monumentos arquitectónicos de este 
pueblo, que cultivó con un fin exclusivamente religioso 
lo mismo las bellas artes, que las letras y la filosofía. 
Los templos indios son de tres clases, unos abiertos 
á pico en el interior de las montañas; otros tallados so-
bre la roca viva, y otros levantados sobre el suelo y se-
gún el sistema común. 
A la pr imera clase pertenecen los de Elefanta, Salseta, y sobre 
todo el de El lora , (pie se halla en la cordi l lera de los Gathés,, y está 
abierto en una ?oca de grani to . Este vasto s u b t e r r á n e o es un labe-
r in to d'e áo s leyiKi* de ex t ens ión , formado de templos, pór t i cos , ga-
le r ías , salas, puentes, l leno de figuras colosales y cubierto todo de 
bajo relieves. E l templo pr inc ipa l dedicado á Siva, descansé sobre 
una inmensa fila de enormes elefantes. 
A la segunda clase pertenecen las siete pagodas de MavoMpu-
ram, en la costa de Coromandel, obras prodigiosas de ingenio y cons-
tancia. En el espacio de cuatro leguas aparece labrada la m o n t a ñ a 
con templos, capillas, palacios, grutas, ofreciendo el aspecto de una 
ciudad petrificada. Las siete pagodas es t án talladas en una sola 
piedra. 
En t re los de la tercera clase puede citarse la pagoda de C'IKI-
gernat, cuyo conjunto, dice un escritor, «es tan magestuoso, ex-
traordinario 6 imponente, que apenas puede concebirse cómo la 
déb i l mano del hombre ha levantado a q u é l monumento colosal .» 
LECCION X 
I M P E R I O C H I N O 
Xociones geográficas.—El imperio chino, situado al 
Oriente del Asia, está limitado al E. por el Gran Océa-
no, al N . por la Siheria, al O. por las montañ-as que la 
separan del Jndostan, Turquestan y Siberia, y al S. por 
la Indo-China y el Indostan. Sus principales rios son el 
Amur, el Hoang-ho y el Kiang. Este imperio se divide 
en China propia, paises sometidos j paises feudatarios. 
Los paises sometidos, que t a m b i é n reciben el nombre de Tar ta-
r í a China-, son: Marídcj iur ia , Mohfjolia] D z t i i K j t i r i a \ \A pequenu 
S u k a r i q ó TuTQU^stiin Chino. Este te r r i tor io se halla separado de la 
China propia por la gran tnural la . 
IJÓS feudatar ios son: el Tibet, Bu tan , Corea é islas de L i e u - K i q u . 
L a China propia sé halla d iv id ida en 18 provincias ó seng. 
E l ])iieblo chino, defendido por inaccesibles cordilleras é i u -
nftehsos desiertos, vivió casi aislado y desconocido en la a n t i g ü e d a d . 
A mediados del siglo I I sostuvo algunas comunicaciones con el Oc-
cidente, y en él V I I I muy activo comercio con los á r a b e s . Las inva-
siones de ( ¡ e n g i s - K a n en el siglo X I I I , renovaron la memoria de 
este pueblo, y poco después fue cuando empezaron los misioneros 
ca tó l icos á visitar su te r r i tor io . 
E l franciscano Rubi t iquia (12;K5) y el famoso viajero Marco 
Polo (1271) publicaron acerca de él narraciones llenas de i n t e r é s y 
(pie parecieron muyexajeradas; pero los (pie mas han i lustrado la 
historia de China, son los .lesuitas, que con infatigable celo traba-
jaron en la convers ión de estos pueblos desde í ines del siglo X V I 
hasta el X V I I I en (pie los expu l só l a po l í t i c a r e c g l ó s a d é los etn^e-
radores. En nuestro siglo se ha facilitado de nuevo el acceso á los 
extranjeros. 
La parte de la historia de China, corresjioiuliente á 
la Edad Antigua, se divide én cuatro periodos. 
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I.0 Monarquía patriarcal (2250-1122 a. dé J. C.) 
2. ° Monarquía feudal (1122-255). 
3. ° Monarquía despótióa (255 a. de .L C.—220 d. 
de J. C.) 
4. ° Disgregación del Imperio Chino y guerras civi-
les (220-618). 
PRIMER PERIODO.—Monarquía 'patriarcal (2250-
1122 a. de J. C.) 
El origen del pueblo chino es muy oscuro. Dícese 
que en época remotísima una tribu, compuesta de cien 
familias, se estableció en el país. Poco después aparece 
este constituido en una monarquía patriarcal, cuyo pri-
mer soberano fué Yao, príncipe insigne, que organizó 
el reino y fomentó la agricultura. Eligió para que le 
sucediera á Chung, el cual continuó la obra de Yao, dic-
tando sabias leyes. Su sucesor Yu, fué el gefe de la di-
nastía de los Ria, cuyo último descendiente, aborrecido 
por su crueldad, fué destronado, sucediéndole CJiing-
ta?ig, con el cual empieza la dinastía de los C/iang. Es-
tos príncipes extendieron su dominación por toda la 
China y ejercieron sobre el Asia Central cierta supre-
macía. A la muerte de Tai-ru, uno de ellos, empezó un 
periodo de anarquía que duró cuatro siglos. Vu-vang, 
príncipe de Tcheu, destronó al último soberano, y dió 
principio á la dinastía de los Tcheu. 
SEGUNDO PERIODO.—Monarquía feudal (1122-255 
a. de J. C.) 
Vu-vang restableció el orden y puso en vigor las an-
tiguas leyes. Dividió el territorio en 22 estados, que dió 
en calidad de /é¿í(/<9 á otros tantos señores, escogidos 
entre los que le habían ayudado á conquistar el trono. 
Uno de sus sucesores, Mu-vang, (1001) es iniiy cele-
brado en los anales chinos por su sabiduría y por su 
génio conquistador. 
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Dos, heclios importantes tuvieron lugar durante el 
reinado de los monarcas que le siguieron: las primér'aé 
invasiones de los tártaros en la China, y el engrandeci-
miemto de los príncipes feudatarios, cada vez mayor, á 
medida que decaia la autoridad imperial. Deseosos del 
supremo poder todos estos príncipes, se empeñaron en 
sangrientas guerras civiles, que aprovecharon los tárta-
ros para hacer nuevas invasiones. Oontinuaron estos en 
sus correrías hasta que fueron expulsados reinando 
Ping-vang (770), por el príncipe de Tsin, uno de los 
feudatarios, cuya importancia creció con tan señalado 
triunfo. Las guerras civiles continuaron; la ambición de 
los príncipes siguió rompiendo los vínculos que les unian 
al imperio, y en medio de tantos desórdenes, los tártaros 
renovaron sus irrupciones. El sabio Confuc.io, que nació 
en tiempo del emperador TAng-vang (552), hizo iimtiles 
esfuerzos para contener la anarquía. E l poder imperial 
llegó al último grado de abatimiento hácia el siglo I I I 
antes de J. C, en que Chao-siang-vang, príncipe de 
Tsin y el más poderoso de todos los feudatarios, escaló 
el trono, obligando al apocado emperador Nan-vang á 
reconocerle como soberano. 
TERCER PERIODO.—Monarquía despótica (225 a. de 
J. C—220 d. de J. C.) 
La dinastía Tsin, fundada por Chao-sian-vang, ele-
vó á la China al mayor grado de esplendor, restaurando 
la unidad nacional. El más insigne monarca de ella, y 
tal vez de todos los emperadores chinos fué ChiJwang-
ti , el cual no solo sometió á los feudatarios, sino que 
derrotó á los tártaros y demás tribus comarcanas. Go-
bernó con energía y restableció el orden y la justicia. 
En su tiempo fué construida la g?*a?i rmcralla, con ob-
jeto de contener las invasiones de los tártaros. Sin em-
bargo este emperador deslustró su fama con actos violen-
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tos, cuales fnerón la cruel persecución qne decretó contra 
los letrados, porque algunos de ellos trataron de inspi-
rarle moderación con sns consejos y la orden de entregar 
al Juego toda clase de libros, fundándose en que estos 
eran la causa del orgullo y atrevimiento de los letrados. 
Poco después de la muerte de este príncipe, en tiem-
po de su segundo sucesor, ocupó el trono otra dinastía, 
la de H a 7 i , que imperó cuatro siglos (desde 202 a. J. C.) 
Sns primeros reyes fueron modelos de justicia y mode-
ración, distinguiéndose entre todos Vu-ti (el belicoso)^ 
Contuvo á los tártaros, sometió las costas orientales y 
penetro con su ejército en la India hasta el Ganges. 
Protegió á los sabios y en su tiempo floreció Se-ma-
sian, el principal historiador de ( •luna. En tiempo de 
uno de sus sucesores lliao-ming-ti (68-73), fué intro-
ducido en China el budismo. Otro descendiente de los 
l i d / / , Yao-yuang-ti (147-168) sometió á su imperio 
vastas regiones occidentales, inclusas algunas provin-
cias de la Persia. Pero Inicia fines del siglo I I de la 
era cristiana empezó la dceadeneia de esta dinastía, y 
con ella la. más completa descomposición. 
CUAUTO PERIODO.—Disgregación del impei-io y gue-
rras civiles (220-61S). 
En medio de esta anarquía desapareció la diiiastía 
de Han y con ella la unidad del imperio, formándose 
tres estados, el de los Cheu-han, representantes de la 
legitimidad, el de los//M, y el de los Vei. Sucesiva-
mente estos reinos desaparecieron y la unidad se resta-
bleció aunque por breve tiempo bajo Sa-vu-ti, fundador 
de la dinastía de los Tsin occidentales. Este jn-íncipe, 
qne había gobernado al principio con energía, cayó lue-
go en la inacción y los placeres, con lo cual estallo de 
nuevo la guerra cjvil, promoyjlda por los feudatarios que 
aspiraban á ser independientes, y los tártaros invadie-
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ron el imperio. Siguió á su muerte. (201 d. de J. (3.) 
un nuevo fracciouamieuto que con varias alternativas 
duró más de tres siglos, en que se sucedieron varias di-
nastías, hasta que ocupó el trono Yang-kian, fundador 
de la de los Súng (5«9). 
L Í I d inas t í a cíe los Ts'm óecidentqleH du ró siglo v medio (265-
410), al cabo riel cual subió al pocJ©V Ift de los S&ng (41,.)-47í)), fun-
dada ppr Lieu-i/ií, gu,e tápx$ el nombre de Vu-ti-. Este u surpó el 
trono pcti' tnedio de un asesinato. Entre sus sucesores d i s t i n ^ u i é r n u s c 
Ven-ti, protector de las ciencias y de las artes, y Fcto-vu-ti, (pie lo-
g ró apaciguar por a l g ú n tiempo las discordias civiles. 
A esta d inas t í a s iguió la de los Tisi (479^.502), cuyos p r í n c i p e s 
mas notables fiieron . u fundador Si-lrao-t!, usurpador del trono $ 
su hijo el prudente v celoso ] ' i t - t i . S.iguió después la d inas t í a de los 
Lian;/ , cuyo primer emperador (l/mo-i/an, que t a m b i é n tomó e.l 
nombre de A 'u- t i , fué uno de los naas notables pi'jfleipes de China, 
l í e s t a b l e c i ó la jiaz, r e s t a u r ó la inlluencia de la doctr ina de Confu-
cio, perseguida por ios budistas y los partidarios deLaort8e,u, y fo-
tnentó la agr icul tura y el comercio: pero dejándose , iu t iu i r por los 
budistas ai)an(loiu'i id gobierno y se e n c e r r ó en un monasterio de 
bonzos. Ksta conducta produjo la nd)(dión de uno de sus generales, 
(pie le dió la muerte, l í e s t a u r a d o en el trono su hijo Yao-f/uan-li , 
imi tó á su padre, y como él fué destronado y muerro. Poco después 
e n t r ó ¡i reinar una nueva d inas t í a , la de los Tehln, fundada por Tin-
pan-sictV}, (pie así mismo tomó el nombre de V u - t i (;')ó(i-ó89). E l 
p r ínc ipe mas notable de ella por sus excelentes cualidades, fué Chu-
pr-Hitinj. E l ú l t i m o de ellos, Yltang-t i ; fué destronado por Yá,ng-
K>(i»¡/, (pie se hab ía a]ioderado del imperio del Nor te , y fué el fun-
dador de la d i n a s t í a de los Suny (589- l i l 8 ) . 
Vaiig-Kiang tomó el nombre de Ven-ti. Este dió 
principio á la restauración de la unidad política de la 
China, incorporando el imperio del Mediodía y otros 
territorios del Norte. Príncipe enérgico, llevó á cabo 
grandes reformas, promulgó sabias leyes, y favoreció la 
cultura del país, enriqueciendo la biblioteca imperial. 
¡Su hijo Ya?ig-ti, que le asesinó, fué un príncipe en quien 
se mezclaron las prendas mas excelentes con la disolu-
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ción mas vergonzosa. Llevó á cabo grandes construccio-
nes, como la reparación de la gran muralla, la funda-
ción de la ciudad de Lo-yang, mueh-ós graneros públicos 
y nu simtnoso palacio rodeado de inmensos jardines 
donde pasaba el día entregado á los placeres. Protegió 
las letras, la agrienltnra y el comercio. Fné á la vez 
guerrero y conquistador; pero los gravosos tributos (pie 
impnso al pueblo provocaron el descontento y la rebe-
lión. Nnevamente se dividió el imperio en" multitud de 
estados, y cayó la dinastía de los Sung ^ucediéndole la 
de los Tang (618). Pero la historia do ésta y U de las 
siguientes no pertenecen ya á la edad antigua. 
CHONOMKÍIA.—Hay tuinhulns motivos para dudar de los anales 
chinos, en' lo que se refiere á las primeras d inas t í a s . L a razón p r in -
cipal es que esos anales son relativamente modernos, es decir, pos-
teriores al emperador Ho(tn<i-Ti, que en 214 antes de J . C . m a n d ó 
quémár todos los libros, c u m p l i é n d o s e esta orden b á r b a r a con tan 
cruel fidelidad, que á muchos costó la vida el solo recelo de guardar 
oculto un l ib ro . U í c e s e que el C/nt-Kinf/, colección h i s tó r ica , lamas 
antigua de todas, pndo r e p r o d u c i r s e - a l s í i m o s años después , gracias 
á la feliz memoria de un letrailo (pie lo d ic tó í n t e g r a m e n t e . Pero ann 
siendo así , la mayor a n t i g ü e d a d de este l i b r o ha de referirse á la 
época de Confucio (siglo V I ) , pues este lo cmnpuso, ó por lo menos 
lo ad ic ionó y modificó notablemente. Esta carencia de fuentes his-
tór icas es tan notoria (pie los mismos escritores chinos no pueden 
menos de confesarla. 
Ivsta razón, unida á la de (pie los monumentos chinos no presen-
tan caracteres de antigüedad tan remota como los de Asi r la , Eg ip to 
o la India, hace que muchos Ijistoriadores nieguen la cert idumbre 
de la historia de este pueblo, en época anterior á la d i n a s t í a de los 
Qhéu. í l e c h a esta obsérVaciÓji q'üe nos ha 6'ai^cidó necesaria, v 
prescindiendo de su mayor ó menor fundamento, enumeraremos las 
d i n a s t í a s con arreglo á los datos c rono lóg icos (pie hov se poseen. 
P r ' m i p m s empiratfone* (2-2o()-2205 a. de J . C) .—Vao, V u - C l u i n g . 
Dinast ía de EÍIA (2250-1766 a. de J . C).—Princijjqleíi mónay-
cdÁ: \'\\ (220.")).—Ti-Ki (21(.)7),—Signen 15 émpéraitores hasta L¡-
Kuei (1818-1766). 
Dinhit t ía de. Jo* CIIANC; (1766-1122).—Tching-Tapg (1766).— 
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h i i - K ú i (1753) .—Vu-Thiu ' (1720) .— Trei empera.dqreii basta T a i -
V u (1637) .—Largo periodo de a n a r q u í a en que se suceden 21 empe-
radores hasta Cheu-Sin (1164-1L22), 
J)'ni(trtia de los TCHEU ( 1 Í 2 2 - 2 5 5 ) . — V u - v á n g (112"2).—Tehin-
nang (1116).—2' emperadores liasta Mu-vang (1001-94(,)).r—^YÍ^/V/ 
(ii tni-tpiid.—Enipiexaii la* irrupióWnes de los Tá r t a ros ,—Sig i l en 7 
eut pe rodare* hasta Ping-natHg ( 7 7 0 ) . — K . r p i i l slnn de los t a r í n ra*.— 
Siguen '•) rmjirradares hasta L ing -nang (071).—Nace Gonfucio (552). 
—5 em2>er(ulores liasta .A'ei- l j ie-nang (425).—4 emperadores hasta 
N á n g - u á n g (314-255). 
D i n a s t í a de TsÍN (255-202).—Chao-sian-uang (255) .—Tsih-
Chi-Hoang- t i ( 2 4 6 ) . — H e s t a a r a c i á n de la unidadpol i t i ra .—YA\\- ( 'h i -
Hoañgrf i (210-202).— \ ' i a í r r la a n a i i p i í a . 
B inas f i a dc l lA^ :Q202 -d. de. d . C—220 d. de J . C ) . — L i e n -
pan - ó Kao-Hoang- t i (202) .—Hao-JIoe i -Ti ( 1 0 4 ) . — l l i a o - V e n - T i 
(179).—Periodo de esplendor p par: que signe en los reinados de 
11 ¡ .ui-King-Ti (156), l Ian-Vrn- ' r i (140) y otvos seis r e v é s . — V a n u -
}\\;m'¿, usurpador (9(1. d e d . C ) . — T i - y u a n (23) .—1 l a n - M i n g - T i (57) . 
— [ a t r o d u c c i ó n del budismo.—7 émp&rüdorés hasta l l a n - H n e n - t i 
(147) .—(1 rondes conquistas Itácia el Occidente, Jiasta la L'drsia.— 
H a n - l i n g - t i (168) .— Lieon-Hie i (190-220).--7^.sr/reí/«ívw/ del im-
perio. 
Dinan t la de TCHEU-IIAX ( 2 2 0 - 6 1 8 ) . — T e i i a o - L i e - T ¡ (220) .— 
ITan- l leu-Cl iu (223) . 
Los H u (220-275).—Cuatro reyes. 
Los Vei (220-265).—Cuatro reyes hasta Y u a n - T i (263-265). 
J ) i n a s l ¡ a de los TSIN (265-419) .—Tsin-A'u-Ti (265) .—Tsin-hie i -
T i ( 2 9 0 ) . — Usurpac ión de Lieu-van.—Siguen 11 reyes hasta Ts in-
K o n g - T i (419) . 
D i n a s t í a de los SoífC (419-479) .—Lieu-yu ó Kao- ' lVn-A'n-Ti 
(419) .— Yeu-TJ ( 4 2 4 ) . — L - t i (454) .—7Ve« reyes hasta Chun-
T i (477-479). 
D i n a s t í a de los T s i (479-502) .—Kao-Ti ( 4 7 9 ) . — V u - T i (483) . 
—Tres reyes liasta H o r t i (501-502). 
D i n a s t í a de. los LEAXG (502-556).—Leang-u-t i ( 5 0 2 ) . — Y e n - T i 
(549).—... . K i n g - T i (555-556). 
D i n a s t í a de los T c u i N (556-589)—Tin-pa-s ian ó Y u - T i (556) . 
—.. . . Cliu-pc-siuig (566).—... . Heou-tchu (582-589). 
D i n a s t í a de /o.s Si. No (589-618) .—Yang-Kiang ó Y e n - T ! (589) . 
—Se restablece l a u n i d a d . — Y a n g - L i ( 6 0 5 ) . — S u b l e r a c i ó n (618) .— 
Principia la d i n a s t í a de los T . w o . 
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Religión.—Desde tiempos muy remotos el pueblo 
Chino abandonó el monoteismo para caer en la idolatría 
y especialmente en el sabeismo y en groseras supersti-
ciones. 
Lao-tseu y Confúcio trataron de reformar ese esta-
do religioso, restaurando antiguas creencias; pero el pri-
mero fundando su doctrina en el panteismo, el culto de 
los espíritus y la magia, y el segundo ideando una 
moral sin Dios, y sembrando la duda en el corazón res-
pecto al destino final del hombre, lanzaron á los chinos 
en el ateísmo y en la indiferencia. E l budismo, introdu-
cido en China en el siglo I V a. de J. C, acabó de corrom-
per y degradar á este pueblo. 
Lao-tseu creia en una razón p f imórd íá l ( T a ó ) , una gran unidad 
en gue todos los séres se pierden, y desaparece la personalidad lu i -
mana. A l lado de este panteísmo, conse rvó algunos restos de las 
creencias pr imi t ivas . 
La moral de Confucio es tá basada en el respeto filial, al que da-
ba una ex tens ión t a l , que abarca s e g ú n él todas las relaciones so-
ciales. Por piedad ñ l i a l debe el lujo obedecer al padre, él j oven al 
anciano, el subdito al monarca. 
Apar te del error (pie envuelve esta doctrina, confundiendo la so-
ciedad d o m é s t i c a con la c i v i l , adolece t a m b i é n de dos g r a v í s i m o s 
defectos: el primero consiste en ser una moral sin base religiosa, 
una r e l i L n ó i i sin ID'ios, tu culto, lo cual bace que sus partidarios pro-
fesen el a t e í s m o ó la indiferencia. E l segundo consiste en dar or í -
gen á la duda ó á la mas rotunda negac ión de la vida futura. E n ge-
neral, los partidarios de Confucio creen que es igual el destino del 
hombre v el de las bestias, que la suma felicidad consiste en los go-
ces muteriali 's, ipie por la muerte el alma ó se traslada á otros 
cuerpos ó se descompone, etc. 
I >e estas tres religiones la de Confucio es la oficial, 
profesada por el emperador y las clases superiores, pero 
cada cual es libre en China para escoger y practicar la 
que quiera. 
A este indiferenti.s'ino en re l ig ión , caracterfsti'co en el pueblo 
Chino, a c o m p a ñ a un conjlifótó de ridiculas supersticiones. Los chi-
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nos van siempre cargados de amuletos y talismanes; temen las 
apariciones de los difuntos, empleando fórmulas misteriosas para 
evitarlas; consideran de mal a g ü e r o á algunos animales, y emplean 
prác t i cas extravagantes para l ibrarse de enfermedades y desgracias. 
Instituciones sociales y políticas. 
E l pueblo chino puede considerarse como una familia que desar-
ro l l ándose en el transcurso de los siglos ha llegado á formar sin al-
te rac ión un vas t í s imo Estado. Esto explica la í ndo l e de sus ins t i -
tuciones, basadas en el rég imen p a t r i a r c a l , en la ausencia de castas, 
GWIA p iedad t i l i a l tomada en el sentido po l í t i co antes expresado, y 
en el e.cclusirisino ¡na* absoluto, que mueve á los chinos á mirar ' su 
nación como la mas perfecta y culta, y á no aprovecharse de los 
progresos de las d e m á s . 
Aunque la monarquía, patriarcal en un principio, se 
convirtió después en absoluta, el emperador ge/e tempo-
ral y espiritual á la vez, continua 3Íendo para los chi-
nos el padre de la nación, al cual se debe completa obe-
diencia por deber filial. Demás de esto es, según el sis-
tema panteista de este pueblo, el Hijo del cielo, la ma-
nifestación personal de la Divinidad, y por lo tanto su 
voluntad debe ser mirada como divina y se le rinde cul-
to. Sin embargo, aunque su autoridad no tiene límites, 
los Consejos y los Letrados, clase privilegiada del impe-
rio, pueden amonestarle, y él tiene la obligación de oirlos. 
Así como la sociedad egtá personificada en el Emperador, la fa-
mil ia lo e s t á en el padre, y una falta de respeto por parte del hijo 
se castiga con la muerte. 
Procediendo todos de origen común, en China no 
se conocen las castas ni la nobleza hereditaria, pero sí 
las clases ógerarquías, fundadas en el mérito personal. 
Solamente hay dos familias (pie disfrutan hiohiéso. heredi ta r ia : 
los p r í n c i p e s de sangre real, y los descendientes de Confucio enno-
blecidos por un emperador. 
Las clases son seis: ¿r^s s ^ m ' m ^ : la de los man-
darines, los guerreros y los letrados; y tres inferiores' 
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las de los artesanos, agricultores y comerciantes. Existe 
además la esclavitud. 
Entre estas clases la principal es la de los letrados, 
y éimlquicr chino mediante sn ingenio y estudio p u e d e 
llegar á ella, sometiéndose á un examen público que se 
verifica con extraordinaria solemnidad. 
La literatura China posee un muuero prodigioso de 
obráá., entre las cuales las hay de gran mérito. Las prin-
cipales son las de historia. 
* Se mira con tal p r ed i l e cc ión e-sta rama del saber, que l lega hasta 
el punto de haber en P e k i n un t r ibuna l que entiende en lo relat ivo 
á ella. E l mas lamoso de sus historiadores es Se^ma-siitií, que es-
cr ib ió el Se-Zv (Memorias h i s tó r i ca s ) , y floreció en el segundo siglo 
a. de J. C. 
La lengua china es la más difícil de las conocidas, y 
hubo una época en que se creyó imposible su estudio. 
Pero los esfuerzos de los misioneros y posteriormente 
los de Remusat y Julien han facilitado los medios para 
conocerla. 
Esta lengua consta de palabras vio/io.sJ/áh/ctin. Las raices son 
pocas en n ú m e r o , pero la su t i l í s ima d ispos ic ión de sus acentos , el 
espresar cada una de ellas el nombre, el verbo, adverbio, etc., se-
g ú n el lugar que ocupe en la orac ión , y las numerosas combinacio-
nes que se pueden hacer con las raices para formar los nombres 
compuestos hacen sumamente difícil su comprens ión . E n cuanto á 
la escritura es mas difícil todav ía , por ser s i lábica y no alfabética, 
e m p l e á n d o s e en ella un n ú m e r o tan prodigioso de signos, (pie n in-
gún chino por sabio que sea, puede Jactarse de conocerlos todos. 
Construcciones.—Las obras de este género son no-
tables por sus proporciones gigantescas. Señalaremos: 
los diques, construidos para regularizar las innundaclo-
nes; el gran canal imperial, (pie tiene 300 leguas, y la 
gran muralla. 
Se extiende esta en una long i tud de 500 leguas, atravesando 
m o n t a ñ a s a l t í s imas , precipicios y grandes ríos. Su solidez es ta l , 
que después de dos mi l años ge conserva casi intacta. Hecha por el 
HISTORIA UNIVERSAL. 103 
emperador Cbi-hoang-t i para resistir las invasiones de los t á r t a r o s , 
no ha podido impedir que estos penetren en la China. 
Arfes, industria.—Los'chinos poseen desde tiempos 
mny remotos conocimientos ignorados de los europeos 
liasta liace pocos siglos. Tales son la pólvora, la brúju-
la, la imprenta, el grabado en madera, el papel de hilo, 
los pozos artesianos, el papel moneda, los puentes col-
eantes, etc. 
En su industria se revela la mayor paciencia y .ha-
bilidad, llegando en algunas á tal perfección, qnc toda-
vía no lian logrado superarles los europeos. La tinta 
china es de una finura inimitable. 
Pero tanto en estos ramos como en las ciencias, no 
han adelantado un paso, mientras que los europeos han 
hecho extraordinarios progresos. 
Esa inmovilidad, ese espíritu estacionario, no es una 
excepción pura las ciencias, artes é industrias, sino que 
el chino la aplica á todas las esferas de la vida social. 
Ese estacionamiento d e p é o d c sin duda de varias cansas: 1." E l 
culto ido l á t r i co á los antepasados, que les liaría considerar como 
un sacrilegio Cualquier innovac iún 6 progreso.—2." E l c a r á c / r r 
rcijltíMeMúrid y. ceremoniono del pueblo chino. E n China todos los 
iietps de la vida es tán sujetos á tornmlas y prescripciones, que feo-
tocan la inic ia t iva indiv idual y establecen un nivel y nnit'orinidad 
incompatibles con todo progreso.—íí.11. E l in t e ré s de las clases supe-
riores, á las cuales conviene mantener al pueblo ch inó en completa 
y a b á ó m t a sumisióm—-1." La idea de <|ue ninguna nación a v é n t á j á á 
tu sit//a en sab idu r í a y en la perfección de sus artes, por lo cual re-
chazan todo lo extranjero. 
LECCIÓN XI 
P U E B L O S D E O C C I D E N T E 
Cont inuac iÓTi de la primera y segunda época de l a Edad pagana. 
P l i l M E J í O S P O B L A D O I U Í S D E E U R O P A . 
Los primitivos pobladores de Europa ftieron, como 
liemos dicho anterionueute, los aryos, procedentes de 
la gran familia jafética. Sus emigraciones se veriíicaron 
es el transcurso de muclios siglos, remontándose las pri-
meras á época remotísima y anterior al siglo X X I I an-
tes de J. C. 
Distínguense dos grandes corrientes en la série suce-
siva de inmigraciones de estos pueblos. Unos penetra-
ron en Europa por el (Viucaso y N , del Mar Negro, desde 
donde se derramaron liácia el centro y Occidente; otros 
por el Asia Menor y desde allí á las regiones del Me-
diodía. A la primera clase pertenecen los celtas, germa-
nos y eslavos, á la segunda los yavcmidas. 
Los aryo-celtas.—Pertenecían á éstos los (íalos ó 
ó Gaells, los Kimris y prpl)áblemente loñ^Iberos. E s t o s 
últimos poblaron la España, y mas tarde, á consecuen-
cia de una invasión de tribus galo-célticas, emigraron 
en parte, estableciéndose al S. de Galia con el nombre de 
Ampútanos, y en el NO. y costa occidental de Italia con 
el de Ligures y Sicarios. 
Los Galos ó Gaells ocuparon la Cralia, Helvecia , S. de ( ¡ e r m a -
nia, Ikdiemia y Hungr ia .—Los K imr i s el X . de la Galia, Bélgica , 
( í r a n l í r e t a ñ a é I r landa. 
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Mucho después dé esta enngracióii c r i t i c a , tuvo l u -
gar la de los ari/o-ge7'manos y ari/o-eslaros, (pie cono-
cidos en la antigüedad con el UOUIIHV gcnrral de escitas, 
no llegaron liasta mas tarde á ejercer su Acción éú Bt i -
ropa. De ellos proceden las tribus que invadieron y des-
truyeron el imperio romano. 
Aiyo-i/aranas.—Estos fijaron su asiento en ttlgnnas 
comarcas del Asia Menor, en ( ¡ r e c i a y én la I t a l i a cen-
tral y meridional, y recibieron el nombre genérico de 
Pelasgos. 
Caracteres generales de los pueblos de Occidente},— 
Los del Norte, mas rudos y groseros, eran tnmbiénmas 
enérgicos y de costumbres mas puras (pie los del Me-
diodía. Ni unos ni otros conocieron el désj/oiisího orien-
tal, ni las castas, siendo en ellos común el amoí á la l i -
bertad individual. 
Teniendo qae luchar líos pueblos del Nor te con las asjjéí'ezás 
del c l ima, en medio de inmensos bosípics ó llanuras incultas, sus 
i'uerzas físicas se desenvolvieron, pero en cambio olvidaron sil an-
t ígua-éivi l izaci ón y eayei'on en la baiH^árié. L o tíontraíió ociirrioicon 
los del .Mediodía. Situados nías ventajosamente y sin perder pói" 
completo las relaciones con los pueblos as iá t icos , de quienes pro-
cedían , no tardaron en constituirse y organizarse, formando socie-
dades estables, a g r u p á n d o s e en grandes centros de poblac ión } 
cultivando la agricul tura, las artes y la industria. A pesar de estas 
diferencias, tanto unos como otros pueblos conservaron su aire de 
raza. 
K n Occidente no se conoció el despotismo Órieritc$, ni las casttiis, 
l i l i todas sus constituciones entra siempre como elemento impor-
tante del organismo social él pueblo, representado por los consejos 
de los ancianos, por las asambleas y comicios, por instilucioncs. en 
fin, que tienden á moderar y neutralizar los abusos del poder. 
G R E C I A 
Nociones geográfica*.—La Grecia es una de las tres 
grandes penínsulas meridionales de Europa. Teniendo al 
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E. el . Iskt Meno?' y al 0. la Italia, forma el lazo que une 
al Oriente con el Occidente. Divídese en cuatro regiones: 
el Feloponeso, la ( ¡ r o d a . Central ó Hélade, la Septen-
trional, j las Jsla,s. 
VA Peiojio/wxo, unido al continente por el ixfmo de Corhifo, os-
taba divid ido en ocho paises que formaban otros tantos estados in-
d>ependientes: l:0. Arcfidia,- donde se hallaban ÍV/ccr, Mantinga x 
Megalóvolisi—2." I^acoriití, con E ú p a r t a . — M é s e n l a , . — 4 . ? La Ar -
gál ida, con los dos reinos de Argos y Mycenás.—5." La K U d a , con 
PtNii, famosa ))or los juegos oUnvfiicos.—(>." La JEgialéá, mas tarde 
llamada . lr«fí /r t .—1.°Sicyóne,—8.° Gbí'iníííi, cuya i apital era Corhito. 
La Hé lade , cuyo l í m i t e al N . era el MSiiié CEta, c o m p r e n d í a 
otras ocho regiones: 1.° 1&\ Át ica , con AleiKi*.—2." Megárida, con 
Megara.—3J3 Beoda, eon Tehas, Orchomeno, Platea, Qiiéroriea y 
Leuctra,—4." La L á c r a l a , d ividida en oriental y occidental. L n la 
primera estaban las Terntópilas.—5.° Focida, donde se hallaba 
Del fon.—fi." Dórala .— -7 ." Eto l ia .—8.° L a Acamafi ia , donde es t á 
el promontorio de Actium, á la entrada del golfo de Amhracia. 
La Grecia septentrional', l imi tada al N , por Macedonla é Tliria, 
c o m p r e n d í a la 'Tesalia y el K p / r o . Kn la 'l'esalia estaban la Dolo-
j i i a ; la Pht iót ida, con el antiguo reino de los Ml/rmidoneSf la 7V-
saliótida, donde se hallaba F a r s a l i a ; la I lest iót ida; la Pe la sg /ó -
tida, con Larissa v Cirtosééfala; Magnesia v Peprfi¡ebia. En Ep i ro 
estaban Chftonia, Thesprotíd, Anihra'cia v el país de los Molosos, 
eon T)odona. 
Las /'.S/Í/« pueden distribuirse en cuatro grupos: L " L n el //'r//-
Jónico: Corcusa, Paxos, Lea rada i , Itacu, Cefalnnla y Zaqyntúi— 
"2." A l S. de ( i rec ia : Cutera, ('reta, Egina v Salamina.—S." En el 
Mar Egeo: Enhea, cuyas priiici])ales ciudades eran ( 'alcia \ E r e -
tria; v arias islas al N . , entre las que figuraban Lemiios y Thasos, y 
al S. las Qicládas, entre las cuales c i t a í é m o s las de Añdrps, Teños, 
Deloxj Naro*, Paros v Sé rifó.—4." E n las Costas del A.sia Menor; 
Ténedos, Leshos, Chio, y el grupo de las SjJÓradas, de las cuales 
eran las mas importantes Samos, (Jos y Hadas. 
Dimisión.—La historia griega se divide en cinco pe-
riodos : 
1.0 Tiempos pplásgicos.-—Desde la llegada de los 
primeros habitantes hasta 1̂  cp'nguista ludénica (X al 
siglo X V a. de J. 0). 
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2. ° Tiempos helénicos ó heroicos (sig. X V á 1180). 
3. ° Tiempos dóricos, hasta el principio de las guer-
ras médicas (1180-500). 
4. ° Esplendor de Grecia, desde las guerras médicas 
hasta la dominacióu macedónica (500-336). 
5. ° Decadencia, desde la dominación macedónica has-
ta la reducción de Grecia á provincia romana (338-140 
a. de J. C). 
PEIMER PERIODO.—Los pelasgos (X al siglo X V an-
tes de J. C). 
Una tribu de Famwas,-descendientes de Dodanim 
y Elisak, hijos de Javan y nietos de Jafet, se estable-
ció en Grecia en época remotísima (acaso el siglo X X I I 
antes de J. (J). Estos primeros pobladores fueron lla-
mados autóctono* ó pelasgos (antiguos). 
Reinos pehísgicos.—Los pelasgos fundaron varios 
reinos, de los cuales los más importantes fueron: 1.° E l 
de Elis en el Poloponeso, cuyo primer rey fué Tnaco 
(2000 a. de J. G).—2.° Los de Argos y Sicgone, funda-
dos por Phoroneo y Egialeo.—3.° El de Tebas, que liá-
cia el 1850 era regido por Ogyges, conquistador de Atica 
y fundador de Eleusis, tan famosa poí la institución de 
los misterios.—4.° El de Larissa, que dominaba la Te-
salia y el de Dodona en Epiro, cuya cap'tal Dodona, fun-
dada por Dodanim, era famosa por el oráculo de Zeus. 
Ciúlizacié)njjehisgÍCCL.—hos pelasgos trajeron á Oe-
cidente la civilización primitiva del género humaim. 
Adoraban un solo Dios, Zeus, como lo prueba el ser su 
culto en Grecia el mas'antiguo de todos. 
Este nnpnoteismo lué (lesnaturaliziulo mas tarde con la creencia 
en principios organizadores y regaladores, formando triada*. Co-
rrompido luego con el inHujo de nuevas ideas importadas por las 
colonias extranjeras y por los helenos, l l egó á ser una doctrina 
secreta, las cual era sbl'ó conocida por inic iación. De aqu í los 
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niist&Hoq religiosos que tan impo^taate papel d c s o m p e ñ a n en la li is-
toria de (precia. • 
Los pelasgos cubrieron la Grecia de ciudades forti-
ficadas, llamadas larisas, que construyeron en sitios 
elevados para su defensa y la de sus campos, cuyo cul-
tivo constitm'a su principal ocupación. Estas ciudades, 
reunidas en número de doce formaban confederaciones. 
Fuera de la agricultura, se dedicaron estos pueblos 
á la explotación de minas, á l a fabricación de metales y 
al comercio. Fundaron numerosas colonias en las islas 
del Mediterráneo y en las costas de Italia y poseyeron 
una escritura alfabi'tica, distinta de la fenicia, que Gkd-
mo trajo á Grecia. 
VA alto grado de eivi l izaeióu á que l legaron los pelasgo.s, se de-
muestra: 1." Por las miméfósá,é ciudades que fundaron y las fórtifi-
cacioñes que hicieron para su defensa .—2.° Por sus grandes rons-
bfüúúiénes llamadas ciclópeas, como la torre dé Ogfyges en Tebas, la 
tumha de fforoheo en Argos, el templo de Zeus en Dodona, y los 
inmensos trabajos s u b t e r r á n e o s que practicaron para dar salida á 
las aguas del lago Copáis en Beocia.-—3." l ' o r la expl-ótación de m-i-
7Uífi.—l-.0 Por sus colonias.—5.° Por su escritura, que se componia 
de lf) letras, llamadas pe lásgiéas . 
txnrasión 'Mtéiuéa (1600-1400).—La civilización pe-
bisgica fué de repente paralizada, y finalmente destrni-
da pOt los Helenos, pueblos del mismo origen que los 
pelasgos. estaMedídbs basta entonces en las montañas 
de Macédonia y Tesalia. Estos invadieron la Grecia y 
eni])ezaron una guerra de conquista, cuyos pormenores 
son desconocidos, y (pie duró dos siglos. A l cabo de ellos 
lograron subyugar á los pelasgos, y fundaron varios rei-
nos. Aniquilada la cultufá pélásgícá, Grecia quedó su-
mergida ])or algún tiempo en la barbarie. 
Colonias extranjeras (1550-1350).—En medio del 
trastorno producido por la invasión helénica, algunas 
colonias procedentes de Egipto, Fenicia y Asia Menor 
vinieron á establecerse en Grecia, trayendo los elemen-
tos de una nueva cultura. Las principales fueron cuatro: 
1.a La de Gécrope (1500).—2a. La de Dánao (1500), 
ambas originarias de Egipto.—3.a La de Cadmo, pro-
cedente de Fenicia (1500).—4.a La de Pelope, oriundo 
de Frigia (1350). 
Cécrojm, se e s t ab lec ió en el A t i c a y ñuu ló la fortaleza llemada 
Cecrqpia, al rededor de la cual se l e v a n t ó mas t&i'áe Atenas. I n t r o -
dujo reformas agr í co las , el culto de Pa las Atenea ( la Ne i th egipcia) 
y el r é g i m e n de 'cantas. 
D á n a o su e s t ab lec ió en el Peloponeso. Trajo á Grecia las Thes-
mofouas, fiestas cé l eb re s en honor de Isis . 
Cadmo se apode ró de Tebas, c o n s t r u y ó la cindadela Cadmea, en-
señó la escritura a l fabé t ica é introdujo el culto egipcio, como lo de-
muestra el mi to de la ex/inge que tan importante papel d e s e m p e ñ a 
en las tradiciones tebanas. 
P é l o p e l l egó á Grecia siglo y medio d e s p u é s (1350) y se esta-
bleció en la E l ida . >Su d i n a s t í a no t a r d ó en dominar sobre toda la 
pen ínsu la , que desde entonces rec ib ió el nombre de Peloponeso. 
SEGUNDO P E R I O D O . — Tiempos helénicos ó heroicos.— 
Desde la conquista de los beleños basta la de los Dorios 
(siglo X V á 1180). 
Los helenos, llamados así de Mellen, hijo de JJeuca-
lión, según las tradiciones griegas, estaban divididos en 
cuatro tribus: Eolios, Aqueos, Jonios y Dorios. 
Los griegos atribuian origen común á los Pelasgos 
y Helenos, pues les hacían descender de Prometeo, bijo 
de lapetos (Jafet). 
Establecimiento de los Helenos.—Concluida la con-
quista (1400) no tardaron estas tribus en formar diver-
sos Estados. 
Los Eolios y Aqueos, mas poderosos al principie), se 
derramaron por toda la Grecia; los Jonios tuvieron su 
principal asiento en el Atica, y los Dorios en las monta-
ñas de la Tesalia. Parte de la población pelásgica del 
11U HÍSTCiRIA UN I V E R S A L . 
Peloporieso emigró á Italia, otra quedó en el país con-
fundiéndose con los vencedores. 
"REINOS HELÉNICOS.—Los Eol ios fímdarou eii TESALIA siete, 
de los cuales los mas conocidos son: 1." E l de los M//rmido»ex, i lus-
trado luego por Aqui les ,—2."El d é l o s Beociox, ipie emigrando mas 
tarde de Tesalia, se apoderaron del pa í s al que dieron su nortibre 
(Beoeia).—B." el de Yolcós.—4." E l de Mugneáia .—En la CIIÍECIA 
CENTRAL: 1." E l de lÓsMinyos;—2.° E l de Füci(hi .—3.0 E l de .l/c-
gara, c é l eb re pbr A j a x . — E n el PELOPONESO: 1.° E l de GoHnto.— 
2.° E l de Mesénia, cuyo rey mas famoso fué Neator. 
Los Agueos fundaron en la TESALIA el reino de P h t i ó t í d a ; en 
el PELOPONESÓ los de Itfycehcts, Tyrinto, Argos y J^ctcónia, 
IJOS Jonios se apoderaron del A t i c a , donde reinaba Erechtéo, 
descendiente á c Cadmo, y de jffigiulea, l lamada mas tarde Acaya, 
en el Peloponeso. T a m b i é n fundaron en la isla de Knhea los dos 
Estados de Calé is y E r e t r i a . 
L a t r ibu de los Dorios, la mas guerrera de todas, p e r m a n e c i ó 
en las m o n t a ñ a s de Tesalia entre el P iado y el (Ela , hasta (pie dos 
siglos' después invad ió la (Jrecia Central y el Peloponeso. 
•adiciones helénicas.—Todos los recuerdos que (pie-
dan de este periodo, denominado heroico^ son las grandes 
hazañas (pie la tradición griega atribuyó á algunos hom-
bres ilustres, mezclándolas con innumerables fábulas. 
Estos hombres recibieron el título de héroes, siendo ob-
jeto de especial veneración. 
Cada tribu agrupó al rededor de un héroe de su ra-
za, los hechos mas importantes de su historia, por lo 
cual pueden distribuirse las tradiciones que á esta época 
se refieren en cuatro grupos: 
1.0 Tradiciones dóricas, de las cuales las mas im-
jiortantes son la de Minos, fundador de una colonia doria 
en Creta, y autor de leyes famosas, y la de Hércules, 
héroe nacional, á quien se atribuyeron empresas extraor-
dinarias. 
2.° JJ&S jónicas, cuyo héroe principal fué Teseo, ven-
cedor de Amazonas y Centauros, del Minotáuro dé Cre-
ta, etc. 
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3. ° Las eolias, entre los cuales figuran la expedición 
de los Argonáutas en busca del vellocino de oro, y la fá-
bula de JEdipo, rey ele Tebas, arrastrado por la fuerza 
del destino á ser involuntariamente parricida é inces-
tuoso, y á lanzar, á su descendencia en guerras fratri-
cidas. 
4. ° Las aqueas, que se refieren á la conquista del 
Peloponeso por los Pelópidas, y á la famosa guerra de 
Troya. 
Estas últimas tradiciones nos aproximan ya á los 
tiempos históricos. Los Atridas, descendientes de P é -
lopc, se habían hecho poderosos en el Peloponeso con 
los dos reinos de Micenas y Esparta, regidos por los 
hermanos Agamenón y Menelao. Una afrenta inferida á 
éste por Pár í s , hijo de Priamo, dió origen á la 
Guerra de Troya.—Los dos Atridas al frente de 
poderoso ejército se embarcaron para el Asia, llevando 
una flota de 1200 naves. Muchos gefes griegos les acom-
pañaban, siendo los mas famosos Ayax, Ulises, Néstor, 
Diómedes, y sobre todos, Aquiles. Priamo les opuso una 
confederación de pueblos del Asia Menor, mandada por 
Héctor, el héroe troyano. La guerra duró diez años y 
después de señaladas hazañas, Troya fué tomada y des-
truida por los griegos. 
A t r a v é s de las fábula> un que se hal lan envueltos los tiempos 
Tieróigos, no es difícil descubrir ciertos hechos generales que es-
présan las vicisitudes y el estado social y religioso del pueblo he-
lénico en este periodo. 
1.° L a t r ad i c ión presenta á los hé roes l impiando de piratas las 
costas, venciendo á monstruos y malhechores, defendiendo á los 
oprimidos) y asegurando la t ranqui l idad, hechos en los cuales se des-
cubren los esfuerzos de la nueva sociedad para su o rgan izac ión v 
defénsá, así cerno el estado de barbarie en que p a r ó la ({recia por 
efecto de la invas ión . A este orden de hechos pertenecen el mi to 
de los A r g o n á ú t a s , que t a m b i é n indica las pn in{&A* tentativas del 
comfereip gviego, v los de Ilércii lf* v Teseo. 
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2.° l ín el Se Edipó y la gueÍTa de Tebás, ttaSparentá la 
creencia he l én i ca en la ciega é inflexible ley del Destino, D i v i n i d a d 
spmbí' ía, á la cual estaban sometidos hasta los mismos dioses. 
3.° En la guerra de Trqya se descubre la con t inuac ión de la 
larga lucha entre ambas razas, la he lén ica y la pe l á sg ica , prepon-
derante aún en el Asia Menor. Los helenos, ya organizados y ven-
cedores de los pelasgos en la pen ínsu la , l levan la guerra á Troya, 
para destruir el ú l t i m o asilo de los vencidos. 
La guerra de Troya dió á los Pelópidas importancia 
prepondéranté en Grecia, que duró mas de un siglo, has-
ta la inmigración de los dorios* 
LECCIÓN Xil 
i KKCER P E R I O D O . — inmigración doria hasta el jíriu-
ci|»¡<) <lu las gtiéiTfts médicas (lliSO-oOO). 
(lina invasión de los Tésalios cu las regiones habi-
tadas por los beodos j dorios, obligó á estos dos puclilos 
á emigrar liácia el mediodía. Los beoeios pasaron fas 
Térmópilas, y se detuvieron etí el país (pie de ellos tomó 
nombre, Beoda. Los Dorios siguieron adelante y pene-
trando éíi el Peloponeso, empezaron la conquista del 
territorio, que les ópusb nna vigorosa resistencia. Medio 
siglo duró aquella, concluyendo los dorios por fundar 
cinco estados, de los cuales el mas importante fué el de 
EspaHáy 
Los otros estados fueyoti Aróos . Siéibrie, Gorinto v Mfigára. 
Los étólioáj hablan ayndiulo ú los dorios, fundaron t aml i i rn un 
reino en la E l i d a . 
La conquista doria produjo un trastorno completo 
en (Trecia, pndiendo señalarse como principales eonse-
cnencias de (día, las siguientes: 1.° Un nuevo éstádo de 
barbarie qué se prolongó muchos siglos.—2.° La e-nki-
graeién de una, parte de la población gi'iega, que dió 
origen a la fundación de numerosas colonias en las costas 
del Asia Menor.—3.° Un gran cambio en la condición 
social de los pueblos sometidos por los dorios. En la 
mayor parte de los nuevos Estados y sobre todo en La-
conia y . KrqMida hubo desde entónees tres clases de per-
sonas: los vencedores ó dorios, que eran los únicos duda-
danos; los domiciliarios, á los que |»erl cnceian los anti-
guos habitantes, (pie disfrutaban de libertad pero no 
15 
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de derechos políticos, y por último, los esclavos, que eran 
los que más viva resistencia habían opuesto á los con-
quistadores. (iirecían de libertad y fueron tratados OOD 
extrema dureza. 
('tras dos consecuencias más remotas tuvo la con-
quista daría, que fueron el cambió político que experi-
montó la Grrecia en poco menos de un siglo convirtién-
dose en repúblicas las antiguas monarquías á excepción 
de Esparta, y la preponderancia definitiva de las dos 
tribus dórica y jónica, representadas respectivamente 
por ESPARTA y ATENAS^ 
/ E S P A R T A . — I . Desde la invasión doria hasta Licurgo 
(11^0-880). 
Los dorios, que bajo el mando de Aristndcmo habían 
penetrado en Laconia, se apoderaron de Esparta, hacién-
dola capital de su reino. La resistencia (pie les opuso el 
país, no fué igual en todas partes. Unos pueblos se some-
tieron y sus habitantes conservaron la libertad. Estos 
fueron denominados luronios ó laccdcmonios. Otros re-
sistieron heróicamente y vencidos quedaron sujetos á la 
mas dura servidumbre. Tal fué la suerte de los habitantes 
de Helos, reducidos á la, condición de esciaros ó Idiotas. 
i La conquista de Laconia por los dorios duró tres si-
glos, ofreciendo el raro espectáculo de ser gobernada á 
la ve/ por dos dinastías, las de los Adidcts y I*róclida.s, 
que descendían de dos hijos de Arisúodemo. Las disen-
siones á (pie dió lugar este régimen, que duró hasta 
Cleomenes I I I , las discordias entre los nobles, y otras 
causas, hicieron caer en descrédito la autoridad real y 
sobrevino un estado de anarquía, (pie reclamaba urgen-
tes reformas. VA encargado de llevarlas á cabo fué í / i -
curao, tutor de su sobrino QañiMOi 
¡l.eyes de Licurgo.—Fueron de dos clases: imus JJ.O-
líttcds, otras sociales. En lo político. Licurgo conservó 
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la monarquía, pero rodeándola de instituciones demo-
cráticas. Estas fueron: 1.° E l senado, compuesto de 
veinte y ocho ancianos, elegidos por el pueblo, los cua-
les formaban los proyectos de leyes.—2.° La asam-
blea 'popular, á la que podían coneurrir todos los ciuda-
danos, y alguna vez los laconios. A ella competía apro-
bar ó desaprobar las leyes propuestas por el Senado.— 
3.° Los éforos, funcionarios inferiores en un principio, 
pero que después ejercieron un poder supremo con au-
toridad para juzgar á los mismos reyes. El fin que se 
propuso Licurgo con esta constitución, fué evitar abusos 
del poder y trastornos interiores.^ 
\Ijeyes sociales.—Así mismo, para mantener la sen-
cillez de costumbres, el amor á la pátria y el carácter 
guerrero de su pueblo, dictó Licurgo otra série de leyes, 
que reglamentaban todos los actos de los ciudadanos, lo 
mismo en la vida pública que en la privada. Estas leves 
estaban basadas en la comunidad bienes, en la supre-
sión de todo vínculo y afecto de familia, á fin dé (pie el 
individuo perteneciera exclusivamente al Estado, y no 
tuviera otro afecto que el de la pátria, y en ln prohibi-
ción de dedicarse los ciiubidanos á otras ocupaciones que 
no fuesen las guerreras. 
la&f<iniilia fué .sacriticada al Estado. Lo.s n iños , arrancados de 
los brazos de sus madres á la edad de siete años , eran educados en 
las escuelas púb l i ca s , donde se les ejercitaba para las guprras y se 
les acostumbraba á fatigas y privaciones. Estaba prohibida por 
completo la cul tura intelectual y se e n s e ñ a b a gran respeto á los 
ancianos y obediencia-absoluta á los superiores. Los n iños que na-
cían déb i l e s 6 enfermos' eran entregados á la muerte. Los hombres 
comían en comunidad y su al imento deb ía ser el m á s frugal. L a 
propiedad del suelo p e r t e n e c í a al Estado y el part icular solo pod ía 
disfrutar la renta. Para determinar la pa r t i c ipac ión de cada ciuda-
dano. L icu rgo d iv id ió en lotes el te r r i tor io y lo d i s t r i b u y ó entre es-
partanos y laconios. Las ocupaciones de los ciudadanos d e b í a n ser 
la caza y la guerra; la de los laconios y esclavos, la agricul tura . 
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Pro l i ih ió ol comercio, la industria, ol uso de m ó t a l e s preciosos, la 
moneda y el viajar fuera del pais. 
Esta cons t i tuc ión tan cruel y monstruosa en el fondo, produjo 
sus efectos, haciendo de los espartanos un pueblo guerrero sin ge-
nerosidad, pa t r ió t i co sin entusiasmo, frugal y continente sin mora-
l idad, heroico sin grandeza, ignorante, soberbio y egoís ta , y «que , 
se mantuvo b á r b a r o en medio de tanta c iv i l icac ión, como un cuar-
te l de soldados dentro.de una ciudad Horeciente .» ( Q i n t ú ) . 
11. iposde Licurgo hasta las guerras con los persas) 
(8f)0-Cx0l )-
Guerrés. mesenias (7,43-668).—Siglo y medio, des-
pués de Licurgo estallaron las guerras entre los espar-
tanos y mésenlos, ocasionadas principalmente por la am-
bición de Esparta. Un agravio insignificante sirvió ; i 
esta de pretesto para emprenderlas. Estas g u e r r a s fue-
ron dos. En la primera, los mesenios, bajo el mando de 
Aristodemo, se. defendieron heróicamente, hasta (pie si-
tiado este en la fortaleza de Itome desesperado se dió la 
muerte (,T24). Los vencidos cayeron en la dependencia 
de los espartanos. Cuarenta años después estalló la se-
gunda, que duró 17 años. Arisfoine.no, gefe de los me-
senios, conúguió al principio algunas ventajas, pero los 
espartanos, inflamados por los cantos guerreros .del poe-
ta Tirteo, lograron al cabo la victoria. Los cpie no pu-
dieron escapar fueron reducidos á la condición de hilota . 
TJOS demás listados dóricos.—Su historia es nin\ 
poco importante en este periodo, pudiendo citarse como 
hecho principal en todos ellos, la abolición de la monar-
quía y el advenimiento al poder de la aristocracia. Las 
ambiciones y discordias de los nobles, trajeron consigo 
mas tarde el establecimiento de la tiranía, pero auxi-
liados por Esparta, los Estados dóricos lograron arro-
jar á los tiranos y constituirse bajo el régimen democrá-
tico, formando entonces la liga del Peloponeso. 
Supremacía de Esparta (oUO).— La importaneia (¡ue 
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había adquiiñdo Esparta desde las guerras meseuias. 
acrecentada con otras empresas felices, y la protección 
que dispensó á los Estados dóricos, la daban una supe-
rioridad indiscutible. Así es, que al formarse la liga del 
Peloponeso, se encontró naturalmente á la cabeza de 
ella. Entonces empezó la supremacía de Esparta, que 
quedó sin embargo reducida al Peloponeso por haber 
fracasado la tentativa hecha por el rey Cleomenes, para 
Imcerla pesar sobre Atenas. 
ATENAS.—1. ^Desde Teseo hasta Solón (1350-594). 
Los reyes (1350-1132).—Los descendientes de Te-
seo, que pasa por el primer rey de Atenas, ocuparon el 
trono durante siglo y medio. A l cabo de este tiempo es-
tallaron luchas intestinas, á consecuencia de una inva-
sión de jonios y mesenios, arrojados del Peloponeso por 
los Dorios. Melanio, que los capitaneaba, se apoderó del 
trono. E l aumento de población produjo una emigración 
de jonios á las costas del Asia Menor, donde fundaron 
muchas colonias. En tiempo de ('odro, sucesor de Me-
lantOj los dorios invadieron el Atica, pero fueron recha-
zados, pereciendo aquel en el combate."") 
(El Arcontado (1132-594).—Muerto Codro, la mo-
narquía fué abolida en Atenas y sustituida con el go-
bierno de los arcontes, gefes electivos y responsables, 
siendo el primero que lo ejerció Medon, hijo de Codro. 
(¡íeese que las causas de este cambio, fueron las dispu-
tas suscitadas por los hijos de Codro para apoderarse del 
trono, y el poder creciente de los eupátridas ó nobles, 
reforzado con la llegada de la nobleza mesenia. El ar-
contado fué vitalicio por espació de cuatro siglos, y en 
todo este tiempo se perpetuó en la familia de Codro. 
Hacia el siglo V I I I (754) fué convertido en decenal, y 
setenta años después experimentó una micva reforma, 
aholiéndose el arcontado único y decenal, y poniendo al 
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frente del gobierno vuece arcontas, qne babían de ser 
elegidos annalmeiitc. 
(Vm estas reformas liabía crecido extraordinariamen-
te el poder de los nobles, y esto unido á la falta de leyes 
escritas que regulasen los derechos de los ciudadanos, y 
á la dureza con que eran tratados los deudores, produjo 
general descontento. Para evitar los desórdenes de es-
ta situación la nobleza consintió en que se redactara un 
código de leyes, dándose este encargo al arconta Dra-
con. Pero las leyes de este, que dejaban intactos los pri-
vilegios de la nobleza, y decretaban penas demasiado 
severas, á nadie satisfacieron y las discordias estallaron 
con mayor violencia, llegando á convertirse en una san-
grienta guerra civil. Tal era la situación de Atenas cuan-
do fué nombrado arconta Solón (594^3 
Leyes de Solón.—Propúsose éste, como prineipái ob-
jeto, restablecerla paz suprimiendo las prerogativas de 
la nobleza, y concediendo al pueblo ciertos derechos. 
Para destruir esas prerogativas otorgó á los ciudada-
nos el derecho á desempeñar los cargos públicos, según 
su fortuna. Dividió, pues, ¿aquellos en cuatro claseé. A 
las í;"^ jurmems pertenecían los que tenían ana renia 
fija de 500, 300 y 150 medimnos respectivamente. A la 
cuarta los que carecían de renta anual. Estos no pagaban 
impuestos ni prestaban él servicio militar, pero estaban 
excluidos de las magistraturas públicas, llcspecto á las 
otras clases, los arcontas y miembros del areójmgo ha-
bían de ser elegidos en la primera; todas pagaban im-
puestos, y sus miembros podían desempeñar las demás 
funciones públicas. 
Solón estableció tres poderes en el Estado: 1 .u el Se-
nado; 2.° la Asamblea del pueblo: 3.° el AíeópágoA 
K l Senado, compuesto de 400 miembros, p ropon í a al pueblo los 
proyectos de ley v administraba el Estado. Formaban parte de la 
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Asam/hlea /)i>/tii!(/,r todos los cindadanos. E l e g í a los funcionarios 
públ icos , votaba las leyes, dec id ía acerca de la paz y la guerra y 
juzgaba en ú l t i m a instancia de los delitos contra el Estado. E l 
j í r e b p a g ó ejercía autoridad suprema sobre los magistrados, y .vela-
ba por la estricta observancia de las leyes y por la moral idad pú-
blica. 
luispecto á I-A familia y á las ocupaciones de los eiu-
mos, Solón se apartó completamente de los princi-
pios de Licurgo, dejando á los padres que cnidasen de 
educar á sus hijos é imponiéndoles solo por obligación 
la de liacerles aprender un oficio. También dictó dispo-
siciones favorables á los esclavos, 110 solo protegiendo su 
vida, sino prohibiendo á los dueños los hicieran sufrir 
malos tratamientos.^ 
11. (\tenas híistü, las guerras médicas (561-500). 
Las leyes de Solón, apesar de su rectitud, descon-
tentaron á la nobleza que veia perdidos sus privilegios, 
y al partido popular, que reclamaba la igualdad de de-
rechos políticos. Renacieron, pnés, las antiguas disensio-
nes, y de nuevo estalló la lucha entre el pueblo y la no-
ble/a, dirigida por Megacles, de la potente familia de 
los Alcmeónidcú^ 
l'islstrato (547-527).—Habiéndose ausentado Solón 
dé Atenas, Tal vez por huir de las reclamaciones de los 
partidos, Fisistrato, descendiente de los antiguos reyes 
y pariente dyl legislador, se puso á la cabeza del parti-
do populará 
Tan ambicioso, como elocuente y hábil, no tardó en 
ser el ídolo del pueblo; venció al partido aristocrático y 
se hizo dueño del poder, á pesar de los esfuerzos de 
Solón para impedirlo. Dos veces vencido Pisístrato por 
la nobleza, otras tantas recobró el poder, hasta que lo-
gró m\ completo triunfo sobre los Alcmeónidas, que tu-
vieron (jiio abandonar lapiUria. Entonces risísrrato pu-
do írobernar solo, si bien con el título de tirano, nombre 
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quedaban los griegos á los usurpadores del poder, aun-
que procediesen rectamente. Durante quince años fomen-
tó la prosperidad pública: mejoró la condición de los ciu-
dadanos pobres; adornó á Atenas con espléndidos monu-
mentos, é hizo florecer con su generosa protección las 
bellas artes y las letras. A l morir pudo dejar sin con-
tradicción el gobierno á sus dos hijpg 
Uipias é Hipaixo (627-610).—Estos siguieron el 
ejemplo de su padre, pero dos jóvenes llamados Ilarmo-
dio y Jns í^Yow, formaron el proyecto de dar muerte á 
los tiranos, y lo consiguieron en parte, asesinando á H i -
parco á las puertas de un templo. Hiiñas vengó cruel-
mente esta muerte, haciendo perecer á aquellos y á otros 
ciudadanos. E l pueblo instigado por los Alcmeónidas, se 
sublevó, é Hipias se vió obligado á huir, refugiándose 
en la corte de Darlo, rey de los persas, á quien escitó á 
hacer la guerra contra los atenienses.^ 
La fuga de IHpias permitió á los Alcmeónidas vol-
ver á Atenas, con lo cual resucitó la lucha entre la no-
bleza y el pueblo. Este, capitaneado por Clístencs, ob-
tuvo el triunfo, y la constitución de Atenas fué refor-
mada en sentido mas democrático. Entre otras disposi-
ciones, Clístenes estableció el ostracismo, por el cual el 
ciudadano podía ser arrojado de su pátria por el v o t o del 
pueblo, y sin que le quedara derecho á justificarse, arma 
terrible en manos de una democracia turbulenta. Este 
era el estado político de Atenas cuando empezaron las 
guerras contra, los persa*. 
Los d e m á s Estados de la (Jrucia central durante este periodo 
tienen poca importancia. Kstalian unidos en una tederaclÓD, bajío 
el nombre de Anfictióñia (Je Dr l fon , pero este v íncu lo se rehijó 
poco á poco. La Megárida cayó bajo la dependencia de K.spana: 
F&cidci conse rvó alguna importancia gracias al o r ácu lo de D r l f o x ; 
Beoda, habiendo abolido la m o n a r q u í a , se fraccionó en péqüefta'á 
r epúb l i cas , que formaron unajliga al frente do la cual se puso Tcho*. 
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Uós d e m á s estados Lócfidá, Dóricla, E to l i a v Acavnanio. apenas 
merecen m e n c i ó n . 
Colonias griegas.—Las emigraciones producidas pol-
la invasión doria, las discordias intestinas, el esceso de 
pbMáhipn, y mas tarde las exigencias de!comercio, dif-
ron origen á la fundación de las colonias griegas, que 
tuvo lugar en un periodo de siete siglos, desde el X I I 
al V. Las primeras colonias se dirigieron hacia, el liste. 
IVsde el sig'lo V I H se extendieron Inicia el Oeste (Sici-
lia, Sur de Italia, Galia y España). En el V i l , lós^grie-
g'Oá colonizaron la Ci'féndica, sobre las costas de Africa 
y la isla, de ('hipre. 
Colonias a l Tiste.—Poblaban el litoral del Egeo des-
de el llelesponto á la isla de Rodas y formaban la Gre-
cia Asiática. Se distribuían en eúlicas, jónicas J dór i -
cas, establecidas respectivamente sobre las costas de la 
Misict, Lidia y ( ' a r i a . Cada uno de estos grupos estaba 
unido por uná confederación [rel'giósa. Eran gober-
nadas estas colonias por tiranos, dependientes de los 
persas. 
Principales ciudades eólicÜK: Mi t i lene , Cumas, feranos v Es-
m'wwn:JñnirdK: Focea, Efeso y M i l e t ó ; do r / á s ;G-n idó , I la l icanias( j , 
Cos, Lindos y Talisos. 
Adc-nnls de estas colonias, ténían lf)s griegos otras 
en la Calcidica, Propóñtide y costds del Mar JSegro. 
vLas p r i ñ c i p a l e s de la Calóidícn eran: O l in lo , Potidea y Anf ípo-
lis: Kn la Própóntide h a b í a muchas importantes para el comercio 
griego entre las cuales citaremos Abydos, Lampsuco, Cysico y Wi-
zancio, mas tarde capital de Oriente con el nombre de Gonstanti-
llO/)I(l. ' 
VJU el Ponto Euxino ó Mar Negro sé ex te i c l í an sobre la costa 
SeptBn$ri<Mai <lrl Asm Mriior, dahiK/ilii, li/mforo Cinn rimio, T&uti-
cu v Helaban hasta las desoinbncadnras del Túnais, lioristenox é 
Ist&v ( I );niul)io). 
Colonias a l Oeste.—En el S. de Italia: Tarento, Sí-
16 
122 HISTOJUA UNIVERSAL. 
barisj Crotona, Regio y otras. En Sicilia la principal 
fué Siracusa, que bajo Dionisio I dominó en gran parte 
de la isla. Estaban tainbie.xi Selinpnte, Ayrigento y otras 
varias. En la Galia, Massilia. En España, Emporia, 
Rodas v Saímnto. Había además colonias griegas en Cer-
(/(Tía. Córcega y las Baleares. 
Colonias al Sur.—Eran las de la isla de Chijjre y 
las de la Cirenáica. 
B n Chipre: Salamina. Pafos y Sploi. Subyugada esta isla; por 
los persas, y l ibertada por Cimon, cayó más tarde bajo el dominio 
de los Ptolomeos. E n la Cirenáica: Cirenc, capí to l dé la Péntápoliii 
Cifénaiéa, v casi r i v a l de Cavtago por su r inuezá y rhághifit íeñcia. 
Las relaciones en que estas colonias estaban con res-
pecto á la metrópoli, eran las de completa independen-
cia. Enlazábalas á ésta, sin embargo, el vínculo del 
orhpin común y de la religión. Los griegos de las colo-
ui.-is tenían también el derecho de ser admitidos á los 
juegos públicos. 
Consecuencia de la colonización griega.—Fueron las 
siguientes: 1.° Las colonias sirvieron de refugio á la ei-
vilizáción helénica, destruida en (Irecia por la invasión 
doria, y la conservaron para volverla de nuevo á la me-
trópoli.—2.° A la vez fueron el rcMculo que trasladó á 
los demás pueblos de la antigüedad los gérmenes de esa 
misma cultura.—3.° Facilitaron y fomentaron extraor-
dinariamente el comercio griego.—-1.9 Prepararon las 
conquistas de Alejandro. 
LECCIÓN XIII 
\CrAHTo PERIODO de la historia griega. Esplendor 
de hrecia.—Desde el principio de las guerras médicas 
hasta la dominación macedónica (501-338). 
(Guerras médicas.—Las causas de estas guerras fue-
ron: 1.° La ambición de Dario, rey de los persas,—'¿,a 
Las escitaciones de Hipias, (pie deseaba recobrar el go-
bierno de 'Atenas.—3.° Y, como causa próxima, la in-
surrección de las colonias jónicas del Asia Menor, y él 
auxilio (jue á estos dieron los atenienses y eretrios. 
'Gmrra jónica (501-495).—Los griegos del Asia 
Menor, sometidos á los persas desde los tiempos de ( 
ro, deseosos de recobrar su.independencia,. se sublevaron 
incitados por Aristágoras, gobernador de Mileto ; expul-
saron á los tiranos que las gobernaban en nombre de 
los persas, y auxiliados por los atenienses y eretrios, si-
tiaron á Sardes y la incendiaron. Pero derrotados en 
Kfeso, y abandonados por sus auxiliares, volvieron á 
caer bajo el yugo de los persas, que tomaron y destru-
yeron á Mileto. Entonces Dario pensó en vengarse ele 
los ateniensi s. 
y Pw'mera guerra, inédica (4Í)5-48U).—Empezó con 
una expedición dirigida por Mardonio, sátrapa de la 
Lidia. Este invadió la Tracia, para penetrar en Grecia.-
al mismo tiempo que una flota persa se encaminaba á 
las costas del Egeo. Fero. la inesperada resistencia de 
los Tracios, y una tempestad (pie destruyó la armada, 
hicieron, fracasar la expedición. Mardonio volvió con los 
restó? de su ejército al Asia Menor. 
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batalla de Maratón (490).—Este desastre no pro-
dujo en el ánimo de Darío otro efecto que avivar su am-
bición y propósitos de venganza. Envió heraldos á los 
estados griegos, intimándoles que se sometieran á sn 
autoridad. Casi todos olunlccicron, fuera de Esparta y 
Atenas, que dieron muerte á los mensajeros persas. En-
tonces, Darío, envío á Grecia un ejército demás deeien 
mil hombres, bajo el mando de Datis y Artafernes. Los 
persas, después de haber destruido la villa de Kretria, 
en la isla de l-jihra, se dirigieron al Atica; pero salién-
doles al encnenteo el ateniense! Milciades, con solo diez 
mil hombres, logró una completa victoria en la llanura 
de Maratón. Este trinnló salvó á (íreeia. y la gloria fué 
exclusivamente de los atenienses, y sobre todo, de M i l -
eiadep. 
Atenas recompensó áeste tan señalado servicio, con 
la mas negra ingratitud. Habiendo fraeasado delan-
te de Paros, una expedición aconsejada por él, para cas-
tigar á algunas islas griegas que se habían declarado por 
los persas., fué condenado á pagar una multa y encarce-
lado por no poder satisfacerla. Milciades murió á conse-
cuenci.-i. de las heridas que había recibido en frente de 
Paros. 
^i'iianda (¡iicrra. mi'dlni (4MMT'.)).—-Dario prepara-
ba un nuevo ejército contra los griegos, cuando le sor-
prendió ja muerte. Su hijo ./r/yV',?. continuó los prej^ara-
tivos, y diez años después de la derrota de Maratón 
invadió la Grecia con tan numerosas tropas, que algunos 
las hacen subir á L'JM.M.I.OOO de combatientes^ 
También en esta ocasión salvaron á Grecia dos hom-
bres ¡lustres: Arlstídrs, denominado ñljiMtd} y el hábil 
y valiente Temísfoclcs. Este último, comprendiendo que 
la salvación de Grecia dependía de la unión para la de-
fensa común, procuró la formación de una liga de todos 
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los Estados, y la construooióu dé nna flota, nmnerosa, 
único medio de poder combatir en condiciones ventajo-
sas con los persas.] 
Entretanto, Jerjes avanzó después de someter á los 
tcsalios y otros Estados de la Grecia central, pero en-
contró heróica resistencia en el paso de las Termópilas, 
defendida por Leónidas y 300 espartanos. A l cabo de 
tres días de combate, y cuando ya desesperaba Jerjes 
de forzar el paso, la traición de un griego llamado Efial-
tes, le facilitó un sendero oculto, y aquellos héroes en-
vueltos por innumerables enemigos, perecieron comba-
tiendo por la patria. Los persas se hicieron dueños de 
la Grecia Cfentral, avanzaron hacia el Ática y saquearon 
á Atenas que había sido abandonada por sus habitantes. 
Pero la flota griega que por consejo de Temístocles se 
había retirado al golfo dé'Salamina, atacada allí por la 
persa, alcanzó una brillante y decisiva victoria. Jerjes 
volvió á su país, dejando á Mardonio con un ejército de 
300.000 hombres, que al año siguiente fué derrotado 
frente á los muros Platea, casi á la misma hora en 
que la armada persa era desliedla en la batalla naval de 
Micala, en el A.sia Menor (479).) 
Esta segunda victoria cambió coíupletamenté la faz 
de las cosas; los griegos llevaron la guerra al Asia, y las 
colonias empezaron á verse libres del yugo de los persas. 
L a guerra c o n t i n u ó t o d a v í a nueve años , al pr inc ip io bajo la d i -
rección del espartano Paumnids , (pie expu l só á los persas de Chi -
pre. Pero habiéndose hecho este sospechoso de aspirar á la sobera-
nía de Ci recia, entrando para ello en negociaciones secretas con .Jer-
jes, fué l lamado á Esparta V condenado á muerte, mientras los grie-
gos del Asia Menor ofrecían á Atenas la h<'<jii<'iit.on¡a (47()). 
Puesto al frente de las tropas Cimon, hijo de M i l -
ciade^j alcanzó, después de varias victorias, una decisiva^ 
c e r c a d e l .l-larimcdonte. Con esta victoria, que acabó la 
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eniaiicipuci(')ii de las colonias, terminó tamlñcn la segun-
da guerm médica (460^/ 
líeguemonia de Atenas.— Temistocles.—Expulsados 
los persas de Grecia después de la batalla de Micala, 
Temistocles, (pie había quedado al frente - del gobier-
no, se propuso restaurar el esplendor de Atenas y con-
vertirla en la primera potencia de Grecia. Reedihcó sus 
muros, á pesar de la oposición de Esparta, y aumentó la. 
flota. La traición de Fausanias favoreció sus proyectos, 
y Atenas alcanzó la supremacía, poniéndose á la cabeza 
de la liga helénica, formada por los griegos del Asia Me-
nor y algunos Estados del continente. Pero también él 
se hizo sospechoso do aspirar á la tiranía y fué condena-
do al ostracismo (471), muriendo en el destierro. En-
tonces el poder pasó á manos de •' . 
Arístides y Cimon (471-461).—El primero acabó la 
organización de la democracia griega, dando á todos los 
ciudadanos acceso al Senado y demás magistraturas pu-
blicas. Cimon se propuso mantener la paz entre los Es-
tados griegos, para, lo cual activó la guerra contra los 
persas y renoyó la alianza con Esparta. Sus victorias, y 
la medida de sustituir el contingente de tropas que en-
viaban los estados de la Liga por una contribución anual, 
quedando á cargo de-Atenas mantener el ejército, acabó 
de robustecer la preponderancia de esta, que por ese me-
dio los convertía en sus vasallos. 
VX glorioso gobierno de Cimon no impidió el recelo 
del partido popular que temía volviese á adquirir im-
portancia la clase- aristocrática, de la cual aquel era el 
o-ofe.'V 
/ 'crides.—Aprovéchose de esta predisposición Fer í -
eles, que se había puesto al frente del partido popular, y 
cuya gloria había de eclipsar á la de todos sus compa-
triotas. Dotado de elocuencia irresistible, de talentos 
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extraordinarios y de todas las prendas de un hotnbre Es-
tado, 110 tardó en derribar á C;iiiion, ])reval¡éiidose de una 
afrenta inferida por Esparta á Atenas.] 
Con mot ivo de un terremoto que a r r u i n ó A Esparta y c o s t ó l a v i -
da á mas de veinte m i l personas, es ta l ló una sub levac ión de Idiotas', 
v lo? espartanos pidieron auxi l io á los atenienses. Cimon les env ió 
tropas, pero repuestos los espartanos, las dcspiilieron sin servirse 
de ellas. 
Rsto cansó grande irritación en Atenas, y el partido 
popular acnsó á Giman de ser cansa de la afrenta y le 
condenó al Q S t r a & i i S m a . r e r i c e s se •encontró entonces al 
frente "del gobierno ( Mil ). 
/Jr¿mer qohiemo de J'ei'lcles.— Guoi'as helénicas 
(401-451).—A la sazón empezó Atenas varias guerras: 
una en socorro de los egipcios que se habían sublevado 
contra los persas; las otras contra varias ciudades grie-
gas, originadas por la rivalidad oada vez creciente entre 
Esparta y Atenas. 
L a 1." de estas guerras ¡uó contra EIJ/IHI, (pie acabó con la sumi- . 
sión de esta isla á los atenienses: la 2.:l contra Corinío, que t e r m i n ó 
con una derrota de los Corintio*, que habían invadido á Meijara, 
aliaila de Atenas; la 3.* contra los de Esparta, V TfihaBi'wAQ conclu-
yó por la derrota de los atenienses en Tqnagra, y la caida del par-
tido popular en Atenas. 
. : i guerra egipcia dió origen á la fox-era contra los 
persas; las otras pueden ser consideradas como los pre-
liminares de la qran guerra del Pcloponcso.) 
¡'creerá guerra médica. (450-449).—El socorro pres-
tado por los griegos á los egipcios contra los persas, re-
novó la guerra con estos, que se apoderaron de Chipre, 
Por consejo de l'eríeles, Cimon, fué llamado del destierro 
y encargado del gobierno de Atenas. Círnon restableció 
la paz entre los griegos, y marchando contra los persas, 
ilespues de señalados triunfos, obligó á Artajerjes I á 
aceptar lapa/'., por la cual se estipuló la independencias 
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de las colonias griegas del Asia Menor, y la proliibictón 
¡í, las naves persas de surcar el Mar Egeo. Gimen ninrió 
á consecuencia de nna herida durante las negociaciones, 
á pesar de lo cual, esa, paz recibió el nombre de ( 7 -
inónicd. 
Sequndú gobierno de .Feríeles.— Grandeza de Ate-
nas (440-4ÍÍ1).—Perícles gobernó desde entonces sin r i -
val: el partido aristocrático sucumbió, y déla democra-
cia ateniense solo quedó el nombre. En los veinte años 
que dnró su gobierno, consolidó el poder de Atenas, lia-
ciéndola arbitra de las diferencias entre los Estados de 
la Liga, y aumentando su ejército y marina; fomentó las 
colonias y dió grande impulso .al comercio. Pero lo que 
ha hecho inmorlal su nombre, fué la protección que dis-
pensó á las letras y artes. 
í r and ibsos monumentos como el Par tmo)} , los Propileos, $ 
Odeon, embellecidos con obras maestras de escultura por el géhiÓ 
de Fiflias^adornaron á Atenas: á la vez (|ue la poesía y la historia 
br i l laban con magní f icos resplandores, cultivadas por Sñjocles y 
Piiu/r i ro, Tjicidides v Herodottfi 
¡Sin embargo, en medio de tanta grandeza exterfor. 
Perícles dejó que los vicios corroyeran á Atenas; fomen-
tó la ociosidad de los ciudadanos, premiando con dinero 
á los que conenrrían á emitir su voto á la plaza públi-
ca; adormeció al pueblo con brillantes espectáculos, y 
para tener siempre ocupada á la veleidosa mnchednndirc 
y hacerla olvidarse de la tiranía, lanzó á Atenas en fre-
cnentes guerras, que habían de causar su ruina. De es-
ta suerte, bajo el fastuaso gobierno de Perícles. se ini-
ciaba la decadencia de Atenas. 
L a s guerras en que la po l í t i ca de P e r í c l e s p r e c i p i t ó á los ale-
uienses fueron cuatro: l . * La guerra Agrada (448), entre los l inh i -
tahtes déDeifb's y losfoóqaéés por la posesióp <lel ' remplo de h e l -
ios. Los espartanos se declararon á favor de los primeros, pero los 
fócenses tr iunfaron con el auxi l io de Atenas.—2." L a i/uerra ilé 
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Beoda (447-440), promovida por la negativa de los beócios á con-
tinuar en la l iga he lén ica . T e r m i n ó con la derrota de, los atenienses 
en Querohea.—3.a L a guerra contra Eubea y Meg'ára (44r)-445) (pie 
t a m b i é n t ra taron de hacerse independientes, favorecidas por los es-
partanos.—4.a L a guerra contra Sanios (440), (pie conc luyó por ha-
cer á ósta t r ibu ta r ia de Atenas. F e r í e l e s i n t e n t ó formar en esta ciu-
dad un Congreso para mantener la paz inter ior y defenderse de ene-
migos exteriores, pero la r iva l idad de Esparta lo impid ió . 
En todas estas guerras procedió Atenas cruelmente 
con los vencidos, lo cual aumentó contra ella la irrita-
ción de los Estados dé la Liga. Esta indignación estalló 
cuando con motivo de otra guerra entre Corcira y Co-
rinto (436-432), los atenienses, después de una victoria, 
pusieron sitio á Potidea (432) colonia de la última. Los 
corintios acudieron á la liga del Peloponeso, convocada 
en Esparta, y allí se resolvió declarar la guerra á Atenas. 
17 
LECCION XIV 
CUARTO PERIODO ele la historia griega. (Ooiitinna-
oión).— Guerras civiles. 
Guerra del Peloponeso (431-404).—Causas mas 
hondas que la defensa de Potidea, tnvo esta lucha for-
midable en que tomaron parte todos los Estados grie-
gos, y cuyo resultado fué la decadencia de Grecia. Estas 
causas eran: 1.0 La oposición natural por sus costum-
bres é instituciones entre dorios \ jonios.—2.° La envi-
dia de Esparta, desde que Atenas se puso al frente de la 
liga lielénica.—3.° E l descontento de los miembros de 
esta contra Atenns. 
L a s i t u a c i n i i de Atenas y Esparta, al pr incipiar la guerra ei'a 
la siguiente: Atenas era poderosa por mar y contaba con grandes 
recursos por la c o n t r i b u c i ó n anual dé los Estados de la Liga . Es-
parta llevaba la ventaja por t ier ra , y se p r e s e n t á b á además como 
libertadora de los estados sometidos al yugo ateniense, lo cual la 
proporeionaba a d e m á s del concurso de los Estados del Peloponeso, 
el d é los que estaban descontentos. 
los periodos podemos distinguir en la guerra del 
Peloponeso. El 1.° acabó con la paz de Ninas, el 2.* con 
la tótm. de Atenas) 
I 'RIMER PERIODO (431-422).—Duró nueve años. En 
los i res primeros la guerra se redujo á recíprocas devas-
taciones del Atica por los espartanos, y de la Laconia 
por los atenienses. El plan de Perícles era no empeñar 
batallas decisivas y obligar á los espartanos á evacuar 
el Ática, por falta de víveres, como lo lucieron. Una nue-
va invasión de los espartanos; fué seguida de un espun-
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toso azoté: la pesie, que causó iímimierablés víctimas, y 
entre ellas el mismo Péneles (429). 
A la muerte de é.ste la lucha de los partidos pol í t icos es ta l ló 
nuevamente en Atenas, pon i éndose al trente de la nobleza el p ru-
dente pero déb i l Ni'eiás, y del pueblo Chon. Algunos triunfos obte-
nidos por los atenienses, y la derrota de los espartanos en K*f<ic-
t$r¿a, obligaron á estos á pedir la paz, pero Cleon se opuso. L a 
suerte fué desde e n t é n c e s funesta á Atenas. 
^Los espartanos consiguieron sublevar á las colonias 
griegas de Macedónia, y enviaron á aquel territorio un 
ejército al mando del valiente y hábil Brysidas. Una 
batalla cerca de Anfípolis, costó la vida á éste y al ate-
niense Cleon. Entonces Nicias, que babía (jueclado al 
frente de Atenas, negoció una tregua de oO años, que se 
llamó la paz de Nicias (422). 
Alcibiades.— Guerra de Sicilia (422-418).—Esta 
paz duró poco. Alcibiades, sobrino de Feríeles, y dotado 
como este de superiores talentos, pero deslustrados por 
grandes vicios y por su carácter ligero y ambicioso, de-
seaba la guerra como medio de engrandecerse. Por con-
sejo suyo los atenienses proyectaron la conquista de Sici-
lia, donde á la sazón ardía la guerra entre los segesfa-
nos y sirarusanos. Atenas envió una ilota, en defensa de 
los primeros. Cuando Alcibiades, después de algunos 
triunfos, sit iaba á Siracusa, fué destituido en Atenas y 
condenado á muerte. Pudo librarse refugiándose en Es-
parta, donde haciendo traición á su patria, inclinó á los 
lacedemonios á socorrer á Siracusa. Los atenienses su-
frieron una derrota, y su armada parte fué deshecha por 
una tempestad, parte cayó en poder de los enemigos, que 
trataron cruelmente á los prisioneros.) 
ÍSegunda guerra del Feloponeso (413-414).—Al que-
brañto que experimentó Atenas, se unió el abandono de 
las ciudades jónicas del Asia Menor, (pie se declararon 
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á favor de Esparta. Un ejército espartano invadió ¿1 
Atica, mientras qne Atenas presa de las ludias intesti-
nas abolía la constitución de Solón y creaba el Consejo 
de los Cúatrapientos, con el cual recobraba el poder el 
partido aristocrático. Pero el ejército se negó á aceptar 
esta reforma, triunfó el partido popular derrocando á los 
Cuatrocientos) y Álcibiades fué llamado del destierro. 
La suerte de Atenas cambió. Alcibiades ganó á los es-
partanos tres batallas sucesivas, sometió á los jonios, y 
después de otros triunfos regresó á Atenas con un rico 
botín y aclamado entusiastamente por los ciudadanos 
(408). Pero una derrota sufrida al año siguiente, aun-
que sin culpa de Alcibiades, por un general de éste, dió 
motivo á los volubles atenienses para deponerlo. La pér-
dida de tan experto general y las grandes dotes del es-
partano Lisandroi qu§ mandaba á los enemigos, dió el 
triunfo á estos, qué después de una victoria naval en 
Epos-Potamos, atacaron á Atenas, la rindieron y de-
molieron sus fortificaciones. Lisandro puso al frente de 
Atenas á treinta ciudadanos afectos á Esparta. Los ate-
nienses Les llamaron los treinta tiranos. 
L a guerra del Peloponeso, hecha con extrema crueldad por am 
bos partidos, deb i l i tó á G r e c i a , y ahondando en ella la divis ión la 
p r e p a r ó para recibir el yugo extranjero. Atenas perd ió su espíen" 
dor para no recobrarlo m á s , y cayó eU manos de la demagogia. Es-
parta, enriquecida con el tr iunfo, se co r rompió , y dura como siem-
pre con los vencidos, hizo pesar sobre Cí recia un yugo m á s insopor-
table (pie el- de Atenas. 
{Trasíbalo.—Los treintas arcontas puestos por L i -
sandro, trataron de cambiar la constitución de Atenas, 
cometiendo toda clase de atropellos contra los que se ne-
gahan á obedecerles. A l fin estalló una revolución diri-
gida por Traslbulo (pie logró derrocar á los tiranos y 
restablecer la república (408y. 
C'iaj'ta guerra contra los persas (40d-.395).—Las 
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colonias griegas del Asia Menor habían auxiliado á ('tro 
eljóveii, en su guerra contra Artajerjes I I , que le ven-
ció en la batalla de Cunaxa (4U4). 
Tuvo entonces lugar la famosa retirada de los diez mil g r iego» 
al mando del historiador Jenofonte, y á t r a v é s de un pais enemigo, 
donde hubieron de sostener numerosos combates en el espacio de 
quince meses. 
^Artajerjes, irritado contra los griegos asiáticos, les 
(|niso castigar, y éstos pidieron protección á los espar-
tanos. Entonces empezó la cuarta guerra contra los per-
sas, en la cual brilló el valor y pericia de Ayesilao, rey 
de Esparta. Cuando éste, después de una señalada vic-
toria, se dirigía á Susa, capital de los persas, una insur-
rección general que estalló en Grecia, le obligó á volver 
á su pátria. 
La causa de esta in su r r ecc ión era el descontento de los Estados 
griegos bajo la dominac ión de Esparta y la crueldad (pie esta ha-
bía desplegado en una guerra contra E l i d a . Los aliados se unieron 
entólices con los persas, y Esparta tuvo que combatir á la vez en 
(irecia y en Asia. 
Aunque Agesilao obtuvo una importante victoria 
contra los aliados en Coronea; la armada espartana fué 
deshecha por los persas, mandados por el ateniense Ci-
mon en la batalla naval de Gnido. Las colonias griegas 
sacudieron el yugo de Esparta, pero ésta envió al Asia 
á Antálcidas, el cual negoció una paz vergonzosa, que 
sometía de nuevo al yugo persa las colonias, origen de 
tantas guerras. 
Por la paz de Antá lc idas sé es t ipu ló (pie vo lve r í an al dominio 
persa las colonias as iá t i cas , y que si a l g ú n Estado se negaba á fir-
mar tas estipulaciones, Persia y Esparta unidas le o b l i g a r í a n á 
aceptarlas por medio de las armas. 
El principal resultado de la ]jaz de Antálcidas fué 
disminuir el poderío de las cuatro principales potencias 
griegas Esparta, A t e n a s , Tebas y Corinto, las cuales se 
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vieron privadas de sus dominios asiáticos. Esparta, en 
cambio, adquiría mayor impórtabcia por ser la encarga-
da de hacer cumplir el tratado y contar con el auxilio 
de Persia. Esto acrecentó su ambición, y avivó el ódio 
contra ella. Un nuevo atentado hizo estallar este ódio. 
Con motivo de una guerra con (Hinto, Esparta envió 
tropas al mando de Febidas. Cuando este atravesaba la 
Beociá, una revolución tuvo lugar en Tebas, que arrojó 
del poder á los nobles. Estos pidieron auxilio al esparta-
no, que so pretexto de socorrerlos, se apoderó de Tebas, 
A u n cuando Esparta a p a r e n t ó reprobar la conducta de Febida-, 
c o n d e n á n d o l e á una multa , conse rvó la fortaleza y puso en ella una 
gua rn i c ión . E l part ido popular fué perseguido y Tebas g i m i ó bkjo 
la opres ión , viendo desterrados ó condenados á muerte á sus mejo-
res ciudadanos. L a poses ión de esta importante ciudad y la sumi-
sión de U l i n t o que s iguió poco después , á pesar de su heroica re- • 
sistcueia, elevaron á su apogeo el poder de Esparta. Pero este po-
der fundado en la ambic ión y en la injusticia, y levantado sobre las 
ruinas de la independencia griega, no t a r d ó en derrumbarse. 
(ruerta de Tebas (379-362).—Cansados los tebanos 
de la opresión, conspiraron por sacudirla. Felópidas, de 
familia distinguida, que había logrado refugiarse en 
Atenas, y Epaminondas, á quien su pobreza y modestia 
habían librado de la persecución, animados ambos de 
ardiente patriotismo, se pusieron á la cabeza de los con-
jurados. El primero entró en Tebas secretamente, sor-
prendió á la guarnición y libró á su pátria del yugo ex-
tranjero. Esparta declaró la guerra á Tebas. 
Dos periodos pueden señalarse en esta guerra, ter-
minados respectivamente por las dos grandes victorias 
de los tebanos en Lcurfra (371) y Mai/tinea (362). 
PRIMER PERIODO de la guerra.—Un ejército espar-
tano invadió la Beocia, pero Feíópidus, sin aventurar 
acciones decisivas, les venció en encuentros parciales, y 
consiguió una señalada victoria en Tejira, donde brilló 
l í l S T O E I A U N I V E R S A L . 135 
el valor del batallón sagrado. A la vez tuvo la habilidad 
de inducir por medió de sus emisarios, á los espartanos 
(jiie estallan en el Ática, á que atacasen el Pireo, con lo 
cual se atrajo la alianza de Atenas, que promovió la re-
novación de la lúra helénica. Los generales atenienses 
Timoteo y ('abrías, después de haber vencido.en dos 
batallas navales á los de Esparta, restablecieron la do-
minación de Atenas en el Mar Egeo. 
El poder creciente de Tebas alarmó á Atenas, la 
cual se.apartó de la alianza; pero los tóbanos, dirigidos 
por Epaminondas y IVlópidas, alcanzaron en Leuctra 
una nueva y mas señalada victoria. La derrota fué es-
pantosa, mas Esparta, sobreponiéndose á'ella, envió á 
Beocia un nuevo ejército. La intervención de Jason de 
Fercs, que acababa de someter á la Tesalia, y que acu-
dió en auxilio de los tebanos, puso fin á las Hostilidades, 
y poco después se concluyó una paz, sobre ta base del 
tratado de Antálcidas. 
SEGUNDO PERIODO de la gacrra.—Los estados del 
Peloponeso se negaron á reconocer la supremacía de Es-
parta, y los arcadios, bajo la protección de Tebas, fun-
daron á Megalópolis para hacerla capital de un Estado 
independiente. Esparta les declaró la guerra, y Tebas 
(intervino en favor de los arcadios (369). Epaminondas 
y Pelópidas invadieron el Peloponeso y llegaron hasta, 
los muros de Esparta, cuyas mugeres vieron por prime-
ra vez «el fuego de un campamento enemigo.» El fruto 
de esta división fué librar á Mesenia del yugo esparta-
no, bajo el cual gemía desde tres siglos antes. 
Tebas consolidó con esto sn heguemonía en Grecia; 
pero solicitado su auxilio á la vez por 1 \s ciudades del 
Peloponeso contra Esparta, y por los tesalios contra el 
cruel opresor Alejandro de Feres, asesino y sucesor de 
Jason, tuvo qué dividir sus fuerzas en d o s series de es-
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pediciones opuestas. Pelópiclas marchó tres veces á Te-
salia, consiguiendo en la primera (368) emanciparla del 
yugo de Alejandro, é interviniendo como árbitro-en las 
cuestiones que agitaban á Macedonia. Prisionero en la, 
segunda (367) por la perfidia de Alejandro, logró en la 
tercera expedición una victoria en Cinocéfalos. Pero, 
desgraciadamente esta victoria le costó la vida (365). 
Entretanto, Epaminondas hizo otras ¿r^s expediciones 
al PeloponesO, siendo el resultado de las dos primeras, 
librar á todos los Estados del yugo de Esparta, la cual 
se quedó reducida á solo la Laconia. La última terminó 
con la batalla de Mantinea. (362), en la cual pereció este 
grande hombre, después de haber obtenido una brillan-
te victoria. La gloria, de Tobas, debida exclusivamente 
al valor, talentos y patriotismo de Pelópidas y Epami-
nondas, pereció con ellos; y los tebanos perdieron la su-
premacía, no solamente en Grecia, sino también en Beo-
da. La jjaz se concluyó por intervención de Persia. 
Epaminondas, pobre, fllodesto, sin ambic ión y sin otro deseo 
que la sa lvac ión do su patria, fijé uno de los hottibres m á s grandes 
de G-recia. A sus virtudes igualaban su prudencia y talentos m i l i -
tares. I n v e n t ó una nueva t ác t i ca , creando la falange, tehcmá, per-
i'eccionada despuós por F i l ipo en la invencible falange fuacedónica, 
Su amigo P e l ó p i d a s , m a g n á n i m o , rico y generoso, me r ec ió com-
par t i r con él la gloria de haber l ibrado á su patria de la opres ión y 
de elevarla á la cumbre de la grandeza. 
Grecia desde la guerra de Tebas á la batalla de Que-
ronea (362-338). 
La situación de Grecia después de la guerra de Te-
bas era la siguiente: Esparta, debilitada, había perdido 
su dominio sobre la Mésenla, y la heguemonía en el Pe-
loponeso; las ciudades de Beoda, recobraron su indepen-
dencia, y Teba,b había vuelto á su antigua oscuridad. En 
Tesalia la lucha continuaba con los tiranos de Feres, y 
Atenas, aunque restablecida su dominación en el Egeo? 
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era devorada por discordias intestinas. Entretanto ilja 
subiendo el poder de Macedonia, engrandecida por la 
astnta política de Filipo I I . Grecia estaba dispuesta á 
recibir el yngo de este príncipe, y solo faltaba una oca-
sión propicia. La guerra de los aliados contra Atenas, y 
las guerras sagradas, proporcionaron á Filipo está oca-
sión, y la independencia griega no tardó en desaparecer 
para siempre, después de la batalla de Querónéa (338). 
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LECCIÓN XV 
M A C E D O N I A 
La Macedonia está situada al N . de Grecia,, y sus lí-
mites primitivos fueron al O. el Epiro y la Tliria, al N . 
la Feonia, y al E. el Axius. Filipo I I amplió estos lí-
mites con sus conquistas. I 
tExtendi^se entonces al N . hasta hi I l i r i a y la Mexin, al K. hasta 
la ífcacia, y al O. hasta él M a r Jón ico . 
%k historia de Macedonia se divide en tres periodos: 
1. " Desde el origen de este reino hasta Alejandro 
Magiw Tx á 33tí)j 
2. ° Desde Alejandro Magno hasta la hatalla de Ipso 
(336-301). 
3. ° Desde la batalla de Ipso hasta la reducción de 
Macedonia á provincia romana'(301-148 a. de J. C). 
IPRIMER PERIODO.—Desde el origen de Macedonia 
hasta Alejandro Magno (x á 330). 
flja fóbloiición primitiva de este país parecí; haber si-
do una mezcla de tribus pelásgicas con otras bárbaras, 
habitantes en la [liria y en el Epiro, á las cuales se unie-
ron mas tarde los helenos. A mediados del siglo V I I I , 
se estableció en Macedonia mía colonia dórica proceden-
te de Argos, y poco después se fundó el reino, cuyo pri-
mer monarca, según Herodoto, filé Pérdicas. Sus suceso-
res tuvieron que combatir por espacio de dos siglos con 
los pueblos bárbaros qtie habitabád en parte del país, así 
como contra los Tracios é ¡lirios. Puso fin á estas guer-
ras AmÍ7itas I , sometiendo el K. de la Tesalia, ])ero po-
co después fué hecho tributario por Dario I . y permane-
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ció sometida la Macedonia hasta que la viclorinde ./Vc/-
tea le proporcionó la ocasión de sacudir el yugo persa. 
Entre sus sucesores señalaremos á Plrdicas / / , (jue 
empezó ya á tomar parte en las contiendas de Grecia, 
aliándose con Esparta, y á Arquelaó, príncipe- hábil 
enérgico y poderoso, que convirtió su corté en refugio de 
los sálños y poetas griegos, arrojados de su patria por 
las discordias intestinas. Arquelao, que había gobernado 
con escesiva severidad, descontentó á la nobleza que 
conspiró contra él y le dió la -muerte, siguiendo un p e -
riodo de disensiones y disturbios, en el cual muchos re-
yes perecieron sucesivamente asesinados. En tiempo de 
Alejandro / / los tebanos intervinieron en esas contien-
das, y P.elópicfag llevó á Tebas en rellenes al joven F i -
lipo, hermano de Alejandro. Pero habiendo vuelto F i l i -
po á Macedonia, gobernó al principio durante la menor 
edad de Amintas T i l , su sobrino, hasta que destronán-
d o l e , s e hizo aclamar rey. 
Ci'oiiohf/ía d u t a ú t e piste p e r i o d o . — P é r d i c a s I , Argeo, F i l i p o I , 
Erope, A l e é t a s (sig. Y I I I y V i l ) . — . . . . A m i n t a s I (Ó47), A le j a i i dn i 
1 (4(J8). IMaccdonia íiK^epencU^nie de los persas (479) . 1 Yódicas I I 
( 454), Arque lao (413), Orostes tierras a riles (400-3(J0). 
—Erope (3(.t()), P a u s a r í a s (31)4), Amintas U (393), Alejandro I I 
(369), lYrd icas 111 (3(17), Amin tas 111 (36Ó), FlLÍPO I I (3r.O). 
Filipo I I (360-830 ).—Hábil, astuto, valiente, con 
talento extraordinario para ocultar sus proyectos, asi 
como para escoger el momento de ejecutarlos, y poco es-
crupuloso en el uso de los medios, Filijio, después de 
asegurarse en el trono, se propuso formar de sus domi-
nios una vasta y poderosa monarquía. Necesitaba para 
ello sujetar á su reino los territorios limítrofes, y sobre 
todo á Grecia, objeto principal de su ambición. Empezó, 
pués, por organizar sus Estados con sábias medidas, y 
su ejército introduciendo en él la táctica de Epaminon-
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(las, poro llevándola á mayor pcribccióu. A la. vez aniqui-
ló la preponderancia de la nobleza macedónica creando 
la guardia real completamente afectad su persona. Su-
jetó sucesivamente á los peonios, iliricos y tracios: des-
truyó la dominación ateniense en la Calcidica, preparan-
do así la sumisión de este país, é intervino en las guer-
ras que dividían á las ciudades de Tesalia. De esta ma-
nera se iba aproximando lentamente á la Grecia Cen-
tral. Las guerras intestinas do los griegos le proporcio-
naron la ocasión. 
Guerras sagradas (356-338).—El ódio de los teba-
nos contra los foconses, aliados de Esparta, promovió 
estas guerras. Acusados los íbcensos de baber usurpado 
un campo perteneciente al templo do Dolfos, el consejo 
de los Anfictiones los Condenó á pagar una multa. Ellos 
rehusaron someterse, saquearon el tesoro del templo y 
estalló IB, primera guerra que duró diez años. Atenas y 
Esparta se declararon á favor do los foconses, y en con-
tra, los tesalios, tebanos y locrios. El primor teatro de 
la guerra fué Boocia, pero vencidos aquí los foconses, 
llevaron la guerra á Tesalia, donde contaban con el apo-
yo de Licqfrqn, tirano do. Foros. Los tesalios pidieron 
auxilio á Filipo, y éste los venció en la batalla do Mag-
nesia. Entonces pensó en invadir la Grecia central, pero 
los atenienses advertidos por el elocuente Demóstenes, 
que había penetrado los intentos de Filipo, ocuparon las 
Tormópilas, y Filipo retrocedió, esperando ocasión opor-
tuna para realizar sus proyectos. 
Continuando con mas ardor la guerra en Boocia, los 
tóbanos pidieron auxilio al Macedonio, el cual después 
de haber hecho la paz con Atenas, á pesar de la oposi-
eión do Demóstenes, pasó sin dificultad las Térmópilas, 
entró en la Fóeida, la devastó y castigó cruelmente álos 
habitantes. Reunió luego á los anfictiones. y se hizo pro-
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elaihat PresMentíé (340). Esta conducta irritó á los ate-
nienses que pensaron en declarar lá guerra á Filipo, pero 
Demóstenes les disuadió de su propósito, y pronunció 
su célebre arenga sobre la paz, demostrándoles que era 
temerario luchar solos contra Filipo. Este abandonó la 
Grecia, si bien procuró fomentar en todas las ciudades, 
derramando el oro, un partido que le era afecto, á la vez 
que debilitar el poder de Atenas, destruyendo su comer-
cio. Entonces fué cuando Demóstenes, desplegando toda 
su arrebatadora elocuencia, pronunció sus famosas' filí-
picas, que conmovieron á Atenas y la impulsaron á de-
clarar la guerra á Filipo. 
[ Este, llamado por los anñctiones para castigar á los 
habitantes de Anfisa, acusados del misino delito que los 
focenses, penetró en Grecia con un poderoso ejército. 
Los atenienses aliados con los tebanos, le salieron al en-
cuentro, pero fueron derrotados por Filipo en la grande 
batalla de Queronea (33s). Desde entonces Grecia ya 
no fué otra cosa que una provincia de Macedonia. A l 
año siguiente en la asamblea de Corinto presidida por él, 
se formó una liga de la cual fué nombrado gefe, y se re-
solvió hacer la guerra contra los Persas; pero poco tiem-
po después el puñal de un asesino cortó la vida de F i l i -
po, en medio de un banquete (330;. 
E L I M P E R I O M A C E D Ó N I C O 
T E M C K R A l ^ I ' O O A DJK L A E O A J O I ' A O A TV A 
SEQUÍÍDO PERIODO de la historia de Macedonia.— 
Desde1 Alejandro Magno hasta la batalla de Ipso (330-
30]).. • • 
. llejandro (330-323).—Das conquistas de Filipo pre-
pararon el camino para las grandes empresas de su hijo 
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Alejandro, el cual le sucedió á los veinte años. Jó ven, 
animado por inextingible ambición y por el amor á la 
gloria, cajúz de concebir en su vasta inteligencia los mas 
grandiosos planes, y superior á todos los obstáculos para 
realizarlos, guerrero y estadista, conquistador y civiliza-
dor á la vez, amante de las letras y entusiasta de la gran-
deza militar, Alejandro llevó á cabo en breves años he-
chos tan extraordinarios, que bastarían á inmortalizar á 
muchos héroes. 
Al subir al trono, los griegos animados'por Demós-
tenes, se sublevaron contra él, á la vez que le rehusaba 
la obediencia Atalo, enviado por Filipo al Asia Menor 
para emprender la guerra contra los persas. Alejandro 
sofocó esta rebelión con la muerte de Atalo, y penetran-
do rápidamente en Grecia, antes de que los griegos se 
se apercibiesen para la defensa, ¡mso sitio á Tebas. Los 
griegos se sometieron, les concedió la paz é hizo procla-
mar la independencia de los Estados helénicos. Estos le 
dieron el mando en gefe del ejército contra los persas. 
Dirigióse luego contra los irados, trihalios é ¿lirios, j 
penetrando en sus montañas, les sometió donde quiera 
que resistieron, corriendo á veces gravísimos peligros. 
La falsa noticia de sn muerte provocq en Grecia una 
nueva y mas formidable insurrección, pero Alejandro, 
rápido como el rayo, pasó desde Iliria á Beocia, pulo 
nuevamente sitio á Tebas, la tomó por asalto y la hizo 
destruir, á escepción de algunos templos y de la casa del 
poeta Píndaro. 
Seis m i l tebanos parecieron en la ciudad, sacrificados al údio 
de los p í a t e o s , focenses y lacedemonios, sus enemigos, que m i l i t a -
ban á sueldo de Alejandro; los d e m á s reducidos á esclavitud. A l e -
jandro conse rvó toda su vida el remordimiento de aquella horr ib le 
matanza, hecha por complacer el encono feroz de sus aliados. 
Destruida Tebas, la Grecia se sometió y Alejandro 
pudo realizar su propósito de llevar la guerra al Asia. 
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U/ierras asiáticas (334-325).—Estas dm-arori nueve 
años y pueden dividirse en cinco campañas: 1.a La del 
Asia Menor.—2.a La de Siria, Fenicia, y Egipto.—3.a La 
de Babilonia y Persia.—4.a La del interior del Asia..— 
5.a La de la Jndia. 
/.* Campaña, (334).—Con un ejército de 30.0U0 in-
fantes y 5.000 caballos, víveres para un mes, y escasos 
recursos, emprendió Alejandro la conquista del Asia. 
Atraviesa el Helesponto, pasa el Gránico á nado, y der-
rota el primer ejército' de los persas. E l fruto de esta 
victoria fué apoderarse del Asia Menor y dar la libertad 
á las colonias griegas. 
Alejandro pasó el invierno en Gfordmm, ciudad de la F r ig i a . 
DijérOñle que un o rácu lo h a b í a prometido él imperio de Asia á 
quien desatara una cuerda anudada por muy artificiosa manera. 
Alejandro cor tó el nudo con su espada, haciendo creer de este rao-
do á sus soldados que estaba cumplido el o r á c u l o . 
Al año siguiente (333) Alejandro siguió su marcha 
])(»r la costa meridional del Asia Menor, y sometió la 
( ' / l i r i a . J)ario ('odomano, rey de los persas, le salió al 
encuentro en la llanura de Isso, pero Alejandro alcanzó 
otra victoria mas brillante que la anterior, encontrando 
en el campo enemigo inmenso botín, y cayendo en sus 
manos la familia, -real á la cual trató con régia genero-
sidad. Dário le ofreció la paz y el dominio del Asia Me-
nor hasta el Tauro, pero él desechó estas proposiciones. 
2.* Campaña (333).—Cóntinüandó su marcha triun-
fal, Alejandro sometió la Siria y las ciudades fenicias, 
á escepción de Tiro, que resistió, creyéndose inexpug-
nable, por estar asentada en una isla; pero Alejandro 
hizo constrnir un muelle gigantesco que enlazaba la isla 
con el continente, y después de siete meses de sitio, Tiro 
fue tomada en medio de una general matanza. Después 
de esto entró en Jérüsaien, qué le abrió sus puertas, y 
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habiendo vencido la resistencia de' Gaza, al cabo do dos 
meses de'sitio, se dirigió á Egipto. Los egipcios exaspera-
dos por la tiranía de los persas, le recibieron como liber-
tador, y Alejandro les devolvió sus antiguas institucio-
nes. Fundando ú Alejandría preparó la grandeza futu-
ra de Egipto, pues esta ciudad llegó á ser el centro co-
mercial de los antiguos, á la vez que el asilo de la cul-
tura griega, arrojada de su patria por la guerra y las dis-
cordias. Después verificó una expedición al templo de 
Ammon, situado en el desierto Líbico, donde hizo que 
él oráculo le declarase hijo de Júpiter. 
Campaña (331-330).—Entretanro. /Darío, lla-
mando á las armas á todas las provincias de su vasto 
imperio, reunió un ejército innumerable; pero Alejandro 
les venció de nuevo en la batalla de Arbelas, donde su 
génio y el valot de sus tropas decidieron lá suerte de la 
monarquía persa, á pesar de la superioridad numérica 
de sus enemigos. Jiabilonia, Sima y Persépolis cayeron 
en su poder, y en esta última, Alejandro, escitado por 
una cortesana en medio de la embriaguez de un ban-
quete, hizo incendiar el palacio de los persas; 
Dario, fugitivo, pensaba todavía en disputar á Ale-
jandro los restos de su imperio, pero el traidor Beso, 
sátrapa de Bactriana, se apoderó de él y le cargó de ca-
denas, maltratándole cruelmente. Perseguido Beso por 
Alejandro, indignado ante esta infamia, abandonó á Da-
rio, ya moribundo. Alejandro, derramó lágrimas sobre el 
cadáver de su infortunado adversario, poco antes tan po-
deroso. 
Campaña (330-327).—Alejandro continuó sus 
eo iKj i i i s tas por el interior del Asia, región cubierta de 
estepas y montañas, que ofreció grandes obstáculos á su 
marcha. Kisto aumentó el cansancio de las tropas, é liizo 
nacer el descontento entre ellas, mucho más desde que 
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Alejandro adoptando las costumbres orientales se rodeó 
de la nobleza 2)ersa. Estonces estalló lina Coñspiramón 
qné fué sofocada. La exiJeclición al centro del Asia, dió 
por resultado la sumisión de las regiones situadas al E. 
del Caspio (Aria, Hircania, Drangiaiia, Aracosia, Bac-
triana y Sogdiaua). En Bactriana liizo crucificar á Beso, 
lieclio prisionero, y conquistada la Sogdiaua, se casó con 
la hija de uno de los gefes de este pais, llamada Roxana. 
Sus costumbres acabaron de transformarse entonces, y 
cayendo en' el despotismo oriental, trató como siervos á 
sus compañeros de armas, hasta el punto de dar muerte 
con sus propias manos á Clíto, que le había salvado la 
vida en una batalla. Estalló ima nueva conjuración, que 
fué ahogada en sangre. 
5.a Campaña.—Expedición á la India (327-325).— 
A lejandro proyectó en seguida la conquista de la India, 
donde hasta entonces no había penetrado ningún mo-
narca de Occidente. Sometierónsele los reyes de Taxila 
y Cachemira; mas este último se alió secretamente con 
Foro, que le salió al encuentro con poderoso ejército 
junto al Hidaspes. La batalla fué sangrienta y reñida, 
pero Alejandro quedó ven cedor. Llevado á su presencia 
Poro, que había sido hecho prisionero, le preguntó Ale-
jandro de qué modo quería ser tratado: « Como rejp con-
testó el valeroso indio. Alejandro procedió con él gene-
rosamente y le devolvió su reino. 
(Cuando proyectaba penetrar hasta el Ganges y so-
meter á los prasios, su ejército, cansado ya de tantas 
conquistas, al parecer sin objeto, se negó á seguirle. Ale-
jandro tuvo que volver á Babilonia, donde por otra par-
te, habían estallado desórdenes que hacían necesaria su 
presencia. 
< h-gani.nación del imperio.—Muerte de Alejandro 
(325-323);—Alejandro había fundado en diez años de 
11) ' 
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conquista, el imperio mas grande hasta entonces cono-
cido, pues se extendía desde el Adriático á la India. Solo 
faltaba organizarlo, y Alejandro se dedicó á esta obra 
desplegando sus grandes dotes políticas, como antes ba-
bía demostrado las de general. Restableció el órden, fijó 
su rórte en Babilonia, y se propuso fundir en uno solo 
todos los pueblos de su imperio, mezclando la cultura 
oriental y la helénica. Para ello promovió los enlaces 
entre macedonios y asiáticos, y él mismo dió el ejemplo 
casándose con una hija de Dario. Forjaba grandiosos 
proyectos, ruando le sorprendió la muerte á los treinta 
y tres años. 
Los provectos de A l e j a n d r ó eran los siguientes: Babi lonia y 
A l e j a n d r í a se r í an el centro del comercio, en el cual pensaba bacer 
una gran revo luc ión , sustituyendo al de caravanas el m a r í t i m o . 
Con este objeto hab ía hecho explorar mejor el golfo pérs ico y el a rá -
bigo y regularizar el curso del Eufrates y el T i g r i s . De Babilonia 
p a r t i r í a n las éxped ic ionés para apoderarse de E s p a ñ a , Afr ica y de-
más países del Occidente; fundar ía en Europa y Asia muchas c iu -
dades, á m á s de las (pie c o n s t r u y ó , colocadas en s i t u a c i ó n apta 
para el comercio y la defensa, y pob l a r í a las primeras de a s i á t i co s , 
las otras de europeos. 
A pesar de que Alejandro no llegó á realizar su obra 
civilizadora, lo que hizo en esté sentido basta para in-
mortalizar su nombre. Los conquistadores que le prece-
dieron, destruían la civilización do los vencidos; él la 
conservóy quiso regenerarla infundiéndola nueva sangre' 
1 ¡espetó hasta la o rgan izac ión y costumbres do aquellos, pero 
modif icándolas con arreglo á su plan uniticador. A c o m p a ñ a d o de 
una l eg ión de sabios é ingenieros, á la vez que hacía formar pia-
rlos de los terr i torios, mandaba recoger las cosas raras y los l ibros 
para enviarlos á ( ¡ r e c i a . 
Alejandro, pues, fué un conquistador á la manera de Césa r y 
de X.apoleón, con el cual tiene semejanza en muchos puntos, si 
bien le aven ta jó en e levac ión de miras y en magnanimidad. 
Por lo demás la gloria le c o r r o m p i ó y en muchas ocasiones 
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maiiclin su í'ama de jándose arrebatar de stí impetuoso ca r ác t e r . Las 
matanzas de Tebas y de T i r o , el incendio de Pe r sépo l i s , la muerte 
de muchos que le h a b í a n sido fieles, y otros hechos de este géne -
ro, no pueden disculparse, aun teniendo en cuenta otros actos su-
yos de generosidad y clemencia. 
Educado por A r i s t ó t e l e s a m ó las letras con el mismo entusias-
mo que la g lo r ia ; y la fundación de A l e j a n d r í a no re spond ió solo á, 
una idea po l í t i ca y comercial, sino t a m b i é n á la necesidad de es-
tablecer un centro intelectual , foco donde h a b í a n de converger el 
mundo Orienta l y el Occidental. E n suma, con Alejandro empieza 
una era nueva. Los pueblos hasta entonces divididos por leyes, go-
biernos y costumbres comienzan á mezclarse y á prepararse á una 
civi l ización c o m ú n , que h a b í a de propagar hasta los ú l t i m o s con-
fines dei mundo conocido la espada conquistadara de Roma, en 
cumplimiento de un designio providencial . 
El imperio de Alejandro pereció con él, pero sus 
conquistas produjeron grandes consecuencias: 1.° E l es-
tado interior del Asia cambió totalmente; los pueblos de 
Oriente, libres del yugo persa, recobraron su indepeu-
cia, é influidos por la civilización griega recibieron una 
organización nueva.—2.° Estas conquistas prepararon el 
camino á la dominación romana y facilitaron la propa-
gación del Evangelio.—3.° Las numerosas ciudades fun-
dadas por Alejandro, fueron otros tantos focos de cul-
tura para el Oriente. 
El imperio de Alejanch-o hasta su desmemhración 
(323-304).—La muerte del conquistador fué la señal 
de guerra para sus generales. A l principio convinieron 
en dividir en varios gobiernos el imperio, distribuyén-
dolos entre sí; pero las discordias no tardaron en esta-
llar, y á ellas siguió un periodo calamitoso de guerras, 
crímenes, traiciones y asesinatos, que duró veinte y dos 
años. Perecieron sucesivamente asesinados todos los in-
dividuos de la familia de Alejandro, incluso su hijo, á 
quien lioxana dió á luz después de la muerte de aquel. 
Aiitígono, uno de los generales, ayudado de su hijo De-
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metrio, intentó restablecer el imperio de Alejandro, pe-
ro aliándose contra ellos otros cuatro generales, Casan-
dro, Ptolómédj Lisvmaco y Seleuco, los vencieron en la 
batalla de ÍJJSO. El imperio macedónico desapareció y 
se formaron cuatro reinos: el de Macedonia y Grecia, 
bajo Casandro; el de Tracia y Asia, Menor, bajo Lisí-
maco; el de Siria, bajo Seleuco, y el de Egipto, Pales-
tina y Fenicia,, bajo PtolómeoJ 
LECCION XVI 
G R E C I A , M A C E D O N I A Y E P I R O 
QUINTO PERIODO de la historia griega (338-146).— 
SEGUNUO Y TEKCERO de la Macedónica (323-148), 
Grecia desde la batalla de Queronea.—Después de 
la batalla de Queronea (338), Grecia entró en el perio-
do de su decadencia. Mientras Alejandro conquistaba el 
Asia, los espartanos trataron de sacudir el yugo mace-
dónico, pero fueron sometidos por Antíjiatro, goberna-
dor de Macedonia (330). A la muerte de Alejandro vol-
vieron á sublevarse, originándose de, esto la guerra, la-
miaca, pero nuevamente fueron sometidos. 
Maced.onia y Grecia hasta la batalla, de ípso (323-
' 301).—Tanto una como otra región fueron teatro de la 
guerra que sostuvieron los generales de Alejandro. De-
metrio Polyorcetes, hijo de Antigono. arrebató á Oasan-
dro la Grecia, pero éste concluyó por expulsarlo, y arir-
mó su autoridad después de la batalla de Ipso. 
Mu cedo a i a y Grecia hasta la I n rasión de los galos 
(301-280).—Después de la muerte de Casandro, Deme-
trio, dueño ya de Grecia, se apoderó también del trono 
de Macedonia. Pero sus.proyectos ambiciosos de resta-
blecer la monarquía de Alejandro, le suscitaron tres po-
derosos enemigos: Pirro, rey de Epiro; Lislmaco, de 
Tracia, y Ptolomeo de Egipto, que aliándose, le derrota-
ron. La Macedonia fué dividida entre los dos primeros, 
y poco después cedida por Pirro á Lisímaco, que la do-
minó por entero, hasta que fué vencido por Seleuco, rey 
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de Siria, en la batalla de Corupedion. Pero asesinado 
Selenco por Ptolomeo Ceránno, éste se proclamó rey 
de Macedonia. Entretanto la Grecia estaba sometida á 
á Antigono Gonatas, bijo de Demetrio, que la había de-
fendido contra Ptolomeo. 
Invasiones de los galos (280-277).—En esta situa-
ción tuvo lugar en Macedonia una invasión de tribus ga-
las que devastaron el país y dieron muerte en una ba-
talla á Ptolomeo. Aunque vencidos al fin, reaparecieron 
los galos al año siguiente, y llegaron hasta la Grecia Cen-
tral, cubriéndolo todo de ruinas á su paso; pero la resis-
tencia que encontraron en los griegos y el desórden que 
penetró en sus filas, les obligaron á retroceder. Pasando 
al Asia Menor, poblaron el país, que de ellos tomó el 
nombre de Galacia. 
Macedonia y Grecia desde Antigono Gonatas á F i -
lipo I T I (277-221).—Después de la derrota de los ga-
los, Antigono Gonatas, logró ocupar el trono de Mace-
donia, pero fué derrotado por Pirro, que le arrebató su 
reino, é intentó someter el Peloponeso. A la muerte de 
Pirro, Antigono recobró su cetro, y libre de rivales, pro-
yectó conquistar la Grecia. Atenas se le sometió, pe-
ro encontró un grande obstáculo en las dos ligas aquea, 
y etolia, últimos baluartes de la independencia griega. 
,A1 frente de la primera se encontraba Arato, que había 
logrado darle grande extensión en el Peloponeso. 
L i g a etolia.—Había nacido és ta á consecuencia de las guer-
ras que siguieron á la muerte de Alejandro, y formaban parte de 
ella al pr incipio todas las poblaciones de la E to l i a . D e s p u é s se le 
incorporaron otros Estados de la (Irecia Central . 
L i g a aquea.—Se remonta su origen á la i n m i g r a c i ó n doria, y 
fué renovada en la guerra de Tebas con- Esparta, pero su importan-
cia e m p e z ó cuando An t igono t r a t ó de dominar el Peloponeso. 
Ambas ligas eran parecidas en su o rgan i zac ión . Las ciudades 
confederadas p e r m a n e c í a n independientes, celebraban anualmente 
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una asamblea federal, y t e n í a n tres magistrados supremos: el pre-
sidente estratega, general de las tropas federales: el Jnj)parco, gene-
ral de la caba l l e r í a , y el gramateus ó secretario. 
Rechazado Antigono por la liga etolia en la Grecia 
Central, y por la aquea en el Peloponeso, tuvo que re-
nunciar á sus proyectos. Pero la rivalidad y la guerra 
que estalló entre aquellas, sugirieron á Demetrio / / , 
sucesor de Antigono, la idea de renovar la tentativa. 
Ambas ligas se unieron ante el enemigo común, y los ma-
cedonios fueron rechazados. A rato, gefe de los aqueos, 
consiguió entonces rescatar á Atenas, la cual con los de-
más Estados del Peloponeso, á escepción de Esparta, 
entró en la liga, llegando ésta á la cumbre de .su poder. 
Este engrandecimiento despertó la envidia de Es-
parta, (pie había recobrado alguna importancia, gracias 
al restablecimiento de sus antiguas leyes, y aspiraba á 
recobrar la supremacía en el Peloponeso. 
Esparta hab ía venido á la mayor'decadencia después do la guer-
ra de Tebas. A b o l i d a la cons t i t uc ión de L icurgo , dominaba en ella 
la oligarquia. J/y/.s- / F quiso restablecer las leyes, pero opon iéndo-
se los ricos y su colega el rey Leónidas , fué vencido y condenado 
á muerte. Cleoinenes I I Í , sucesor de L e ó n i d a s , cons igu ió l levar á 
cabo el proyecto de Agis , y Esparta r ecob ró sus antiguas leyes. 
Estalló, pues, la guerra entre Esparta y la liga 
aquea. Arato, vencido, solicitó el auxilio de Antigono 
Ooson, sucesor de Demetrio I I , y .los aliados derrotaron 
á los espartanos en la gran batalla de Selasia. Antigono 
se aprovechó de esta victoria para apoderarse de Es-
parta y Corinto, y alcanzar la preponderancia en el Pe-
loponeso. 
Macedoniay Grecia hasta ¡su reducción á provincias 
romanas (2iZ\-14t&).—Nuevas guerras que estallaron en-
tre los etólios y aqueos3 proporcionaron á Filipo / / / d e 
Maeedoniaj la ocasión de asegurar su domicación en 
Grecia. Solicitada SU alianza por Annibal. intervino en 
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la guerra de éste contra los romanos, pero fné vencido 
en Apolonia. 
Filipo extremó entonces' su tiranía con los griegos, 
y Arato que censuraba su proceder, murió envenenado. 
Los etolios se aliaron con los romanos, y la guerra con-
tinuó en Grecia por espacio de seis años, hasta que se 
celebró una paz, 
Esta paz no impidió á Filipo continuar en sus pro-
yectos de conquisln. Atacó á IVi-gamo. y al mismo tiem-
po fomentaba la guerra entre Esparta y los aqueos, di-
rigidos por Filopemen, y enviaba socorros á los cartagi-
neses contra los romanos. Estos le declararon nueva-
mente la'guerra y le vencieron en la batalla de Cinocé-
falos, obligándole á renunciar su dominación en Grecia, 
la cual fué declarada libre por los vencedores. 
Cuando Filipo I I I bacía nuevos preparativos de 
guerra, murió, sucediéndole su hijo Perseo, animado de 
odio implacable contra Roma. Habiendo entrado en se-
cretas negociaciones con Cartago, los romanos le decla-
raron la guerra, y le vencieron en la batalla de Fidna. 
El reino de Macedonia pereció, y poco después fué re-
ducido é> provincia romana (148). 
. La libertad otorgada á Grecia era mas aparente que 
real, y deseando los etolios sacudir el yugo, acudieron 
á Antioco el Grande, rey de Siria, que les envió un ejér-
cito. Los romanos lo rechazaron y sujetaron la Btolla, 
cuya liga fué disnelta. 
La de los aqueos había llegado entre tanto á su ma-
yor esplendor, bajo el mando de Filopemen «el último 
de los griegos»: pero muerto éste en una guerra contra 
Mésenla, Lycortas, que le sucedió, no pudo impedir su 
ruina. Dos años después de la sumisión de Macedonia, 
los aqueos se sublevaron contra Roma. Después de mu-
chas derrotas, los griegos se retiraron ú (70nft¿0, perp 
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tomada, esta ciudad por el cónsul Mammio, Grecia fué 
también declarada provincia romana, con el nombre de 
Acaya (146). 
CRONOLOGÍA <le, Múcédonia duTUnte este periodo.—Casandro 
(306-301).—6Wra de sucesión (298) .—Demetr io I ( 2 9 4 ) . — L i s í -
macO (284) .—Ftolomeo C e r á u n o (280) .—Tmasióh galq. (279) .—. 
Aut ígono í l o i i a t a s (277).—Conquista de ]ffacedonia por P i r r o (273) 
AntígOnO, segunda vez (272) .—Demetr io IT (242) .—Ant igono Do-
son ( 2 3 2 ) . — F i l i p o I I I (221).—J,erseo,(179-l(i8).—/J/r/.svó» de Ma-
cedóniú en cuatro vepúblicccs (168.)—Insurrección de .1 mi risco (152). 
—ükl'áeedoniaprovinciu rontana (148) . 
CRONOLOGÍA gr iégat i—Dominación de l^il ipo I I (338-33(5).— 
1.a y 2." insu r recc iún de IÍIS griegos (336 y 330).—Paz (33Ó-323) 
— G u e r r a lamiaca (323-322).—ÍTiicrras entre Casandro y Deme-
tr io (308-301).—Batal la de [pso ( 3 0 1 ) . — R e b e l i ó n de los griegos 
contra Casandro (299) .—Demetr io d u e ñ o de ( ¡ r ec i a (297) y rev de . 
Macedonia ( 2 9 4 ) . — I n v a s i ó n gala (279) .—Ant igono GrOnatas, rey\ 
de Macedonia (277) .—Ligas étóiia y ii(¡i(r<i.—Arato gefe de los 
aqueos (250).—Rivalidades entre ambas ligas.—Su un ión contra 
Demetr io I I .—Griierra de los acjueos con Esparta (224) .—Bata l la 
i\e Selasia ( 2 2 1 ) . — S u p r e m a c í a (le Antigono Doson en (Irecia,.— 
( í u e r r a ' d e las dos ligas ( 2 2 1 - 2 1 7 ) . — I n t e r v e n c i ó n de F i l i p o I I I . — 
1.a guerra de F i l i p o contra Roma (212).—.Muerte de A ra to (212) . 
—Grüéi'va de los ef olios contra F i l ipo (211-205).—Guerra entre Es-
parta y los aqueos mandados por Fiiopomc.n (207) .— 2.a guerra de 
FilipO contra los r o m a n o s . — l í a t a l l a de Cinocéfa los (197).—Es pro-
clamada la l lbn iad de Crec ia .— Diso luc ión de la l i g a e t o l i a (189) . 
—Guerra de los aqueos con Mesenia y muerte de Fi lopemen (182) . 
Des t rucc ión del reino de Macedonia (1(38), y su conve r s ión en pro-
vincia romana ( 1 4 S ) . — R e b e l i ó n de los aqueos contra l iorna (15())-
Toma de Corinto y r e d u c c i ó n de ({recia á provincia romana (146) . 
EPII ÍO.—La historia de esta monanjuía es casi des-
conocida, hasta las guerras médicas, y carece de impor-
tancia hasta Firro / / , uno de los mas famosos guerre-
ros dé la antigüedad. Este príncipe peleó contra De-
metrio, rey de Macedonia, y se apoderó de esta región 
(pie tuvo (pie ceder á Lisímaco. Después, llamado por los 
tafentinos. acudió á [tálía, donde obtuvo dos brillantes 
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victorias sobre los romanos. Dirigiéndose luego á Sicilia 
para auxiliar á los siracusauos, en guerra contra los 
cartagineses, arrebató á estos casi todas sus conquistas; 
pero habiendo vuelto á Italia, fué vencido en la batalla 
de Benevento, y tuvo que retirarse á su país. Nueva-
lüeflfe se apoderó dé Macedonia y proyectó conquistar la 
Grecia, mas Esparta resistió valerosamente, y poco des-
pués Pirro pereció al penetrar en Argos, Herido por upa 
teja que le arrojaron desde una azotea. • 
l ' i r r o fué muy celebrado por su ini t reptdéz y habi l idml mi l i t a r . 
Preguntado A n í b a l por Esc ip ión , cual .era en su sentir el mejor ge-
neral, con t e s tó (pie el « p r i m e r o era Alejandro y el segundo P i r r o » ; 
respuesta (pie significa la grande importancia de é s t e . 
Muerto Pirro, empezó la decadencia de su reino, (pie 
concluyó por caer en poder de Filipó I I I de Macedonia, 
y luego de los romanos. 
CuoN 'OLodiA.—Xeoptolemo (P)G1).—Arimbas ( 3 0 2 ) . — A l e j a n -
dro 1 (34:2) .—Hácidas (331).—Acetas (312) .—Pi r ro I I (295) .— 
Alejandro I I (272) .—Pir ro 111 ( 2 4 2 ) . — E l E p i r o bajo F i l i po (221) . 
—Protectorado de los romanos (197) .—Epi ro p rov inc ia romana 
(ur.) . 
INSTITUCIONES «HIEGAS.—NacionalifJad helénica.— 
Grecia nunca formó una nación en el sentido estricto de 
la palabra. Era mas bien un conjunto de pequeños Esta-
dos independientes, pero unidos por ciertos vínculos co-
munes. Estos Estados pasaron por varias formas de ̂ o-
VKWWO. Monárquicos en la época helénica, todos ellos, á 
escepción de Esparta, cambiaron su constitución des-
pués de la conquista doria, y fueron gobernados por la 
aristocracia. Esto produjo luchas intestinas y la apari-
ción de dos partidos: el aristocrático y el jjopidar. Las 
discordias que ambos mantuvieron facilitó el camino del 
poder á algunos hombres audaces, (pie supieron aprove-
charse del cansancio .de los partidos, y nació la tiranía. 
Ésta, a su V é z , fué reemplazada por la democrácia más 
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ó meníis moderada, que no tardó en degenerar en déma-
gogia, y en ser una de las causas de la disolución de 
Grecia. 
Estas diversas fases po l í t i ca s pueden clasificarse del modo si-
guiente: del siglo X l l al V I I I es abolida lan ionarquia (en Ueocia, 
que es la pr imera , 1160.—En C ó r i n t o , que es la ú l t i m a , 780) .— 
Hasta el siglo V I I : Arrontado.—•Oligarfyuía.—De mediados del 
V I I á l i n del V I . — T i r a n í a . — D e l siglo V I en a d e l a n t e . — D é n i ó -
cracia. 
Vínculos de la nacionalidad helénica.—Eran: 11° La 
comunidad de lengua, origen, tradiciones é intereses.-—• 
2.° Los juegos públicos.—3.° Las anfictionías.—4.° Las 
ligas beoda, helénica y del Peloponeso, y mas tarde la 
etolia y la a.qiiea. 
L o s juegos púb l i cos , elevados á una in s t i t uc ión nacional, y (pie 
eran un palenque abierto al valor y al ingenio, donde se otorgaban 
premios y bonores muy codiciados á los que venc ían , a t r a í a n á los 
hombres mas eminentes de todos los Estados griegos, y pon ían á 
estos en comun icac ión . Los principales de estos juegos i ú e r o n : 1." 
Los OÍiWipicós, celebrados en honor de Z e u s . — 2 . ° Los ñemeos.—3.° 
Los isthmicos.—4.(,iLos j i i l icos ó deíficos. Cons i s t í an en ejercicios 
g i m n á s ticos y en c e r t á m e n e s de poes ía y de miisica. 
Las aii j ict i on í a s eran unas federaciones, cuyo objeto pr imar io 
fué proteger el templo donde se celebraban las fiestas. Pero á la Tez 
se rv ían de á s á v i M e a s p o l i ú c a s donde se reso lv ían los asuntos de 
in t e ré s c o m ú n á lo.s- confederados. L a de Delfoa fué la mas notable, 
y se rv ía de lazo po l í t i co á la Grecia Central y parte de Tesalia. Es-
tas instituciones decayeron al formarse las ligas de t teóc ia ] del Pe-
lojwneso y de Atenas. .Mas tarde las ligas etolia y aquea fueron el 
ú l t imo refugio de la moribunda nacionalidad griega. 
Religión.—La religión helénica fué una mezcla de 
la pelásgica y de las orientales, pero la viva imaginación 
de los griegos la transformó, basándola en la deificación 
del hombre y de sus pasiones. Los dioses griegos se di-
vidían en superiores é inferiores, y su número creció 
prodigiosamente. 
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Los dioses principales eran: Zfém ( . lovo ó . í u p i t e r ) , Juno, ^ í i -
nerva, Aj io lo , Diana, Neptnno, .Mercurio, Marte , Venus y l iaco. 
E l culto mas antiguo ó sea el de Zeüs , conservaba reminiscen-
cias del p r i m i t i v o monoteismo. Esta r e l ig ión t en ía un sentido sim-
ból ico que se e n s e ñ a b a á los iniciados en los miaterios, entre los 
cuales eran los mas importantes los de Elé\ is is . Se daba gran im-
portancia á los oráculo*, especialmente á los de Dodona y Delfos, 
Estos o rácu los fueron muchas veces un arma pol í t i ca , h á b i l m e n t e 
manejada para incl inar al pueblo, que los veneraba mucho, á adop-
tar alguna medida importante . 
Grandeza de GtreeiCb.—Esta empezó después de las 
primeras guerras médicas, y su fnudamento principal se 
lialla en los triunfos sobre los persas, á la vez que en el 
esplendor de la cultura griega. Estos triunfos fueron de-
bidos: 1.° al ardiente patriotismo de los griegos.—2.° A 
su disciplina militar.—3.° A la causa que defendían, que 
era en alto grado nacional.—4.° A l gran número de 
hombres ilustres que produjo Grecia en aquella época. 
Letras, artes, ciencias.—La cultura artística é inte-
lectual de Grecia, fué tan extensa y variada, que solo la 
enumeración de sus sabios, poetas y artistas, ocuparía 
numerosas páginas. 
Todo c o n t r i b u y ó para hacer de Grecia la nac ióh mas ilustrada 
de la a n t i g ü e d a d : el tico y flexible ingenio de los griegos, tan apto 
para las profundas especulaciones de las ciencias, como para las ar-
tes v la poes í a ; su posicióngeográficct, que pon i éndo l e en constante 
comunicac ión con el Oriente, le p e r m i t i ó asimilarse de aquellas an" 
tiguas civilizaciones lu m á s selecto y lo m á s conforme con su ca rác -
ter; las distinciones y honore*. otorgados entre los griegos, á . los poe-
tas v escritores, que l e ían sus obras delante de numeroso concurso 
v en medio de aplausos; las (¡isatiibleaB poptdare», (pie hicieron nacer 
v l legar á la perfección el difícil arte oratorio, á la vez que fami-
liarizaban al pueblo, habituado á escuchar á los varones mas insig-
nes, con los asuntos del gobierno y con las bellezas del estilo y de 
la palabra. 
Los griegos brillaron sin rival en la poesía y bellas 
artes, fueron los maestros del arte histórico, y los eacri-
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tos do sns filósofos, aunque mezclados con inevitaMcs 
errores, producidos por sus falsas creencias religiosas, 
han sido siempre y continúan siendo objeto de estudio 
y controversia. 
E n la poesía épica tuvieron los griegos á Homero, el p r ínc ipe de 
los poetas, y I les iodo. E n la l írica, P í m l a r o , Safo, Alceo, Ana-
crebntó . En la dramát ica; Esqui lo , Sófocles, E u r í p i d e s , Ar i s tó fa -
nes. En la historia'. I lerodoto, Tucidides, Jenofonte.. E n l a elocuen-
cia: l 'ericles y Demóst ,enes , el mayor dé todos los oradores. E n F ¡ -
losofia: Pitagoras, Sócra te s , P l a t ó n y A r i s t ó t e l e s . E n las bellas ar-
tes: Fidias, P r a x i t é l e s , Ceuxis, Parrasio y A p e l é ? . E n las ciencia* 
mtufal&s n epactás, t a m b i é n püedfi presentar ( í r e c i a numerosos 
hombres ilustres. 
Causas de decadencia.—Fueron: 1.° E l lujo y cor-
rupción de costumbres, que sobrevinieron después de las 
guerras médicas.—2.° La envidiosa rivalidad de las po-
tencias principales de Grecia, por alcanzar la heguemo-
nía, que fué origen de interminables guerras civiles, y 
en definitiva, agotó en estériles luchas la fuerza de to-
dos.—3.° JJÜ,política persa, que no habiendo podido sub-
yugar á Grecia con las armas, procuró mantener siem-
pre viva la discordia interior.—4.° Las luchas intestinas 
en cada ciudad, promovidas por los partidos que aspira-
ban al poder. 
Cuando el poder pol í t i co de (rrecia perec ió , t o d a v í a s iguió ésta 
imperando por su cultura. A le j andro la l l evó á Oriente con su es-
pada conquistadora; los romanos, hac iéndose sus d i sc ípu los , la con-
servaron para Occidente. 
Pero el magníf ico cuadro de la cul tura griega, no debe hacer 
olvidar sus grandes vicios, que eran: inmoral idad en las costumbres, 
iiprcsión de unas clases sobre otras, ambiciones y mesquinas dis-
cordias y una falsa idea de la l iber tad pol í t i ca , que por una parte de-
generaba eu licencia, y .por otra c o n s t i t u í a un odioso p r i v i l e g i o ; 
pues aquel pueblo que tan celebrado es por sus instituciones l ibres, 
t ambién hi/.o pesar sobre los infelices vencidos las horribles cade-
nas de la esclaritud. 
LECCIÓN XVII 
M O N A R Q U I A S D E T R A C I A , E G I P T O Y S I R I A 
MONAEQUÍA DE TRACIA (306-282).—Una de las sa-
trapías que formaban el imperio de Alejandro, era la de 
Tracia. Encargado de ella Lisímaco á la muerte de 
aquel, la extendió considerablemete, llegando hasta el 
Danubio, y tomó el título de rey (300). Después de la 
batalla de Ipso fué incorporada á sus dominios una par-
te del Asia Menor, y mas tarde se hizo dueño de Mace-
donia. E l asesinato de uno sus hijos consumado por ins-
tigación de su segunda esposa, hizo á Lisímaco odioso, y 
Filotero, gobernador de Pérgamo, se sublevó contra él, 
auxiliado por Selético de Siria. Marchando contra ellos 
Lisímaco, fué derrotado y muerto en la batalla de Co-
rupedion. 
Fin de esta monarquía (282-280).—Seléuco incor-
poró la Tracia á sus estados; pero asesinado por Ptolo-
meo Cercmno, éste se hizo proclamar rey de Macedonia 
y Tracia. La invasión de los galos le arrebató el trono y 
la vida. Parte del país fué ocupado por aquellos, y parte 
cayó bajo la dominación de los reyes de Macedonia, y 
luego de los romanos. 
EGIPTO.—Segunda época de su historia en la Edad 
antigua (525-30 a. de J. C). 
I . E l Egipto bajo la dominación extranjera (525-
323).—Sometidos los egipcios por Cambises, no soporta-
ron tranquilamente el yugo. Subleváronse la primera 
vez contra Dario I , pero Jerjes los sometió (484). La 
.sry////^. íiiixiliados por los griegos contra Ártajérjes TI, 
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pero Inaro, jefe de la insurrección, fué vencido, y e\ 
Egipto nuevamente subyugado (456). La tercera, con-
tra Dorio I I , que al fin tuvo (]ue reconocer por rey á 
Andrteo (414). Egipto permaneció independiente hasta 
Nectanehis I I , rey de la dinastía X X X , en cuyo reinado 
Artajeijes I I I lo recoüqtiisfó. Seis años después pasaba 
al dominio de Alejandro Magno. 
CKONOLOGÍA.—Dominación persa (025-414) .—Egipto indq icn -
diente .—2 )¿«a8í / a A ' X F / / / . — A m i r t e o (414).— /^//ifí .s /m X X I X . 
— N i fe r i t e s .—Ar l ions . - - l>sa inmuth i s . - -Mut lü s . - -X efei'eo (.'51l<S-,'i7(')). 
— D i n a s t í a X X X . — X e c t a n e b i s I .—Tachos .— í í eo t aneb i s I I (37(i-
338).—Nueva d o m i n a c i ó n persa (338) .— Id .de Ale jandro (332-32.')) • 
I I . Egipto bajo los Ptolomeos (323-()4 a, de J. C)-
—Los tres primeros Ptolomeos (323-221).—Ptolomeo I 
Soter, Mjo de Lago, uno de los mas hábiles generales de 
Alejandro, fué el fundador de la nueva monarquía egip-
cia, caracterizada por el predominio en este país de la 
civilización griega. Puesto Ptolomeo al frente del go-
bierno de Egipto, hizo la conquista de la Cirenáica, Fe-
nicia, Palestina y Chipre, y en 306 se hizo proclamar 
rey. 
La posición geográfica de Egipto, que la ponía al 
abrigo de las guerras extranjeras, le permitió déspuée 
de la batalla de Ipso, dedicarse á los asuntos interiores. 
Hizo de Alejandría su capital, convirtió á Egipto en 
potencia marítima, con la construcción de dos magníficos 
puestos, y mandó edificar el célebre SérápeWm y el 
Fa,ro. Pero su obra mas esclarecida fué la fundación de 
una Academia de sábios, llamada el Museo, y la famosa 
biblioteca de Alejandría, ciudad que fué desde entonces 
el ('entro de la cultura helénica. Ptolomeo excluyó del 
trono á su hijo mayor Ptolomeo Cerduno y designó pa-
• ra sucederle al segundo 
rtolomeo / / , Filadelfo ( 2 8 5 - £ 4 7 ) . — ( ' O n t i n u ó é s t e ' 
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las huellas de su padre, favoreciendo el comercio y las 
letras. Alejaudría llegó á ser el centro del comercio del 
mundo, á la vez que moría el de Venida y declinaba el 
de Canjtag.o, é innu'i!s;is riquezas afluyeron á ella. En su 
reinado se acabó el canal de comunicación entre el Me-
diterráneo y el Golfo Arábigo, y se hizo por sábios ju -
díos la traducción grifga del Antiguo Testamento, llama-
da la rersión de los Setenta. 
K l reino de Ptolomeo T abarcaba: 1.0E1 Egipto.—2." l^a Cósfa 
septentrional fie Afr ica hasta la Cirennicn.—3.° L a Fenicia.—4.° 
Mediodía de S i r ia v Palentina.—5.° L i c i a y Caria.—()." Chipre.— 
7." Las Ciclada*. 
Ptolomeo, IIIEvergetes (247-221).—Príncipe guer-
rero, hizo una gloriosa expedición á Siria, para vengar 
á su hermana Bercmcc, asesinada por Seléuco I I , vol-
viendo con rico botín, (pie le sirvió para mejorar el inte-
rior de su reino y favorecer él comercio y las letras. 
Conquistó la Etiopía y la costa occidental del golfo Ará-
bigo, que le proporcionó los medios de extender mas el 
comercio egipcio. Con su muerte acabó el periodo mas 
floreciente de la monarquía. 
La decadencia iniciada en el reinado del cruel y de-
pravado Ptolomeo 1 1 ' Filopator, asesino de su padre, 
madre y hermano, se graduó más en el de Ptolomeo V 
hpifanes, que reinó despóticamente. Durante su menor 
edad intervinieron los romanos por primera vez en los 
asuntos de este reino, preparando asi su dominación, y 
fueron arrebatados á Egipto por Ántióco el Grande, la 
('elesiria, Fenicia y Palestina. 
Ptolomeo 17, Filometor, tuvo que sostener una 
guerra con Siria., por la posesión de Palestina y Feni-
ria. en que la intervención de los romanos salvó á Ale-
jandría, y otra contra su hermanó Fiscon, á quien ha-
bían dado partí' del reino los romanos. Eilomelor murió 
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en una batalla contra el rey de Siria, y le sucedió sn 
hermano Ptolómeo 17/, Fiseon (146). 
El Egipto decayó rápidamente. Las tiranías del rey 
provocaron trecnentes rebeliones en Alejandría, á la que 
(pie trató de un modo tan cruel que quedó casi desierta, 
habiendo sido preciso llamar extranjeros para repo-
blarla. Desde sn muerte el Egipto no presenta otro es-
pectáculo que el de la división y las guerras por la po-
sesión del trono, y la frecuente intervención de los ro-
manos para restablecer la paz, sucediéndose en un pe-
riodo de mas de sesenta años (117-51) varios príncipes 
con el nombre de Ptolomeo, hasta él X I I I , (pie reinó 
junto con su hermana la famosa Cleopatra. Ptolomeo 
X I I I , para ganar el favor de César, hizo dar muerte á 
Pompeyo, que se había refugiado en Egipto después de 
la batal'a de Farmlia. Pero César le quitó el cetro y 
se lo dió á Cleopatra. Esta lo conservó, protegida mas 
adelante por Antonio, que se casó con ella, después de 
repudiar á Octavia, hermana de Augusto. La batalla de 
Actiwrñj ganada por éste contra Antonio, dió fin á la in-
dependencia de Egipto, que fué &Qü\B,T^&jprovincia ro-
mana (30). Cleopatra se había dado muerte por no caer 
en manos del vencedor. 
CRpNOLO&iAi—Ptolomeo I Soter^ gobernador <3e Egij)to_j(Jí23), 
y r e v (306).—Ptolomeo I I , F iku íe l fo (280) .—ptolomeo I I I , A W -
yetes ( 2 4 7 ) . — P t o l ó m e o I V , Filopator (221)^—Ptolomeo V , ^ i / a -
/ÍPA-(204).—rtolonrioo A r I , Fi lómétor ( 1 8 a ) i ^ P t ó í ó n í e ' o V I I , F ís -
eon ( 1 4 5 ) . — P t o l ó m e o V I H , La tv re (117) .—r to iomeo i X , Ale jan-
dro (107).—Ptolomeo X Alejandro (81) .—Ptolomeo X I Noto (80) . 
—Ptolomeo X I I . A u l e t i ' ( ( í ( i ) .—Pto lomeo X I I I , Dionis io ( ó l ) . — 
Cleopatra {47-o() ) .—Kgipto provincia romana (2',>). 
MONÁKQÜÍA DK SIRIA (312-64).—Seléupo, otro de 
los uenerales de Alejandro, fué encargado de la satrajiía 
<hi JJahilonia (3LM ). y no tardó ¡'ii convertirla eu mo-
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narquía (312 ), extendiendo su doininacióii hasta el Indo. 
La batalla de Ipso (301) le confirmó en sn poder. 
La paz profunda que disfrutó Siria desde entonces, 
por espació de diez y ocho años, permitieron á Seléuco 
organizar sus Estados, y levantarlos á la mayor prospe-
ridad. 
(Vmtinuandü las miras de Alejandro, procuró \ÍI f u -
sión de asiáticos y griegos, lo cual con úguió en las re-
giones al O. de] Tigris, pero tío en las del R., que con-
servaron su carácter propio. La guerra con Lisímaco le 
proporcionó la ocasión de conquistar el resto del Asia 
Menor, l& 'Tracia y la Macedonia. Los (Atados de Se-
léuco abarcaron entonces todo el imperio de Alejandro, á 
escepción de Grecia y Egipto. A l año siguiente (280) 
fué asesinado por Ftolomeo CertfuM, hijo ele Ptolomeo 
de Egipto, á quien había dado asilo en su corté. 
K l año ;5J2, (|UL' corresponde á la fundación d é l a m o n á r q u í a de 
Siria, es t ambién el p r inc ip ió de la ei'a de los SeMucidas. Se léuco , 
i |Ui'liahía arrojado de iJabjlonia pór Antígono (2(16), volvió á 
ella en diclio año (312) . Con(|UÍstó después M&sojoo^amia, Me/iid, 
Périsict v Susianici, é IIÍZÍ.) liria expedic ión ;i la Tndiíz, de la cual re-
su l tó un tratado de ])az y de coiucrcio éóri Saiidrai-oto. Trajo de 
al l í una armada v 506 elefantes, (pie decidieron la victor ia en la ba-
ta l la de Ipso. Sus conquistas le merecieron el nombre de Niqator 
(vencedor). 
Bteémembración de la rrvonarqida (á8i>-24'T)'.—Ala 
muerte de Seléuco empezó la desmembraciórí de su 
monarquía. Los primeros Estados ((ue se des])ren(lieron 
fueron Tracia y Muzeetonia. Siguieron Eé/yamo y Bir 
f i n i a , en el reinado de Antíoco /, sucesor de Seléuco. y 
en el de Antíoco I I . los P a r t o s y la Bactrkina. 
Las discordias interiores y los ataques de los belico-
sos Partos. ]»reci])itai,()n la decadencia de Siria durante 
los reinados de NcAV/r^i / / . ú (|iúeii a([uellos tuvieron 
prisionero por diez años, y S e l v a r o I I I . La ruina era 
inminente cuando subió al trono 
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Antloco / / / . llamado el i+rande (224-ls7j.—Este 
príncipe, después de haber sometido á sus dos herma-
nos, sátrapas de Media y Persia, que con los de otras 
provincias querían hacerse independientes, declaró la 
guerra á Egipto, pero fué vencido en una batalla. Mas 
afortunado en otras guerras contra los Partos y P)ae-
trianos, les obligó á pedir la paz. Hizo luego una ex-
pedición á la India, de donde volvió con fin rico botín, 
después de haber sometido la derecha del Indo. En se-
guida declaró nuevamente la guerra á Egipto, y se apo-
deró de ('elesiria. F e n i c i a y Palestina. 
Pero esta guerra y la ambición de Antíoco, que as-
piraba á someter también la Macedonia y la (rrecia, 
constituidas, lo mismo que el Egipto, bajo la protección 
de los romanos, causaron la ruina de su poder. En vez 
de seguir el consejo (pie le dió Antbal de formar contra 
Eoma una gran liga de las potencias orientales, prefi-
rió combatir por su cuenta, deseoso de restablecer la 
monarquía de Alejandro. Los romanos le derrotaron en 
la sangrienta batalla de Magnesia, y para obtener la 
paz tuvo que cederles el Asia Menor y pagarles una 
fuerte suma. A l mismo tiempo la Armenia se rebeló con-
tra él y se hizo independiente. 
La monarquía de Siria hasta su sumisión á los ro-
manos (187-64).—A la muerte de Antíoco se manifestó 
claramente la decadencia. En tiempo de su segundo su-
cesor Antíoco I V KpiJ'anes, los judíos, no pudiend© so-
portar la tiranía de éste, se sublevaron bajo la dirección 
de los Mácabeos. Siguió una guerra que duró veinte y sie-
te años, y concluyó por dar la independencia á Judea. 
Esta guerra, y la de los Partos, que iban extendiendo 
su dominación á la derecha del Eufrates, ocuparon los 
reinados de los sucesores de Antíoco, (pie vieron dismi-
nuirse sucesivamente sus dominios, á la vez que la mo-
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nariquía era desgarrada por las discordias interiores, h c -
métrio I I . llamado' Xicdtor (145-126), vio sus estados 
reducidos á IJI S i r i a pr.opiá'nient& dicha, y á la Fenicia. 
Las hielias intestinas;que continnaton á su muerte aca-
baron la ruina de esta jlionarquía. Fenicia se hizo inde-
pendiente t'.*()). la monarqnía de los Seléucidas se divi-
dió en dos Estados Siria y ( íelesiria ; los sirios ofrecie-
ron la corona á T¡granes, rey de Armenia, pero éste fué 
derrotado por los romanos, que convirtieron la Siria en 
provincia (64). 
CKUNOLOOÍA.—Selcuco Nicatov ( 3 1 2 ) . — A n t í o o o I Sotev (28Q). 
— A n t í o c o I I ( 2 6 2 ) . — S e l é u c o I I ( 2 4 7 ) . — S e l é u c o I J I ( 2 2 7 ) . — A i i -
t íoco ÍTI el Grande (2"24).—Beléuco I \ ' Filopator ( 177) .—Ant ío -
co I V Epifanes (17(5).—Antíoco V Eupator (1()4) .—Demetr io I 
Soter (1*)1).—Alejandro Halas, Usurpador (150) .—Demetr io 11 A / -
cator (14 .0) .—Ant íoco V I (144) .—Tr i tón ( 1 4 4 ) . — A n t í o c o íjidetes 
(130) .—Demetr io f l , nuevamente ( K W - l á G ) . — f l n e r r a c i v i l . — A n -
tíoco \ ' 1 I y An t íoco \ I I I (123197).—División de la m o n a r q u í a . — 
Continua la lucha de los descendientes de Antíoco i ' / / , Seleuco, 
PilipO, Demetr io 111 y Ant íoco X I , con los de Ant íoco V I I I , que 
fueron An t íoco X y An t íoco X F I el A s iá l ico ( l )7-( ;4) .—La Siria 
provincia romana (04) . 
LECCION XVIII 
R E I N O S M E N O R E S 
FORMADOS Á CONSEGÜÉNCrA DE LA DÉSMEMBBAGIÓX 
DE LA MONAKQTU'A DE SIRIA. 
Estos reinos fueron: en el Asia Menor, los de P é r -
gamo, fíitinía, Cajpaclóciq y Ponto; en el resto de Asia: 
ATMBÍIÍCI . . Ih i r t r /d íKi . el de los P a r t o s , y la nueva mo-
n a r q u í a hebrea'. 
E S T A D O S D E L A S I A M E N O R 
I . PKKGAMO (281-131).—Perteneció este territorio 
á la monarquía de Tracia y luego á la de Siria: pero 
á la muerte de Seléuco Ñicátor, se proclamó inde-
pendiente su gobernador Filatero. EumeMs /, sucesor 
de este, lo amplió con sus conquistas, y Atalo I lo en-
grandeció, por medio de una alianza con los romanos. 
Los reinados de sus dos \\\}c>?, Eamenes TI, protector de 
las letras y fundador de una famosa biblioteca, y Atalo 
I I (198-13:7), señalan el periodo de esplendor de Pér-
uamo. Atalo I I l legó este reino en sn testamento á los 
romanos. 
Eumene* I I a u m e n t ó su reino con la mitad riel Asia Menor, 
que le cedieron los romanos después de haberla conquistado del 
rey de Siria, y atrajo á sus estados gran n ú m e r o de sainos. La bi-
blioteca tprmada por él fué una de las más notables de la a n t i g ü e -
dad. Invenc ión del pergamino, por haberse negado los reyes de 
Egipto á ta expor tac ión del pápyrus . Atalo I I sostuvo una guerra 
con el rey de Bi t in ia , en la cual lüé salvada su capital por los ro-
manos. Atalo I I I se seña ló por sus c r í m e n e s y locuras y legó su 
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reino y riquezas á los romanos, que á su muerte se apoderaron de 
Pérgamo, después de vencer al usurpador Aristónicó (130). 
CKONOJ.UGÍA.—Filotero (281), Eumenes I (2G3), A t a l o 1 (241) . 
Eumenes I I (198), Atalo I I (137), A t a l o 111 ( 1 3 3 ) . — P é r g a m o 
proriiicid roiiitota (130). 
I I . B I T I N I A (320-75).—Este reino, conquistado por 
('feso, rey de Lidia, pasó luego al imperio persa. Man-
tuvo su independencia contra Lisímaco, rey de Tracia, y 
se defendió dé Antíoco I de Siria. Su rey más notable 
fué Prusias I I (208)-, que hizo la guerra á los reyes de 
Pérgamo y hubiera conquistado este país á no habérselo 
estorbado los romanos. En su córte se refugió Aníbal, 
que se suicidó para no verse entregado por él á los ro-
manos, que lo reclamaban. (¡onservó su reino adulando 
bajamente al Senado de liorna, á quien lo cedió por tes-
tamento su segundo SWQ&SOY JSTicomedes 7/7 (75). 
CRONOLppÍA.—Zipétes (320), N i c o m e d é s I (281), Prusias i 
(246); Prusias I I (208), N i c o m e d é s 11 (148), Nicomodes I I I (90) . 
— L a B i t i n i a ¡ > r o r i n d a romana (75) . 
I I I . CAPADOCIA (800-1 7 después de J. C)—Formó 
una satrapía del imperio persa, pasó luego á la monar-
quía de Alejandro, y proclamóse independiente bajo 
Ariarates. Sus sucesores, aliados al principio de Siria, 
buscaron la alianza de los romanos, después de la bata-
lla de May/ws/". La protección que estos les dispensaron 
la permitieron conservar su independencia hasta el tiem-
po de [l'ibt'rio. en «pie murió su último rey Arq-kelcto-, y 
la Cápadocia fué declarada provincia del imperio.. 
I V . REINO DEL PONTO (.490-121).—Oonstituyó una 
satrapía hereditaria del imperio persa desde Dario I , y 
alcanzó su independencia bajo Ariobái-zancs, que se re-
beló rontra Artajerjes I I I . Sometido á Alejandro, el 
Ponto recobró su independencia á la muerte de éste, y 
acrecentó su poder con la conquista de la. rica colonia 
griega de Sfwops, hecha por MítftdátéS I I I . cuyo sucesor 
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FarnOsCes I consolidó el reino; pero éste no adquirió im-
portanciá hasta 
Xíítrídates V I Humado el (¿rancie (121). Este rey 
formó el'designio de dominar el Asia Menor, y se apo-
deró de Paflagonia y Capadocia. Los romanos le decla-
raron la .guerra, y entonces empezó a(|nella serie de In-
dias que le hicieron famoso, mas por sn indomable te-
nacidad, qne por la suerte de sns armas. En la primera 
(88-84) se apoderó de Atenas y sometió la Macedonia 
y la Tracia, pero ensangrentó sn fcriimfo ordenando dar 
muerte á todos los romanos que habitaban en el Asia. 
¡Subió á ochenta mil el número de los que perecieron; 
Sita, enviado contra él por los romanos, le derrotó su-
cesivamente en Grecia y en Asia, haciéndole perder to-
das sus conquistas. Mitrídates se vió obligado á pedir 
La segunda guerra (83-8í ) fué de menos importan-
cia : pero en la tercera (74-64) toda él Asia Menor fati-
gada por las vejaciones de los romanos, se declaró por 
Mit ridates, que recobró la lUtinia, después de una vic-
torial. Mas vencido por Lúculq, tuvo qué huir del Ponto, 
que cayó en poder délas tropas romanas. Aliándose en-
tonces con Tigranes, rev de Armenia, venció á los ro-
manos y recobró su reino, pero /^w^y/o, sucesor de 
Lúculo, alcanzó sobre él una victoria cerca, del Eufrates, 
y de nuevo perdió el Ponto y la Capadocia. Mitridates 
ofreció la paz que fué rehusada por Pompeyo, y enton-
ces se propuso llevar la guerra á Italia, concitando con-
tra el poder de Roma á todos sus enemigos. Sus tropas 
se rebelaron contra, él y eligieron rey á su hijo Fctr'nWcés. 
Mitridates. desesperado, después de envenenar á sns mu-
jeres é hijas, se dió la muerte. 
BSsté pTÍnéipé, auntíüé tiótab'le por su íntéligériciá, fécúndiclacl 
•le l'eCtirs'Oa 6 injllteíHhltí linnc/.a de ;'mim(>. filé inii\' mrerfoV cuinn 
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general á .sus adversarios S i la , Lúc ido y Póhijpepo, y execrable pot 
sus horrendos c r í m e n e s , entre los cuales se cuentan el asesinato de 
su madre, hermanas, hijos y otros individuos de su familia; y la 
horr ib le matanza de los romanos que habitaban en sus dominios. 
El reino del Ponto pereció con Mitridates; los ro-
manos lo redujeron á provincia, y dieron á su hijo Fcr-
naces T i el Bosforo Cimeriano. Aprovechándose Farna-
ces de la guerra entre César y Pompeyo, recobró los es-
tados de su padre, pero fué vencido en una sola batalla 
por César, que dió cuenta al Senado de su victoria con 
las tres famosas palabras: reni, rk l i , viei. 
CRONOLOGÍA.—El Ponto, sa t r ap ía hereditaria desde Arttibaéo 
hasta Ariobárzane* ( 4« ( ) -3Gl ) .—Ar iobá rzanes ( ,%1), Mi t r ida tes I 
(337), Mit r idates I I (302), Mi t r ida tes I I I (266), Mit r idates I V 
(222), FarnacesJ (1H3), Mi t r ida tes V (157), Mi t r ida tes V I (121), 
Farnaces I I (61) . 
L O S D E M Á S E S T A D O S A S I Á T I C O S 
I . AjniKMA (1S<) a- J, G. 390 d. de J, C).—Los ar-
menios, que si bien sometidos sucesivamente á los gran-
des imperios de Asia, habían conservado sus costumbres, 
é instituciones nacionales, «e hicieron independientes de 
Siria en tiempo de Antloco el Grande, después de la 
batalla de Magnesia (189). Formarónse entonces dos 
reinos separados por el Ewfnates^ la Armenia Mayor y 
la Menor. Esta tuvo breve existencia, pués fué incorpo-
rada á la primera por Tiyranes I I . 
La Armenia Mayor tuvo por primer rey á Artaxias. 
El mas ilustre de Sus Sucesores fué Tigranes f l , que 
sometió á su poder gran parte del Asia Meno)1, la Siria 
y la Fenicia.. Pero habiéndose aliado con Mil rída I es con-
tra los romanos, éstos le vencieron y obligaron á reco-
nocer su autoridad; Müerto Tigranes. lu Armenia cayó 
m poder de Jos romanos (60), que la dejaron gobernar 
por reyes tributarios. 
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CRONOLOGÍA.—Arlaxias I (181)), Artaxias 11 (liáeia el IñO), 
....Tigranes I (128), Tigranos I I (95-61). E l rpioo t r ibutar io de los 
romanos. La Armenia menor es t a m b i é n eónst i t i i ida en reimi t r i -
butario bajo I )eypíarq / . p ro teg ido de Pompe-yq ( t i l ) . 
I I . BACTKIAJÍA ,('2,O4-126).—Este reino se hizo in-
dependiente de Siria en tiempo cié Anfioco / / , siendo 
Teodoto su primer soberano, y llegando á adquirir mu-
cha importancia. Subió k su a})Ogeo bajo Eucrátidas I 
(181), que sometió la India. Muerto Eucrátidas, la mo-
narquía declinó y fué destruida veinte años después por 
los escitas que invadieron el Norte, y por los partos, que 
se apoderaron de la mayor parte de sus provincias. 
CUONOLOÍÍÍA.—Teodoto I (254), Teodoto I I (243), Eut idemo 
(220),Menandro (196), E u c r á t i d a s I (181), E u c r á t i d a s I I (14(1-12(;). 
I I I . MONARQUÍA DE LOS PARTOS (254 a. de J. C.— 
226 d. de J. G).—Los partos, procedentes de la Escitia, 
vivieron sucesivamente dominados por los grandes im-
perios asiáticos, desde el tiempo de los asirlos hasta la 
monarquía de los Seléucidas. Arsáces. de familia noble, 
se hizo independiente reinando en íSiria Antioco I I , y fue 
fundador de la dinastía real de los Arsácidas, que al 
principio reinó solo sobre la Partid y la Hircania (286). 
Sucedió á esto una larga lucha con los reyes de Siria, 
que acabó con el triunfo de los partos en tiempos de 
Mifi'ídates I el Grande (144-136) en quien empieza el 
esplendor de esta monarquía. 
.Mitr ídates somet ió la Media, Pers ia y Babilonia, e x t e n d i ó su 
dominación hasta parte de la Bactriana. é hizo p r i s i o n e r o . d e s p u é s 
de vencerlo á Demetrio J / d e Siria (.136). Poco d e s p u é s terminaron 
las guerras con los sirios. 
El sucesor de Mitrídates, Fi-aates / / , acabó la con-
quista de la Bactriana. La civilización griega penetró en 
este país, pero á la vez empezaron á desarrollárselos 
gérmenes de la decadencia, producida: 1.° por el carácter 
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electivo de la monarquía, causa de numerosas guerras 
intestinas; 2.° por la proximidad de dos poderosos ene-
migos, los escitas al N . y E., y los romanos que habían 
avanizado hasta el Eufrates al O. Mitriftates I I (124j 
venció á los escitas, ])er() la guerra no tardó en estallar 
con los romanos, que aspiraban á someterlos. 
Los partos resistieron valerosamente á los romanos. 
('raso (pie les atacó, pereció con todo su ejército en un 
combate. ('ésdr que se proponía subyugarlos', murió ase-
sinado, antes de llevar á cabo su provecto. E l Eufrates 
permaneció siendo el límite de ambas monarquías. Tra-
jano fué solo el que pudo pasar este rio, y arrebatar á 
los partos la Mesopótamia y BabiloTda, pero ellos las 
recobraron á la muerte de aquel principé, y Adriano re-
nunció á la idea, de conquistar este país. 
Un siglo después (226 de J. C). la monarquía de los 
pactos fué destruida por una revolución militar, y Ard-
chir 6 Artajeiyes de la dinastía persa de los Sásánidas, 
fundí') la monarquía neo-persa, 
• CiaiNoi . ix ; ÍA .—Arsúcos I (2o6)., ' I ' iridatcs I (253)j Ar taban I 
(216-196) M i t n d a t r s I (Arsaccs I V ) (144), Kraatus I I (136), 
Ar taban I I (124); M i t r ída tus I I (124-90) Sinatrox (77) , Fraatcs 
I I I (70).̂ —Principian las güetrafc cón ios romanos (69) .—Mitn 'da-
tes l í l (r)7), drod¿¿ (53).—t>errotu de. Craso (03);—Los parto8 
intervienen en las gúeVras civiles de los romanos (42).—Fraates 
I V (37).—Marco Anton io es derrotado por los partos (36) .—Oro-
des (13 d e - I . C), Ar t aban I I I (14) .—Alianza de los partos con 
los romanos (1(1).—Siguen varios revés hasta ("osroes 1 (lt)(i), en 
t iempo del cual tuvo l i igar la expedic ión de Trajano.—...Artaban 
V , ú l t i m o de los A r s á c í d a s (199-22o)i—Monai'qiiíarieb-iicrsa (223). 
— [ n t r o d u c c i ó r i del magisimo v dés t rucc ión del cristianismo, que 
h a b í a hecho grandes progresos entre los partos. 
L O S H E B R E O S 
(CONTINUACIÓN DI: ST IIÍSTOIÍIA). 
(JrAiri'd I'KKIUDO.—Desde el ñu del cantivend de 
Babilonia basta los Macabeos (536-167). 
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Los hebreos bajo la dominación extranjera (536-
167).—Dominacióñ persa. Los judíos, guiados por Zo-
robabel, volvieron á Jerusalcn, donde reedificaron el 
templo. A la muerte de aquel, fueron gobernados por un-
Consejó de ancianos, llamado Sanhedrin, bajo la autori-
dad superior de los reyes persas. Estos les dispensaron 
su protección hasta Arfaje/jes (ka, que los trató tirá-
nicamente. 
nominación macedónica y egipcia.—Del poder de 
los persas pasaron los judíos al de Alejandro (332), y 
muerto éste, laJudea quedó definitivamente sometida á 
los reyes de Egipto, (301) bajo cuyo dominio continuó 
por espacio de un siglo. Los tres primeros reyes dispen-
saron á los judíos generosa protección, y especialmente 
Ptolomeo TI, por encargo del cual se hizo la traducción 
griega de la Biblia, que es conocida con el nombre de 
versión de los /Setenta. IJtolomeo / V los oprimió cruel-
mente, pero no tardaron en verse libres de su yugo. 
Dominación;siria.—Antioco I I I el (rran.dc. rey de 
Siria, conquistó la Palestina (203). Bajo su reinado y el 
de su sucesor Seléuco, vivieron tranquilos los judíos, 
pero Antioco Ep'ifanes, apartándose de la conducta de 
sus predecesores, desplegó la mayor tiranía contra ellos 
intentando obligarles por la fuerza á aceptar el culto y 
los espectáculos griegos. El pueblo se sublevó, y Antio-
co. después de tomar y saquear á Jerusalcn, decretó una 
sangrienta persecución. Entónces el sacerdote Matatim 
dió el grito de independencia y empezó una larga guerra 
contra los sirios. 
Guerra de independencia (167-141).—Los héroes 
de esta guerra fueron Matafia* y sus cinco hijos Judas. 
Jonatás, Ximón, EUazcir y Johanan, llamados los Ma-
cabeos. 
El primero llama al pueblo á la defensa de su culto 
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y poco desjmés u n i e r e , dejando e i u - o n u M i d a d a la direc-
ción de la guerra á Jíida$, su tercer hijo. Este, después 
de tres señaladas victorias, se apoderó de Jerusalen y 
restableció el culto. Vencedor igilalmente de los dos 
sucesores de Epifaues, A ntíorw Estator j Jlentetrio, 
murió heróicanierite en una batalla, siguiendo á su muer-
te la pérdida del territorio conquistado (161). 
Jonatás, que al principio no pudo hacer más que 
sostenerse, aprovechando luego la guerra civil (pie ha-
bía estallado eu Siria entre Demetrio y Alejandro Bala, 
y declarándose por éste, logró dejar á su muerte asegu-
rada la independencia (144). Sn hermano Simón la con-
solidó, en virtud de un tratado con Demetrio Nicator, á 
quien auxilió contra el usurpador Tyiféúi Los judíos le 
proclamaron rey, empezando en él la dinastía de los As-
moneos. 
QUINTO PERIODO.—Desde el reino de los Macabcos 
ó Asmoneos, hasta la torna de Jerusalen por Tito (-167-
7U después de J. C). 
REYES ASMONEOS (141 -63).—Simón gobernó en paz 
su reino durante 84 años, pero murió asesinado por su 
yerno Ptoloineo, que aspiraba á la corona. Juan Hirca-
no, que le sucedió, hecho tributario por el rey de Siria, 
le acompañí) á una guerra contra los partos, donde ob-
tuvo por sus hazañas el título de líirrano. Después se 
hizo independiente, sometió la Galilea^ Mülrieá y Sa-
m a r i n y elevó la monarquía á un alto grado de esplen-
dor. Sin embargo turbaron su reinado las cuestiones 
entre los fariseos y ¿adúceos, que habían de dar origen 
á una guerra civil. 
0On Aristóbuió I (107) empezó la decadencia, que 
tomó mayores proporciones en el reinado del valiente, 
pero licencioso A l e j a n d r o J a n e o . Este vió turbados sns 
i'iltimos años por la guerra civil que suscitó el ódio en-
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tre saducéos \ fariseos y que se complieó á su muerte con 
la luclia entre Aristóbulo I I é Hircano / / por la pose-
SÍÓH de la corona. Entonces intervinieron los romanos, 
(pie nombraron al último gobernador de Judea, bajo la 
dependencia de Roma, y con prohibición de usar el títu-
lo de rey. Así acabó la monarquía de los Asrnoneos. 
DOMINACIÓN ROMANA (63 a. de J. C.—Tu d. de J. O). 
I . Hircano I T (63-67).—El débil Hircano nombró su 
ministro al idumeo Antípatro, Iiombre astuto y ambi-
cioso, que protegido por Roma compartió el poder con 
sus dos hijos, dejando á aquel solo una sombra de auto-
ridad. A l menor de ellos, Herodes, dió Hircano en ma-
trimonio á su nieta Mariana. Poco después Antígono, 
hijo de Aristóbulo I I , auxiliado por los partos, invadió 
la Judea, venció á Hircano y le hizo prisionero. Heredes 
se refugió en Roma y consiguió que el Senado le diera 
la corona y un ejército, con el cual venció á Antígono y 
le dió la muerte. 
I I . Heredes. (37 a. J. C.—1 d. de J. C).—La histo-
ria de este rey es una série continua de crímenes y de 
bajezas para sostenerse en el trono. Ingrato con Hirca-
no I I , anciano ya de ochenta años, le hizo dar muerte, 
después de haberle atraído á su corte con pérfidas pro-
mesas. Asesinó á su cuñado Aristóbulo, ásu muger Ma-
riana y á su suegra Alejandra, extinguiendo así la fa-
milia de los Macabeos, cuyo prestigio temía. Cruel y des-
naturalizado, hasta con sus propios hijos, los hizo morir 
sucesivamente, dando lugar á (pie Augusto dijese que 
«más valía ser cerdo de Heredes que hijo suyo.» Impío 
y adulador, para conciliarse el favor de aquel, le erigió 
un templo y estableció los juegos del anfiteatro, fomen-
tando de este modo la corrupción entre sus subditos. 
En este tiempo tuvo lugar el grande acontecimiento 
esperado por todas las naciones, ó sea el Nacimiento de 
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Con esto gran sucoso empieza á cumplirse la promesa hecha por 
Dios en el l'araiso. El HIJO DE P í o s desciende a l a t ie r ra para.sal-
sálvaír á los hombreé , y encarnando en el serio de la 1 irgen María., 
nace t'n l íe lcn de ¿Túfla p o b r e m e n t é , V en el momento designado por 
las profecías, ó sea cuando el cetro de Dav id hab ía pasado á manos 
extranjeras. 
Noticioso Herodés de este suceso y mirando al Div i -
no Infante como rival peligroso) le hizo buscar por todas 
partes; pero siendo infructuosas las pesquisas, decretó la 
muerte de todos los niños de dos años abajo. X&'mcktan-
za de los inocentes fué el último crimen de Heredes, que 
murió en el mismo año de horrible y asquerosa enfer-
medad. 
I I I . División de la Palestino (1-34).—Augusto di-
vidió el país entre los tres hijos de Heredes Arquelao, 
Hemdes Antipas y Filipo; pero los territorios adjudi-
cados á estos fueron sucesivamente incorporados á la 
provincia romana de Siria, cuyos gobernadores se hicie-
ron odiosos por sus tiranías. 
A Artpiclap tocó la Judea, á Antipas la Galilea, y á F i l ipo la 
Ihirea y Traconitida. 
E l t irano Arquelao fué privado del cetro, y la dudea incorpora-
da á la provincia de Siria y gobernada por los Procuradores, entre 
los cuales es c é l e b r e P o n d o Pilafos. Bajo el gobierno de és te , pade-
ció y fué crucilicado NUESTRO SESTOK JESUCRISTO. Las d e m á s re-
giones fueron incorporadas poco después (34-44) á la misma pro-
vincia de Siria. L a t i r an í a y rapacidad de los gobernadores, entre 
los cuales el mas inicuo fué (iesio F lo ro , agotaron la paciencia de 
los j u d í o s y provocaron la r ebe l ión (44-66). 
I V . Guerra judaica (66-70).—Estalló al fin una 
sublevación general en tiempo del emperador Nerón. 
Este envió á Judea á Vespasiana, que después de con-
quistar el territorio puso sitio á Jerusalen, desgarrada 
por crueles discordias. Elevado Vespasiano al trono im-
perial, Tito, su hijo, continuó el sitio y después de un 
horroroso asedio, en que pereció cerca de un millón de 
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judíos, tomó y destruyó á Jernsalen. El Templo fué tam-
bién presa de las llamas, á pesar de los esfuerzos liechos 
por el vencedor para salvarlo. E l pueblo judío, reducido 
á cautiverio y disperso luego por la tierra, dejó de for-
mar una nación (70). 
CiiONOLoaÍA.—Dominación persa (536-332) .—Id m a c e d ó n i c a 
(332-301).—Id. egipcia (301-203) .—Id. Siria (203-167).^-G-ne.rra 
de independencia (1 (57-141).—Reyes asmoneos: S imón (141) .— 
Juan I l i r c ano I (135) .—Ari . s tóbu lo 1 (107) .—Alejandro Janeo 
( lOt i ) .—Ar i s tóbu lo I I ( 7 0 ) . — D o m i n a c i ó n romana (63) .—I l i r cano 
11 (63-40). 
Mei/p* idumeos hajo la tltíminúción r o m u h ü . — H e r o d e s ($1-1 de.--
pués de J . C ) . — D i v i s i ó n de Palestina entre sus tres hijos A n p i e -
lao, Heredes Ant ipas y Fi l ipo (1 de J , ( ' ) . — D e s t i t u c i ó n de Arque -
lao é incorporac ión de Judea á la Siria (6) .—Muerte de F i l ipo y 
des t i tuc ión de Ant ipas (34 ) .—Agr ipa (37).—Palestina provincia 
romana (44).—(4iierra de Judea (66 70). 
LECCION XIX 
H I S T O R I A R O M A N A 
P K K L I M I N A K K 
(Xorioncs geográficas.—Las regiones occidentales de 
Europa, cuya descripción geográfica conviene conocen-, 
para comprender mejor la historia del pueblo romano, 
son las siguientes: Italia con las islas adyacentes, Es-
paña, dalia. Islas Británicas, Paises del Danubio y 
Germania^ 
ITALIA.—Podemos distinguir en ella tres regiones: 
Septentrional, Central y Meridional. 
I tal ia Séptentrional.—Dividíase en Liguria, Vene-
cia, Galia Transpadana y dalia Cispadana. 
PRINGIPALÉS CIUDADES: En Liguria, GréhoVá; en Venecia, VÁ-
dua v A ( [ i i i l e a ; en la Transpadajig^ ocupada por los galos taurinios, 
'íi.Quhib¡<\ cenúmanos , Mantua, ^ é d i p l a n u m (Mi lán) , Veruna, T i -
k' i i i \ (ra^'ia), Turin, ('remona; en la Cispadana, liabitada por los 
Tto/oV, lingones y amones, Ráy^na, Bononia y Placentia. 
Italia Central.—OQmpreñdía: TStrwia, Lacio, Cam-
pania, Ombría, Picenttm, Kamniain y los territorios de 
los Sabinos y Marsos. 
El Lacio estaba habitado al N . por los latinos, ní-
tidos y íüqiLOS; al centro por los hérnicós y vólseós, y al 
S. por los arwncos. A l N , del Lacio estaban los sabinos, 
y al E. los marsos. 
(' n ' D A D E S . — E n E t m v i ü : Volaterra, Olnsinm, Perusa, Vols ípia , 
Tárquifiia y Veles. E n el L a d o : IÍO.M \. Aiba^longa, Tusculum, en 
el país de los latinos, Ardea en el de los nifulos, Cures y Pidenaa 
en el de los sahhws, y AUia.en el de los marsos. E n Gantpania: Ca-
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púa, N á p o l e s , I lerculano y Pompeya. En la O m b r í a ; A r i m i n i u m , 
Spoleto y iVmer ia . E n el P i c m q i Ancona, Asculum y A d r i a . E n ul 
Samnium, Corfiniuin; Benevento, Caudium. 
Italia Meridional.—Fovm-Shmú^ Lucania, Bruttium, 
Apulia y Calabria. 
jCiüDADES.—En Lucan ia : S íbar i s y Heraclea. En el B r u t t i u i u : 
Crotona y R h e g í u m . En A p u l i a : Bari v-Venusia. En Calabr ia . 'Ta-
rento y Bf ind i s . 
ISLAS.—Sicilia, con los dos grujios de L i p a v i al N . , y Egates 
aj O., paprpa á la entrada deLgolifo de N á p o l e s , Cerdeña y Córceija. 
ESPAXA.—Los romanos la dividi^fflTSÍ^rincipio en 
citerior y ulterior, y mas tarde en Tarraco?iiiHse, Lusi-
tania y Bética. V \ 
E n la 7í/.m/ro/-/««>«Aba 1 lirabaiN^»s üasco<}gs y cjintahros al N . , 
los ¡/(dáteos al () . , los ilt^fpJed á taNteqmeyda del J^hro y los celti-
Kn la Lnsifd. 'i 'a, los lusitayité^y célUdes. 
E n la Bé t i ca , pav'té de los célibuoa, tnrdetanos y h á r d u l o s . 
Todos estos pueblos estaban subdivididos en nninerosas tr ibus, 
siendo unas de origen céltico y'otras ihéricq. 
GALIA.—Ocupábanla al ser conquistada por los ro-
manos tres naciones de raza céltica: los aquitanos al 
S. O., los belgas al N . E., y los galos que habitaban la 
mayor parte del pais. Estaban divididos en muclios 
pueblos. Augusto distribuyó el territorio en 4 provin-
cias: Gallia Xa¡-bonensis, Aguitania, Gallia céltica y 
Bélgica. 
1. " ( i a l l i a Narhonennix: h a b i t á b a n l a los coicos, cócono¡oa v 
alU1)rmm\ Ciudcuhs: m s é l l m , N a f b S S i l o s a , Viena, A r é l a t e y 
Aijiue-sextiie.. \ i \ 
2. ° u íqu i t an ih .oc i i ]^ !Hi i i )ux l o ^ \ i j j - t o i ^ s y santones a l O., los 
bitwrlgés y ¿ t r l m H e ^ l j E . . coN^as ciudades de Elusa, A v a r i c u m y 
Burdéga la . 
G a l l i a céltied, lial)iutda por los seqnanos, eduos v hoios, l i n -
(joneS) ééaúnéisj vénetos y anlerces. Las principales ciudades eran 
Lugduhum, Lu te t i á , Uotomagns y Cu'>arodaniun. (Tours . ) 
4.° L a l ic l ' j ica , con los I/cloraros, remes v trevirios al S.; ner-
vios v tona ros al Centro ; ' WŴ ÍOS, inenajüenos v toxandros. Las 
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ciudades más importantes eran: Durocortorum, T r é v e r i s , A r a -
l ' b i o n u n , Tolb iaeum y Mogunt iacum. A l N . de B é l g i c a estaban 
los b á t a r o s , v en la Helvecia los helreciox, amfh'ones y t/f/urinos. 
. Países damchianos.—Dividieron los romanos estos 
paises entres regiones: Recia con Vindelicia alO^iVo-
nca y Pannonia. 
O c u p á b a n l o s los recios, hoienox, taiuriücos v scordiscós. 
^Qermania.—Estaba habitada por gran número de 
pueblos independientes. 
\IJ5S principales e ran al S. los rnareóttúmos, hcriuoiiduroH j ' q w -
dos; ^XO. los caítos, sicambros, fencJiferos, bructgf-os v nsipetos; al 
N . los sajones, ruyienos, godos y cimbros; en el Centro los lugienqs, 
cheruscos v lonrjobardos. 
Islas británicas.^—Estaban divididas en tres regio-
nes: Britania romana (Inglaterra), Caledotiia (Escocia), 
Hibernia (Irlanda). La primitiva población de este país 
pertenecía á la tríbn céltica de los Kimris. 
I I . ITALIA HÁST .̂ LA DOMINACIÓN ROMANA. 
La li istoria de Italia antes de los romanos, compren-
de: 1.° la de los Pelasgos; 2° la de los Iberos; 3.* la de 
los Etruscos; 4.° la de los Galos; 6.° la del Lácio, 
Pelasgos. (Hacia el siglo X X I I I a. de J \ C/)—JLos 
primeros habitantes de Italia pertenecían-probablemen-
te á la misma raza qne los pelasyos de Grecia. En Ita-
lia recibiere n el nombre de Aborígenes, Prisci (los an-
tiguos) 
Su or igen parece demostrado: 1." por los restos de construccio-
nes c ic lópeas (pie t odav í a quedan en este pa ís . 2." Por la a n a l o g í a 
(pie hay entre las formas antiguas de ,1a lengua la t ina y los dialec-
tos griegos, especialmente e\ cólico. 3." L a B i b l i a l lama á I t a l i a 
país de Chitt'm, nombre de uno de los hijos de Javan. 
La historia de los Pelasgos en Italia es completa-
Éüéiité desconocida. Solo se sabe qne estaban divididos 
en Tres grandes tribus: los tirrenos al N . , los siculos 
hácia el Centro y los Ítalos al Sur,-y que fundaron nu-
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merosas ciudades, llegando á cierto grado de prosperi-
dad. Esta civilizacióu ñié en parte destruida por la in-
vasión de los ibe?*os. 
I I . Iberos (sig. X I I a. de J'. C.)—Dos tribus ibé-
ricas, las de los Ligures y Sicanos, abandonando la Es-
paña, á consecuencia de una invasión galo-céltica, inva-
dieron la Italia y conquistaron el Norte y la costa 
oriental. Subyugaron á la población pelásgica y se fun-
dieron con ella, resultando de esta fusión las tres tribus 
ibcro-pelásgicas de los ligures, ombrios y ascos ú ópicos. 
La población pelásgica que permaneció independien-
te quedó reducida á la vertiente occidental del Apenino, 
los tirrenos en la Etruria, los sírtrios en el Lacio y los 
¿talos en el litoral del Mediodi:i. 
Los ligures ocuparon probablemente la r eg ión comprendida en-
tre los Alpes al N . , el R ó d a n o al O. y el Apenino al S, E . Estos 
pueblos, suavizadas sus costumbres guerreras, se dedicaron al co-
mercio, sos t en i éndo lo muy activo con los del M e d i t e r r á n e o . 
Los óseos dominaron en la I t a l i a Central á lo largo del A d r i á -
tico. Se div id ieron en dos t r ibus : Sábeliosf á la que p e r t e n e c í a n los 
sabinos, marsos y samnitas, y Arui ico*, de la que {'orinaban parte 
los apnlios, lucanios y brucios. Era notable entre los óseos la p r á c -
tica del ver sacrum, voto religioso (pie se hac ía por toda la nac ión 
en las grandes calamidades, en v i r t ud del cual todo lo que nac ía 
^en la primavera siguiente era consagrado á la d iv in idad. Cuando 
llegaban á s e r hombres los que nac ían en esa época, eran obligados 
á expatriarse. 
I I I . /bruscos. (Mitad del siglo XI).—Siglo y me-
dio después de la invasión ibérica, la Italia fué invadi-
da por los Kasenes, pueblo acaso germánico. Conquista-
ron la Italia Septentrional, y pasando más adelante 
sometieron á los tirrenos y se apoderaron de la Etruria. 
Estableciéndose allí, se cambió su nombre en el de 
ctniscos.. 
Este pueblo se apropió la civilización pelásgica, mas 
imponiendo á los sometidos su lengua, religión é insti-
tuciones. Los vencidos formaron la clase de clientes. 
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La historia de los etrnscos es muy poco conocida. 
Saliese que formaban dos confederacionos: una en la 
Italia Septentrional f otra en la Etruriu. IJSX, primera, 
que se extendía por las llanuras de] 7 V.--f ncumbió des-
pués de dos siglos de lucha con ló^ galos (del sig. V I 
al I V ; . 
La Sfgnnda, ó'sea la de la Etruria, cuya capital fué 
l'nri¡uinia, llegó á su mayor prosjieridad Inicia el siglo 
V I I I antes de J. C. Dos siglos más tarde la dinastía 
etrusca de los Tarquinios subió al trono de Uoma. A l 
acabar la monarquía en esta ciudad, empezó la deca-
dencia de la Confederación Etrusca, que no pudo resis-
tir á los galos que la atacaban por el y á los samni-
tas y romanos que la combatían por el E. y S. La Etru-
ria concluyó por ser incorporada á la república romana. 
(283 a. de J. 0.) ' 
Civilización etrusca.—Alcanzó mneho esplendor, 
como lo indican los restos que han quedado de ella. 
Hic ie ron los etruscosi progresos en la agrieul t i i ra ; so doilicaron 
á la esp lo tae ión de minas y al comeipió , y cul t ivaron e m i g r a n 
acierto las bellas artes. Los rano* Btrúscos se distinguen por sus 
formas graciosas. 
R e l i g i ó n . — E r a una mezcla de la nacional y la de los pelasgos. 
T e n í a n dioses mperíores, 6 velados ( D i i r e h i t i ) , y dioses ¡nfcrio-
rééi A d e m á s r end í an culto á los Lan,.¡<, Manes y Penales. 
Organización política.—Cada una de las Confede-
raciones étrnscas se componía de doce ciudades, á las 
cuales estaban sometidas otras poblaciones menos im-
portantes. Estas ciudades formaban - Estados indepen-
dientes. El jefe de la asamblea, federal, llevaba el título 
de Larth y mandaba el ejército. 
E l gobierno de las ciudades etruscas fué al principio 
monárquico; más tarde se convirtió en aristocrático. 
Clases.—Eran tres: 1.° la nobleza, hereditaria, que 
gozaba de grandes prerogativas y ejercía las funciones 
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sacerdotales. Sus miembros se llamaban lucumones; 2 ° 
los clientes, personas libres, pero dependientes de la no-
bleza; 3.° los esclavos, qne carecían de derechos políti-
cos y civiles. 
I V . Galos.—Estos pueblos .habitaban en la Galia. 
Suiza y otras regiones más allá de los Alpes. A conse-
cuencia probablemente de guerras, que son desconoci-
das, empezaron á emigrar hácia el Sur. 
Se distinguen tres grumes eijiigráclontes: la primera á tines del 
siglo V i l , tpie dió por resultado establecerse en el Nor te de I t a l i a , 
la I l i r i a y la Panonia; la segunda en el V , e x t e n d i é n d o s e entonces 
por parte de la I ta l i a Central ( E t r u r i a y O m b r í a ) ; en la tercera 
los galos se derramaron por Macedonia, Grecia, Tracia y Asia 
Menor. 
Los galos, establecidos en la Ombría é Italia'Sep-
tentrional, con el nombre de senones y boios, no tarda-
ron en entrar en guerra con los romanos. 
V. El ' Lacio antes de la fundación de Roma.—El 
Lacio fué el territorio donde se refugiaron los siculos, 
al ocurrir la invasión ibérica. Mas tarde sirvió también 
de asilo á los tirrenos, arrojados por los e t r u s c o s l a 
Etruria. A l íf. y E. del Lacio, en la parte montañosa, 
se fijaron las dos tribus oseas de los sabinos y marsos, 
que enviaron allí colonias. De esta suerte la población 
del Lacio se compuso de un elemento pelctsgico (tirre-
nos y siculos) y de otro ibérico (los equos, hérnicos y 
volseos, colonias oseas).Unos y otros para defenderse de 
sus vecinos y enemigos los etruscos, formaron la confe-
deración latina. 
El vínculo que unia á los pueblos confederados era 
la religión, reuniéndose sus representantes una vez al 
año en un templo de Júpiter cerca de la ciudad de A Iba-
longa. Las fiestas que se celebraban con este motivo se • 
llamaban ferias latinas. El gobierno de las ciudades, in-
dependientes entre sí, fué al principio monárquico y 
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luego aristocrático. E l pueblo (plebe) rio tomaba parte 
en los asuntos piíblicos. 
Esta era la situación del Lacio cuando fué fundada 
ROMA. 
I I I . ¿Divisiones DE L A HISTORIA ROMANA. 
La historia de Roma se divide en tres épocas: 1.a 
La MONARQUÍA; 2.a la R E P Ú B L I C A ; 3.a el IMPERIO. 
La primera época se divide en dos periodos. 
I.0 Desde la fundación de Roma hasta el adveni-
miento de la dinastía etrusca (754-617). 
2.° Dinastía etrusca, hasta la abolición de la monar-
quía (617-510). 
Segunda época. 
I.0 Desde la fundación de la república hasta la in-
vasión de los galos (510-390). 
2. ° Conquista de Italia por los romanos hasta el 
principio de las guerras púnicas (390-264). 
3. ° Desde el principio de las guerras púnicas hasta 
las guerras civiles (264-134). 
4. ° Desde las guerras civiles hasta la caída de la 
república (134-30). 
Tercera época. 
i,9 E l imperio hasta el despotismo militar (30 a.'de 
J. C.--193 d. de J. C.) 
2. ° El despotismo militar hasta Diocleciano (193-
284). 
3. ° Desde Diocleciano hasta la división del imperio 
á la muerte de Teodosio (284-395). 
4. ° Ultimos tiempos del imperio de Occidente hasta 
su caída (395-476). 
LECCIÓN XX 
PJRIMEBA ÉPOCA DE LA HISTORIA ROMANA. 
L A M O N A R Q U Í A . 
PRIMER PERÍODO.—Desde la fundación de Roma 
hasta el advenimiento de la dinastía etrnsca (754-617). 
rumiación de Roma.—Rómulo y Remo (754)—El 
origen de esta ciudad y la época de su fundación • son 
muy.inciertos, si bien parece probable que'estanose 
remonte á mas allá del siglo V I H . 
Las fechas de la fundación de Roma indicadas por los antiguos 
varían entr©-el 815 y el 744. Ca tón fija el año 752, los Fastos Ca-
pitolinos el 753 y V a r r ó n el 754. Esta ú l t i m a es la admit ida gene-
ralmente. 
Se atribuyó la fundación de Roma á los dos herma-
nos gemelos Rómulo y Remo, cuya historia ha sido poe-
tizada por la tradición. 
«^Spgún esta eran hijos de Mar te y de Bhea y nietos de N u m i t o r , 
rey de Alba- longa, que fué destronado por A m u l i o . Librados p ro -
digiosamente de la muerte, y amamantados por una loba, cuando 
llegaron á ser hombres, restablecieron á su abuelo en el trono v 
después sobre el monte Palat ino edificaron ú Roma, admitiendo en 
ella ú los malhechores, desterrados y esclavos fugitivos de los de-
más pueblos. R ó m u l o y los suyos arrebataron en una fiesta gran 
número de doncellas, de origen sabino, para convert ir las en sus 
esposas. E l rapio de las sabinas dió origen á una guerra; pero las 
nuevas esposas no solo'hicieron caer las armas de los combatientes 
con sus l á g r i m a s y ruegos, sino que consiguieron de sus padres y 
hermanos que vinieran á establecerse en Roma. De esta suerte se 
unieron los latinos con los sabinos, cuyo rey Tacio c o m p a r t i ó con 
l iómulo la suprema autoridad' 
A través de esta tradición se desubren como ciertos 
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los hechos siguientes: 1.? A coiiseeuencia de una revo-
lución en las ciudades latinas, ja dinastía real de Alba-
longa fué destronada por la nobleza, y retirándose con 
sus partidarios á orillas del líber, fundó en el monte 
Palatino una pequeña ciudad á la cual dió el nomhre 
de Roma. 
2. ° Más tarde una colonia de sabinos procedente de 
Cures, á consecuencia tal vez de un voto nacional (ver 
sacrum), vino á establecerse en el QairinaL y el Cajn-
tolino, recibiendo el nombre de Quírites. La guerra es-
talló entre ambos pueblos, pero hecha la paz, convinie-
ron en reunirse en uno solo con el título de liomano-
Quirite. 
3. ° Los anales etruscos hablan de Celio Vibenna, el 
cual vino de Etruria por aquella época á establecerse 
con sus clientes en otra colina, que de él recibió el 
nombre de Cblia (mons Caelius). 
La nación romana se formó así por la fusión de tres 
razas: los latinos, los sabinos ú óseos y los etruscos. 
Si'ixún Moiritínsen (hist. fómár ia ) lu p iúmi t iva fkoblacíÓD ile Ro-
ma es el resultado de dos fusiones diferentes. L a 1.a fué entre los 
Jinii/.i/rsj ( lat inos) , L i i n ' r r s ( ¡ ¡ rohab le iuen te latinos) y TwÍQS (sal)i-
nos). Estos pueblos habitaban en las colinas del T í b e r y reunidos 
t'undaron la ciudad Pdh i t l i / í i , sobre el monte del mismo nombre 
(Roma quadrata) extendiéndose- luego por las 7 colinas (septimon-
t'niui,). 8e d iv id ieron el te r r i tor io por iguales partes ( t r ibus ) . 
l^a 2.11 fusión fué entre estas tribus y los romanos del Qui i ' inal , 
ó de las colinas ( rónu tn i c o l l i n i j . A l incorporarse estos fuerou re-
partidos entre las tribus, pero sin que desapareciera la d is t inc ión . 
De aquí el t í tu lo Aa priores, para indicar en cada tribu á los proce-
dentes de la ciudad palatina y posteriores para los de la quir ina. 
E n cuanto á los etruscos si bien admite la posibil idad de que 
se estableciera en liorna Celio Vibenna, niega que durante el t iem-
po de los l í e y e s ejerciesen en las cnstumbres y lengua de los ro-
manos iuHuencia alguna. 
RQWUIQ (7Ó4-717).:—La unión de las tres ciudades 
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hizo á Roma poderosa, lo cual le suscitó desde un prin-
cipio la rivalidad de la Confederación latina, y le obli-
gó á defender su independencia por medio, dé las armas. 
Estas guerfas no solo hicieron respetar á los romanos, 
sino que engrandecieron sn territorio, Bómulo, qne rei-
naba solo después de la muerte de Táció. éclió las bases 
de la organización de Roma, pero la nobleza, desconten-
ta de él, le asesinó. (717). El pueblo le tributó honores 
divinos. 
Sama Fomjñlio (715-673).—Los nobles se apodera-
ron del gobierno y lo ejercieron durante un año, mas la 
rivalidad (pie estalló entre latinos y sabinos puso fin á sn 
poder, y ocupó el tfono Ñama. Pompilio, de origen sa-
bino. Prudente y moderado, hizo la paz con los pueblos 
vecinos, dictó sabias leyes y organizó el culto.^ 
"uto Hostilio (673-640), que era latino, le sucedió 
y su reinado fué una larga série de guerras, entre las 
cuales ocupa el lugar más importante una contra 
longa. Vencidos sus habitantes, fueron trasladados á 
Roma, y aunque conservaron su libertad personal no 
se les incorporó al pueblo romano, sino que formaron 
una nueva clase con el nombre de plebe. Tulo Hostilio 
murió asesinado. 
. \nco Marcio. (640-61 7) su sucesor, de origen sabi-
no, tuvo que sostener largas guerras con la confedera-
ción latina. Bajo su reinado Roma se engrandeció, y 
empezó su comercio marítimo con la fundación de Ostia 
á la desembocadurd del Tíber. 
SEGUNDO PERIODO.—Dinastía etrusca (617-510). 
Tarquino Prisco (617-578). Según la opinión mas 
probable, este era de origen etrusco, y había sido de-
signado por Anco Marcio para tutor de sus hijos. El se 
apoderó del trono, y para asegurar su poder atrajo á 
Roma una numerosa colonia de efráseos, á los cuales 
' 24 
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otorgó todos los derechos de qye gozaban los latinos y 
saltillos. En guerras afortunadas sometió gran parte del 
Lacio. Esto reinado se señaló además por notables cons-
trucciones, como la cloaca máxima., vasto sistema de ca-
nales para desaguar las lagunas, que hacían inhabitable 
parte de la ciudad, la muralla, el Capitolio, el Foro y 
el Circo máximo. Con estas construcciones y las riquezas 
traídas á Roma por la colonia etrusca, aquella llegó á 
ser la primera ciudad del Lacio. Tarquino fué asesinado. 
Servio Tuho (578-534). Oonsolid.ó el poder romano 
por medio de un tratado de alianza con las eiudades la-
tinas, que desde entonces- tuvieron en liorna su centro 
religioso. Pero el hecho más notable de este rey fué la 
nueva organización que dió al Estado, otorgando á la 
plebe derechos politices. Los antiguos ciudadanos con-
servaron numerosas prerogativas y formaron la clase de 
los patricio*. 
Tarquino el Soberbio (034-510) ocupó el trono ase-
sinando á Servio Tulio, su suegro. Afortunado en sus 
empres is militares, logró ponerse al frente' de la eonfe-
deración latina y acabó de someter el Lacio. A la vez 
engrandeció á Roma con magníficas construcciones, en-
tre ellas el templo á Júpiter Capitólino. í'ero ya por su 
tiranía, ya por haber tratado de apoyarse en la plebe, 
los patricios conspiraron contra él, y mientras sitiaba la 
ciudad de Ardea, hicieron estallar en Roma una revolu-
ción que abolió la monarquía. Tarquino, abandonado de 
su ejército, se vió obligado á huir, refugiándose en la 
Etruria. 
histitacione* jjrimitiras de liorna.—Había tres cla-
ses de personas; 
I .:k Los ciU(icídano(S{ que gozaban de todos los dere-
chos políticos y civiles, y se dividían en látijlps, rabinos 
y cfrascos. Cada tribu estaba compuesta de cien fami-
lias ó y entes. 
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2. " Los clienteé, qué carecían de derechos })olíticos y 
estafcan bajo la tutela de los ciudadanos, que, con res-
pecto á ellos, tomaban el womhvQ da jjatronos. Entre pa-
tronos y clientes había derechos y deberes recíprocos.^ 
3. a Los esclavos, privados de todos los derechos, 
hasta-el de la personalidad, pues eran mirados como 
cosas. 
A estas tres clases hay qne añadir la de los plebeyos. 
distintos de los clientes, aunque más tarde se fundieron 
con ellos. Formaban esta clase los habitantes libres, que 
venían de otros puntos del Lacio; no gozaban de dere-
chos políticos, ni civiles, y estaban separados de las de-
más clases. 
Ijnstituciones 'políticas.—El gobierno era una monar-
qutq, electita, compuesta de tres elementos: el rey-, el 
senado y el pueblo^ 
E l rey p res id ía el cul to, el senado y los comicios ú asambleas 
del pueblo, administraba jus t ic ia y mandaba el e jérc i to . 
E l senado se compuso al pr incipio de 100 miembros, todos fh-
linos; luego de 200, mi ta i l latinos y mi tad xah/non, y por ú l t i m o de 
300, latinos, sabirioay etn/scos, 100 de cada t r i b u . Era un cuerpo 
consultivo, pero poco á poco fué participando de las atribuciones 
reales. 8e vé, pues, que iba marchando gradualmente á la abol ic ión 
de la m o n a r q u í a . 
E l ipuéÜlói reunido en los comicios, c o m p a r t í a el poder con el 
rey. Sus atribuciones eran: la e lección del monarca; resolver acer-
ca de la paz y la guerra: fallar las causas capitales en ciertos casos, 
y decidir en otros asuntos a n á l o g o s . Los comicios eran de dos clases: 
curiados) guando el pueblo reunido en curias trataba asuntos de 
ca r ác t e r po l í t i co , y calados cuando bajo la presidencia del Pontífice 
Máximo dec id ía acerca de los religiosos ó civiles. E l pueblo ejer-
cía, pues, en un ión con el rey, un poder soberano. 1 
Organización de ¡a plebe por Servio.—Habiendo 
crecido notablemente el número de los plebeyos, ó sea el 
de los extranjeros domiciliados en Roma, se hizo pre-
ciso establecer alo-íin vínculo cutre estos v los anti^nos 
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ciudadanosj á fin de evitar los peligros de una separa-
ción radical de las dos clases dentro de una misma ciu-
dad. Tarquino Prisco intentó, pues, otorgar á los ple-
beyos el derecho de ciudadania, pero se lo impidió la 
oposición de las tribus. Servio Tulio, según se cree, fué. 
el que pudo llevar á cabo la reforma. 
L a s i tuac ión respectiva de las dos clases era la siguiente: E l 
n ú m e r o de los plebeyos aumentaba cada vez más , ya por el acre-
centamiento natural de la poblac ión , ya t a m b i é n por la facilidad 
que ofrecían las leyes á los extranjeros para domiciliarse en Roma. 
E l n ú m e r o de los ciudadanos, aun suponiendo que no decreciera, 
no podía menos de permanecer estacionai'io. L a nueva poblac ión , 
que disfrutaba de l iber tad, pero no de derechos pol í t i cos , en frente 
de la antigua, que pose ía todos los pr ivi legios , t en ía que entrar tar-
de ó temprano en lucha con ella, para conquistar la igualdad pol í-
tica, v podr í a fác i lmente sofocarla, si las leyes no t e n d í a n á borrar 
esas diferencias, y á establecer el equi l ibr io , formando un solo pue-
blo de dos clases rivales. H a b í a a d e m á s otro mot ivo. Las cargas 
del servicio m i l i t a r y los tr ibutos pesaban sobre los ciudadanos. 
Los que no lo eran disfrutaban de los beneticios de la victor ia , y de 
las leyes, sin concurrir con sus sacri í icios. E ra preciso, pues, dar 
entrada á los plebeyos en el cuerpo de los ciudadanos para Igualar 
las cargas y l o s t r ibutos. 
Servio dividió la ciudad de Roma en 4 distritos y el 
territorio en 26. Los hubitantes libres de cada distrito 
fueron incluidos en una misma tribu, al frente de la cual 
liabía un gefe, llamado tribuno. De esta suerte resulta-
ron 30 tribus plebeyas, 4 urbanas y 26 rústicas. Servio 
dejó subsistir la división de los antiguos ciudadanos en 
30 curias. 
Organizada la plebe, Servio ordenó un censo general 
de la población con el fin de conocer la riqueza de cada 
ciudadano y distribuir con arreglo á ella las cargas y los 
derechos. Según esta n'ijiie/a dividió á los ciudadanos 
n cinco clases, subdividiéndolas en cierto número de 
eenturias, ú cada una de las eüales dió un voto ó sufragio. 
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Los que carecían de fortuna formaban la sexta clase, á 
la cual solo correspondía un voto. 
El número total de centurias era el de 193, corres-
pondiendo 98 á la 1.a clase, conrpuesta en general de 
patricios, que eran los más ricos; 92 á las otras 4, y 1 
á la 6.a 
A consecuencia de esta reforma hubo una nueva 
clase de comicios, los centuriados, en que tomaban par-
te todos los ciudadanos tanto antiguos como nuevos. Los 
primeros conservaron el derecho de reunirse en asam-
bleas por curias, con el privilegio de confirmar ó recha-
zar las decisiones de los comicios centuriados. De esta 
suerte continuaron siendo una clase privilegiada, con el 
nombre de patricios, constituyendo un orden distinto y 
superior al de los plebei/os. Los clientes siguieron for-
mando una clase intermedia, y las tres juntas constituían 
e\ pueblo romano. Cuando se habla de este no debe con-
fundírsele, pues, con la plebe, que era solo la reunión de 
una de estas clases, la de los plebeijos. 
Opinan algunos que la o rgan izac ión de Servio no tuvo por db. 
jeto otorgar derechos po l í t i cos á la plebe, sino d i s t r ibu i r entre to-
dos los habitantes las cargas mil i tares y los tr ibutos. Pero es impo-
sible desconocer que esta reforma e n t r a ñ a b a consecuencias po l í t i -
cas de la mayor trascendencia. E n pr imer lugar abol ía la aristocra-
cia de nacimiento, s u s t i t u y é n d o l a con la de la riqueza. E n segundo 
lugfar facilitaba á los plebeyos el acceso á las clases m á s elevadas, 
pues esto d e p e n d í a de su fortuna. De mas de esto r o b u s t e c í a i n d i -
rectamente el poder de los patricios, que siendo los m á s ricos 
ocupaban la primera clase y unidos d i spon ían de mayor n ú m e r o 
de votos en los comicios centuriados, aparte del reto, que pod ían 
ejercer en los curiados. 
Acaso e n t r ó t a m b i é n en los designios de reyes extranjero*, 
como eran los de la' d inas t í a etrusca, apoyarse en la plebe e.rfran-
jera como ellos, enfrente del poder de los patricios. 8 i este fué su 
designio, salió fall ido, y la aristoc*ncia, m á s fuerte que los r evés v 
la plebe, logró abolir la m o n a r q u í a y fundar la r epúb l i ca a r i s t ó -
crát iha. Pero el impulso estaba dado y la plebe no se r e s ignó á la 
l'.H) HISTORIA UNIVERSAL. 
supremacía de los patricios, empezando contra estos la lucha, que 
habia de concluir con su completo tr iunfo. 
E n suma, la reforma de Servio daba origen á un nuevo estado 
social que trajo consigo: 1." la caida de la m o n a r q u í a ; 2." el esta-
blecimiento de una repúb l i ca a r i s t o c r á t i c a : 3." la lucha entre pa-
tricios y plebeyos. 
\Religi('m.—La primitiva fué una mezcla de la pelás-
gica y sabina. Tarquino introdujo el culto etrusco con 
sacriíicios humanos. 
H a b í a cuatro clases de sacerdotes: 1." ol colegio de los Pontífi-
ces, encargado de velar por la observancia de la re l ig ión . E l gefc 
de ellos rec ib ía el nombre de Pontifex Müxírhus. 2.° Los sacerdotes 
de las diversas divinidades, entre los (pie figuraban los Fiáminesi 
Salios y las Vestales, encargadas de conservar el fuego sagrado. 
3.° E l colegio de los Feriales. 4.° E l de los Augtires. 
/{elaciones con los demás pueblos.—Todo país ex-
tranjero era mirado en Eoma como enemigo, á menos 
que hubiese con él un tratado de alianza. Los habitantes 
de los pueblos vencidos quedaban sujetos á esclavitud y 
su territorio confiscado. Parte de este constituía el ager 
publicas, que solo los patricios tenían derecho á explo-
tar, mediante una renta que pagaban al Estado. Los 
plebeyos quisieron mas adelante participar de este ptfí-
vilegio, dando origen á graves disturbios y á las lenes 
agrarias. 
Costumbres.—Las de los romanos eran en esta época sencillas y 
patriarcales; su educac ión esencialmente guerrera; el valor (vhrtus.) 
era para el r o m a n ó l a v i r t u d por escelencia. La potestad del padre 
absoluta, c o n s e r v á n d o l a toda su vida, no solo sobre sus hijos sino 
sobre todos sus descendientes. La mujer estaba en constante tu-
tela, ya de su padre, ya de su marido. 
LECCIÓN XXI 
s :ES o - x u rsr I D . A . É o c : 
LA R E P Ú B L I C A 
PEIMER PERIODO.—Desde la abolición de la monar-
quía hasta la invasión de los Galos (510-390). 
I . La república hasta la creación del Tribunado 
(510-494); 
Los hechos principales qne podemos señalar hasta el 
Tribunado, son: el establecimiento del Consulado, las 
guerras contra Tarquino, Porsenna y los latinos, la ins-
titución de la Dictadura y el principio de la lucha entre 
¡¡afvicios \ plebeyos. 
Los primeros Cónsules (510).—Destruida la monar-
quía, los patricios dieron el poder supremo á dos magis-
trados con el nombre de Cónsules, los cuales no podían 
ejercerlo mas de un año. Los primeros Cónsules fueron 
J2i?iio Bruto y Tarquino Colatino, pariente de la fami-
lia real, que á poco se hizo sospechoso y fué obligado á 
expatriarse. Los partidarios del monarca destronado 
tramaron una conspiración á favor de este, pero descu-
bierta, los culpables, entre los cuales se hallaban dos 
hijos de Bruto, fueron condenados á muerto, Tarquino 
el ¡Soberbio marchó entónces contra Roma. Bruto le de-
rrotó á costa de su propia wda en la batalla de Arsia. 
Valerio (5Ü9)j fué nombrado cónsul en lugar (U- Bru to . Las le-
yes que hizo promulgar (leges V a l e r i a ) , encaminadas á mantener 
la uniúu cutre log patricios y plebeyos, le merecieron el t í t u lo de 
PuhUcolq. (amigo del pueblo). 
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S&uerra de Porsenna (508).—La abolición de la 
monarquía y la guerra contra Tarquino habían debi-
litado el poder de Roma, circunstancia que pareció 
propicia á Porsennn, rey cleEtruria, para conquistar el 
Lacio. El peligro de la república fué gravísimo; la ciu-
dad cayó en poder del enemigo, y aunque los romanos 
lograron vencer á este, perdieron todas sus ¡conquistas, 
pues los pueblos latinos sometidos por el último rey, se 
hicieron independientes. 
La dictadura y la g.uerra de los latinos (501-496). 
—Sujblevados los pueblos del Lacio hicieron alianza con 
Tarquino, que de nuevo declaró la guerra á Roma. En 
aquel extremo los patricios idearon la creación de una 
magistratura especial investida de un poder absoluto, 
durante seis meses. Esta fué la dictadura, (iracias á 
ella los romanos pudieron sostener la guerra con los la-
tinos, y el segundo dictador Fostumio venció á Tarquino 
rn la batalla del Lago Regilo y le obligó á abandonar el 
pais. 
Principio de la lucha entre patricios y plebeyos 
(496-494).—Las duras leyes que pesaban sobre los 
deudores en Roma habían traido á los plebeyos á una 
situación insoportable. Obligados á costearse en la gue-
rra, tenían que acudir á los patricios, que les hacían 
préstamos con enormes usuras, y no pudiendo pagarlas 
eran sometidos á terribles castigos, cuando en realidad 
habían contraído aquellas deudas por defender á la pa-
tria. Enardecidos los plebeyos con esta injusticia se ne-
garon á tomar las armas en ocasión que los volseos y 
otros pueblos latinos atacaban á Roma. Se les prometió 
suavizar las leyes contra los deudores, los plebeyos ce-
dieron y los enemigos fueron derrotados. Mas alejado el 
peligro, los patricios se negaron á cumplir sus promesas, 
y entónces los plebeyos se retiraron al Monte-Sagrad o. 
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.con propósito de no volver á Roma. Temerosos los pa-
tricios de graves complicaciones, se vieron obligados á 
ceder; los deudores insolventes fíiéron puestos en liber-
tad, se rebajó el interés de los préstamos, y se instituyó 
la magistratura de los tribunos de la plebe, qne podían 
oponerse á las decisiones del senado, por medio veto. 
La paz se restableció y los plebeyos volvieron á la ciudad. 
I I . La república, hasta el Decenvirato (494-451). 
Los hechos culminantes de este periodo son: las gue-
rras con los volscos y ceqüós] la continuación de la lucha 
interior, y la institución del Decenvdrato. 
Guerras'con los volscos y oequos (493-458),.—Estos 
pueblos amenazaban con su creciente poder á la inde-
pendencia del Lacio, lo cual dió origen á que los lati-
nos renovasen la antigua confederación en que poco 
después entraron también los hérnicos (493). Esta alian-
za duró mas de un siglo y contribuyó eñ'cázmente á la 
grandeza de Reina. Pero á pesar de ella los volscos y 
oequos lograron someter el Lacio, y después declararon 
á Roma la guerra, que duró 16 años (4*73-45S). 
("uirimtto. Los romanos experimentaron terribles 
ilei rotas, y la situación llegó á ser extrema. Entónces 
fué nombrado dictador dncinato, qwe vivía dedicado al 
cultivo de su pequeña hacienda. Cincinato marchó eon-
rra los enemigos, los derrotó en una sangrienta batalla, 
y después de haber obtenido los honores del triunfo, 
volvió á su voluntario retiro, dejando sin pena el poder 
que había ejercido seis días (45s). 
Lucha, intestina (48U-417).—El peligro exterior no 
impidió que estallara de nuevo y con extrema violencia 
la lucha entre los patricios y plebeyos. Estos pedían 
nuevos derechos, y los patricios se negaban á darlos-
Pero al fin tuvieron que ceder y los plebeyos obtuvieron 
•los muy imporlaufes: 1.° que las decisiones de los co-
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inicios por trílms, llamadas plebiscitos, tuviesen t'uev/.a 
de ley; 2.° (jue el pueblo tuviese el dereclu» de elegirlos 
t i ' ihiiRo* y chiles, cuando antes liarían de ser nomjbra-
dos en los comicios por centurias, donde predomiualnui 
los [¡atricios. Estas concesiones hicieron dar un gran 
paso á la pleLe en su emancipación política. 
/.V (lecenrirato.—Estas conquistas no eran bastantes, 
liorna carecía de leyes escritas y los c/uisules no tenían 
limitación alguna en el ejercicio de su poder. El tribuno 
Terentilio /farsa, propuso el nombramiento di1 una co-
misión que formara un código, á lo cual se opusieron 
vivamente los patricios. Al cabo de ocho años de resis-
tencia, tuvieron que ceder y fueron elegidos diez indivi-
duos del orden patricio, para ordenar las leyes. Reci-
bieron el título de J)ecenviros (452|7 
L ; i pie;be, para o b l i g a r á IQS paTr ic ins . h a l n a a p r l a i l o á su pvdi-
nario recurso ilo negarse al alistamiento mi l i t a r , en ocasión oue el 
Cap i tó í ió h a o i á sidio tomado p o r u ñ a tropa de esclavo- fujgjftivb.s. 
l ' j i t i 'uccs fué cuando se euvin una comisión á ( irecia para estudiar 
las leyes de este pais (454) y habiendo vuelto al cabo de dos años, 
fueron elegidos los Deeenviros. 
(robierno de los Deeenviros y su caída (451-449).— 
A estos magistrados se invistió de un poder supremo y 
absoluto por espacio de un año, al cabo del cual presen-
taron para su aprobación las leyes que habían escrito y 
([lie fueron grabadas en (lie: tablas de bronce. Pero fal-
tando algunas, el pueblo, en vista, de la moderación con 
que había.n gobermulo. decidió elegir otra comisión para 
el año siguiente, ¡í fin de que pudiera completar la. obra. 
Apio ('lalidio, uno de los deeenviros anteriores, lo-
gro ser reelegido y se rodeó de un partido numeroso. Las 
leyes fueron terminadas pop otras dos t a b l a p e r o los 
deeenviros en vez de dejar su cargo, intentaron afirmar-
se en él casi ¡gando con el destierro y la muert e á cuan-
tos les resistían. Esta tiranía había escitado los ánimos. 
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ciuiiulo la trágica inncrto de Virginia provocó la revo-
lución. 
Esta lie nuosaJnN en, hija del centnrum V i r g i n i o , hab ía sĵ dp arre-
batada por un cliente de Apio Claudio, pretextando i|ue era su es-
clava. E l padre la r ec lamó ante el t r ibunal de Apin , romo l ib re : 
pejTQ este d c / i d i ó qiu' \ ' i r g ¡ n i a j i e r teuec ía á su (diente. E l desespe-
rado padre sol ici tó decir á su hija una palabra, y cuando se e n c o n t r ó 
cerca de ella la Hundió en el seno un puña l , pretiriendo verla antes 
muerta que esclava y deshonrada. A q u e l e spec t ácu lo sub levó al 
pueblo. 
El ejército se declaró contra los decenviros y estos 
tuvieron que abdicar. Apio y uno de sus colegas fueron 
condenados á muerte. 
Las leyes de Itts X I I Tablas establecieron la igual-
dad de los ciudadanos en lo concerniente á los derechos 
civiles, pero dejaron subsistir las prerogativas políticas 
de los patricios. 
Estéis ú n i c a m e n t e podían d e s e m | i e ñ a r las magistraturas supe-
riores: los matrimonios entre individuos de las dos clases fueron 
nuevamente prohibidos, y la pr is ión por causa de deudas enn.-ervada. 
Apesar de estas leyes continuó, pues, la lucha intes-
tinS de Roma. La plebe hizo dos nuevas adquisiciones 
bajo el consulado de Valerio y Horacio (449). Una fué 
el reconocer á los tribunos el derecho del ¿̂ ¿o contra las 
decisiones del senado; otra que los plebiscitos fuesen 
también obligatorios para los patricios. 
Ley ( '(nndi'ia. (AAb).—Dos conquistas mucho más 
importantes hicieron los plebeyos, á saber: la otorgada 
por la Ley Qanuleiú permitiendo los matrimonios entre 
individuos de las dos clases, y la, admisiúii de aquellos 
al Consulado. Los patricios para no perder enteramen-
te su prerogativa, obtuvieron que se reemplazase á los 
oónsiüles por tribunos militarés con potestad consular, y 
mus adelante consiguieron que fuese reservada exclusi-
vamente para ellos la Cci'.mra. 
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Los tribunos militaré? podían ser indistintai^eote elegidos eil 
cualquiera de los dos órdenes. VA Consulado permaneció sin embar-
go, v todos los años el Senado decidía si habían de ser elegidos 
tribunos mili tares ú cónsiílés. qdé rió podían ser designados sino en-
tre los patricios. E n cuanto á la Censura había estado hasta entonces 
aneja al ('onsulado. 
(Vm estas concesiones y la energía de Cincinato, 
uiievainente nombrado dictador, se restableció la tran-
quilidad en Roma. 
IV. Guerras exteriores h a s t a l a (orna de la ciudad 
por los (44y-3(.)U). 
Cjjruerra.s con los sal)///os y otros pueblos {44(.)-418). 
Entre tanto Roma no había cesado de estar en guerra 
con sns vecinos del Lacio. Pero la alianza con los luti-
nos y h(:rnicos le permitió vencer sucesivamente á los 
sah i nos, v o l s r o s y <r//u os (44U-41S), á la vez que soste-
ner otra guerra contra los fidenates y reienses (438.-;j(J(>). 
La últiina fué concluida por el dictador Camilo con la 
toma de I 'eies. A consecuencia, de estas guerras Roma 
extendió su dominación por el Lacio. 
h/rasión de los Galos (390).—La primera invasión 
de los galos había tenido lugar en el siglo V I , conclu-
yendo por hacerles dueños del Norte de Italia. Dos si-
glos después otras dos tribus galas, las de los boios y 
senones, pasaron los Alpes y se apoderaron de las regio-
nes situadas al N . del Apenino. Luego se lanzaron so-
bre la Etruria, la devastaron y sitiaron á Clusium. que 
les opuso vigorosa resistencia. Esto les obligó á levantar 
el sitio y continuaron hacia el Sur. Los romanos les sa-
lieron al encuentro, pero fueron derrotados en la bata-
lla de Allicí. A esta derrota siguió la toma y el saqueo 
de Roma, que había sido abandonada por sus habitantes. 
Los galos sitiaron el Capitolio, pero la noticia de un 
ataque de los vénetos á sus posesiones del Norte y la 
peste que se desarrolló entre ellos les obligaron á levan-
tar el sitio mediante el pago de una fuerte suma. 
II IS l 'u lUA U N i v l i i i S A L , Í9Í 
JJÍJS historiadores n m í a n o s han descrito con los colores más poé-
ticos este in l ccsa i i t e episodio. D e s p u é s de la funesta derrota de 
Al l i á ((lien iiefastu* al l íensi is) , los galos avanzaron hacia l ioma . K l 
terror se hab ía apoderado de é s t a ; los ciudadanos ú t i l e s para las 
armas, las mujeres y n iños so refugiaron en el Capitolio, gran parte 
del pueblo se d i s eminó por los campos. Solo quedaron en la ciudad 
los viejos v los invá l idos . Los varones consulares y senadores an-
cianos declararon que no codsumirjsin i n ú t i l m e n t e los víveres de la 
cindadela y pretirieron mor i r en l a ciudad. Vestidos con sus ropa> 
de purpura, sentados en sus.sillas cundes, silenciosos, inmóvi les , 
apoyados en sus báculos de inar t i l , esperaron la muerte en el ves-
tíbulo! de sus palacios. Los galos l legan: ha l l án las puertas de la 
ciudad abiertas; las calles en silencio parecido a l de l a muerte. 
Avanzan recelosos de alguna asechanza, pero por todas partes en-
cuentran l a misma soledad. A l ver á los patricios inmóvi l e s creye-
ron a l pr incipio (pie eran dioses; uno de ellos se ace rcó a l senador 
Marco Papirio y le mesó la barba. I ' ap i r io tío pudierido sufrir t a l 
afrenta, le dió con e l bácu lo , y el galo le sepu l tó la espada en e l 
pecho. Esta fué la señal de la matanza y todos los patricios pere-
cieron. L a ciudad fué después laqueada. Siguió á esto e l - s i t ió del 
Capitolio. A l fin el senado tuvo fpie capitular, después de larga 
resistencia, conviniendo en pagar á los galos m i l libras de oro, 
para que abandonasen la ciudad. A l pesar el oro, empleo Bréno, 
uefe de los galos, una balanza falsa, y como e l emisario romano se 
ipiejase de este fraude, poniendo su espada en e l lado del contra-
peso, exc lamó: ¡ a i / de los hencidos! 
La invasión de los galos, aunque funesta por el pron-
to ú Roma, filé favorable á esta en sus consecuencias. Con 
sus incursiones en Etruria, debilitaron completamente á 
este pueblo, que era el rival más poderoso de Roma, 
mientras que esta, renaciendo de sus cenizas, se levan-
taba con nuevo esplendor y grandezn. 
LECCION XXII 
P I N D E L A L U C H A - I N T E R I O R 
Y C O N Q U I S T A D E I T A L I A . 
Sktírórüo PEKÍODO.—Desde la toma de Romaf porotos 
galos hasta él principio de las guerras púnicas (390-
264). 
Dos hechos capitales tienen lugar en este periodo: 
1.° La lucha entre patricios y plebeyos concluye por el 
triunfo de los últimos, que convierten en democrcticd la 
constitución hasta entonces aristocrático, de la repúbli-
ca. 2.° A l mismo tiempo Roma somete sucesivamente á 
su dominación toda la Italia. 
I . Lucha interior.—Manlio (390-383).—La miseria 
de los plebeyos al volver á Roma fué extrema y acre-
centada por la necesidad de reedificar sus casas y culti-
var sus devastados campos. Obligados á contraer deu-
das y no pudiendo pagarlas, fueron tratados rigorosa-
menté. Mateo Manlio, defensor heróico del Capitolio 
contra los galos, se aprovechó de aquella situación para 
formarse un partido entre los plebeyos, pagó sus deudas 
y reclamó en favor de estos una ley agrátid. Reducido 
á prisión por los patricios, so pretesto de que aspiraba 
á ser rey, fué librado por la plebe; pero los comicios le 
condenaron á muerte, que se ejecutó arrojándole de la 
roca Tarpcya. 
Disturbios.—Leyes Licinias (370-366).—La muer-
te de Manlio intimidó á la plebe y los patricios reco-
braron su preponderancia, que conservaron 20 años 
(395-376); pero los tribunos Licinio y Sextio Latera no 
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consigTiievoii después de una couiplcta nniía y de la 
tenaz oposición do los patricios, que fueran adoptadas 
las leyes TAcinias, por las cuales se rehajalian las deu-
das, se dal)a á los plebeyos una, pa i t é en lá explotación 
del ager publicns. y si1 restaldeeía el consulado, bgjo la 
condición de que uno de los cónsules había de ser ple-
beyo. 
Estas leyes establecían la igualdad política de ple-
beyos y patricios. Poco á poco los primeros fueron ad-
qniriendo los demás derechos hasta que dándose á los 
plebiscitos fuerza de ley, triunfaron definitivamente. 
Los comicios, por awvm, en (jule p redomi i iába i i los patricibs, 
licrrlieron su inapQi'tarwíáj Li\. censura, hi prcfnra, l a s v o t t e s - ««-
Cirdotales pudieron ser des^mpef ládaá por plebeyos, v. por ú l t i m o , 
al adgüiyiv los ¡jlebisGitbs ñierxa de lev, sin necesidad de autoriza-
ción del Senado (287) se consumó la cons t i t uc ión d e m o c r á t i c a de 
Roma. A s í t e r m i n ó la lucha entre patricios y plebeyos, que hab ía 
durado dos siglos. 
Desde entonces el poder supremo perteneció á los 
comicios del pueblo y predominó la demécrá'cíd. 
I I . ( 'ónqúiétá de I t a l i a (390-272).—Durante este 
periodo los romanos tuvieron que sostener numerosas 
irnerras, que concluyeron por la sumisión de toda la I t a -
lia.-Estas unerras fueron: 1.° contra los galos; 2.° con-
tra los latinos; 8.° contra los samriitas\ aliados con los 
etruscM y galos; 4.° contra Tarento y Fnn-o. 
(Guerra, contra, los galos (367-34U ) .—A la destrnc-
rión de Boma siguió una sublevación general de los pue-
blos sometidos, mientras los unios eontinnaban sus i n -
cursiones. Pero afortunadamente aquellos volvieron á 
la obediencia y los galos Fueron derrotados en lia batalla 
del Monte , 1 Ihand. 
La s i tuac ión de liorna era la siguiente: los mheos, (rtfiios y 
etm'iáoB se rebelaron; los latinas v héniico* rompieron la nljanza 
con ella v los galos invadierun niie\anicute el Lacio. Camilo a m A . 
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guió rechazar á los primeros, pero no pudo renovar la alianza con 
los segundos. Entretanto liorna tuvo qué pelear sola contra los ga-
los por espaóio de 7 años en que veritiearon varias invasiones. A u n -
que vencidos por Camilo (367) y mas tarde por Manlio Torquato 
(361), continuaron sus incursiones. Los latinos al tin se aliaron con 
los romanos y entonces alcanzaron la decisiva victoria del Monte 
Aíbánó ( iU' . l ) , cesando con ella las incursiones qué lialn'an flurado 
18 años . 
Primera g m r r a contra los samnitas (343-341),— 
Estos liaLian extendido su dominaeión sobre parte de lu 
I ta l ia Central v Meridional. Vencidos por ellos los cam-
panios, imploraron el auxilio de los romanos, los cuales 
derrotaron á los samnitas y se apoderaron de Cápua. 
Una guerra que promovieron los latinos, descontentos 
porque liorna les negaba el derecho de ciudadanía, obli-
gó ú aquella á negociar la paz con los samnitas (341). 
L a giuerra contra los latino» (34-0-338) acabó después de una 
victoria de los romanos cerca did Vesubio, en la cual sacrificó he-
l ó i c a m e n t e su vida el cónsul Dedo Mk*. E l Lacio volvió á la su-
misión de Roma. 
Segunda guerra eofitra ¿os samnitas (326-31)4).-
L(ÍS romanos violaron el tratado hecho con los samnitas 
y. esto dio origen á una nueva guerra, famosa en la his-
toria de la repúbliea, por el valor que los Vil timos des-
plegaron bajo la dirección de Fondo, el más valiente y 
hábil de sus generales^ 
A l principio la suerte de las armas favoreció á los 
romanos j los samnitas pidieron la paz, pero el Senado 
se negó á otorgarla, si nó se sometían sin condiciones. 
La guerra continuó y Pondo, atrayendo al ejército ro-
mano hacia el desñladero de Caadhim, lo obligó á ren-
dirse á discreción y pasar bajo el 'jugo ( h o r r a s ca/udi-
nas). Los cónsules que dirigían el ejército tuvieron que 
firmar la paz. E l Senado se negó á ratificarla y entregó 
á los cónsules en poder dé l<>s síinmitas, los cuales, más 
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generosos, les devolvieron la libertad. Los romanos ven-
garon aquella derrota ron una señalada victoria; la 
guerra continnó encarnizadimicnte por mnlms partes, 
pero con ventaja visible para Éóma. Los samní tas p i -
dieron auxilio á los etrüscos y umbríos1, á pesar de lo 
cual fueron vencidos y tuvieron (ino aceptar la paz con 
muy duras condiciones. Los ceqnos, marsós y hérnióós, 
que se halbían declarado á favor de los samnitas, fueron 
sometidos. 
Tercera guerra contra los samnitas (202-290).— 
í ínevamente estallo la guerra al caLo de cinco años. 
Les samnitas lograron formar una coalición con los 
etruscos, umbríos y galos contra los romanos. Estos t u -
vieron que enviar dos ejércitos, uno á la E tn t r i a , otro 
al Samnium, obteniendo ventajas en ambas partes. Los 
samnitas se reunieron entonces con las fuerzas aliadas 
en la Etrur ia , bajo el mando de Grélio Egnacio y Fondo, 
pero los romanos los deshicieron en la batalla de Senti-
num, (205) ganada principalmente por el lieroismo del 
cónsul Dedo Mú$. La coalición fué rota; los galos vo l -
vieron á supais y los etruscos tuvieron qtie hacer la paz 
con Eoma (204). Los samnitas quedaron, pues, solos, y 
se retiraron al íSamninm, donde sostuvieron la guerra 
animados por el heroico Pondo; pero vencido este y l le-
vado prisionero á Jíoma, pereció en un calabozo, después 
de haber sufrido indignos tratamientos (202). Dos años 
después los samnitas se sometieron completamente. 
A esta sumisión siguió la de toda la I t a l i a Central. 
Los sabinos fueron subyugados, y vencidos también los 
galos, la dominación romana en el Norte se extendió 
hasta el Po. De otra parte, sujetos los lucanios y bru-
cios, solo faltaba á los romanos para hacerse dueños del 
Mediodía de I tal ia , apoderarse del territorio de Tárenlo . 
Qmrra contra. Tárenlo (2*2-272).—La causa apa-
/ 2fi 
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rente de ella fué el haber los tarentinos echado á pique 
unas naves romanas, que hab ían entrado en su puerto 
con infracción del tratado, que prohibía hacerlo sin per-
miso de la ciudad. Probablemente la causa verdadera 
fué el propósito de Roma de conquistar este país . Ha-
biendo pedido el senado reparación de aquel agravio, 
sús embajadores fueron insultados por los tarentinos. 
Roma les declaró la guerra^r 
Los tarentinos, ricos y afeminados, eran incapaces 
de luchar con el poder romano, y llamaron en su auxilio 
á P i r r o , el general más famoso de "su tiempo. La llega-
da de Pirro á Tarento fué la señal de una reacción con-
tra Roma; los lucanios, hrucios y mmnitas volvieron á 
tomar las armas. Pirro venció á los romanos en la bata-
lla de Heraclea, y al año siguiente en la de Asculum; 
pero esta victoria fué tan costosa para él, que casi equi-
valía á una derrota. Entónces fué cuando pronunció 
aquellas famosas palabras: a Una victoria más como esta 
y somos perclidos.D En t ab ló con los romanos negociacio-
nes de paz; estos se negaron á todo convenio, mientras 
no abandonara la I ta l ia . Pirro, cuya situación cada vez 
era mas difícil, concluyó una t régua y se dirigió á Sici-
lia, llamado por los siracusanos contra los cartagineses 
(278). 
Segunda guerra (277-272).—Ausente Pirro, los ro-
manos sometieron á los pueblos sublevados y pusieron 
guarniciones en algunas colonias griegas. Los tarenti-
nos llamaron de nuevo al epirota, que se había apode-
rado de parte de Sicilia; mas este perdió la batalla de-
cisiva de Benevento, después de la cual abandonó para 
s iempíe á I ta l ia . A los tres años Tarento fué tomada y 
sometida por los romanos, que dueños ya de todo el Sur 
de la Penínsuld , se encontraron vecinos de la república 
de Cartago. 
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Póli t ica de los romanos.—Para conservar su domi-
nación en I tal ia , emplearon los romanos dos medios: 
ligar á su causa propia la de los pueblos sometidos, y 
hacer imposible á otros que se rebelaran contra Roma. 
Para lo primero clasificaron á los pueblos subyugados 
en municipios y aliados; para lo segundo establecieron 
en ellos colonias. 
Los municipios eran ciudadesjncorporadas á Koma, cuyos habi-
tantes inscritos en una t r ibu , participaban de todas las obligaciones, 
así como de todos los derechos del ciudadano romano. T e n í a n ma-
gistrados propios y conservaban su culto nacional (jua sacroruin). 
Los aliados se d iv id ían en dos clases: latinos (socii latini) , que 
conservaban sus instituciones y pod ían l legar á adquir i r los dere-
chos po l í t i cos ; é itálicos (socii i tal ic i) , que no pod ían alcanzar la 
c iudadan í a y estaban en s i tuac ión menos pr ivi legiada. Todos los 
aliados d e b í a n suministrar á Koma, en caso de guerra, tropas que 
llevaban el nombre de auxiliares y no eran incorporadas á las le-
giones. 
Las colonias, sometidas á estrecha dependencia de la m e t r ó p o l i , 
eran t a m b i é n de dos clases: romanas, fundadas por ciudadanos que 
conservaban todos sus derechos, y latinas, que estaban en la misma 
s i tuac ión que los aliados la/1 nos. Sujetas á Roma estas colonias 
fortificaban el poder de ella en las comarcas donde se hallaban es-
tablecidas. 
Cultura..—Por aquella época las costumbres de los 
romanos eran toscas, y propias de un pueblo que se ejer-
citaba solo en la guerra. Mas empezaron á suavizarse 
con el contacto de los etruscos y las colonias griegas. A 
este tiempo se refieren también algunas construcciones 
notables como la Via Ap ia , el Acueducto y las cascadas 
de Terni, para dar salida á las aguas del Lago Vellino. 
LECCION X X I I I 
C A R T A G O 
I ,—HISTORIA DE GARTAOO AlfTES M LAS GUEHRAS PÜPilCAS 
Xocienes qccx/faticas.—La costa Septentrional de 
Atí-ica fué poblada primeramente por los libios, y mas 
adelante por los fenicios, resultando de la mezcla de 
ambas razas la población libio-fénica. 
Distinguíanse cuatro regiones: 1. ' al E., el territorio 
de ('a Hago: 2.a en el Centro., S mu i d i n : 3.a al O., Maur i -
tania,; 4.a al S., Getulia. 
E n la época de su esplendor los cartagineses dominaron en to-
do el l i t o r a l de Afr ica , hasta el Estrecho de &ibraltar, y extehdie-
ron sus colonias por la costa Occidental hasta la Béhégámbiá. Táír i -
l)iéii eran dueños de gran n ú m e r o de islas en el MediteTráne^Ó, como 
Mélita ( M a l t a ) , {\'i-Aiiri. Córcega, ^r;ni parte de Sicil ia y las oa-
learvs. Más tarde sometieron la E s p a ñ a desde la costa Mer id ional 
hasta el Ebro , 
La historia de Tár tago se divide en tres periodos: 
1. ° Desde la fundación de Oartago hasta las guerras 
en Sicilia (879-4^0). 
2. ° Guerras en Sicilia hasta la primera guerra pú-
nica (480-264). 
3. ° Güer tas púnicas hasta la destrucción de ((arta-
go (204-140 a. de J . C ; 
PEIMER PERIODO.— Desde la fandación de Oartago 
hasta las guerras en Sicilia (879-480). 
Una revolución ocurrida en Tiro, dió origen á la emi-
gración de la nobleza, que dirigida por Elisa ó THdo, se 
refuo-ió en la colonia fenicia de Cambé. Engrandecida 
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esta población con las riquezas de los emigrantes, no 
l ardó en ser la principal de todas las ciudades de la cos-
ta africana, cambiando su nombre en el de (JAETAGO. 
E l comercio la dió gran prosperidad v su poder se 
acrecentó con la conquista de los estados libio-fénicos^ 
(pie ocupaban parte ele Numiclia y Mauritania. Pero 
hasta la mitad del siglo V I I no empezó el periodo de su 
grandeva. Entónces hicieron los cartagineses sucesiva-
mente las conquistas (650-500) que extendieron su po-
der por las costas é islas del MediteiTáneo. Estas con-
quistas empezaron generalmente por relaciones comer-
ciales con las colonias fenicias establecidas en el l i toral . 
La protección dispensada por los cartagineses .á los fe-
nicios de Sicilia, dió origen á las guerras entre Cartccyo 
y Siracusa. 
SEGUNDO PERIODO.— Guerras en Sicilia hasta la p r i -
mera guerra púnica (480-204). 
Las primeras colonias establecidas en Sicilia habían 
ú(\o fenicias. Mas tarde (siglo V I I I ) los griegos habían 
colonizado también en este país. La lucha surgió entre 
griegos y fenicios, y estos pidieron protección á los car-
tagineses, que la concedieron de buen grado, pues así 
podían fácilmente poner el pié en la isla, que por su si-
tuación escepcional en el centro del Medi ter ráneo, des-
pertaba su codicia. 
Entre las colonias griegas preponderaba la de Si ra-
cusa, y los cartagineses habiéndose comprometido con 
Jerjes á atacar á los griegos de Sicilia, enviaron á la 
isla un numeroso ejército al mando de Hamilcar , hijo 
de Magon. Pero Gelon, tirano de Siracusa. le derrotó 
completamente en la batalla de Himera (480). Este fra-
caso obligó á Cartago á pedir la paz y á abandonar por 
entonces sus proyectos de conquista. 
Viajes de exploración (480).—Entonces los carta-
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gineses dirigieron por otro camino sn actividad, organi-
zando dos expediciones: nna al mando de Uannon, re-
corrió la costa africana, y otra, dirigida por Himilcon, 
las costas occidentales de Europa, llegando hasta las 
Casitérides (Islas B r i t á n i c a s ) . De ambas sacó mucho 
frnto el comercio de Cartago, y esta república aumentó 
notablemente su poderío. 
Nuevas guerras en >S2<?¡?7?a (410-382).—Los segesta-
nos, colonia jónica de Sicilia, (pie ya en una guerra an-
terior con Siracusa habían solicitado el auxilio de los 
atenienses (422-413), estando ahora en guerra con los 
de Selinonte, lo reclamaron de los cartagineses, que se 
lo concedieron, originándose de esto tres guerras gene-
rales, terminadas con la paz de Magon, en que se esti-
puló que el rio I la l ico sería el l ímite del territorio car-
taginés. 
E n la i .a guerra (410-405) el e jérci to c a r t a g i n é s al mando de 
Aníba l , nieto de Ámi lear , después de tomar algunas ciudades ven-
ció en la batalla de Ciela á Dionis io I , t irano de Siracusa y aliado 
de Selinonte. Dionis io p idió la paz, que le fué otorgada; pero ha-
b i é n d o l a roto, e m p e z ó la 2.a (juerra (398-392), en que a r r e b a t ó ú 
los cartagineses gran parte de sus posesiones. Himilcon, general 
c a r t a g i n é s , le d e r r o t ó nuevamente y si t ió á Siracusa, de la cual tuvo 
que retirarse á causa d é l a peste. Los cartagineses volvieron á per-
der casi todas sus conquistas. E n la guerra (383-382), Magon 
d e r r o t ó cá los siracusanos y les impuso la paz 
La paz de Magon dejo á los cartagineses en posesión 
de la parte occidental de Sicilia. A la muerte de D ion i -
sio I y con motivo de los desórdenes que estallaron en 
Siracusa, extendieron sn dominación y se convirtieron 
en arbitros de la isla, colocando en el trono Dionisio 
[ I . Pero destronado éste por Timoleon y derrotados los 
cartagineses, la paz de Magon fué renovada y el Hálico 
siguió siendo el l ímite de ambos territorios (340). 
Guerra contra Ágatocles (317-307).—Este, aunque 
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de humilde origen, se había apoderado del trono de Si-
racnsa, con auxilio de lo? cartagineses; más aspirando á 
la dominación de Sicilia, declaró la guerra á sus aliados, 
los cuales le derrotaron en muchas batallas y sitiaron á 
Siracusa, Agatocles, viéndose en el úl t imo extremo, con-
cibió entonces un proyecto desesperado, pero que tuvo el 
mas completo éxito. Consistía en llevar la guerra á la 
misma Cartago, y el resultado fué apoderarse de parte 
del territorio de la república. Una sublevación de los 
siracusanos le obligó á volver á Sicilia. La paz de Ma-
gon fué renovada. Muerto Agatocles (289) los cartagi-
neses extendieron de nuevo sus conquistas. 
i i m r r a s contra, P i r r o (277-275),—Los siracusanos 
pidieron auxilio á P i r r o , yerno de Agatocles, que com-
batía en I ta l ia contra los romanos. Este príncipe, que 
había formado el proyecto de dominar la Sicilia, arreba-
tó á los cartagineses casi todo su territorio, si bien aban-
donado por los griegos, tuvo que renunciar á sus pro-
yectos y dejó la isla. Los cartagineses recobraron sus 
posesiones, y aliados con Hieron, rey de Siracusa, pusie-
ron sitio á Mesina, ocupada por los mamertinos, tropas 
mercenarias que se habían apoderado de ella. 
Los mamertinos pidieron auxilio á los romanos, y 
estos interviniendo en los asuntos de Sicilia, dan co-
mienzo á las famosas guerras -púnicas. 
Instituciones de Car tago .—Había tres clases de 
personas: la nobleza, e\ pueblo y los esclacos. 
Los habitantes de los territorio); sometidos de Afr ica , aunque 
gozaban de l iber tad ca rec í an de derechos pol í t icos y pagaban cre-
cidos tr ibutos, lo cual explica sus frecuentes insurrecciones. 
E l gobierno fué al principio monárquico, preponde-
rando la nobleza; después pasó á ser ar is tocrát ico, bajo 
la dirección de dos suffetas ó jueces. 
H a b í a a d e m á s un Senado, l lamado el Consejo il? l&h Treinta, 
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qué represéhtába á la primera nobleza, y una asamblea compuesta 
de 300 nobles {Concejo de los Trescientos): E n cuanto al pueblo 
ejercía poca ó ninguna intluencia, convocándose l e tan solo para co-
municarle las decisiones del Consejo. 
Comercio.—Los cartagineses heredaron el poder co-
mercial de los fenicios, acrecentándolo con sus atrevidas 
excursiones. Ejercieron el monopolio en el Medi ter rá-
neo, si bien por algún tiempo se lo disputaron los e t rm-
cos y tarentinos. 
La religión de los cartagineses era la misma que la 
de los fenicios, y también hacían sacrificios Immanos. 
E l carác ter de este pueblo era cruel y todo lo sacri-
ficaba al interés . Los romanos le lian acusado por su 
perfidia y han Lecho proverbial la • púnica . Sin embar-
go, no es de creer cpie valiera más la /tf romana. \ 
E n cuanto á la literatura, cul t ivaron la que t en í a por objeto un 
t in ú t i l , s egún puede deducirse de los pocos fragmentos (pie de ella 
quedan, 
II .—ROMA Y CARTA60. 
TERCEE PEEIODO de la historio, romana.—Desde el 
principio de las guerras púnicas hasta los Gracos (264-
134 a. de J . C.) 
Hechos cnlminantes de este periodo.—La guerra 
contra Cartago inicia para la república romana el perio-
do de las grandes conquistas exteriores. Hasta entonces 
Roma no había traspasado los límites de I tal ia , pero en 
adelante ya se la vé caminar lontámente á poner por 
obra sus planes de dominación universal, mientras tpie, 
terminadas las luchas entre patricios y plebeyos, disfru-
ta en el interior de completa tranquilidad. 
A la vez que las guerras púnicas sostuvo Roma en 
este periodo otras varias, que fueron: en Ttaha., contra 
los galos y lujares, en l l i r i a ^ en Macedonia, y Grecia, 
en Sir ia , en España , y finalménté contra los esclavos 
de Sicilia, 
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Estas guerras fueron: 
I . L a I'RIMERA GUERRA PÚNICA (264-261). 
En t re la 1.a y la 2.a guerra, las que siguen: 1.a Conquista de 
Córcega y C e r d e ñ a (238-231). 2.:l Contra los galos y l igures en el 
N . de I t a l i a (232-222). 3.a L a p v k t é m contra los i l í r icos (230-228), 
v 4." la segunda (219) . 
I L L a SKGUNDA (JÚBRRA PUNICA (218-201). 
En t re esta y la 3.a las siguientes: Pr /n i sra guerra contra 
Macedonia (214-205). 2.a (h ier ra contra Siracusa (214-202). 3.a Se-
gunda contra Macedonia (200-197). 4.a Contra Ant ioco de Siria 
(195-190). ó." Tercera contra Macedonia y contra el Ep i ro (178-
171). r).a Segúndá contra los galos y ligures (200-160). 
ÍII. L a TERCERA GUERRA PÚNICA (149-146). 
• Desde e«ta hasta el íin del periodo: 1.a Ul t imas guerras contra 
Macedonia y Grecia (148-146). 2." Guerras e n . E s p a ñ a contra los 
lusitanos ( 1 4 8 r l 4 l ) y contra Numancia (143-133). 3.a Contra los 
esclavos de Sici l ia (133-131). 
PRIMEIÍA GUERRA PÚNICA (204-26]) .—La rivalidad 
inevitable entre dos potencias vecinas, qne aspiraban á 
la supremacía, como (Jartago y Roma, v los peligros que 
la conquista de Sicilia por los cartagineses t ra ía á los 
romanos, fueron las verdaderas causas de estas guerras. 
I . { T M guerra, eit S / c i l i a (26á-2('A)).—Aprovechando 
los romanos la ocasión (pie les daLan los inamertinos 
para intervenir en Sicilia, enviaron un ejército á Mesina, 
que obligó á cartagineses y si ra ensañes á abandonar el 
sitio de esta ciudad. JHCJ-OÍI, tirano de Siracusa, disgus-
tado del orgullo cartaginés, se alió coi: los romanos y 
siguieron su ejemplo muchas ciudades griegas, quedan-
do aquellos dueños de ta costa oriental. E l poder roma-
no y el cartaginés se encontraron así solos en aquella 
memorable lucha. 
Agr igen to , donde se liabía encerrado A n i h a l , fué' tomada: el 
sucesor de este / /¡ i ioion, t i n o (pie huir sin poder socorrer á aquella 
ciudad, y AUiifcdf qive le Biguio, Sé 'i¡;'.<> fuerte en las plazas de la 
costa, desde donde sal ían las naves cartaginesas á devastar las cos-
tas de I t a l i a . 
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I I . fjd yuerm marí t ima (200-257).—Konui carecía 
do lunes, y-tenía que combatir con una potencia mar í -
tima formidable. A tocio proveyó el patriotismo romano, 
y en dos meses fué construida una armad... 
Para suplir la pesadez de los buques, que no pod ían competir 
con las veloces quínqúererhéa cartaginesas, se ideó el recurso de 
jmehtjes provistos de gárfios (pie sujetaban las naves enemigas y 
p i ' n n i t í a n entrar al abordaje. 
Entonces pudo ya Roma luchar con su poderosa ad-
versaria, y el cónsul D u i l i o alcanzó una señalada victo-
ria naval cerca de Mf/les, después de la cual los roma-
nos se apoderaron de aignnos puntos en Cerdeña. y Cór-
cega y obligaron á los cartagineses á abandonar la Sicilia. 
I I I . La guerra en A frica (259-255).—Los romanos 
llevaron después la guerra á r l / H m , enviando una nume-
rosa armada aliñando de Af i l io Régulo, que venció á la 
cartaginesa en la batalla naval de Ecnomos. Enseguida 
desembarcaron los romanos en Africay alcanzaron otra 
victoria cerca de Clypea. Parte del ejército volvió á 
Roma, y Régulo marclió sobre Cartago, 2)ero le perdió 
la escesiva confianza en el valor romano. Los cartagi-
neses dirigidos por el griego Janfipo, y con el auxilio 
de la poderosa caballería númida, le derrotaron comple-
tamente y le hicieron prisionero. 
r i n de la guerra (254-241).—Los romanos tuvieron 
que reducirse á hacer la guerra en Sicilia, donde toma-
ron á Palevino y ganaron cerca de esta ciudad una vic-
toria decisiva; pero la derrota que experimentaron en 
las aguas de Drépcmo] á la cual siguió la destrucción de 
su escuadra, y la llegada á Sicilia del hábil y valiente 
general cartaginés Amilcar Barca, mejoraron la situación 
de Cartago. Amilcar fortificó algunas ciudades y se 
mantuvo á la defensiva, por espacio de cuatro afros, evi-
tando batallas campales. Los romanos, que después de 
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la derrota de Drépano liabian renunciado ú la gnerra 
marí t ima, comprendieron al fín que era necesario armar 
mía nueva flota. E l patriotismo de los particulares hizo 
prodigios, y con dones voluntarios se formó una armada 
de 200 naves. E l cónsul Lutácio Cátalo sorprendió á la 
de Amilcar cerca de las islas uEgates y la echó á pique. 
Los cartagineses tuvieron (pie pedir la paz, y la obtu-
vieron (241), bajo la condición de abandonar la Sicilia, 
devolver los prisioneros y pagar una suma de tres m i l 
talentos (cerca de 17 millones de pesetns i, 
/Esta guerra produjo dos importantes consecuencias 
para los romanos: 1.° la dominación de Sicilia; 2.° su 
preponderancia en el Medi terráneo con la marina que 
habían formado y con la destrucción de la de Cartag» 
Moma hasta la segunda guerra pún ica (241-216).— 
Cuatro guerras sostuvo liorna en el periodo que medió 
entre la primera y la segunda contra Cartago: la 1.a 
para conquistar á Cerdeña y Córcega; la 2.a contra los 
galos; la 3.a y 4.a contra los i l i r ios , concluyendo todas 
por la sumisión de estos puebh 
L a conquista de Górtíégü. y Cérdeña (238-281) tuvo lugar á con-
secuencia de la rebe l ión de los mercenarios en Cartago. Los esta-
cionados cu t 'crdefia se rebelaron t a m b i é n , pon iéndose bajo la pro-
tección de liorna. Esta envió una expedic ión á las islas, y aunque 
se vio precisada á combatir contra los cartagineses y los mismos 
naturales, (pie defendían su independencia, l og ró someter el t e r r i -
torio. Los cartagineses tuvieron que pagar a d e m á s 120 talentos. 
(jnerra en la G a l i a Ci.ml])'nia (232-222).—Los galos, cada vez 
más descontentos de ver las numerosas colonias que Roma estable-
cía en su te r r i to r io , exigieron la evacuac ión de ellas, y al recibir la 
negativa le declararon la guerra. A l i á r o n s e con otros galos de la 
Cisalpina, é invadieron la Et rur ia . L a cons t e rnac ión fué grande en 
Roma y más cuando se supo que los galos h a b í a n deshecho uri ejér-
cito en Fésidea. Enviados contra ellos los dos cónsu les Emi l io y 
Afilio, les hicieron sufrir cerca de Risa una espantosa derrota. Los 
Irnos se sometieron, y al año siguiente los insulwes, después de ser 
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vencidos en la batalla de Adda. Los galos pagaron desde entonces 
un t r ibuto anual ¡i los romanos: 
Guerra contra, lox ¡lirios (230-219).—Estos pueblos infestaban 
con sus p i r a t e r í a s las costas del A d r i á t i c o . Roma envió embajado-
res para cpie cesaran en sus r ap iñas , pero uno do estos fué muerto y 
ella dec la ró la guerra á lns i l i r ios . E l resul tad© de esta guerra fué 
quedar incorporado al t e r r i to r io romano gran parte del reino de 
1 l i r i a . 
Cartago /¿asta ¿a segunda guerra pún ica (24U-220). 
—Los acontecimientos mas importantes de la historia 
de Cartago durante este mismo periodo fueron: la gue-
rra, de los mercenarios y la conquista; de EépÚñay 
Guerra de los mercenarios (240-237);—Agotados 
los recursos de Cartago, esta se halló en la imposibili-
dad de pagar á las tropas mercenarias y es t a l ló una 
formidable sublevación, en la que tomaron parte, mu-
chos pueblos de Africa. Hann'on, enviado de Cartago 
para socorrer á Utica, sitiada por los mercenarios, fué 
derrotado; más reemplazándole Amilcar Barca logró 
deshacerlos en una batalla decisiva cerca de Gartago, á 
la cual habían puesto sitio los mercenarios. Una nueva 
victoria junto á Túnez terminó la guerra. Los vencidos 
fueron tratados cruelmente. 
Invasión en España (237-210).—La guerra d é l o s 
mercenarios, y la pérdida de sus importantes posesiones 
de Sicilia, Córcega y Cerdeña, habían debilitado el po-
derío de Cartago. Amilcar pensó entonces en reparar 
estas pérdidas con la conquista de E s p a ñ a , habitada 
hácia el Mediodía por los fenicios, que manten ían fre-
cuentes relaciones con los cartagineses. Nueve años em-
pleó en someter parte del territorio, valiéndose ya de las 
armas, ya de negociaciones y tratados. 
Amilcar concibió el proyecto de llevar la guerra, á 
I tal ia , que había de ejecutar su hijo el famoso Aníbal . 
^ásiíní&a/, su¿éáór de Ami lcar . consol idó la dominac ión ca r t ag í -
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. tiésa en E s p a ñ a y l l egó hasta las oril las del Ebro. Pero e n c o n t r á n -
dose con los romanos, que avanzaban del lado opuesto, tuvo que 
firmar un tratado, por el cual se Obligaban los cartagineses á no ade-
lantar en sus conquistas mas a l l á de aquel r ío. Asdrubal fué asesi-
nado y por ac lamac ión d é l a s tropas le sucedió en el mando Aníba l , 
que había de ser el enemigo mas peligroso de Roma. 
LECCION X X I V 
SEGUNDA GUERRA PIMCA.—COimU'ACIÓN DE LAS CONQUISTAS ROMANAS 
SEGUNDA GUEHRA PÚNICA (218-201) ,—Aníba l filé 
uno ae los más grandes generales y políticos d é l a anti-
g ü e d a d . A sus extraordinarias cualidades unía el más 
desinteresado patriotismo y un odio mortal á los roma-
nos. Este odio y la rivalidad de Cartago, á quien había 
engrandecido de nuevo la conquista de España , fueron 
las . causas de la segunda guerra p ú n i c a . Aníbal , que 
había concebido el proyecto de atacar a los romanos en 
I ta l ia misma, suministró la ocasión con el famoso sitio 
de Sagunto, ciudad aliada de los romanos. Sagunto pe-
reció gloriosamente antes que entregarse al vencedor, y 
los romanos declararon la guerra á Cartago. 
L a cauna aparente de esta guerra hab ía sido una disputa entre 
los saguntinos y los turboletas, por cierta cues t ión de l ími t e s . A n í b a l 
t o m ó la defensa de los ú l t i m o s y si t ió á Sagunto, que sol ici tó y es-
pe ró en vano el auxi l io de l iorna. Esta se c o n t e n t ó con enviar em-
bajadores al c a r t a g i n é s . E n t r e tanto, el sitio s iguió , y los saguntinos, 
después de una defensa heroica, y pendida ya toda esperanza, pre-
í i r ie ron el incendio de sus hogai'es y la muerte, á someterse al car-
t a g i n é s , que al entrar en la ciudad solo ha l ló c a d á v e r e s y humean-
tes ruinas. E l ejemplo de Sagunto y la conducta vacilante de Ruina, 
hizo decir: Duia liorna' comulitur, Ságuníútn éwpugnütur. 
I'JÍIMER PERIODO (218-216).—Aníbal, dejando la de-
fensa de E s p a ñ a á su hermano Asdrubal, pasólos P i r i -
neos con un numeroso ejército compuesto de tropas 
aguerridas. Después de haber vencido á las poblaciones 
galas, que habitaban cerca del Ródano, y evitado el en-
cuentro de los romanos, que bajo el mando del cónsul 
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Esóipión habían desembarcado en Marsella ., atravesó los 
Alpes, al cabo de cpjincg días de increíbles fatigas y pe-
ligros^ 
En aiji iella memorable empresa, el e jérc i to de A n í b a l tuvo que 
luchar con el hambre v e l . t r io ; con torrentes, nieves, precipicios, 
fíerisas nieblas, noches interminables, con pueblos s émi - sa lyages , 
que le acosaban sin tregua. Diezmarlo ya al l legar á la cumbre de 
los Alpes, sufrió peligros quizás mayores en el descenso. Borrada 
toda huella y camino por las nieves, se extraviaban hombres y ani-
males, cayendo en los precipicios; enormes avalanchas les cerraban 
el paso ó sepultaban escuadrones enteros; resbalaban caballos y 
elefantes en las duras masa» de hielo, y fué necesario abrir á pico 
un camino en medio de indecibles esfuerzos. Cuando l legaron al 
valle de Aosta, y A n í b a l pasó revista á su tropa, hab í a perecido la 
mitad de ella. Solo podía disponer de 20.000 infantes y G.OOO caba-
llos. Sin embargo, h a b í a abierto un camino J a m á s recorrido hasta 
eutónces , y desplegado en aquella lucha t i t á n i c a con los elementos 
y los hombres, toda la grandeva de su gén io . La posteridad y la 
historia han mirado como el hecho mas glorioso de su vida m i l i t a r 
el püsó de Ion Alpes. 
I I r torias de Aiiibal .—hos dos cónsúíés Sempronio 
y Ksripión'íwQvon llamados á I tal ia , pero Anibal venció á 
este en la batalla del TessiHoi y poco deápiiés á ambos 
en la del Trehia (218). Los «ralos de I tal ia se declara-
ron por Anibal . qne se hizo así dneño del Norte de la 
penínsnla. 
Mu la primavera sig-uientc Anibal se dirigió á la 
Italia Central, y junto al lago Trasimeno derrotó com-
pletamente al inepto Flaminio (21 7 ). E l pueblo rómaíló', 
ú (piien el pretor Ppmpilio anunció él desastre con eátas 
palabras: «hemos perdido nna gran batal la» se mostró 
digno de su nombre, sin desmayar ni un momento. Filé 
elegido dictador el prudente Fáhio Maxim'o, que em-
pleáüdb contra el enemigo una nueva táctica, le seguía 
constantemente sin aven turar batallas y haciéndole ex-
perimentar grandes pérdidas. Sus impacientes conciíi-
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dadauos le dieron el nombre de Cunctator {tardo) y le 
acusaron de ¡nisilánime; pero la experiencia demostró 
que era el único modo de vencer á Aníbal . Sin embargo, 
fué depuesto y el mando del ejército encomendado á los 
cónsules Paulo Emi l io y Varron. Este úl t imo, impru-
dente y fogoso, presentó la batalla á Aníbal en los cam-
pos de Caimas. La derrota de los romanos fué espanto-
sa; 70,000 de estos perecieron y con ellos el cónsul E m i -
lio, y la flor de los caballeros (216). 
SEGUNDO PERIODO (216-211).-- Consecuencia de esta 
derrota fué la defección de los pueblos itálicos, que aban-
donaron la causa de Roma. Solo permanecieron ñeles á 
esta los aliados latinos. Anibal se apoderó de C 'ápua y 
solicitó auxilios de Cartago, pero en esta ciudad, domi-
nada por una oligarquía sin patriotismo, el partido «de 
la paz» enemigo de Anibal , evitó que se le enviaran, 
bajo el nécio pretesto de que «pues había vencido no los 
necesitaba.» En cambio los romanos hicieron esfuerzos 
h'eróicos. Todos los que estaban en disposición de tomar 
las armas fueron alistados, y Claudio Marcelo, llamado 
por su valor la espada de Homa, recibió el mando del 
ejército contra Anibal . A l mismo tiempo los dos herma-
nos Publio y Cneo Escipion eran enviados á E s p a ñ a 
con numerosas tropas. 
^Entretanto Anibal había solicitado la alianza de F i -
lipo de Macedonia, y la de Sicil ia , que se sublevó á, fa-
vor de Cartago. Mas ya la suerte de las arnuts había 
cambiado ¡jara Roma. F i l i po fué vencido en la batalla de 
Apolonia, y Siracusa tomada por Marcelo (212). A l 
mismo tiempo los Escipiones vencieron en E s p a ñ a á 
Ásdrúbal , impidiéndole venir en socorro de su hermano. 
Este, cade vez mas privado de recursos y esperándolos 
inút i lmente de sn ingrata pat ria, se vió reducido á la 
defensiva, y mientras se apoderaba de Tarento, Cap na 
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ftlé sitiada. Entonces Ai i i lml llevó sus anuas á las puer-
tiis de Uüina, pero sn tentativa quedó frustrada y Oapna 
cayó en poder de los romanos, que trataron cruelmente 
á los vencidos, en castigo de haberse declarado por el 
cartaginés. 
TERCEK rEiuoDO (211-2U6).—La toma de Capnafué 
la señal de la decadencia del poder de Aníbal, como an-
tes lo había sido de sns triunfos. Los pueblos de la I t a -
lia Meridional volvieron á la obediencia de Roma, y Td-
rentó fué recobrada. Cartagb entre tanto relinsaba so-
corros á Aníbal; y este se vió obligado á refugiarse con 
su ejército en las montañas inaccesibles del Bru t imn 
{Calabria). Su situación pareció mejorarse nn momen-
ro. cuando su hermano Asdrúha l , vencedor en E s p a ñ a 
de los Escipiones, qne habían encontrado allí nna muer-
te gloriosa, se dirigió á I ta l ia : pero esta esperanza se 
desvaneció, pues Asdrúbal fué derrotado y muerto en la 
batalla de Metduro. S,u desfigurada cabeza, arrojada al 
campamento de Anibal , hizo ver á este que sn causa es-
taba perdida, y más cuando al año siguiente fué derro-
tada de nuevo la armada que le enviabíi Tár tago bajo 
el mando de su otro hermano M(f(/on. 
Entretanto tíl joven Escipion había expulsado á los 
cartagineses de España . Cartago estaba, pues, vencida 
en España y en I tal ia , y la lucha iba á tener sn'desenla-
ce en el mismo territorio de Africa*. 
( h'Airro PERIODÍ) (2(M)-2<)2).—Escipion. elegido cón-
sul y contando con la alianza del númida M.asinim, acon-
sejó al Senado llevar l;i guerra á Cartago, como medio 
de arrojar á Anibal de Ital ia. Enviósele con un ejército 
y después de dos victorias se apoderó de L tica y de 7V-
nez y sitió á (lartago. Los cartagineses en este peligro 
llamaron á Anibal , qué al cabo de quince años abandonó 
tris!emente la Ital ia, donde quedaban para siempre se-
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paitados entre glorias y reveses sus proyectos de ven-
ganza contra la r ival aborrecida de su patria. En Car-
higo no halló tropas ni recursos, y el vencedor de Cali-
nas fué derrotado en la llanura de Zama. Escipion re-
cibió entonces el t í tulo de el Africano. La paz siguió á 
esta victoria, pero bajo condiciones muy duras para 
Cartago.^ • 
Fueron estas: 1.P L a cesión de E s p a ñ a é islas del M e d i t e r r á n e o , 
con lo cual Cartago p e r d i ó el imperio del mar.—2." La entrega de 
todas sus naves de guerra.—3.° Pago de 10.000 talentos (45 m i l l o -
nes de pesetas).—4.° Y la ob l igac ión de no emprender guerra algu-
na sin licencia de Roma. 
Consecuencias de la segunda guerra, 'púnica.—Fue-
ron las siguientes: 1. ' Roma aseguró definitivamente su 
dominación en I tal ia , desde el Rubicon hasta Sicilia. 2.* 
Quedaba asimismo establecida su preponderancia en 
Occidente y en el Medi ter ráneo con la posesión del te-
rri torio comprendido entre E s p a ñ a é I l i r i a , y la destruc-
ción de la marina cartaginesa. S.̂  Sus alianzas con Ma-
sinisa, de Numidia, con los Ptolomeos, de Egipto, y con 
los reyes de Pérgamó, prepararon su predominio en 
A frica y Asia. 
Conguistas romanasl—l&ntie l& segunda y tercera 
guerra púnica Roma sostuvo otras varias en Asia y en 
If t i l ia . Fueron estas: 1.° en Macedonia y Grecia contra 
Ñ'ltpo /77, vencido en la batalla de Cinocéfalos, y Per-
seo, su hijo, en la de Pfdna. '2.° Contra Antioco de Si-
ria, vencido en la batalla de .líagnesia. 3.° Contra los 
Galos de la Cisalpina, los fÁgures y Vénetos. 
I . Guerras conti a Macedonia (215-168).—Los pro-
yectos de conquista de Fi l ipo 111 y su alianza con Aní-
bal originaron estas guerras. 
En la priitiéva (215-200), F i l ipo obtuvo la paz m cbndíe ionés 
tavorables, pero c o n t i n u ó ayudando secretamente á los cartagine-
M'.S. \bn'\ájsegunjda (200-HI7) ( í r ec i a se d iv id ió éíi do» bandosi de-
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c la rándose á favor de F i l ipo la l iga aquea, y la etolia á favor de loa 
ronianoij; pero és tos obtuvieron la v ic tor ia en la batalla de Cinocé-
falos, y F i l i p o tuvo que renunciar á la sup remac ía en Grecia, en-
tregar su armada y pagar 1.000 talentos. Su hijo Verseo sostuvo la 
tercera (171-108), pero fué vencido en P í d n a y m u r i ó en Roma 
prisionero. 
Después de la batalla de Pidna, Macedonia fué d iv i -
dida en repúblicas bajo el protectorado de Roma, y la 
misma suerte tuvo la í l i r i a , que se liabía aliado con 
Perseo. También el Epi ro fué completamente devastado, 
y sus habitantes vendidos como esclavos. 
I I . (hierra contra S i r ia (196-190).—A la segunda 
guerra contra Macedonia, siguió otra con Antioco de 
Siria, que después de conquistar el Asia Menor, aspira-
ba á la dominación sobre Egipto y Grecia. Arrojado de 
este úl t imo pais, fué vencido en la batalla de Magnesia. 
Ant ioco tuvo que pagar 15.000 talentos, entregar su flota y ce-
der el Asta Menor hasta el Tauro, (pie Roma divid ió entre sus alia-
dos el re// de Péryamo y los Podios. 
I I I . Conquista de la Cisalpina, Venecia y L igu r i a 
(200-160).—Mientras tenían lugar las guerras ante-
riormente indicadas, otras ensangrentaban también el 
suelo italiano. Estas fueron las de los galos, ligures y 
rt'netos, que lucharon 40 años por su independencia. 
Vencidos al fin los galos, su territorio, convertido en 
provincia, recibió el nombre de Galia Cisalpina. Los 
ligures, también vencidos, fueron trasladados al país de 
los samnitas. 
Bn estas guerras los romanos tuvieron que luchar con grandes 
iliticultades, por la aspereza del país , pues los galos se retiraban á 
los sitios mas inaccesibles de los Alpes para rehacerse, y desde allf 
volvían á continuar las hostilidades. Los medios qne emplearon los 
romanos piara someterlos, fueron la fundación de col(mm\fortifica,, 
das, y la trañstácioh de una parte de los habitantes al centro de 
I tal ia . D e l pr imer medio usaron en la d a l i a y en el pa ís de los l s -
Irios x Vénetos, que fueron igualmente sometidos. Los liijin-rs, que 
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aiupanKlos por sus inaccesililes m o n t a ñ a s , resistieron mas tiempo, 
fueron trasladados a l país de los éaMnitáS'. De esta guerra data la 
t 'undaeión de las colonias de Parnui , Mmlend y Bolonia en la Ualiu 
Tnins/KK/a/ia, y de A^ttMt (tí en Venecia. 
• L'líRCKRA GTERRA PUNICA (149-140). Situación i h 
('artcujfQ. Auil) ; i l , que había hecho grandes esfuerzos 
para sacar de la postración á su patria, perseguido por 
el ódio romano, tuvo qué huir de ella y refugiarse en 
Asia, donde vagó errante de corte en corte, procurando 
siempre suscitar enemigos a Roma. A l fin, para no caer 
en manos de esta, que reclamaba su entrega á Prusias, 
rey de Bit inia , se dió la muerteS 
A sn partida siguió la disolución de Cartago, desga-
rrada interiormente por las facciones, y en lo exterior 
atacada por Masintsp, rey de Numidia, que arrebató á 
aquella varias provincias, sin qué sus quejas fuesen es-
cuchadas en Roma. Por úl t imo, Catón fué enviado á 
Africa, á consecuencia de nuevas quejas de. Cartago, y 
él se declaró á favor de Masinisa. A l volver á Roma 
pronunció en el Senado las famosas palabras: deÁciuld 
esi Carthago. Los rarlagineses declararon la guerra á 
Masinisa. y Roma alegando que al emprenderla sin sn 
licencia, habían infringido los tratados, envió un ejérci-
to á Africa (14(. . 
íicstrucción de Cartago (14(5).—Esta ciudad impo-
tente para la lucha con Roma, tuvo que someterse á las 
condipíones que se le impusieron, so pretexto de mante-
ner la paz. En t regó , pues, 3 0 0 rellenes, todas sus naves, 
que fueron quemadas en el puerto, y cuantas armas ha-
bía en la población. Indefensa ya, los romanos, que lle-
vaban la orden secreta de destruir á Cartago, imponen á 
sus desgraciados habitantes la dura condición de aban-
donar su recinto y construir otra ciudad en el interior. 
E l amor á la patria, mezclado con la desesperación, es-
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citó entonces á los (•¡irtagineses á nna defensa heróica. 
Hicieron prodigios de valor, pero estrechado el cerco 
por Escipion EmiliaMo, nieto del A fricano, qne había 
sido enviado para proseguir la guerra, al fin sncumbió, 
siendo el úl t imo episodio ele arpiel memorable sitio, un 
combate qne duró seis días en las mismas calles de la 
ciudad. Esta fué incendiada, borrado el nombre de Car-
tago y su territorio convertido en provincia romana. Es-
cipion recibió el t í tulo de segundo Africano. (Africantis 
minor). 
Desde la 3 / guerra púnica hasta el fin de este pe-
riodo, liorna sometió la Macedonia y la Grecia, sostuvo 
las guerras de Viriato, de Numancia y las de los escia-
ros de Sici l ia . También fué incorporado á Roma el reino 
de P é r g a m o . 
Sumisión de Macedonia y Grecia fT5()-146).—En la 
misma época perecía la libertad de Grecia, y tanto esta 
como la Macedonia eran declaradas provincias de Roma, 
Guerra de Viriato (15U-140).—Las traiciones de 
Lúculo y de Galba, que ordenaron la muerte de muchos 
españoles, después de haberlos atraído con falsas prome-
sas, provocan una sublevación general de los lusitanos, 
dirigidos por Mi- i ato. 
Guerras fytitWiórés.—España, poblada pr imi t ivamente por los 
iheros, cí/lii* y eplt/heros, y colonizada mas tarde por los fenicios 
y griegos, cayó al tin bajo la dominac ión cartaginesa, en el siglo 
111 antes de . ) . C , después de una obstinada resistencia. Creyendo 
mejorar de condic ión, se a d h ¡ r i e r o n los e spaño le s á Roma, pero no 
tardaron en experimentar la dureza de sus nuevos d u e ñ o s , y las i n -
justicias de los pretores provocaron la primera guerra de indepen-
dencia, capitaneada por Ifidihil y J\[ando)iio (2ÜG). Catón, enviado 
á Esparía, logró pacificarla por medio del terror, y destruyendo en 
un año numerosas poblaciones. D e s p u é s de su marcha se r enovó la 
guerra, continuando con varia fortuna, pero siempre con tanto va-
lor por p á r t é de los e spaño le s , que la P e n í n s u l a fué mirada como 
el lísepül&M) de la* legiones rombaÜS.'» 
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Viriato, no encontrándose con bastante fuerza para 
luchar acampo abierto con el poder de liorna, empren-
dió el sistema de escaramuzas y guerrillas, trayendo así 
en continuo desasosiego á las legiones romanas. Aumen-
tado su ejército, logró señaladas victorias, siendo entre 
estas la más importante la que alcanzó encerrando en 
un desfiladero al cónsul Scrril iano (141); pero proce-
diendo generosamente fe perdonó la vida con todo su 
ejército, impoiriéndole por única condición la paz. E l 
Senado la confirmó en apariencias, más envió á España 
al cónsul S c r r i l i o , para ipie subyugase á los lusitanos 
aunque fuese á costa de la traición. A ella apeló el ge-
neral romano, y sobornando á tres emisarios de Viriato, 
consiguió «pie se prestaran á asesinarlo, como lo hicieron. 
Llanutbaiiso estos tniéerabtes Aululco, D í ta l co y Minnro. As í 
pe r ec ió este hombre insifíiie, Uámado con jus t ic ia el « t e r r o r de Ro-
ma-», v íc t ima (le la i imoble desleahad de sus adversarios, que mmea 
supieron \ei ieerln. 
Muerto Viriato, parte de los lusitanos se sometie-
ron, parte se refugiaron en Xumancia, capital de los 
l ácceos. 
Sitio df Sijinancia (14U-183).—Habiéndose negado 
los numantinos á entregar á los soldados de Viriato, 
l íoma les declaró la guerra. Siete años duró esta, en la 
cual desplegaron los numantinos tan lieróico valor, como 
Roma deslealtad y mala fé. 
E l pretor <). Bómpeyo. Rufo, de spués de una derrota propuso la 
paz, que los numantinos aceptaron, t i r m á n d o s e un tratado por el 
cual era reconocida la independencia de Numancia. E l Senado la re-
chazó, y lo mismo sucedió cuando Gayo HoéfiUo Mañcino, derrotado 
nuevamente y cogido prisionero con su e jérc i to , volv ió á reconocer 
el tratado, l iorna se n e g ó á ratificarlo, y e n t r e g ó casi desnudo á 
l l o s t i l i o en poder de los numantinos, (pie fueron mas generosos y 
le dejaron salir ileso. 
Pvh lw í^sripion. (A vencedor de Tár tago, a c a b ó l a 
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guerra, pero antes tuvo que restablecer la disciplina en-
tre sus tropas, desalentadas ya con tantas derrotas. Des-
pués convirtió el sitio en bloqueo. Los numantinos, ven-
cidos por el hambre, mas no por el hierro enemigo, 
viendo que no les quedaba esperanza de salvarse y que 
Escipion se negaba auna capitulación honrosa, pretirie-
ron perecer, lo mismo que Sagunto. Entregaron su ciu-
dad á las llamas y unos peleando, otros por el veneno, 
quienes precipitándose en la hoguera, todos sucumbie-
ron. Escipion recibió el nombre de NumttnfÁno. 
llchelü'm de los esclavos de Sici l ia (135-132).—Los 
malos tratamientos de (pie eran víctimas estos desdi-
chados,, por parte de sus crueles señores, provocaron 
esta rebelión. Euno, natural de Siria, se pnso al frente 
de ella y no tardó en reunir un ejército, con el cual ven-
ció mas de una vez á los romanos; pero la sangrienta 
victoria alcanzad.-i por el cónsul Rztpüm, cerca de Enna, 
terminó la guerra./Euno hecho prisionero,fué crucificado. 
Pé rgamo 'provincia romana (133-129).—Por el mis-
ino tiempo y después de una guerra con Aristónico, su-
cesor de Atalo I I I , el reino de P é r g a m o fué convertido 
en provincia rmnanaí con el nombre de Asia propia . 
Estado interior de la República durante este perio-
do.—El antiguo patriciado romano había desaparecido á 
consecuencia de su fusión con la parte mas distinguida 
de la plebe, nac i émo de esto una nueva aristocracia, 
cuya base era la riqueza* Borróse, pues, la diferencia 
entre patricios y plebeyos, fundada en la diversidad de 
origen, y nació aquella entre los ricos, llamados también 
nobles, y losptobres, que conservaron el nombre de ¡Acbc. 
Esta nobleza volvió á apoderarse del gobierno y de to-
das las magistraturas públicas, acrecentando por toda 
clase de medios su riqueza, y aun cuando al pueblo no 
se le negaba en principio la soberanía, de hécho esta 
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residió en la reunión de los nobles ó el Senado. A l mis-
mo tiempo iba disminnvendo progresivamente la clase 
•media en Roma v la ¡johlación libre en los campos. 
Decadencia, moral.—Las riquezas que afluían á Ro-
ma con los crecidos tributos de las provincias conqnis-
tadas, el contacto con los pueblos de Oriente y las doc-
trinas de los sofistas griegos, engendraron en aquella el 
lujo, la corrupción y el escepticismo. Con la disolución 
de costumbres vino el frenético entusiasmo de los ro-
manos por los espectáculos sangrientos) que por sí solo 
caracteriza la nativa crueldad de aquel pueblo, ('onsis-
t ían estos en la lucha de los esclavos con las fieras y en 
los combates de los gladiadores. Inmensa mul t i tud acu-
día á ellos, y aplaudía, embriagada de placer, viendo 
caer mortalmente heridos á aquellos desdichados. 
La literatura y las artes empiezan á ser Cultivadas 
en esta época, siendo los más notables poetas Ennio^ 
Flauto v Terencio. 
LECCIÓN X X V 
L O S G R A C O S . - M A R I O Y S I L A 
(VAKTO r K K r u i M ) . — - M'.SYA' los (¡reces hestu ¡( tenida 
de la República (134-30). 
I , l 'enocaciún de la lucha interior.—Aunque la dis-
tinción polít ica entre patricios v plebeyos había desapa-
recido, la lucha no tardó en renovarse', tomando otro 
nspecto. Se entabló, pites, entré los fieos y pobres, ó 
sea entre la nobleza y el pueblo. E l motivo de ella era 
la miseria general de los ciudadanos pobres, por carecer 
á la vez de trabajo y de propiedad, pues el primero era 
desempeñado por los esclavos y la segunda había ido 
concentrándose poco á poco en manos de los nobles. 
Fjstn concentración «le 1H propiedad era él resultado de la inoh-
servaricia de las Leyes Uciniun respecto al at/pr pübíi&tíi¿, las cuales 
prescr ib ían (pie n i n g ú n ciudadano pu liese explotar mas de 500 yu-
gadas de t ierra . Dichas leyes cayeron en desuso, y los pobres hab ían 
ido cediendo á los ricos para p a g ó de sus deudas la parte del ag.er 
publicus que les correspondía. E l p e q u e ñ o cul t ivo desapa rec ió , y la 
propiedad se c o n c e n t r ó en pocas manos. Por otra parte, los nuevos 
dueños emplearon en la labor á sus esclavos, que iambicn desempe-
ñaban las d e m á s artes c industrias, y los pobres privados á la vez 
de propiedad y de trabajo, cayeron en la miseri . 
Tiberio Gtdco (134).—En esta situación fué elegi-
do tribuno de la plrbe Tibérió Gmro. nieto de Escipion 
el Africano, f pteútTÁnllfff por lo tanto á la noblc/n, 
Tara nu'jorar la condirión del pueblo, propuso que se 
restablecieran, con leves modiücaciones, las leyes l i c i -
nias, en vir tud de las cuales debía ser reducido á cierto 
29 
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número fie yugadas ( i ) el raáximiim de lo que podía 
poseer il*1! ager wublicus cada ciiidiidauo, y el rosto l ia-
Lría de pasar al Estado para que se distribuyese en lo-
tes de 3$ yugadas á los pobres. También propuso (pie se 
suminístrase á estos de las riquezas legadas al pueblo 
romano por el rey de Pé rgamo los capitales necesarios 
para el cultivo. 
' Las'leyes de Tiberio eucóntrarou viva resistencia en 
la nobleza. E l logró vencerla, y la ley fué votada, nom-
brándose una comisión que.la pusiera en practica; pero 
confundidas á causa de la larga posesión la propiedad 
privada con la pública, era casi imposible deslindarlas. 
Esto y los obstáculos que suscitó el kSeuado paralizaron 
los trabajos, y al año siguiente al reunirse el pueblo 
para la elección de nnevos tribunos, estalló un tumulto 
promovido por la nobleza y en él fué asesinado Tiberio 
con trescientos de sus parcialc.-. 
('ayo Graco (123-122).—Diez años después, Cayo, 
hermano de Tiberio, animado de iguales propósitos, pero 
mas fogoso que éste, fué elegido tribuno de la plebe, 
üayo promulgó de nncvo la ley agraria de su hermano, 
y además otras para mejorar la situación de los ciuda-
danos pobres, con las cuales alcanzó mucha popularidad. 
Reelegido tribuno introdujo nuevas reformas, pero tuvo 
la imprudencia de proponer que SÍ1 concediera el dere-
cho de ciudad á los aliados latinos, y esto le enajenó la 
voluntad del pueblo. E l Senado entonces procuró fomen-
tar el descontento, y consiguió que fuese rechazada su 
candidatura al aspirar por tercera vez al tribunado. 
El cónsul C h j m ? ' ^ in tentó derogar las leyes de ( ' a y o ; 
e s t a l l ó una revolución, y é s t e pereció con 3.'1̂ .00 de sus 
partidarios. L o s que se salvaron de la matanza fueron 
'(i) ."loo ségttti las leyes licinias, y máspor cada uno de los hijos 
i|t;l posBedor; también ¡Miía indemnizarse á este por las mcjnras hedías 
en l'is tierras de (pie (puédase desposeído. 
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jn'occsados y condenados á muerte ó a l destierro. E l 
partido de los Gracos pereció, y el ant iguó s i s t e m a fné 
restablecido con todos,sus abusbs, 
I I . I r ieerrás exter iores .—Póf ésta épóca ( 1:25-1] 1 8 ) , 
empezaron los romanos la conquista de la Galia Trá i í -
sá lpind, apoderándole del l i toral del Medi terráneo h a s -
ta los Pirineos, con lo cual Roma aseguró las comunica-
ciones entre I ta l ia y España . E l territorio conquistado 
convertido en provincia, recibió el nombre de N a r b ó -
nense < l ' rorcnza) , por su capital • Xarbona, colonia ro-
mana. 
iruélrrto. de Vugürta (111-106).—Al morir Mir ipsa . 
hijo de MaéifíUá) rey de Numidia, dividió el trono en-
tre sns hijos l l iempsal y Adkerbcúl y su sobrino el ani-
l)icios() Yugurta. Este aspiró á la dominación de todo el 
reino, como lo consiguió dando muerte sucesivamente á 
los dos hijos de Micipsa. E l Senado romano le declaró 
la guerra, pero Yugurta consiguió sobornar al cónsnl 
Calpjtírniq, enviado contra él, y le compró la paz. Esta-
ba ya á punto de conseguir la ratificación de ésta por el 
Senado, después de haber repartido grandes snnnis entre 
sus principales miembros., cuando hizo asesinaren la 
misma Boma á Massip'i) nieto de Masinisa. Este c r i -
men le atrajo la execración general, y tuvo que aban-
donar la ciudad. A l marcharse, dicen que exclamo: «tM 
ciudad venal, qué pronto te venderías si encontrases 
quién te comprara!i> De vuelta á su país venció al ejér-
cito romano, haciéndole pasar bajo el yngo.s 
Entonces fué enviado contra él Mételo, valiente y 
probo general, que le venció en dos batallas y le obligó 
á refugiarse en Manritania. Pero la gloria de terminar 
esta gnerra, le fué arrebatada por su protegido Mario , 
que por algún tiempo iba á desempeñar el papel mas 
importante en la república romana\ 
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. ( ¿ í a r io .—De humilde origen, éste había entrado muy 
jóyeñ en el ejército, dist inguiéndose por su valor y ta-
lemos militares. La proteceióq de Márcelo le hizo obte-
ner Ja pretiera, y le facilitó la alianza con la rica fami-
lia Ju l ia . Violento é impetuoso, pero de costumbres sen-
cillas, y, aunque ignorante en lo demás, muy experto en 
las cosas de la guerra, Mario consiguió captarse el favor 
de la plebe, y nombrado cónsul, fué encargado de la 
gnerra en Africa. Vugurta fué ^encielo y entregado por 
su suegro Boceo, rey de Mauritania, se le t rasladó á 
Koina, donde pereció en una prisión, dejándole morir 
de hambre y frió, después de seis días de agonía^ 
\ S i l a . — E n esta misma guerra empezó ya á indicarse 
la rivalúlad entre; Mario y Sila, (pie habr ía de costar á 
liorna torrentes de sangre. 
Era Lucio Gófnelio Silií, de ftMi'guá fainilia patricia, de hijut-uio 
(daro, instruido y (dociimite, de c a r á c t e r crued v disiuuriíulo, impa-
sible v t r io , pero h á b i l en los negocios, corrompido y perverso, y 
tan ambicioso como Mario . K n esta guerra hab ía d e s e m p e ñ a d o el 
cargo de eUestor y t r a t ó (le disputar á Mar io la g lor ia del triunfo, 
suponiendo que á su habil idad se deb ía qiié Vugur ta hubiese .caiiln 
en poder de los romanos. 
Gomo patricio, se puso al fténte del partido aristo-
crático, que odiaba á Mario; pero éste se hallaba, enton-
ces en la plenitud de su poder, y nuevas victorias iban 
á ilustrar su nombre?/ 
'^Guerra, contra los cimbros y tentones (113-101).— 
Estos pueblos, de raza céltica, abandonando su pa ís se 
dirigieron hácia él Sur, empezando una série de corre-
i'ías y devastaciones, (pie duraron ocho áfiOSi 
E n Noreia derrotaron un e jérc i to romano (113) y unidos con 
los helvecios devastaron la ( ra l ia y la Bélgica , y vencieron al cón-
sul Silano en la b.'.tulla do J / , / ' ( ] 0 : ) ) . Nuevas victorias alcanzadas 
cu los años sucesivos, y sobre todo, la ijiie ganaron dir igidos por 
sus sietes Téutohoch y .IWWoyv'.c á ori l las del Rúdqnp (K);'>), l levaron 
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el pavor a Roma, que el igió cónsul á Mar io (U)4) . \A)> vencedores 
en ve/ de efttrár un I ta l ia , .so di r ig ieron á España ; que fué dcíyas-
tada por ellos durante tres a ñ o s . 
Mario, reelegido cuatro veces eónsnl, se dedicó á or-
ganizar el ejército y esperó en un camiiamento fortifica-
do, junto al Ródano, á los bárbaros que rechazados de 
España volvían á la Galia. Estos después de haberle pro-
vocado inút i lmente , se separan dirigiéndose los cimbros 
hacia la Helvecia y los teutones á I tal ia , Mario entonces 
marchó contra éstos y los deshizo completamente en la 
batalla de A i x . Enseguida dirigiéndose contra los cim-
hvos, los aniquiló en Verceli, quedando en el campo 
14o.ouo de ellos y 60.000 prisioneros. Mario celebró un 
magnífico triunfo en Roma, y Obtuvo el consulado por 
sexta ve-./ 
A l mismo tiempo ocur r ía otra nueva reuelióh de los esclaro-s eu 
Sicilia, que du ró cuatro años (1U3-91)). A q u e l l o s di r ig idos por TN-
fon Sé vengaron cruelmente de sus s eño re s , pero al t in fueron ven-
cidos y casi todos exterminados. 
Sextb consulado dé Máfio (100).—Se señaló por el 
nacimiento del partido demagógico, que capitaneaba el 
tribuno Saturnino y el pretor (xlaucia, á quienes favo-
recía secretamente Mario. Consiguieron estos hacer acep-
tar varias leyes y obligaron al Senado á prestar jura-
mento de acatarlas. Mas habiendo solicitado Glaucia el 
consulado, apoyándose en una facción en armas, Mario 
fué investido de la dictadura, y tuvo que abandonar á 
sus amigos. Estos se refugiaron en el Foro, donde fue-
ron atacados y perecieron con todos sus parciales. La 
conducta equívoca de Mario en aquella ocasión, le hizo 
sospechoso, y al concluir el consulado tuvo que abando-
nar á Roma. E l partido aristocrático triunfó entonces, y 
sucedió á Mario en el consulado su rival Mételo. Pocos 
años después el asesinato de Drü&o, que había propues-
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lo se concedieran los derechos de ciudad á los sócios 
itálicos, provocó la guerra socü 
L i v i a D r i l * ) , elegido t r ibuno ( ü l ) , y hombre de rectas intencio-
ne*, .se había captado el favor del pueblo, proponiendo reformas 
ventajosas á este; pero comet ió la imprudencia de presentar uu 
proyecto de ley ]¡ara conceder el derecho de ciudad á los socios i tá-
licos, lo cual d e s c o n t e n t ó á todos los ciudadanos, tan celosos de sus 
p r é r o g a t i v a s . La lev fué desechada, y el t r ibuno se puso secreta-
mente en relaciones con los gefes di ' los aliados, que preparaban una 
i n s u r r e c c i ó n ; pero fué asesinado. 
Guerra social ó márs ica (90-88).—La nmér te de 
Licio I l ruso l'né la señal de la rebelión. Todos los alia-
dos de la I ta l ia Central y Meridional, desconfiando ya 
de obtener los derechos de ciudad por los medios liega 
les, se sublevaron y formaron una confederación, que 
llamaron la república i taliana, escogiendo por capital (\ 
Corfiniwm (hoy San-Serino). Solo permanecieron fieles 
á liorna las colonias, los pueblos latinos, los etrusco* 
y umbríos, á todos los cuales, en recompensa de su ad-
hesión, fué otorgado el derecho de ciudad. La guerra 
duró tres años y cubrió á I ta l ia de sangre y ruinas: p< 
tomadas A XCN I I I IHX ('or/i?iii¿?n, los eoii federados de] i 
sieron las armas, y se les otorgó la paz en condiciones 
favorables; casi todos obtuvieron el derecho de ciudad. 
\Rwa l idad entre, Si la y Mario .— Guerra contra Mi 
trldates (8$-84).—Atribuyósp la gloria de haber termi-
nado la guerra á Sita, (pie fué elegido cónsul y enemi -
gado de mandar el ejército eoníra Mit)¡ldates, rey del 
Ponto, el cual acababa de declarar la guerra á los ro-
manos. Estas distinciones hicieron estallar la antigua 
rivalidad entre él y Mario, que había visto eclipsada su 
gloria por su competidor en la guerra social. E l partido 
democrático consiguió que ge anulase el nombramiento 
y fuese elegido Mario; pero Sila, que se encontraba ya 
al frente del ejército volvió sobre Roma y entró en ella 
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sin resistencia. Mario y los suyos huyeron al Africa. 
Entonces. Sila marchó contra Miiríd.ates, al cual venció, 
arrebatándole todas sus conquistas. 1 1) 
^Guerra civi l (88-82).—Mienli.i.s Sila combatía en 
el Asia, Cinna, su enemigo pofítico, que había subido al 
consulado, pidió la vuelta á Roma de Mario. Neg'óse la 
nobleza, y después de un tumulto en el foro, proscribió 
á Cinna, que refugiándose en el Mediodía, de 1 talia.. logró 
nt raerse las legiones acampadas allí, y junto'con Mario? 
que había reunido 4 0 0 0 esclavos fugitivos, se dirigió á 
liorna y la puso sitio. Habiendo capitulado ésta, Mario 
entró con sus hordas indisciplinadas y la entregó al sa-
queo durante cinco- días. Los del partido aristocrático 
que pudieron ser habidos, perecieron, y el reinado del 
terror se estableció en liorna. Mario, el hombre «rde 
quien ño se podía decir si había hecho mas bien á Roma 
en tiempo de guerra, que mal en el de la paz.» fué ele-
gido cónsul por séptima vez, pero murió al poco tiempo, 
siendo gobernada entonces la república por Cinna, Car-
bón y el jóven Mario* que se hicieron odiosos por sus 
vejacione>. 
Proscripciones dé Sila (32-79).—Pero Sila volvía 
ya victorioso de Asia. Aunque se le opusieron las tropas 
dó Mario y los samnitas, qtte se habían vuelto á suble-
var y (pierían vengarse de los desastres experimentados 
en la guerra anterior. Sila venció á aquellos en la (Jam-
pania y á estos junto ¡i, los muros de Roma, que le abí'ió 
sus puertas. La venganza de Sila fué espantosa; todos 
los parciales de Mario perecieron asesinados, confiscán-
doseles sus bienes; y durante seis meses las famosas 
listas de proscr ipc ión, en que eran designados para, la 
muerte los principales ciudadanos, se renovaron todos 
los días. 
(1) \'i",i<r. la |tájí. 167. 
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Se ha calculado en 5.0CH) Ips ciudadanos que murieron por man-
dato de este monstruo, que ni siquiera podía disculparsé cotíío Ma-
rio , con el arrebato de la pasión, fíués sus prosCriphionés fueron 
décrétadár8 calculadamente y ;i s a n g r é tria. A este n ú m e r o deben 
a ñ a d i r s e 8 000 samuitas degollados inhumanamente en el Foro. 
•^Indios- parciales de Mario hallaron su salvación en 
la fuga, y entre ellos debe citarse á Sertorio, que unien-
do su causa con la de los españoles, ansiosos de sacudir 
el yugo romano, no tardó en declarar la guerra á Koniii 
¿Dic tadura de Sila (82-79).—Para asegurar su po-
der Sila se hizo nombrar dictador, ejerciendo el mando 
absoluto por dos años, durante los cuales intentó y en 
parte consiguió cambiar la constitución de la república 
en sentido ar i s tocrá t ico^ 
Inv is t ió al Senado de un poder Supremo; deépbjó a los tribunos 
v al pueblo de sus mas importantes atribuciones: a r r e b a t ó á los 
aliados el derecho de ciudad; fundó colonias mil i tares en los terr i-
torios que habían sido principal teatro de la guerra social, y t iual-
mente, emancipó á diez mi l esclavos, con los cuales sé formó una 
guardia personal. Con estas y otras medidas r e s t ab lec ió el orden 
materias; pero moral y p o l í t i c a m e n t e la R e p ú b l i c a quedó herida de 
muerte. Sila inaugurando el r é g i m e n de la dictadura pkr¿jétua, ha-
bía preparado el imperio. 
A los dos años, por cansas no bien averiguadas, re-
nunció á la dictadura y se ret i ró á Cumas, donde murió 
de una repugnante enfermedad producida por sus es-
cesos. 
LECCION X X V I 
P O M P E Y O - C É S A R 
Renovación dp la lacha (78).—Xa muerte de Sila 
reanimó la lúclia de los partidos. VA cónsul Lépidp, que 
pertenecía al de Mario, pidió la derogación de Jas leyes 
' promulgadas por el dictador, mas encontró viva oposi-
ción, Nombrado después gobernador de la Galia Cisal-
pina, levantó un ejército y avanzó báeia Uoma, procla-
mándose protector de los sócios itálicos. Veneidas sus 
tropas en Milmo y Módena, por Gatnlo y Pompeyo, se 
refugió en Cerdeña, donde murió . ¡Su lugarteniente Per-
]jc?ina buscó un asilo en España, donde Sertófio sostenía 
la guerra contra Roma. 
Guerra de Sertorio (80^72).—Era este el más hábil 
y valiente de los generales de Mario. Derrotado su par-
tido él se había refugiado en España y luego en Africa, 
de donde volvió, llamado por los lusüa /ws , ansiosos de 
recobrar su independencia. Osado como Vir iato, pero 
más hábil, no tardó en reunir un ¡poderoso ejército, al 
cual adiestró eu la táctica romana, y con la mansedum-
bre y la justicia, ganó el amor de los españoles. Orga-
nizó el país en república, é introdujo en él la cultura ha-
ciendo abrir escuelas públicas. Enviado contra él Mételo, 
nunca logró vencerlo, 'á pesar de su pericia; antes bien, 
Sertorio, evitando Hábilmente batallas decisivas, y apro-
vechándose de la aspereza del suelo, le hostilizaba cons-
tantemente, apresaba sus convoyes, y le causaba grandes 
pérdidas. Habiéndosele juntado Ferpenna, pudo ya dis-
30 
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poner de un verdadero ejército y venció á Mételo en va-
rios encuentros. 
Vompego.—Él (Sonado, cada vez mas inquieto por el 
aspecto que ofrecía la guerra, encargó entonces el mando 
del ejército al jó ven Gneo Fompeyo, (77) que estaba 
llamado ¿i recoger la herencia de Siln'. 
Dotado de. talentos mili tares, aunque no tan grandes como su 
fortuna, se había s eña l ado en las guerras de 8¡la, triunfando en Si-
ci l ia , Africa é I t a l i a . Estimado del dictador que le hab ía dado el tí-
tulo de Grande .por lisonjear su vanidad, lo. era t a m b i é n del pueblo, 
por haber salvado secretamente á muclios de la p roscr ipc ión , y po r . 
no haberse aprovechado de ella para, enriquecerse. 
l'ompeyo no fué más afortunado que Mételo en la 
guerra contra Sertorio, pues este le venció en dos bata-
llas. Pero lo que no pudieron lograr las armas lo hizo 
la traición. Puesta á precio su cabeza por los romanos, 
el indigno Perpenna, envidioso de su gloria, le asesinó 
en un banquete. E l traidor intentó continuar la guerra, 
mas fué vencido por Pompevo y condenado á muerte 
en castigo de su infame proceder." 
[¿¡¿erra de los aladifidores (73-71) -—^La crueldad 
con (pie estos eran tratados en las escuelas, donde se 
ejercitaban, movió á algunos á rebelarse, capitaneados 
mas Espartaco. Este no tardó en verse al frente de un 
numeroso ejército y logró derrotar muchas veces á los 
romanos. ÍSu propósito (ira abandonar la I ta l ia y íijarse 
en la Galia, pero s;is tropas indisciplinadas y codiciosas 
le obligaron á encaminarse á Poma para saquearla. 
Craso les salió al encuentro y les venció junto al S í la ro , 
muriendo Espartaco en la batalla. Cuando los restos del 
ejército vencido se dirigían hácia el Norte, encontraron 
á Pompeyo que volvía de España , los destruyó y se 
atr ibuyó el honor de la victoria. Esta especie de usur-
pación de un triunfo, en el cual había tenido la menor 
parte, le enemistó con Craso 
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Comulaclo de Craso y Pomgegp (70) .—Ambos fueron elegidos 
cónsules al a ñ o siguiente, é hicieron todos los esfuerzos posibles 
por alcanzar la popularidad. Craso (pie se hab ía enriquecido con las 
pi-oscripciones de Sila, g a n ó con sus larguezas el afecto de los ciuda-
danos, y l 'ompeyo devolviendo á los tribunos de la plebe todas sus 
atribuciones. E l pueblo agradecido le dió una nueva prueba de dis-
t inción, n o m b r á n d o l e dictador por tres años y e n c a r g á n d o l e la gue-
í r a contra los piratas del Asia .Menor. 
Guerra contra los 'piratas (67).—Destruidas por los 
romanos las fuerzas mar í t imas de los pueblos vencidos, 
los piratas infestaban el Medi terráneo. 
Estos foragides devastaban las costas, atacaban las ilotas que 
conduc ían el t r igo á Roma, é imponían t r ibu to á cuantas naves sur-
caban el mar, reuniendo luego el bo t ín en varios pueblos fundados 
por ellos en la C'IIIC'HI. 
/ S u audacia crecía cada vez más , y después de varios 
esfuerzos inúti les, Pompeyo investido de un poder ab-
soluto, fué encargado de. hacerles la guerra. E n una 
gran batalla naval los aniquiló, les quemó las naves y 
desembarcando luego destruyó sus guaridas. 
Pompeyo a lcanzó este tr iunfo con un plan ingeniosamente com-
binado. P e q u e ñ a s flotas salieron á la vez por orden suya de los puer-
tos mas importantes, y dando caza á los barcos piratas los persi-
guieron a r ro j ándo los á las costas de Ci l ic ia , donde él los aguardaba 
con el grueso de la armada, y log ró exterminarlos. 
Rsta empresa acrecentó su gloria y el pueblo le dió 
un poder ilimitado para acabar la guerra contra M i t r i -
dates, en la cual 1 Aculo, que había sostenido bril lante-
mente el honor de las armas romanas, acababa de ex-
perimentar algunos reveses. * 
Triunfos en Asia (66-63).—Pompeyo te rminó feliz-
mente la guerra (1) con la sumisión del Ponto y Arme-
nia y continuó las conquistas en el Asia, apoderándose 
de Sir ia y Palestina. E l resultado de ellas fué extender 
(1) Véa'o la página 167 
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la dominación romana hasta el Eufrates, l ímite desde 
entonces entre la República y los Partos.V 
fConjw'ación de Catilina (64-62).—-Durante la au-
sencia de Pompeyo, Roma había estado expuesta á un 
peligro gravísimo, hécío Sergio Catilina, de origen pa-
tricio, hombre depravado, que se había hecho famoso 
por sus crímenes en tiempo de Sila, después de consu-
mir eu los vicios todo sn patrimonio, se asoció con otros 
jóvenes arruinados y convertidos por él en instrumentos 
de sus maldades y t r amó una conspiración para, apode-
rarse del gobierno. E l proyecto de los con jurados era 
sublevar al populacho, asesinar á los cónsules y senado-
res é incendiar la ciudad para entregarla más fácilmente 
al saqueo. Descubiertos tan malvados planes por Cicerón, 
que era entónces cónsul, y los denunció al Senado en un 
discurso elocuentísimo, Catilina huyó de Roma y se puso 
al frente de sus parciales sublevados en la Etrur ia . ü n 
ejército enviado contra él le venció y dió muerte en la 
batalla de Pistoya, mientras presos sus principales cóm-
plices, entre los cuales estaban U n t u l o y Ceteyo, fueron 
condenados á muerte. Cicerón recibió el t í tulo de Padre 
de la Patria?. 
Jul io CSsar.-—Entretanto poco á poco se elevaba 
en Roma J u l i o César, que habría de ser el r ival de 
Pompeyo y eclipsar la gloria de los nuls ilustres ro-
manos. 
Aniuj i ie de origen patr icio, se hab ía mostrado .skíinpre afecto al 
partido popular-, indultado por Sila, que sin ferabatgp adivinó su 
ftítúra importancia, al decir que en áQÚel jóbén h<i:J)¡<i nméhóé Mario*, 
se hab ía seña lado en las campanas de Asia por sn valor y osadía , y 
en l iorna por su elocuencia. Sucesivamente desempeñó todos los 
caraos j iñhlicos, sin dar nunca muestras de la ambic ión (pie le devo-
raba; pero procuró ganarse al pueblo con su extraordinaria l ibera l i -
dad, v cuando fué E d i l colocó en el Capitolio la estatua de Mario , }' 
embelleció,l liorna. Los votos del pueblo Le hicieron Pontifico M á -
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.rhnn, á pesar do sil j ü v é n t u d v de la oposición del Senado. De este 
medo se iba elevando leutaniento en el favor popular aquel hombre 
que había de ser un día el arbi t ro de l iorna. 
pensado Oés;ar de complicidad en la conjúración de 
Catilina logró sincerarse y fué nombrado Pretor de Es-
pafia, donde dió muestras de sus altas dotes militares 
en guerra contra los lusitanos. 
Primer triunvirato (60.)—César , que aspiraba á ser 
úi'bitro de la República, comprendió que no podía alcan-
zar su objeto si no lograba anular al Senado, único obs-
tácnlo qne podría oponérsele, pties contaba con el afecto 
del pueblo, que no sospechaba sus miras ambiciosas. 
Para ello, pues, procuró aliarse con Craso y Pompo/o, 
los dos ciudadanos mas poderosos de Poma, aquél por 
su riqueza y éste por su prestigio. Pompeyo, que había 
cometido el error de licenciar sus legiones, al volver del 
Asia, con lo cual dejó de inspirar receló á sus conciuda-
danos, estaba descontento por el desaire que le hobían 
hecho no eligiéndole cónsul, ápesár de haber solicitado 
est a, dignidad. (-ésar aprovechó estas disposiciones, le re-
concilió con Craso terminando así la anticua desavenen-
cia que había entre ellos y los tres formaron una cóali-
rión secreta que mas adelante constituyó el primer 
triunvirato. Para cimentar la unión, que era principio 
de i-nina para Pompeyo y de engrandecimiento para Cé-
sar, éste le dio la mano de su hija Ju l ia . 
. Consulado de César (69).—Resultado inmediato de 
esta alianza fué el consulado de César, á pesar de la 
oposición del Senado. 
César ganó al pueblo con la d i s t r ibuc ión de tierras públicas y 
otras leyes d e m o c r á t i c a s : á los caballeros r eba j ándo le s ciertos i m -
puestos, y gobe rnó solo, á n u l k n d o á -u colega Bibulo, hasta el punto 
de que Cicerón dec ía en son de burla, que en las actas de aquel año 
debía éscribirse: Rsiéhdo cónsules Julio ¡i Cé}sñi'j> 
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A l concluiu su cargo fué nombrado procónsul de la 
Galia, que había de ser el teatro de sus brillantes ha-
zañas . A este gobierno pertenecía la Cisalpina, lo cual 
le permi t ía tener puesto el pié en I ta l ia y un ejército ea 
ella á su disposición. 
Conquista de la Galia (58-50).—-La invasión de los 
helvecios j germánicos en este país, obligó á sus habi-
tantes a pedir auxilio á los romanos. César vió en esto 
una ocasión de someter la Galia, realzar su gloria mi l i -
tar y formar un ejército aguerrido y adicto á su perso-
na. Marchando, pués, contra los invasores, los arrojó del 
territorio, pero procediendo como conquistador perma-
neció en él y exigió tributo á sus moradores. Conociendo 
éstos su error se sublevaron, siendo los belgas los pri-
meros (57 ). César en una reñida batalla donde su valor 
salvó á las legiones, los derrotó enteramente, y la Bél-
gica fué sometida. 
D e s p u é s de (istu t r iuutb los tr/aar/roa celebraron una entrevista 
en L a c a , donde convinieron en distribuirse las provincias, conser-
vando César por cinco años el gobierno de las GaUax, recibiondo 
Pompeyo el de E s p a ñ a y A frica, y Craso el de Siri i i . 
Nuevas insurrecciones de los galos (56-62).--Cinco 
eampañas todavía costó á César la sumisión total de la 
Galia, s iéndolas mas importantes las que tuvo que soste-
ner para sofocar dos insurrecciones generales, una capi-
taneada por Lndiitiomar y la ú l t ima por Vercingentorix, 
el «gefe de los cien gefes.» E n esta, principalmente, tu-
vo que desplegar César, todos los recursos de su génio. 
En fln, después de la toma de Alesia, Vercingentorix se 
sometió, y conducido prisionero á Roma, cinco años des-
pués fué degollado. Las victorias de César habían dado 
por fruto la sumisión de los helvecios, belgas y galos (52). 
Las Campañas de César fueron siete: PKIMEKA (58) en que ven-
ció á los helvecios y á los g e r m á n i c o s inandados por Ariqvisto,— 
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SEGUNDA ( 57 ) : .Contra los belgas. Sumis ión de estos.—TEKCEKA 
(56): Sumis ión de los vénetos, eir la A r m ó r i c a ; de los aquitunos y de 
las tr ibus belgas de los mor/nos y mena,pienoSi—CUARTA ( 5 5 ) : V i c -
toria sobre los usipeips y Ipúchtero*, t r ibus g e r m á n i c a s que Iiabían 
invadido la Bé lg ica . E x p e d i c i ó n á la Gran Bretinui sin residtado.— 
QülNTA (54 ) : Nueva expedic ión cá B r e t a ñ a , v sumis ión d^élpaís has-
ta el T á m e s i s . — S E X T A ( 53 ) : 5." ikaurrécción de loa belgas bajo la 
dirección de Tndutiomar, A mhiorix v Cátivolcus.—SÉPTIMA (52-50): 
Insurrección general de los galos bajo V&iciúgenporix. Sumis ión de 
la Calia (50) . 
r!\n.ptura entre Cesa?- y Pompe//o (54-49),—Mien-
tras César se cubría de gloria en las Gallas, grandes 
cambios tenían lugar en Roma. Craso había perecido 
en guerra con los partos (53), y también había muerto 
Julia, muger de Pompeyo. A l mismo tiempo la ciudad 
era un campo de batalla, donde se libraban frecuentes 
combates entre los parciales de Clodio y Mílon, que as-
piraba al consulado. La muerte de Craso rompió el 
triunvirato, y la de Julia el único vínculo que man ten ía 
unidos á César y á Pompeyo, cada vez mas envidioso de 
la gloria de su r ival . Así l a s ro^-as, habiendo solicitado 
éste el consulado (40), Pompeyo rompió con él é hizo 
que el Senado ordenase á César renunciar préviamente 
el gobierno de su provincia, y le declarase enemigo de 
la patria, si pasaba con sus tropas el tiubicón, l ímite del 
territorio romano. César entonces, después de algunas 
vacilaciones, desobedece la orden y pasa el rio, excla-
mando: ala suerte está echada'» (alea jacta estj. 
( i (ierra c i r i l (40-40).—-Pompeyo no había hecho 
preparativo alguno de defensa y su adversario pudo 
atravesar la Italia y llegar sin obstáculo á Roma, mien-
tras él liuia con sus parciales. E l espanto que produjo 
en la ciudad la llegada de César, por el temor de que 
se reprodujesen las proscripciones de Sila, convirtióse 
pronto en entusiasmo al ver la generosidad que usó con 
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sus enemigos. La saiigre de éstos no manchó su triunfo. 
I tal ia, Sicilia y Cerdeña se sometieron, y (!ésar dir igién-
dose enseguidá á España , venció en Lér ida á los gene-
rales pompeyános Afranio y Petreyo y s'e apoderó de 
Cór-dobcbi desppés ypjyió á Italia, rimlionclo al pasar á 
Marml ld i De esta suerte, en brevísimo tiempo quedó 
sujeto al poder de César rodo el Occidentei 
A l Ilegaj ñ Roma pres id ió como dictador la e lección de los ma-
gistrados, se hizo elegir cónsul , pub l i có una amnis t í a general, con-
cedió lo.s derechos de ciudad á los habitantes de la d a l i a Transpa-
dana y poco después pa r t i ó contra Pompeyo. 
Batalla de Farsalia (48).—Pompeyo se había for-
tiñéádó con un ejército numeroso en Dyrrackium ( I l i -
r ia) , donde César le atacó y fué rechazado. Mas abando-
nando su ventajosa posición, en vez de volver á Roma, 
como le aconsejaban los suyos, se encaminó a la Tesalia 
en busca de César. Encontráronse en los campos de Far-
salia, y Pompeyo fué completamente derrotado. Fugi-
tivo y abandonado de todos buscó asilo en Egipto, pero 
fué traidoramente asesinado por orden de PtolóMeó, que 
pensó congraciarse de este modo con César. Este mani-
festó su compasión al contemplar la cabeza exánime(de 
su antiguo amigo. 
Cé*ur en Egipto y .[*I<I (4>!-47).—César t omó la defensa de 
Cieopatra que disputaba el trono de Eg ip to á su hermano Ptolomeo. 
Una r ebe l ión de los alejandrinos paso en grave riesgo su vida, pero 
se salvó atravesando á nado un grande espacio de mar. D e s p u é s vol-
vió, venció á Ptolomeo y colocó á Cieopatra en el trono. Desde Egip-
to se d i r ig ió al Asia, que recor r ió como triunfador, venció á FarnU-
w , rev del Ponto, y volvió á Poma. 
César en Afr ica (46).—Los pompeyános, capitanea-
dos por Mételo,, Catan y Jyha^ rey de Numidia se había, 
hecho fuertes en Africa; pero César marchando contra 
ellos los derrotó en la sangrienta batalla de TapSO. \ ¡a-
ton y otros principales gefes se dieron la muerte por no 
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entregarse al vencedor. La Jíuniidia faé convertida en 
provincia romana. César entró irinnfante en Roma, y e] 
Senado le nombró dictador ])or diez años. 
'CGuerra en E s p a ñ a (45).—Cuando se creía aniquila-
do para siempre en Tapso al partido pumpevann. és tese 
levantó con nuevos brios y quisó hacer el últ imo esiner-
zo en E s p a ñ a , bajo el mando de Gneo y Sexto, hijos de 
Pompeyo. César corrió á extinguir la rel)eli('>n y alcanzó 
una nueva victoria en la famosa batalla, de Mmu/tf. la 
cual fué tan reñida, qiie a<piel solía decir qué en otras 
ocasiones había peleado por Id gloria , en esta por la vida. 
Gneo Pompeyo pereció, y Sexto se refugió en Grecia. 
Mundo*) Córdoba y Sevilla, fueron tomadas por asalto, y 
la tranquilidad se restableció en España . 
THctadüra de C é s d f . — r r í u e r t e (46-44).—Elegido 
primero dictador por diez años, César lo fué después á 
perpetuidad con el t í tu lo 'de ímpera tor , y reuniendo en 
sus manos todas las magistraturas importantes, ejerció 
el poder con facultades absolutas. César i isó de él con 
moderación y ventajosamente para el bien público, i n -
troduciendo grandes reformas en todos los ramos de la 
admin i s t r ac ión^ 
C a m b i ó por medio.de las leyes Jul ius la cons t i tuc ión de Roma en 
sentido m o h á r q u i c o . Div id ió el poder j ud i c i a l entre los caballeros y 
el Senado, y co locó en óste á todos sus adictos. T a m b i é n hizo repar-
t i r tierras ;í muchos biudadarios pobres. 
Proyectos vastos y grandiosos como su genio ocupa-
ban su mente-; mas entre tanto, el ódio republicano tra-
maba contra su vida una conspiración cuyos principales 
gefes eran Bruto y Casio. 
E l primero cre ía sinceramente, prestar un servicio á su patria 
conSpitando contra el-dictador, ijue nti ocultaba sus asp i rác lones ;í. 
la monar íp i ía , pero los d e m á s proced ían ó por ódio jiersonal, como 
Ca-sio, ó con la esperanza de liacer tbrtuna en el desconcierto de la 
repúbl ica . 
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ésar, advertido por varios conductos del peligro, 
despreció los avisos y acudió al Sonado precisamente en 
el día 011 que había do estallar la conspiración. Los con-
jurados le rodearon, y mientras uno de ellos le recomen-
daba cierta solicitud, otro le dio el primer golpe. E l i n -
tento, defenderse, pero al ver que Bruto, á quién amaba 
mucho, se hallaba (Mitro sus fepémigos, exclamó: ¿tú tam-
bién, hijo mió.' y ciibrienao su cabeza con la toga, cayó 
muerto al pió de la estatua de Pompeyo, después de re-
cibir veinte y .tres puñaladaí 
T a l fué el trágico lin do esto hombre extraordinar io, víctima 
ilustre, sacrificada ppr siis asesinos ,1 una libertad que no exis t ía , y 
el únieoí digno de r e ñ i r la diadema que ya hab íá eaido de las sienes 
del pueblo re?/. Greneroso y clemente con sus adversarios, dotado de 
irresist ible elocuencia, á la cual unía vastos conocimientos, gran 
general v consumado estadista, ambicioso, pero amante t a m b i é n de 
su patria, César fué muy superior á todos sus rivales y uno de los 
mas grandes hombres de la a n t i g ü e d a d , reuniendo cualidades que 
rara vez se ¡untan en un hombre solo. Como general figura al lado 
de Alejandnf y N a p o l e ó n : como orador solo fué infer ior á C ice rón , 
v como historiador dejó una obra in imi tab le en sus Couirnldrio*. 
(! raudos vicios afearon su c a r á c t e r , y poco escrupuloso en el uso de 
los medios para enriquecerse, escedió en rapacidad á todos, aún en 
aquella Roma de los Crasos y los Verres . Pero ¿cuál de sus ene-
migos, si se escoptna á Uruto y Ca tón , pod ían ocluirle en cara se-
mejante falta? En cambio, superó á todos en alteza de miras, en ge-
nerosidad y talento. C é s a r no fué t i rano: se éfagrahdecíó en el mo-
mento en (|ue Roma necesitaba el gobierno de un solo hombre; él 
lo c o m p r e n d i ó y recog ió el poder. ¡Sus enemigos le dieron muerte 
en nombre de la l iber tad, pero és ta fué siempre una palabra vana 
en límna, fundada y cimentada sobre el jmyilefgio y la opres ión . 
Antonio.—La muerto de César sumergió á Roma en 
la mayor eonsternación. Pero pasado el ter rór do los p r i -
meros momentos, la pifbc enardecida ppr las elocuentes 
palabras de Marco Antonio, y por la lectura del Testa-
mento en (pn; el dictador consti tuía á favor de ella un 
rico legado, persiguió a los culpables (pie tuvieron tpte 
abandonar la ciudad. 
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Antonio, ambicioso y atrevido, pero sin verdadero 
talento, se apoderó entonces del mando, qne ejerció in-
moral y arbitrariamente; 
Para adormecer la de sconñanza del Senado, .secretamente afecto 
á los asesinos de César , p e r m i t i ó que és tos tomasen posesión de los 
gobiernos qne César mismo les hab ía encomendado, y logró que se 
le concediera una guardia de 6.000 hombres para su defensa. 
I>cfarw.—Entretanto llegaba á Homa Octavio, jóven 
de diez y ocho años, sobrino de César y su principal he-
redero. Por su juventud y por la actitud humilde con 
que se presentó ante el Senado, se captó desde luego las 
generales s impatías . Atrajese el afecto de Cicerón, tan 
influyente en el Senado, lisonjeando su vanidad, el de la 
plebe pagando á sus propias expensas, los legados de Cé-
sar, y el del ejército con el oro. 
(¿¿ierra con Antonio (43).—Octavio, ocultando sus 
planes con el mas profundo disimulo, y procediendo con 
sagacidad y tacto muy superiores á sus años, aparentó 
grande amor á las instituciones republicanas ; con lo cual 
desvaneció las sospechas del Senado y logró despresti-
giar á Antonio, hasta el punto de que se le declarase 
enemigo de la patria. 
V a l i ó s e para este objeto de Cicerón , que en sus famosas F i l í p i c a s 
patentizo los planes ambiciosos de Anton io , precisamente en la oca-
sión en que este marchaba al frente de sus legiones para arrojar del 
gobierno de la Cisalpina á Décimo Bruto, uno de los enemigos de 
César. 
i Ictavio encargado de la guerra en unión de los cón-
sules l l i r c io y Farsa, marchó contra Antonio, que fué 
vencido en la batalla de Módrna . 
Consulado de OtítUVio (43).—VA Senado, empleando 
á Octavio contra Antonio, había querido anular á los dos 
y restablecer la República. Así es, (pie vencido el ú l t i -
mo creyó poco temible al primero, y le negó los liono-
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res del triunfo y el consulado. Mas Octavio disponía de 
numerosas legiones, é imponiéndose por medio dé ellas, 
fué elegido cónsul. Entonces cambió de conducta y acu-
só píibl icameñte á los asesinos de César. 
Segundo Triunvirato (43).-—A la vez entró en ne-
gociaciones secretas con Antonio y Lépido, que al frente 
de un ejército habían franqueado los Alpes. E l resul-
tado fué un nuevo Tr iunr i ra to , á imitación del primero. 
Los aliados se arrogaron el poder por cinco años, y se 
repartieron el mando de las provincia.^. 
A Lépido tocó la Xarbonense y E s p a ñ a , á Antonio las Gallas, 
a Octavio Afr ica , Sici l ia y C e r d e ñ a . E n Roma ó I t a l i a d e b í a n tener 
los tres igual autoridad, y los dos ú l t i m o s se e n c a r g a r í a n de comba-
t i r á Casio y Bru to d u e ñ o s de Oriente. 
^Para asegurar la adhesión del ejército, convinieron en 
repartir á los soldados tierras y dinero; y para satisfacer 
sus ódios personales y enriquecerse con la confiscación 
de bienes, decidieron la proscripción de muchos ciuda-
danos, teniendo que ceder unos á otros sus mejores 
amigos. 
Cicerón, defendido i n ú t i l m e n t e por Octavio, Toranio, tufor de 
és te , un Hermanó de Lóp ido y un tea de Marco Antono fueron tam-
bién incluidos en las tablas de p rosc r ipc ión . L a matanza fué horr i -
ble, v el terror se apode ró de Rotna como en los d ías de Sila. F u l -
ria, viuda de Clodio y muger de Anton io , aumentaba el horror de 
estos asesinatos, condenando á muerte á muchos de quienes quer ía 
vengarse. Esta muger feróz al presentarle la cabeza ensangrentada 
de Cicerón , le a t r a v e s ó la lengua con un punzón de oro, en vengan-
za de las fi l ípicas (pie hab ía fulminado contra Antonio , 
rxitalla, de Filipos (42).—Los que pudieron esca-
par de la matanza, se refugiaron en el campamento de 
Bruto y Casio, que habían reunido numerosas tropas en 
Macedonia, Mas Octavio y Antonio marcharon contra 
ellos, y encontrúndose ambos ejércicitos en Fi l ipos , los 
republicanos fueron vencidos, Casio y Bruto se suicida-
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íoli, y con ellos pereció la república romana. Solo fal-
taba saber cual de los dos vencedores habr ía de alzarse 
con el mando supremo, con el im/perio. Después de esta 
batalla los triunviros se repartieron, las provincias, to-
cando á Antonio el Oriente,, á Lépido Afr ica y E s p a ñ a , 
y á Octavio I t a l i a y el resto de Occidente. 
Octavio en I ta l ia ( 4 1 - 3 2 ) . — A l volver á I t a l i a Octavio despojó 
de sus tierras á muchos propietarios para dá r se l a s á sus soldados, 
Esto produjo una sub levac ión al frente de la cual se puso Lucia 
Antonio, ipie p id ió auxil io á su hermano el T r i u n v i r o y á Serlo 
Pbriijjeyo, el vencido en Munda, que se hab ía hecho d u e ñ o de Sici-
l ia . L a guerra que iba á estallar entre Octavio y Anton io , se conju-
ró con un tratado, en que se convino el matr imonio del ú l t i m o con 
Octavia, hermana del primero, y que á Sexto se le reconociera el 
dominio de Sici l ia v otros terr i tor ios (37) . 
Antonio en Oriente (41 -32).—Antonio dejándose cau-
tivar por los encantos de Cleopatra, reina de Egipto, se 
entregó á la mas escandalosa disolución, y descuidó la 
defensa del territorio romano, invadido por los partos. 
Uepudió á la virtuosa Octavia, y disponiendo tlrbitra-
riamente de las provincias, repart ió muchas de ellas 
entre los hijos de Cleopatra, con el t í tulo de reinos.^ 
Batal la de Accium (31).—Octavio, que entretanto 
liahía consolidado su dominación en Occidente, arreba-
tando por medio de su general Aí/ripa, á Pompeyo la 
Sicilia y el Africa al inepto Lépido, indignado por la 
afrenta que le había inferido Antonio repudiando á su 
hermana, le acusó ante el Senado por su mal gobierno y 
arbitrariedad. E l Senado declaró la guerra á Cleopatra 
y dest i tuyó á Antonio.-Octavio marchó contra éste con 
una armada, y en las aguas de Accium se dió la famosa 
batalla naval en que Octavio gané) la victoria y el impe-
rio. Antonio y Cleopatra se dieron la muerte, y cuando 
Octavio volvió ¡i Roma fué investido del poder supremo 
con el t í tulo de Augusta, empezando entonces el 1 MPKBIO, 
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A l Concluir la r epúb l i ca , la I t a l i a formaba una nación sola, pues 
loá italianos h a b í a n adquirido el derecho de ciudad, después de la 
iruerra social, y los galos de la Cisalpina en tiempo de César . Las 
colonias »w7íí<M'es hicieron desaparecer los ú l t i m o s vestigios de las 
antiguas nacionalidades, y á és tas s u s t i t u y ó e l r/'uiim'n ^luuigipal. ' 
Una gran t r ans fo rmac ión se verificó en el e jérc i to . E l servicio 
m i l i t a r se hizo permanente y los legionarios segu ían bajo las ban-
deras durante muchas c a m p a ñ a s , lo cual dió por resultado separar 
á los ciudadanos de los soldados, y que éstos fuesen cada vez mas 
e x t r a ñ o s á los intereses de la R e p ú b l i c a y mas afectos á la persona 
de su general. De tah suerte se hallaba arraigada ya esa dis t inción 
en la época dé César , que és te apac iguó auna leg ión sublevada solo 
con l lamar á los que la compon ían ciudadanos y no soldados. «Sed 
una voce q ü á quifítés eos pro mi l i t i bus appellarat tam facile cir-
cumegit et dexit , ut ei milites esse confestim responderint: et qúam-
vis recusantcm, ni t ro in Afr icam sunt secut i .» (Suet. in Caís.) 
L a c o r r u p c i ó n se e x t e n d i ó por toda I t a l i a , á la vez que dismi-
nu ía la pob lac ión l ibre y deca ía la agricul tura. L a atluencia de ciu-
dadanos pobres á la capital , á los cuales hab ía que d is t r ibui r gra-
tui tamente el t r igo de las provincias, y las dilapidaciones de las 
guerras civiles, agotaron el erario. Los e spec tácu los , los festines 
p ú b l i c o s y los combates de gladiadores, costeados por los ricos para 
ganar el favor del pueblo, contr ibuyeron á la co r rupc ión y envileci-
miento de és te , que no t a r d ó en pedir como único rin de sus aspira-
ciones ^ a » y juegos (panem et circenses). 
E n esta época la R e p ú b l i c a t en ía por fronteras al N . el Rhin y 
el Danubio; al E . el Tauro, Eufrates y Desierto á r a b i g o ; al S. las 
Cataratas del N i l o y el gran desierto; al O. el A t l á n t i c o . 
Causas de la caida de la repúbl ica .—Pueden seña-
larse como principales las siguientes: 1.° Las guerras 
civiles.—2.° La extensión desmesurada de las conquis-
tas romanas. —3.° E l cansancio producido por tantos 
disturbios y la necesidad de la paz. 
I.0 Desde la dictadura de Sila, Roma se hab ía acostumbrado á 
ser d i r ig ida por un hombre solo. De esta suerte, á Hila sucede Pom-
peyo, y á Pompeyo César . Por otra parte, és tos a p o y á n d o s e en el 
e jérc i to podían disponer de una fuerza material que oponer á la au-
toridad del Senado, cada vez mas desprestigiada. E l antiguo pueblo 
romano había sido sustituido por la plebe, que c o n v e r t í a en ídolos 
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suyos ¡i los que lisonjeaban sus pasiones. Faltaban, pues, todos los 
elementos de la unidad moral, y era preciso sustituirlos con la uni-
.dad material, con la tuerza, con el imperio de uno solo.—2." Otra 
causa de la caida de la R e p ú b l i c a fué líi ex tens ión que a l canzó con 
sus conquistas. Para gobernar tantos pueblos era preciso unidad de 
plan, que no cab ía en el gobierno de muchos .—3. ° Roma cansada 
de las luchas civiles, deseaba la paz, aunque fuese á costa de los 
derechos pol ít icos que solo servían para alimentar las insaciables 
ambiciones de los gefes de los partidos. 
Por lo d e m á s , la frase ( (Repúbl ica r o m a n a » no es exacta. E á t a 
repúbl ica era un imperio, regido por un pueblo-rey, como luego lo 
fué por un eui/wrador. E l imperio estaba contenido en las ins t i tu-
ciones romanas, como la planta en la semilla. 
LECCION X X V I I 
E L I M P E R I O 
PRIMER PERIODO.—Desde el establecimiento del i m -
perio hasta el despotismo mil i tar (30 antes de J . C . — 
193 después .de J . C ) . 
\AUGU8TO (30 a. J . C—14 d. de J . C) — A l volver 
á Roma Óctávío Augusto, renunció el poder extraordi-
nario de dué estaba investido y rehusó la dictadura, v i -
talicia. E n cambio aceptó el cargo de Imjjerator por diez 
años, y siempre fingiendo que no (pieria el poder y que 
lo admi t ía solo cediendo á las súplicas del Senado, con-
centró en sus manos todas las magistraturas s u p e r i o r e s , 
como la potestad tribunicia^ la censura, el pontificado, y 
se convirtió én el único dueño de la República, \\ la vez 
que aparentaba respetar todas sus instituciones. 
I l e f orinas.—Para consolidar su autoridad organizó un 
ejército permanente, creó una guardia de 10 .000 hom-
b r e s , que velase por la seguridad de los campos y ciuda-
dades, y otra ur iana para mantener la tranquilidad en 
la capital. Dividió las provincias en imi^crialcs y ,sv/m-
toiiales. Aquellas, las mas ricas é importantes, eran go-
bernadas directamente por el emperador, y las otras por 
el Senado. 
De las Zontas púb l i cas , unas hab í a de percibir el Estado y otras 
el fisco, ó sea el emperador, que con ellas pagaba al e jérc i to y no 
t e n í a (pie rendir cuentas de 80 invers ión . Además d ic tó leyes en-
caminadas á la defensa de la propiedad y á restablecerlas antiguas 
costumbres; pero la cor rupc ión era profunda, y fuera de esto, el 
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mismo legislador d e s t r u í a con su mal ejemplo la etícacia de sus 
leyes. 
. ¿ G u e r r a s . — D e poca importancia fueron en general 
as que sostuvo Augusto, y mas con el objeto de asegu-
rar la paz, que de aumentar las conquistas. Entre estas 
las mas notables fueron las siguientes: 1.a Contra los 
cántabros, astures y t:asco?ies.--2,il Contra los pueblos 
que habitaban á ori l las del Danubio.—3.a Centra los 
germanos. La primera te rminó con la sumisión de los 
cántabros y astnres, pero los vascones permanecieron 
indé^endiéñcés. Las sostenidas contra los pueblos del 
Danubio duraron 24 años y fueron terminadas por T i -
berio, li i jo adoptivo de Augusto, y por Germánico, hijo 
de Druso, que sometieron la l iécíü, Nórica y Pannonia. 
\ G i i e r r a de Ex jx iña (26) .—Los pueblos del N . de l a ' í e n í n s u l a 
eontinuabau todavía en lucha con el poder romano. Augusto se tras" 
lado á K s p a ñ a ))ara comljatirlos en pciMina, mas sus esfuerzos fue-
ron inú t i l e s y dejó encomendada la guerra á Agripct. Este, después 
de una desesperada resistencia de los c á n t a b r o s v-astures, les ob l i -
gó á someterse (25) . Augusto t r a s l adó ú muchos de ellos al interior , 
y dividió la E s p a ñ a c i ter ior en Tun-dcomni^p y Lusi táf í id . Los vas-
cos permaneciiiron independientes.^" 
Güerm'é én el Ihunihío (15 antes á í) de spués de J . ( l ) . — E l p r in -
cipio dé estas guerras fiié una Ltivásíón de los MééiÓs &R I t a l i a , que 
\euc¡d(js por .Dn/so, hermano<le Tiber io , fueron comple t amen t t í so-
metidos por é s t e , así como los Pan nonios (15) , U n nuevo levanta-
miento fué sofocado por Afivipu (12) , y mas tanle volvió á vencer 
Tiberio á los Dados v Pan non ios (í) a. de J . C) . Diez v ocho años 
después tuvo lugar una sub levac ión general de los pannonios v d á l -
matas, siendo rechazados és tos por Gefmánteb v aquellos por T ibe r io 
(9 d. de J . C) . E l resultado de estas guerras fué el quedar conver t i -
das en provincias romanas la Recia, Nórica v Paniionia. 
<¡nerras contra' los Germanos (16 antes—14 d. de 
J. (').—Los enemigos mas formidables del imperio fue-
ron en aquella época los gerniiinos. Habiendo pasado el 
lUi 'ni sublevaron dos provineias de la Galia. Druso los 
venció en tres expediciones (9 a. ü. C)., y Tiberio so-
32 
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metió todo el territorio hasta el Elba (7 a. J . G)., que-
dando par entonces pacificado. 
i Hez y seis años después (9) Arminio ó Iíerman?i, 
gefe de los qnerúseos, logró prouiover una sublevación 
general de las tribus germánicas , y atrayendo á un des-
filadero al pretor Varo, que se había hecho odioso por 
sus exacciones, le pasó á cuchillo con sus legiones 
(robierno de Augusto.—Fuera de estos sucesos, el 
reinado de Augusto ofrece pocas vicisitudes. Dos cons-
piraciones contra su vida en el espacio de 26 años, á sa-
ber: la de Cepion y Murena (22 a. de J . C)., y la de 
Cinna, nieto de Pompeyo (4 de J . (•)., apenas tuvieron 
importancia, y Augusto perdonó generosamente á los 
culpables. Rehuyendo el t í tulo de rey, tan costoso para 
César, mostrándose siempre respetuoso con el Senado, 
y viviendo con la modestia de nu particular, cifró su po-
lítica en hacerse prorogar el poder, aparentando recha-
zarlo, y así lo conservó tranquilamente hasta la vejez, 
l'or primera vez se cerró durante su gobierno el templo de J a n e 
en -eñal de que Jioma estaba en paz con todo el muiido. 
Entonces, en medio de la paz universal, cuando las naciones de 
la ant igüedad habían recorrido todo el círpulo de su destino, y las 
tinieblas del paganismo cubrían la tierra, nació el SALVADOR DEL, 
MONDÓ, y una nueva era empezó para los h o m b r e s ^ 
r i t imos años de A ugusto.—Cuando ocurrió la derro-
ta de Varo tenía Augusto mas de 70 años, y este (le-
sas; re le causó tan proítindá impresión, que con frecuen-
cia se le oia decir, como enagenado de dolor: Varo, de-
rueheme mis legiones. Tibprio logró reparar con una 
victoria aquella desgracia, pero la guerra continuó y no 
fué terminada hasta dos años después por (ji'rmánico, 
quedando entonces e] A ' / / / / / eomo frontera del imperio. 
A es te pesar qne exper imentó Augusto, se unieron dis-
gustos domésticos, las dolencias y la vejéz, y minada su 
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existencia murió en Ñ o l a , después de asociar al poder á 
Tiberio (14). Hab ía reinado 40 afiOí 
Con su sábio gobierno y aceitadas reformas, con la paz (pie pro-
porc ionó al imperio y con la m o d e r a c i ó n de sus actos, Augusto lo-
gró asegurarse en el poder y ganar la general es t imac ión , haciendo 
olvidar las sangrientas proscripciones del Tr iunv i ra to , en que tan 
fria crueldad hab ía manifestado. Por po l í t i ca ó por inc l inac ión , al 
cambiar de papel, c ambió de conducta, y el benigno Augusto born í 
el recuerdo del sánguínarió Octavio. 
L a generosa p r o t e c c i ó n (pie tanto él como su minis t ro J/mw/.s-
dispensaron á las letras, hizo que és tas br i l la ran con extraordinario 
resplandor, siendo el Siglo de Augusto, la ed&d de oro de la l i tera-
tura lat ina. Aparecieron entonces como astros de pr imera magnitud 
en la poes ía Horacio, Virgilio y Ovidio, y adquirieron inmorta l fa-
ma como historiadores SaluStio y Tito Lir io . T a m b i é n Vai^iM se 
hizo notable por su profunda ciencia.. 
Tiberio (14-37 ).—Se había distinguido .por sns ta-
lentos militares y por sn firmeza: pero era cruel, disi-
mulado é hipócri ta . F ingió rechazar el poder para que 
con reiteradas instancias se le obligase á aceptarlo. Una 
vez seguro, suprimió los comicios v quitó sus atribucio-
nes principales al Senado. Sin embargo, al principio 
gobernó bien, castigó á los funcionarios rapaces, y alivió 
los tributos, diciendo que «el buen pastor trasquila y 
no desuella á las ovejas.» Mas no tardó en arrojar la 
máscara hipócri ta con que cubría su perversidad, desple-
gando la mas aborrecible t i rauía ,áyudadode suministro 
el infame Sciju no. Hizo dar muerte á todos aquellos que 
por su riqueza, ó jior la fama y estimación deque goza-
ban desjjertaron su codicia, su envidia ó su recelo. Así 
perecieron Agr ipa , el generoso Germánico, que se ha-
bla cubierto de gloria en el l i h i n , é innumerables caba-
lleros. E l dolor que causó en liorna la muerte de Ger-
mánico, sirvió de pretexto á Tiberio para extremar su 
crueldad. 
Roma se cubr ió de delatores, (pie acusaban por supuestos crí-
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menes á los senadores y á los caballeros mas principales. Para col-
mo de desdichas., T iber io , c r e y é n d o s e poco seguro en Roma, se r e t i ró 
á la isla de (Japrea (27) y dejó el gobierno de la ciudad á Seycino, 
que rodeado siempre de asesinos y delatores la l l enó de terror. En-
tre otras maldades comedió la de dar muerte secretamente á Divisó, 
hijo de Tiber io y á los de Germánico, para asegurarse el camino 
del trono. A l fin, hab iéndose hecho sospechoso al mismo Tiber io , 
és te le m a n d ó dar muerte. 
Los últimos unos de la vida del l irauo, fneron los 
mas terribles j repug'áiantes, pues los pasó dictando sen-
seneias de muerte, y éñtregándose á, la mas inmunda 
disolución. Murió ahogado por uno de sus oficiales, y 
Rpma mostró su alegría al verse libre de aquel móns-
truo. 
Durante su reinado, en el año 33, murió NUESTRO 
SEÑOR JEyiTCRisTO por la salvación de los hombres?^ 
'alígulú. (37-41) Hijo dé Germánico, sucedió á T i -
berio. Amado del pueblo y del ejército, que creyó i m i -
ta r ía las virtudes de su padre, gobernó al principio con 
moderación y justicia, castigando á los delatores y dic-
tando medidas favorables al bien público. De pronto su 
razón se per turbó, entregándose á las mayores cruelda-
des y á las mas inconcebibles locuras. Sus prodigalida-
des agotaron el erario, y multiplicó las sentencias de 
muerte y las confiscasiones de bienes. Sacaba á los pre-
sos de las cárceles para arrojarlos á las fieras; á sus 
propios amigos, después de convidarlos á su mesa, los 
hácía degollar. 
Llegó su crueldad al extremo de desear que el pueblo romano 
tuviese una sola cabeza para go/.ar el placer de cortarla, y su locu-
ra hasta el punto de nombrar cónsul ¡í su caballo, para el cual des-
t inó un magníf ico palaoio. Quiso ser adorado como Dios, envi leció 
á la nobleza, al Senado y al pueblo. Ambicionando los honores del 
t r iunfo, fingió dos expediciones, una á ( x e r m a n í a y otra contra los 
bretones, trayendo, como despojos del Occeano, las conchas que ha-
bía mandado á 8118 soldadas recocer en la plava, 
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Murió asesinado por el tribuno Quereos. 
i ' láudio (41-54).—Proclamado eiri^érador por los 
pretorianos, este príncipe, kérmano de Germánico, débil 
hasta la indjecilidad, aunque /no carecía de erudición, fué 
sucesivamente juguete de sus dos esposas, la impúdica 
y cruel Mesal ína y la soberbia Agripincb, tan depravada 
como aquella. Agripina t ra tó de asegurar la sucesión del 
trono á S e r ó n , hijo de su primer matrimonio, y en per-
juicio de Br i t án ico , hijo de Mesaiina. Ulaudio se Opuso, 
y Agripina le dió muerte por medio del veneno, hacien-
do proclamar emperador á su hijo. 
Parante este reinado la Mauritdniá y fa Trclúa fueíon conver-
tidas en provincias romanas, vencidos los partos, sofocada una rebe-
lión de los gérmaños y principiada la conquista de la Gran Bretaña. 
E l ahin fuóiseñalado como frontera entre los germanos v el imperio. 
Serón (54-68).—Los cinco primeros años-de su go-
bierno fueron señalados por la moderación y clemencia 
que le inspiraron principalmente los consejos de Séneca 
y Buvrho; mas dejándose influir por la ambiciosa y co-
rrompida Popjjea, empezó á cometer la série de horren-
dos crímenes que han infamado para siempre su memo-
ria. Repudió y después asesino á su muger la virtuosa 
Octavia, dió muerte á Br i t án ico , á sus maestros y á su 
propia madre Agr ip ina , complaciéndose en contemplar 
el cadáver de esta con criminal curiosidad. Incendió á 
Roma, y acusando de ello á los cristianos, los persiguió 
cruelmente. 
E l incendio de liorna du ró seis dias, e x t e n d i é n d o s e el fuego por 
los principales barrios de la ciudad, mientras él se recreaba ante tan 
horrible e spec tácu lo , cantando los versos de un poema (pie h a b í a 
compuesto sobre la des t rucc ión de Troya : después hizo acusar d e 
este desastre á los cristianos, decretando contra ellos la priniera 
persecución, en la cual San Pedro y San Pablo recibieron el m a r t i -
rio. Descubierta una consp i rac ión tramada contra él, c o n d e n ó á 
muerte á innumerables personas, l i ac iéudose cada vez mas aborre-
cible por su crueldad. Deseando en su necia vanidad b r i l l a r como 
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actor v mús ico , se envi lec ió hasta el punto de presentarse á desem-
p e ñ a r papeles en la escena. 
A l fin, las legiones establecidas en España procla-
maron emperador al anciano Galba. Este marclió con-
tra Roma, y Nerón, abandonado de sn guardia, perse-
guido y condenado á muerte por el Senado, se bizo ma-
tar por un liberto, exclamando: «¡qué gran músico pier-
de boy el mundo!» Con él se ext inguió h . famiUa de 
A ug usto. y 
Galba, Otón, Vitelio ('68-69)'.—Aclamados sucesi-
vamente por las legiones Galba, anciano recto, pero 
avaro, el corrompido Otón, y Vitelio, mónst ruo lleno de 
vicios, pasaron rápidainéñté por el trono imperial, ocu-
pándolo al fin Vespasiana, que iba á inaugurar un pe-
riodo mejorr; 
Galba t en í a 72 años cuando subió al trono y era hombre probo, 
pero su severidad y escesiva economía d e s c o n t e n t ó á los pretoria-
nos, habituados á las larguezas de los Césa res precedentes. Otón, 
pr imer marido de Popea, y c o m p a ñ e r o de N e r ó n en su vida de l i -
bertinage, fomentó este odio. Los pretorianos dieron muerte á (¡al-
ba y le colocaron en el trono. En t re tanto las legiones del K h i n ha-
bían proclamado emperador á Vitelio, que se d i r ig ió á I ta l ia . Otón 
le".salló al encuentro, mas fué vencido en la batalla de Bedriaco. 
V i t e l i o re inó tres meses, d i s t i n g u i é n d o s e solo por su crueldad, su 
gula y cobard ía , y c o n v i r t i é n d o s e en objeto de desprecio para sus 
mismos partidarios. Veapasiano, general enviado contra los Judíos 
sublevados, fué proclamado emperador por las legiones de Oriente, 
y vencido y muerto V i t e l i o , subió al trono. 
Emperadores de la casa Flama.— Vespasiano (69-
7U).—Después de haberse distinguido como escelente 
general, se mostró digno del cetro por su justicia y por 
su buena administración. 
Vespasiano r e s t ab l ec ió la disciplina, introdujo sabias economías 
en los gastos púb l i cos y embe l l ec ió á Roma con magníf icos monu-
mentos. T a c h ó s e l e , qu izás con razón, de escesh a m e n t é económico, 
hasta rayar en la avaricia, perp aparte de este defecto, su gobierno 
fue excelente. 
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Su hijo Tito acabó la guerra contra los judíos con la 
toma de Jerusalen, y su general Cerealis venció á los 
¿áto¿*<9S sublevados bajo Civil is , mientras que Agrícola 
extendía en la Britania la dominación romana basta la 
CíiledoniiL 
Tifo (w-81) ,—Aunque sus desarregladas costum-
bres liabían hecho temer que gobernara mal, cambió 
completamente de conducta al subir al trono, alcanzan-
do opinión de clemente y justo, por lo cual sus contem-
poráneos le llamaron delicia del género hvMano. 
Sin embargo, mucho hay que rebajar de la tan ponderada cle-
niinicia de T i t o . N o se olvide que el fondo del c a r á c t e r romano era 
la crueldad, aun en aquellos que pasaban por clementes, y cual-
quiera que recuerde los cinco m i l Jud íos arrojados á las -fieras por 
orden de T i t o , para d ive r t i r al pueblo en Ber i to y Cesá rea , y los 
combates de gladiadores al inaugurarse el anfiteatro (pie l leva su 
nombre, no p o d r á aceptar sin restricciones las alabanzas tributadas 
á este emperador. Por lo d e m á s . T i t o nunca (puso firmar senten-
cias de muerte contra ciudiuhnios roiiumo*, y en este sentido deb ió 
parecer un modelo de dulzura á aquel pueblo (pie h a b í a presencia-
do las horribles matanzas de los Tiberios, Ga l ígu las y Nerones. 
Durante el reinado de este emperador dos grandes 
calamidades cayeron sobre el imperio, la yesfe, que de-
vastó á Roma, y la erupción del Vesubio, que sepultó 
bajó su lava á Herculanoy Pompeya. Tito en estas oca-
siones gastó cuantiosas sumas, vendiendo hasta sus 
propios bienes para remediar los males públicos. Murió 
á los dos años de reinado entre el duelo genera!. 
Domiciano (81-06).—Conspirador contra su propio 
hermano Tito, y acaso su asesino, cruel y despótico co-
mo Nerón y Calígula, y mucho mas v i l que éstos, Domi-
cianp deshpnró la púrpura con sus vicios y cr ímenes. 
Roma volvió á llenarse de delatores y las sentencias de muerte 
se nui l t ip l icarou contra todos los que despertaban sus recelos: ene-
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¡EBÜgo de las letras ar ro jó du l-íoina á los que las cul t ival ja i i , y decre-
tó la se;/íin(l<i. ¿ ler .wi idñi i contra los cristianos. 
En guerra con Decébalo, rey de los dados, fué ven-
cido v compró la paz por medio de un tributo, siendo esta-
la primera vez que Roma terminó una guerra por otro 
medio (pie él de la victoria sobre sus enemigos. Este 
rnónstruo murió asesinado por su esposa, incluida en 
una lista de proscripción que tenía preparada. 
E l ún ico hecho glorioso de su reinado túé la conquista de la 
Gran Bretaña^ concluida por el i lustre Af/r/cola a l cabo de siete 
años (8o) . 
Nerva (96-98).—Con este emperador, elegido por 
el Senado y reconocido por la guardia pretoriana, em-
pieza un periodo de prosperidad pava, el imporio, que 
duró dos siglos. Prudente, recto y moderado, N e r m 
procuró ganar con la bondad de su gobierno el afecto 
de todos. 
, F r ó h i b í ó que se íb rmasen causas por del i to de lesa majestad, 
lo cual habia servido de pretexto para la muerte de muchos inocen-
tes en los reinados anteriores: suspend ió la pe rsecuc ión contra los 
cristianos, pe r s igu ió á los delatores, d i s m i n u y ó los impuestos y 
J u n t ó á una prudente economía la mas desinteresada generosidad; 
en fin, unió, como dice T á c i t o , dos cosas hasta entonces discordes: 
la l iber tad y él imperio. 
Sin embargo, una sublevación de los pretorianos le 
liizo comprender que no bastaban la dulzura'y la jus t i -
cia, para librarle de asechanzas, y qué el gobierno nece-
sitaba manos más vigorosas que las suyas, por lo cual 
asoció al trono al español Trá jano , general de las legio-
nes de Germania. 
Trajano (98-117).—Este ilustre príncipe, tan mag-
nánimo y clemente que mereció el t í tulo de Optimo, fué 
¡i la vez gran guerrero y consumado político, teniendo 
además el raro méri to de haber subido al podefsin so-
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licitarlo. A l tomar posesión del imperio entregó su es-
pada al prefecto, diciéndole estas notables palabras: 
«defiéndeme con ella si gobierno bien; vuélvela contra 
mí si gobierno mal.» Devolvió al Senado la libertad en 
las deliberaciones y procuró por todos los medios realzar 
su dignidad y restablecer, en cnanto era compatible con 
el régimen imperial, las antiguas instituciones. Por su 
afabilidad y sencillez, así como por su sincero amor al 
bien público, se granjeó el afecto general. Mejoró la ad-
ministración de las provincias introduciendo nti l ís imas 
reformas y al mismo tiempo embelleció á liorna y á las 
principales ciuda,des con magníficos monumcuti 
S e ñ á l a m e entre estos la Bihl iolcca h'l¡>¡aiiu, el Puente de A l -
c á n t a r a , el circo de I t á l i c a ] la vía desde el Ponto Efuañiío á l a s GV/,-
lias, el puerto de 'CqntumceltyS. (Civi taveccl i ia) v otros. 
Como conaiiistador, amplió los l ímites del imperio. 
Venció en dos expediciones á los Dados, borrando la 
ignominia del tr ibuto impuesto por ellos á Domiciano, y 
en otra guerra contra los Partos, les ar rebató la Meso-
potamia y extendió hasta el Tigris las fronteras roma-
nas. A l volver de esta guer rá murió , cnando proyectaba 
la conquista de la India., 
Una mancha alen la ipetnpria de este p r ínc ipe , ye s la persecu-
ción decretad;', por él contra los en •lumos, á pesar de las represen-
taciones de PKri ió él j ó v e h , á-fav"or ele estos, en una famosa carta. 
Trajfino se l imi tó á contestar (pie no se les persiguiera, pero que si 
eran acusados se Ies castigara. ¡ E x t r a ñ a doctrina en labios de un 
legislador, puerto (pie los juzgaba inocentes al prohib i r su persecu-
ción v culpables al mandar su castigo! 
\driano (11 7-138).—-Adoptado por Trajano, á quien 
no igualó en las virtudes, pero sí en habilidad y dotes 
de gobierno, Adriano prefirió la paz á la gloria de las 
conquistas, por Jo cual sil principal cuidado fué poner 
las fronteras en estado de defensa 
Abandonó á los partos los terr i torios situados al S. del ÉuíVates, 
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fijando en «ste rio los l ím i t e s riel imperio; una mural la desde el Da-
nubio al Rhi i i . v otra en los confínes de Caledonia s eña l aban las fron-
teras del mismo en (rermania y la ( i r á n B r e t a ñ a . 
FJW seguida se dedicó á recorrer todas las provincias 
del imperio, invirtiendo diez años en esta pacífica ex-
pedición, y mejorando por todas partes la administra-
ción, in ter ioré 
Drtránte su reinado tuvo lugar la reLelión de los j u -
díos (133-135) excitados por BaréhóJeebas. La guerra 
fné terrible, mnrieñdo en ella más de medio millón de 
judíos y siendo los donn'is dispersados ó reducidos á es-
clavitud'. 
La causa fué el haber estaldecido Adr iano una colonia romana 
en Jerusalen, cambiando él nombre de esta en td de Jffiíeü ütípito-
HDII, v erigiendo IMI ella templos á los ídolos. 
Adriano, hizo tamlj 'cu publicar bajo el t í t i do de ed'wtó peiyjéfoio, 
una colección de las leyee .i la sazón yigentos^'. (pie ])uede conside-
rarse como la primera tentativa para uni t íear la lej i is lación romana. 
Ent re las construcciones de este emperador deben citarse la quinta 
de T i b u r y e l mausoleo ó Moles AtJr/ani, hoy casti l lo de San Anfrelo, 
tEs te ])ríiicii)e, que había dado al imperio una larga 
paz y organizado sábiamente la administración, se dejó 
arrastrar al fin de su vida á muchos actos de crueldad. 
Adoptó como sucesor á 
AnfOHino P i ó (138-I()I), que mereció cste/califica-
tivo por sus virtudes y por la suavidad de su gobierno, 
durante el cual reinó profunda paz. Fné el mejor de los 
emperadores paganos. 
E s t a b l e c i ó refugios para los luiért 'anos: publ icó leyes en favor 
de los esclavos, quitando á sus d u e ñ o s el derecho de darles muerte, 
y p roh ib ió las persecuciones contra los cristianos. Si] lealtad y amor 
á la just icia , hicieron cpie muchas naciones le escogiesen como ar-
b i t ro de sus difc-.-i'iicias. y mereviu ser comparado JTOM Xuma. 
Vareo A/r/wl/n (1 (51-ISO), llamado el Filósofo por-
cme i)rocnró practicar en el trono las doctrinas de los 
estoicos, sucedió á su padre adoptivo Antonino. Zeloso 
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en el cninplimiento de sns deberes, elemente y justo, 
solo fñé cruel con los cristianos, contra los cuales decre-
tó la cuarta persecución. Amiijiic era amante de la 
paz, casi todo su reinado lo pasó en'guerras, teniendo 
que pelear contra los partos, marcomanos y cuados. 
En la guerra contra estos fué cuando rodeado su ejérci-
to por los enemigos, y en situación casi desesperada por 
el cansancio y Lt sed, una lluvia milagrosa, atribuida á 
las oraciones de los soldados cristianos que iban en la 
legión fulminante, vino á refrigerarlo y á darle nuevo 
aliento, mientras descargaba sobre los bárbaros aterra-
dos una espantosa tempestad. Estos fueron vencidos y 
los romanos se salvaron. Marco Aurelio mandó cesar la 
persecución contra los cristianos. Durante la segunda 
gue/ra contru estos mismos pueblos murió , sncediéndole 
snliijo (\hnmodo. 
E n medio ák la a g i t a c i ó n de su vida tuvo tiempo para compo-
ner una obra t i losóñca , donde resplandecen algunas bellas m á x i m a s . 
^Cómmodo (180-192).- -Este príncipe, cobarde, cruel 
y corrompido, compró la paz á los bárbaros , obligándose 
á pagarles un tr ibuto anual; y en los doce años que ocu-
pó el trono lo manchó con toda clase de crímenes é i n -
famias llegando hasta el extremo de presentarse en el 
circo innumerables veces como gladiador, para degollar 
á sus adversarios indeíeosos! 
Orgulloso d e s ú s extraordinarias t'uerzas físicas, apa rec í a en pú-
blico vestido de H é r c u l e s , y se hizo adorar como un Dios. Koina 
c o n t e m p l ó en t iempo de este emperador toda clase de maldades cn-
metidas no solo por él , sino por sus t'avoritos y por los pretorianos. 
A l tin m u r i ó asesinado. 
P é r t i n a x (192) su sucesor, anciano respetable, qui-
su reprimir los desórdenes de la guardia pretoria L^I: 
pero esta se sublevó y le dió la muerte, empezando 
aquel largo periodo de cerca de un siglo, durante el cual 
el ejército dispuso á su capricho de la púrpura imperiai 
LECCIÓN X X V I I I 
SEGUNDO- PERIODO.—El clespotismo mil i tar , desde 
P é r t i n a x hasta Diocleciano (193-284). 
Principales acontecimientos en este periodo.—rEim-
pezó con la escandalosa subasta del imperio, hecha por 
los pretorianos; siguió con la guerra civi l entre Albino, 
Pescenio Niger y Septimio Sebero, el cual, habiendo 
triunfado, estableció el régimen del despotismo mil i tar . 
Luego vinieron los infames reinados del fratricida Ca-
racalla, y de ITelioqñbalo, el S a r d a n ú p a l o de Roma, al 
cual siguió la breva» paz (pie disfrutó el imperio bajo 
Alejandro Severo, para caer después en manos del cruel 
Maximino y del traidor P i l ipo el árabe, asesino del 
noble y valeroso Gordia no I I I . 
Continuó este periodo con las incursiones cada vez 
mas frecuentes de los pueblos germánicos en las provin-
cias, y tras el reinado de Decip J de otros emperado-
res, entré los cuales solo merece alguna mención Vale-
riano, cayó el imperio en la más completa anarquía, 
siendo tantos los que fueron proclamados emperadores 
á la vez, que recibieron el nombre de los treinta tiranos. 
Esta anarquía concluyó por la formación de tres impe-
rios: el de I t a l i a , el de las Gaitas y el de Oriente. 
Claudio I I , el Gótico, con sus victorias, principió á 
restablecer la unidad, y la consmnó Aureliano, el res-
taurador del Imperio, sometiendo á Tétrico, emperador 
de las Gallas y venciendo á la famosa Zenobia, reina de 
Palmira.que se había proclamado emperatriz de Oriente. 
E l imperio conservó su gloria con Tácito y Probo, 
y después de los breves reinados de Caro, Numeriano 
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y Carino, ocupó él trono imperial Diocleriano, 'pie había 
dé dar nueva organización al Estado. 
^ E L IMPERIO EN Y E X T A . — P id ió Juliano (193).—Los 
pretorianos pusieron en venta el Imperio, adjudicándolo 
en ¡aiblica subasta á D i dio Juliano, hombre rico y am-
bicioso, (pie prometió ú cada soldado más de 6000 draó" 
mas (unos 1800 rs.) Este tráfico indignó á las legiones 
de las provincias y cada una eligió un emperador. A l h i -
no ftié proclamado en la (Irán Bre taña , I'escenio Niger 
en Siria y Septimio Seteró en Fannonia. Este se dirigió 
á liorna, mientras Didio Juliano era muerto por los 
mismos pretorianos á quienes no había cumplido su pro-
mesa. 
PRÍNCIPES SIRIOS.—Septimio Severo (193-211).— 
iH'spués de licenciar á la guardia pretoriaua, formó una 
nueva de 50.000 hombres, compuesta de tropas fieles, 
inaugurando así el despotismo mi l i t a r ; a r reba tó al Se-
nado sus atribuciones é hizo reformar las leyes. Derrotó 
sucesivamente á sus dos rivales Niger y Albino y luego 
llevó sus armas contra los partos apoderándose de Ctcsi-
fonte, capital de estos. Deslustró su gobierno con actos 
de crueldad é hizo sufrir á los cristianos la quinta per-
secución. Murió en una expedición contra los ealedonios. 
ús dos hijos Cavácal la v (íctd se d iv id ieron el poder, mas el 
primero ases inó al segundo en los brazos dé su propia madre, v 
quedo d u e ñ o exclusivo del imperio (211-217), e n t r e g á n d o s e ; i wS 
mayores éscésos y crueldades. C o n d e n ó á muerte al c é l e b r e j u r i s -
consulto Pápiniaf ió , ipie rehusaba just if icar su fratr ic idio, hizo de-
gollar en Uoma á mas de 20.000 partidarios de ( le ta , y en Ale jan-
dría pasó ¡i cuchi l lo á pacíficos habitantes convocados por él á una 
tiesta públ ica . En fin, este m ó n s t r u d fué asesinado por Macrino, 
capiláñ de su guardia. E n su tiempo éiñpeza,roh las incursiones en 
el imperio de los ál&)iánes y los godos. Este emperador pub l icó una 
ley por la cual otorgaba el derecho de ciudaddíftos rontanoa á todos 
sus subditos, i m p o n i é n d o l e s al mismo tiempo nuevas carga.-. 
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MacHno .solo re inó un año (217-218), muriendo en una suble-
vación i)or haber tratado de restablecer la disciplina del ejérci to. 
Heliogábalq (21S-222).—Elevado al trono á los 14 
años, por las legiones, que le creyeron Lijo de Caracalla, 
envileció la púrpura imperial con todos los vicios é 111-
lamias. Escedió á iSTerón y á Calígula en corrupción y 
crueldad, á Mtelio en la guia. Lo Vínico bueno que hizo 
fué adoptar por sucesor á Aleja) i d ra Severo. Los preto-
rianos se amotinaron contra él y le dieron muerte en un 
albnñal, donde se había refugiado. 
Alejandro Secero (222-235).—Bajo el reinado de 
e£ 1 esceleutc emperador que se dist inguió por sus vir-
tudes y por la pureza de sus costumbres, Roma respiró 
por a lgún tiempo. La caida del imperio de los partos y 
la fundación sobre sus ruinas de la monarquía neopersa, 
cuyo jefe aspiraba á restablecer el imperio de Ciro, 
obligaron á Alejandro á llevar la guerra á Oriente, con-
siguiendo algunos triunfos. También tuvo que combatir 
contra los germanos, pero habiendo querido restablecer 
ja disciplina en sus legiones, estas escitadas por M a x i -
mino, se sublevaron y le asesinaron, junto con su madre 
la virtuosa Ma.mmea. 
EMPEUADOUES NOiMBRADOS POR LAS LEGIOXEH. 1. 
Desde Maximino á la muerte de Debió (235-251).—El 
ejército eligió emperador al íevoz Maximino él Hercúleo, 
á quien disputaron el trono los dos Gordianos, que pere-
cieron en una batalla. E l Senado nombró entonces á P u l -
pieno y Baíbino, que asociaron al trono al joven y va-
leroso Gordiano I I I . el cual después de la muerte de 
estos y de Maximino, ciñó la diadema. Fué asesinado 
por Fi l ipo el árabe, á quien destronó Decio. 
Maximino, godo de origen, proclamado emperador á la muerte 
de Alejandro, fué valiente y de estatura h e r c ú l e a como sus fuerzas. 
.Su crueldad le hizo odioso y el e jérc i to de Africa e l ig ió á loa dos 
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Gordiano*, padre é hijo, que fueron derrotados y muertos.por Jas 
tropas de Maximino (237). E l Senado que no hab ía reconocido á 
éste, n o m b r ó á Piqdeno y BdlMrip, que tuvieron que adoptar, como 
César, á G o r d i a n o I I I , n iño de trece año», hijo dedord iano TI (238) . 
Maximino, que después de haber vencido á los bárbai 'os se d i r i g í a 
á Roma, fué asesinado por sus tropas, y muertos t a m b i é n los dos 
emperadores, Grordiario ocupó el trono (238-244). Esto p r ínc ipe 
mos t ró valor y ene rg ía , combatiendo contra los r/odoa v los persa* 
("242); pero Flli¡>o el á ra l ir t r a m ó contra él una consp i rac ión , le !»si>-
sinó y se hizo proclamar emperador. L a t r a i c ión que hab ía (bulo ú 
este la corona, t a m b i é n se la a r r e b a t ó con la vida . Habiendo envia-
do al senador Decio. para reducir á la obediencia á las legiones de 
Pannonia sublevadas, é s t a s proclamaron emperador á Déc io , ob l i -
gándo le á aceptar el mando. E i l i p o m a r c h ó contra él , pero fué ven-
cido y muerto en l a batalla de Verona. 
Decio (249-251).—El reinado de este emperador se 
señaló por las incursiones cada vez mas frecuentes y 
peligrosas de los pueblos germánicos en el imperio. Los 
godos, que dominaban ya desde el Báltico al Danubio, 
invadieron la Trácia. Decio marclió contra ellos y com-
batió con alguna ventaja, pero en otra batalla pereció. 
Este emperador decretó la sépt ima persecución Contra 
los cristianos. 
I I . A n a r q u í a Mi l i t a r (251-268).—A la muerte de 
1 b'cio siguió un periodo de anarquía , que se prolongó 
más de 2(J años, durante el cual las provincias queda-
ron entregadas casi indefensas á los ataques de los bár-
baros. Sucediéronse varios emperadores, entre los cua-
les figuran Vnloiamo, hecho prisionero por los persas, 
y su hijo Galieno. 
VA emperador Galo (251) se ob l igó á pagar nn t r ibu to á los 
godos. C o m p a r t i ó el poder con Ifosfiliaiw y lue'j;o con el hijo de 
éste VoluH'ano (232) . Ambos mur ieron asesinados por las tropas, 
al misino t iempo (pie era proclamado Emiliano, qué acababa de 
triun.'ar de los godos. Este fué t a m b i é n muerto y ocupó el trono 
yalrrifii/o (2.r)3-2rí(,)), (pie no ca rec ía de valor y talentos m i l i t a -
res. V i o el imperio asaltado á la vez por los 'Vancos, alemanes y 
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godos, mientraa los persas invad ían la Siria y Asia Menor. Vale-
riano m a r c h ó contra éstos , pero d e s p u é s de algunos triunfos fué 
derrotado y cayo prisionero, concluyendo sus días en el cautiverio. 
Este p r ínc ipe d e c r e t ó la orfura petáédücióh contra los cristianos. 
Los t ré iñta Uranos.—El indolente y cruel Galieno 
dejó á su padre perecer en el cautiverio y mientras él 
vivía sumergido en los placeres, los bárbaros continna-
han invadiendo las provincias, á la vez que imu de 20 
generales úsiírpaban en diversos puntos el t í tulo de em-
peradores. Estos fueron conocidos después con el nom-
bre de \os treinta t i ran0¿. Eoímárpose tres imperios: 1." 
el dé I tal ia , 2.° el de las Gallas, 3."° el de Oriente., 
E l de las Gal ias (209-273) tuvo dos emperadores PÓHtumo y 
Tétrico, que abd icó cuando Aure l iano r e s t ab l ec ió la unidad del i m -
perio. E l de Oriente (259-272) fué constituido por Odenatq y tuvo 
por capital á la rica v iloreciente Palmira , siendo c o n ñ r m a d o en el 
poder por el mismo (Jalicuo. Odenato pe leó con ventaja contra los 
Persas y muerto él, le sucedió su viuda la famosa Zenobia, que se 
defendió h e r ó i c a m e n t e contra Aurel iano, y al cabo fué vencida. 
E n el imperio do Ital ia se presentó á ( la l ieno otro competidor, 
^lureoío, proclamado por las legiones de Pannonia, pero mientras 
que le sitiaba en Mi l án fué muerto por los soldados, que eligieron 
emperador á Claudio. 
I I I . íxcs tauradán del Im/perio (268-284).— Clau-
dio 77, que recibió el nombre de nuevo Traja no, des-
pués de tomar á Milán, y vencer á Aureolo, t ra tó do 
restablecer su autoridad en todo el imperio. Arrojó á los 
alemanes del Norte de I ta l ia y á los godos mas allá del 
Danubio,, mereciendo por sus brillantes victorias el t í -
tulo de Gótico; pero atacado de la peste, murió sin lia-
ber podido concluir su obra, designando por sucesor al 
general Aureliano. 
Aureliano (270-275), llamado con justicia el «res-
taurador del imperio,» había merecido por su valor, pe-
ricia, y fidelidad la confianza de los eínpéfadores prece-
dentes. Elevado al trono restableció la disciplina, ter-
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minó la guerra con los godos cediéndoles la JMcia, y 
deshizo en una sangrienta batalla a los alerbánes. Des-
pués marchó contra Zenobia, la venció en dos batallas, 
tomó á P a l m i r a j sometió el Oriente. Dirigiéndose luen-
go á la Galia derrotó á las legiones do Tétrico y recibió 
la renuncia de este, cansado ya del mando y de los aza-
res del poder. ('On estos triunfos quedó restablecida la 
unidad del Imperio. Aureliano, aunque ganó la estima-
ción de Roma por sus hazañas, no logró hacerse amar á 
causa de su severidad y en una expedición' contra los 
persas fué asesinado por las intrigM.s de uno de sus ser-
vidores, que pagó su maldad con la muerte. Este empe-
rador decretó la no/urna persecución contra los cris-
tianos. 
Sus dos sucesores Tácito y Probó, fueron escelentes 
príncipes, y al úl t imo siguió Caro. Con sus dos hijos 
Numeriano y Carino. Sucedió á éstos ]Hocleciano. 
' Tácito (27Ó-276) . F m ' elegido por el Senado al cabo fie oclio 
meses de interregno, durante lo-- cuales tanto a q u é l como el ejér-
cito rehusaban designar emperador. A pesar de su avanzada edad, 
pues t en ía 75 años , m a r c h ó contra los alanos que hab ían invadido 
el Asia Menor, v los rechazó . M u ñ ó al'poeo tiempo, líábiéndósiB 
seña lado pbr su bondad. 
Probo (•27(3-282) elegido por el e jérc i to , con ap robac ión del 
Senado, aunque era de humilde origen, h a b í a ascendido á los m á s 
altos puestos por su valor y rec t i tud . M a r c h ó contra los ¡ jmunnos , 
que hab ían invadido la í i a l i a , los d e r r o t ó , pasó el j i h i v y les ob l i -
gó á dar un contigente de tropas para las legiones. V e n c i ó igual -
mente á los sármatás y otros pueblos que hab ían atacado las fron-
teras orientales. P e r e c i ó asesinarlo en un tumul to de las legiones, 
á las cuales trataba de disciplinar. 
Caro (282) m a r c h ó contra los persas cada vez m á s pujantes y 
los venció, pero m u r i ó probablemente asesinado, aunque se creyti 
(¡ue lo hab ía herido un rayo. L a misma suerte tuvo su bondadoso 
hijo Nwmeriano. Gctrino su otro hijo, que hab ía permanecido en 
Roma, entregado á la d iso luc ión y á la ociosidad, no pudo soste-
nerse contra Diocleciyno, prodamaclo emperador, v* m u r i ó asesinado. 
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M O N A R Q U Í A I M P E R I A L 
TERCER PERIODO.—Desde Dioeleciano hasta la d iv i -
sión del imperio á la muerte de Teodosio (284-395). 
Dioclecmno (284-305), hijo do un paisano dálmata , 
había demostrado va grandes talentos militares y dió 
pruebas no menores de sagacidad en el gobierno. E l 
vicio p r inc ipa l de la constitución del imperio consistía 
en la falta de una ley (pie r egú lase la sucesión, y su joe-
Ugro mayor en la mala defensa de las fronteras, ame-
nazadas á la vez por los bárbaros en el Norte, por los 
persas en Oriente, y al Sur por las tribus africanas. A 
una y otra cosa procuró poner remedio con la Diafquia 
ó gobierno de dos emperadores, con el t í tulo de Augus-
tos, asociándose para ello en el trono al godo Maximia-
no, valiente y hábil soldado, pero pérfido, grosero y 
cruel (286). 
Ambos pelearon ventajosamente durante seis años 
contra los enemigos del imperio, mas siendo insuficien-
tes sus esfuerzos para la defensa de todas las fronteras, 
establecieron" la Tetrarqula 
' ' ( ins is t ía esta on d i v i d i r el poder entre los do.s emperadores 
con el t í tu lo de Aüffúgton y dos Ccxarr*, designados por ellos. Es-
tos eran los inmediatos sucesores, y al subir al trono deb ían nom-
brar nuevos Césares , ba suces ión (piedó así establecida y depen-
diente de la voluntad de los emperadores. Por otra parte, con esta 
o rgan izac ión las provincias pod ían ser mejor vigiladas y m á s rápi-
damente socorrí la í por p r í n c i p e s directamente interesados en su 
defensa. C _ 
\£étfarqu{a (2<.»2).—Los dos Augustos nombraron. 
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pues, Césares á Constancio y Galerio. Este y Dioele-
ciano se encargaron del gobierno de Oriente, residiendo 
Dioeleciano en Nicomeclia (Siria) y Galerio en Sirmiürn 
(Pannonia). Maximiano y Constancio quedaron en Oc-
cidente, tomando por residencia el primero á M i l á n y 
el segundo á Tréveris . Roma dejó desde entonces de ser 
la capital del Imperio. 
Dioeleciano conservó sobre sus colegas una autori-
dad muy grande y era mirado como el jefe de la Tetrar-
quía, lo cual mantuvo la unidad y concordia entre sus 
miembros. Para borrar hasta el recuerdo de las formas 
republicanas, procuró rodearse de toda la pompa y apa-
rato exterior de la monarquía . 
^ Sus t i t uyó á la senci l léz y famil iar idad de ios emperadores que 
le hablan precedido, el aparato deslumbrador de las cortes orien-
tales. F u é el pr imero que se c iñó diadema y se cub r ió con la púr -
pura. D e j á n d o s e ver de tarde en tarde y siempre con grande os-
ten tac ión , obligando á todos á que se prosternasen ante él y le 
adorasen como un Dios, y haciendo muy difícil el acceso á su 
persona, conso l idó su poder y rodeó de supersticioso prestigio la 
dignidad imper ia l . En suma, cambió el imperio en una m o n a r q u í a 
á la manera de los as iá t icos . 
Guerras (286-306).—Kn Occidente. E l Imperio se 
veía asediado á la vez por muchos enemigos. En Occi-
dente^ Maximiano tuvo que combatir contra los/r^wc-os 
y germanos, á los cuales rechazó (28(3), y contra los ba-
gáudos de la Galia (1) que fueron exterminados (286). 
Así mismo guerreó contra Caráucio, que se había pro-
clamado emperador en Britania, pero menos afortunado 
en esta guerra, no logró someterlo, viéndose precisado á 
ajustar con él la paz (280). Cuatro años después, la 
muerte de Caráucio permit ió al César Constancio reco-
brar este territorio (293). Constancio deshizo también 
(1) Estos eran paisanos de la (.¡alia, que cansados de la opresión en 
que los tenian los ricos y los perceptores de tributo , se sublevaron y 
recorrieron el pais cometiendo ios mayores escesos y crueldades 
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en la batalla de Langres (301) á los alemanes, (pie ba-
bíau invadido la Galia, con lo cual quedó el país com-
pletamente pacificado. 
Durante estas guerras Diocleciano derrotó á los go-
dos y sá rmatas , que pasando el Danubio habían empe-
zado de nuevo sus devastaciones (289). 
E n Áfr ica y Oriente.—Al mismo tiempo en Af r i ca 
cinco pueblos coligados invadieron las provincias de 
Cartago y Mauritania, y en Oriente los persas amena-
zaban á Siria. Como si tantos males no fueran bastan-
tes Aurelio Juliano se hacía proclamar emperador en 
Ital ia , y Aquileo en Alejandría. 
A pesar de tantos y tan peligrosos enemigos, todo-
fueron vencidos sucesivamente y el orden se restableció, 
•^Juliano, que hab ía pasado á Afr ica y era sostenido por los cinco 
pueblos fué derrotado y muerto por Afaximiano (292). Diocleciano 
venció a-.If/w/eo (29G), y ( la le r io enviado contra Ñaméis, n>.y de 
los persas,'le venció en N'iáfh&, o b l i g á n d o l e á i i rmar la paz y á ce-
der varios terr i tor ios (29(3). 
espués de esto los emperadores procuraron for t i f i -
car las fronteras, estableciendo una linea de castillos y 
ca.nrpos atrincherado 
\Abdicación de JHocleciano,—Su muerte.—Los jefes 
.del imperio celebraron un brillante triunfo en Roma, 
últ imo que tuvo lugar en esta ciudad. Diocleciano se re-
tiró á Nicomedia donde después de haber decretado á 
instigación de Galerio una persecución contra los cris-
.tiauos, que fué la décima y la más sangrienta de todas, 
abdicó el poder (306), siguiendo este ejemplo muy á 
pesar suyo Maximiano. Galeno y Constancio pasaron 
entonces á ser Augustos. Ocho años después (313) mu-
rió Diocleciano en Salona (Dalmacia . 
Ga le r io .— Guerras intestinas (BOi?-^ 13).—Galerio 
IV el primero en violar la constitución de Diocleciano. 
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Kombrój sin consultar ú Constancio, dos nuevos Césa-
res, Maximino y Secero, y t r a tó de asesinar á Constan-
tino, hijo de (Sustancio. J3ste, dando ejemplo de mode-
ración, aprobó los nombramientos, pero al ocurrir su 
muerte poco después, el ejército proclamó emperador á 
Constantino, que sin embargo se contentó con el t í tu lo 
de César, que le confirió Galerio. 
(/Constancio a d m i n i s t r ó sus provincias CUBÍ t a l justicia v acierto, 
y mos t ró tanta generosidad y nobleza, qué se atrajo el afecto lo 
mismo de los pueblos que del e jérc i to . Protegió á los cristianos en 
la sangrienta persecución decretada contra ellos y fué afortunado 
en la guerra. 
1 El gobierno tiránico de Galerio provocó una revo-
lución en Roma, donde Majencio, hijo de Maximiano, 
tomó el t í tulo de emperador, asociando al trono á su pa-
dre. Severo, enviado contra él, pereció y Galerio dió la 
diadema i m p e r i a l á Licimo. Constantino y Maximino 
tomaron á su vez ese t i tulo, llegando de este modo á ha-
ber seis emperadores, que fueron Galerio y Licinio, Ma-
jencio y Maximiano, Maximino y Constantino. M a x i -
miano, que había tratado de destronar á Majencio, fué 
arrojado de Roma, y refugiándose en la có r t ede su yer-
no Constantino, conspiró también contra este, intentan-
do asesinarlo, pero fué descubierto y condenadoámuer t e . 
ntretanto ocurrió la muerte deGalerio (313). Cons-
ta i: riño se alió con Licinio contra Maximino y Majencio. 
marchó contra este úl t imo, (pie se había hecho aborre-
cible por su t i ranía , y después de derrotar sus tropas en 
en T a r i n x Verana, se adelantó á las orillas del Tibe?*, 
Majencio le aguardaba con un ejército formidable./ 
Constantino hizo colocar al frente de sus tropas un estandarte 
¡onde estaba impresa la Cruz, que según muchos autores contem-
poráneos hab í a visto en sueños dibujada con una forma luminosa 
en las nubes v rodeada de esta insc r ipc ión : tñ Itoc nígtw vtricéit 
liste estandarte recibió el nombre de Lábávó. 
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Edicto de Milán.—Majencio fué completamente de-
i'roiado y pereció en la batalla (313). Dueño de Roma, 
Constantino de acuerdo con Licinio, vencedor de Max i -
mino, hizo publicar el famoso edicto de Mi lán , por el 
cual se permi t ía á los cristianos profesar públ icamente 
su culto.„ 
L i c i n i o , atacado por .Maximino, h a b í a derrotado á éste en la ba-
talla de A n d r i n ó p o l i s (313), á la cual s iguió poco después la muer-
te del mismo Maximino . Con esto quedaron únicos dueños del 
Imper io Constantino y Lic in io , aquél en Occidente y és te en 
Oriente. 
(<tierras con Licinio (314-323).—La paz entre los 
dos emperadores duró poco, á pesar de estar Licinio'ca-
sado con ('(instancia, hermana de Constantino. Una 
conspiración contra la vida de este, cuyos autores se ha-
bían refugiado en la córte de Licinio, sin que este qui-
siera entregarlos, originó el rompimiento. Vencido dos 
veces Licinio solicitó la paz, que obtuvo cediendo al 
vencedor todas las provincias europeas (314). Mas su 
crueldad y la violenta persecución que empezó contra 
los cristianos, originaron la segunda guerra (323) en que 
Licinio fué nuevamente vencido y tuvo que abdicar. Po-
cos meses después habiendo tramado una censpiración 
contra Constantino, fué condenado á muerte por orden 
de este. Constantino reunió do esta suerte todo el i m -
perio bajo su cetro (324). í 
j E n los nueve años que mediaron entre una y otra guerra Cons-
tantino hab ía rechazado una formidable invas ión de los godos, á 
los cuales pe r s igu ió en su .propio pais é impuso como condic ión de 
la paz la obl igaeión de suministrarle un contingente de 40.000 hom-
bres. Esta medida trajo m á s adelante funestas consecuencias, en-
tre otras la de adiestrar á los b á r b a r o s en la disciplina romana. 
T a m b i é n dic tó algunas leyes beneficiosas, mereciendo citarse es-
pecialmente la que p roh ib í a la costumbre b á r b a r a de matar ó ex-
poner en los sitios phblicos á los n iños , la que facilitaba la eman-
cipación de los esclavos, la (pie sup r imía los combates de gladia-
dores, v varias dirigidas á proteier el C r i s t i a n i s m o . ^ 
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• Ueinado de Constantino (324-337).—Este príncipe 
deslustró sus eminentes prendas con algunos defectos y 
con actos de crueldad, como las mnertes de su hijo Cris-
po, de su esposa Faustino, y de sn sobrino Liciniano\ 
Crispo, acusado falsamente de adulterio por su madrastra la 
emperatriz Paustina, fué condenado á muerte. P e r ó descubierta la 
calumnia y ])atent¡zaíla la ylocencia del p r ínc ipe , C o n s t a n t i n ó hizo 
sufrir la misma suerte á su esposa. Otro acto de crueldad indiscul-
pable fué la muerte del hijo de L i c i u i o , n iño de 12 años . 
Aparte de estos censurables hecbos, Constantino fué 
insigne monarca no menos por sus talentos administra-
tivos (pie por sus dotes militare^.. 
Él becho mas transcendental de su reinado filé la 
traslación de la córte á Bizam-io (330), á la cual en-
grandeció, cubriéndola de soberbios monumentos, y dió 
sn nombre (Constantinoplfi i • 
Motivos religiosos y pol í t icos , entre los que descollaba la s i -
tuación misma de Ui/cancio, m á s favorable que l iorna al comercio y 
á la cen t r a l i zac ión y defensa del imperio, le impulsaron á l levar á 
cabo este cambio, cuyas consecuencias fueron precipi tar la deca-
dencia pol í t ica de la ciudad de R o m á y la ca ída del paganismo, 
debil i tar á las provincias occidentales, y l ib ra r al Pontificado fie 
la funesta intlnencia de la corte imper ia l . 
Organización del Imperio.—Constantino concluyó 
la obra de Diocleciano cambiando el imperio en monar-
quía con la centralización del poder, (|ue ejerció por me-
dio de siete funcionar ios. Otro cambio fué la separación 
de las funciones-civiles y las militares.' 
Div id ió el imperio en cuatro prefecturas la de Oriente, la de 
[ l i r i a , la de I t a l i a y la de las Gralias, subdivididas en diócesis y es-
tas en provincias. A cada prefectura co r r e spond í a una divis ión del 
ejercito mandada por un gefe (pie t en ía el t í t u lo de Magister m i -
Litum. Esta o rgan izac ión , así como la fundación de Constantinopla, 
le o ld i^ó ;i auinentar los tr ibutos, (pie pesaron principalmente sobre 
la (dase rurinl. pues los mil des, id (den» y los militare-- estallan exen-
tos de (dios. Los curiales, (pie hab ían de ser propietarios de 2S 
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vttgadas du t iprra, ojcrcían las tnnciones del municipio v eran res-
ponsables de la totalMad de los impuestos, caso de. no cobrarse, 
lo cual, j u n t o con el c a r á c t e r obl igator io de su cargo, lo hacía 
smnaniente ruinoso. 
< 'nnstanfir/o y la iglesia . S o se contentó Constan-
tino con el edicto de tolerancia á favor de la divina re-
ligión á la cual debía su triunfo, sino que se declaró 
abiertamente por éllá y en contra del paganismo. 
Sin én ibá rgo , obrando con pri idér i te moderac ión , no solo no 
p e r s i g u i ó á los p á g á h b s , sino (pie les dejó en l iber tad de p raé t i cá r 
su culto, proscribiendo solo las p r á c t i c a s qtfé iban directamente 
contra la moralidad de las costumbres. Est imulado por -u {¡iadosa 
madre Santa Elena, y por su propia inc l inac ión á lf| r e l ig ión cris-
tiana, hizo edificar miiqhos templos, d o t á n d o l o s con regia muni l i -
cencia, y prefir ió á los cristianos para el d e s e m p e ñ o de los cargos 
púb l i cos , lo cual produjo grari n ú m e r o de falsas conversiones. 
^Llevado de su celo intervino en los asuntos eclesiás-
ticos, arrogándose facultades que no le correspondían, 
con lo cual dió funesto ejemplo á sus sucesores,que mu-
chas veces quisieron convertir esta ingerencia en un de-
recho, atentando así contra la libertad de la Iglesia. En 
sus úl t imos años estalló la heregía de A r r i o . 
Constantino d i s p e n s ó al pr incipio alguna p ro t ecc ión á esta lic-
rejía por no conocer su malicia, pero d e s e n g a ñ a d o luego, promo-
vió v facil i tó los medios para la ce l eb rac ión del primer Goncilio 
ecuménico; ó sea el de N'/cea, donde fué condenada. 
Muerte de Constantino (337).—Este disfrutó en 
paz los úl t imos años de su reinado, y poco antes de mo-
r i r recibió el bautismo. 
En su testamento dividió el imperio entre sus tres 
hijos, y sus sobrinos Dalmaqio y Anibaliano, á quienes 
dejó algunos territorio,-. 
División del imperio >/ que r r á s entre los hijos de 
Constantino {Ü3~- 'AKH}).— Constantino I I , Consta.nte y 
t 'onshi i /c in . h i j o s de Constantino, se dividieron el impe~ 
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rio, dis t r ibuyéndose entre los dos primeros el Occidente 
y tocando á Constancio el Oriente. 
A Gon^tantifió tocó la d a l i a , Gran B r e t a ñ a , E s p a ñ a y te r r i to r io 
de Cartago; á Constante I ta l ia , I l i r i a . Macedonia, Acava y C i rená i -
ca, y á Constancio ;\ .sia, Eg ip to y Tracia. 
Los sobrinos de Constantino Jkdmacio y Anihaliano. 
fueron asesinados por orden de Constancio con toda su 
familia, l ibrándose solamente Galo y Juliano, niños de 
corta edad. 
('onstantino I I fijó su corte en Trévcfis, Constante 
en liorna y Constancio en Constantinojjla. 
La armonía entre los hermanos no duró mucho. 
Constantino pereció en guerra con Constante, el cual 
quedó por tínico emperador de Occidente, pero este tam-
bién murió á manos del usurpador Magnencio (35U). 
Constantino que hab ía querido 'quitar la I ta l ia á su h é h i i a n o 
Constante, pe rec ió en una batalla cerca de Aqui lea (340), á con-
secuencia de lo cual este q u e d ó por ún ico emperador de Occiden-
te, y Constancio de Oriente. Constante, entregado ¡i las tiestas de 
la corte, dejó que los trancos se posesionasen de las islas de los 
Bátavó's y de Beígíéa, y habiendo abandonado al franco Magnencio 
el mamin d'él ejército, és te se rebe ló y se hizo proclamar empera-
dor, ( 'mistante huvó y fué muerto (350). E l usurpador log ró de-
rrotar á Xepociano, sobrino de Constantino el ( í r a n d e , que hab ía 
tomado la diadema en Roma. A l misino tiempo eu I l i r i a era pro-
clamado t a m b i é n emperador el anciano general Vetranion. 
Constancio (350-361), que liabía sostenido una lar-
ga guerra cpn los ¡oersas, concluyó una tregua y se pre-
paró á vengar la muerte de su hermano Constante. Mas 
ai 11 es de i narchar contra Magnencio, los persas rompieron 
la tregua, y tuvo que encomendar la guerra contra ellos 
á su sobrino Galo, á quien había nombrado César. Libre 
de estos cuidados, Constancio se dirigió contra Magnen-
cio, que fué derrotado en la batalla de Miirsa (Tanno-
nia) y murió dos años después (353). Constancio des-
35 
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piegó la mayor crueldad y t i ranía con los partidarios dé] 
usurpador. 
Antes se hab ía apoderado de VeptanioH., que fué depuesto y v i -
vió luego oscuramente. L a derrota de Magnencio fué debida á los 
generales de Constancio y no á és te , que p roced ió con suma irre-
solución y coba rd í a , l legando hasta el estremo de ofrecer ;> su com-
petidor dejarle d u e ñ o del resto de Occidente, si abandonaba la 
I ta l ia . Magnencio en cambio in t imó osadamente á Constancio que 
abdicara. 
\fuerte de Galo (354).—Entretanto Galo, que ha-
bía obtenido algunos triunfos sobre los persas y abriga-
ba el secreto designio de coronarse emperador, goberna-
ba en Oriente con el mayor despotismo. 
Cubr ió de espías á Constantinopla, para delatar á todos los que 
no le eran adictos. K l mismo sé disfrazaba con frecuencia y se 
mezclaba con el pueblo, para averiguar las conspiraciones ijué 
c r e í a se tramaban contra su persona, y una palabra indiscreta ó una 
leve censura eran castigadas coá la muerto. 
Constancio enterado de sus planes le atrajo con fal-
sas promesas á Istr ia y le hizo matar. Después se d i r i -
gió á Oriente, y para contener á los alemanes y francos 
(pie habían invadido la Galia, encomendó el gobierno de 
este país á su sobrino Juliano, nombrándole César (656). 
Juliano en las Gaitas.—Muerte de Constancio (65ü 
361).—El nuevo César venció en cuatro campañas suce-
sivas á los alemanes que devastaban la Alsacia, y á los 
francos que se habían apoderado de Colonia, excitando 
con sus brillantes victorias la envidia del emperador, 
que le ordenó enviar sus mejores tropas para la guerra 
contra los persas. E l ejército se sublevó y ofreció la dia-
dema á Juliano. Cuando Constancio marchaba contra él 
murió repentinamente (301) . / 
Iv<te e m p e t a d o í , qué se hab ía declarado protector de bis arria-
nos, p e r s i g u i ó á los obispos ortodoxos; pero no pudo vencer la fir-
incza ilcl papa L'ibeHo, ni de Süñ Afcínasió. 
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i uliano el Após ta ta (361-363).—Este principe, que 
tanto se l iabía distinguido como general, tuvo la desgra-
cia de hallarse rodeado en su juventud de arríanos y fi-
lósofos paganos. Aquellos le dieron una falsa idea del 
(Jristianisnio, y lisonjeando su orgullo y su vanidad, y 
haciéndole creer que estaba destinado á regenerar él 
paganismo, completaron la obra, inspirando en sn alma 
el mas profundü ódio contra la religión cristiana. 
Ensebio, obispo avriano, le dio la pr imera educac ión , y enviado 
después á Atenas, aun cuando p ú b l i c a m e n t e profesaba el cr is t ia-
nismo, para no (Tesagradar al emperadoiyen secreto ab juró de él, 
p o n i é n d o s e en relaciones con los filósofos paganos y pr incipalmen-
te con Máximo de E/eso. D i ó entonces ya muestras de la retinada 
h ipocres ía que formaba el fondo de su c a r á c t e r ; m á s á pesar de ella 
San ( I regor io Nazianceno, que á la sazón estudiaba t a m b i é n en 
Atenas, p e n e t r ó su impiedad y dijo á algunosi amigos suyos: cq.qué 
monstruo e s t á alimentando el imper io !» San A g u s t í n atr ibuve su 
apos tas ía á la ambic ión y á la mala d i recc ión de sus estudios. «Cu-
jus egregiam indolem, dice, decepit, amore dominandi, sacrilega et 
detcstanda cur ios i tas .» 
Apenas subió al trono se declaró públ icamente pa-
gano; restableció el culto de los falsos ídolos, y mandó 
restaurar y abrir de nuevo sus templos. A este edicto 
siguió una persecución contra dos cristianos tan astuta 
como pérfida. A l mismo tiempo que con aparente tole-
rancia restablecía en sus sillas á los obispos herejes, pa-
ra fomentar de este modo las divisiones de la Iglesia, 
excluía á los cristianos de los empleos públicos y les 
prohibía el ejercicio de la enseñanza para que la eduea-
ción estuviera en manos de los idólatras . 
A l t á g q e por su orden directa jiocos recibieron el mar t i r io , alen-
tó y favoreció las crueldades qué se cometieron contra los fíeles, 
habiendo sido grande el n ú m e r o de los ¡pie perecieron en esta per-
secución. E l misino Jul iano e sca rnec í a en sus obras la fe de Jesu-
cristo, á la vez (pte c o n v i r t i é n d o s e en Pont í f ice trataba de reani-
mar el culto pagano, ya moribundo y que ca rec ía de arraigo en las 
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conciencias. Para probar la falsedad de las profecías , o rdenó que 
se reconstruyera el templo de J e r u s a l é m ; pero numerosos prodi-
gios, atestiguados por los mismos paganos, aterraron á los traba-
jadores y la obra fué abandonada. 
MueHe de Juliano (363).—Deseoso de einnlar la glo-
ria de Alejandro, Juliano qniso llevar sns armas victo-
riosas liasta la India, y declaró la guerra á los persas-
Pene t ró en la Asirla, sin tomar precauciones y despro-
visto de víveres se vió obligado á emprender la retirada; 
entonces, hostigado por los persas, tuvo que sostener 
combates casi continuos, en nno de los cuales fué herido 
mortalmeute por un dardo. 
Joviano (363-364).—En tan crí t ica situación fné 
elegido emperador Joviano, aguerrido general y cristia-
no fervoroso, que no había vacilado en sacrificar su 
puesto por permanecer fiel á sus creencias. Obligado por 
las extremas cirennstancias en que se encontraba el ejér-
citOj asediado por los enemigos y sin esperanzas de sal-
varse, tuvo que firmar la paz, por la que cedía á los 
persas varias provincias mas allá del Tigris. Publicó un 
edicto devolviendo la libertad al culto cristiano, pero 
prohibiendo perseguir á los que no lo eran. Joviano mu-
rió de una manera misteriosa á los pocos meses de su 
reinado. 
Valentiniano (364-375) y Valente (364-368).—La 
corona fué ofrecida por el ejército al pannonio Valenfi-
niano, que asoció al trono á su hermano Valente, encar-
gándole la defensa de Oriente.' 
Occidente?.— Valentiniano / (364-375) pasó sn rei-
nado en continuas guerras con los pueblos germánicos 
((ue por todas partes atacaban el imperio. 
Los xd 'joni'* devastaban las costas del X o r t e ; Ics^mWos, aJema-
né$ y horf/oñone* pasaron el Rh i i i y penetraron en la d a l i a ; los 
marcnmunoH x cuadon se arrojaron sobre la Pannonia v la I l i r i a . 
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Valeutiuiano los rechazó y fortificó de nuevo las fron-
teras. Murió en mía guerra contra los cuados (375) de-
jando dos hijos, Graciano y Valentiniano. 
<¿racia}io (3'75-3S3) sucedió á su padre en él trono y 
poco después, para evitar una guerra c iv i l , asoció á él á 
sn hermano Valentiniano 77, de cuatro años de edad, 
proclamado por las intrigas de su madre Justina. Le 
dejó la I tal ia , I l i r i a y Africa, y se declaró su tutor. Gra-
ciano era un príncipe justo, bondadoso y valiente, pero 
carecía de firmeza, y su escesiva afición á la caza le h i -
zo desatender muchas veces los asuntos del gobierno. 
Su reinado principió gloriosamente con un señalado 
triunfo sobre los alemanes, que habían invadido el i m -
perio (377). 
Or iente .—El emperador Valente (375-378).—En-
tretanto el débil y cobarde Valente no se ocupaba mas 
qué en asuntos teológicos, declarándose por los arr íanos 
y persiguiendo á los católicos. La invasión de los msi-* 
godos en la Mesia y de los persas en Armenia, le obligó 
á tomar las armas. Venció á los visigodos v concluvó 
ciui ellos la paz, al mismo tiempo que con los persas (3ó9)t 
A (Miusecuencia do esta paz con los godos, Valen te les envió 
misioneros, entre los cuales iba el famoso obispo Ulfilas. Desdiclia-
damente eran á m a n o s (• iui icionarou á los godos con los errores de 
su secta. # 
Muerte, de Valente (378).—Cuando el imperio de 
Oriente parecía pacificado, ocurrió la invasión de los 
Inunws, pueblos del Asia Central, que precipi tándose 
c o m o un torrente, destruyeron á los ostrogodos y eni] lu-
jaron á los visigodos hácia la Mesia (375). Estos pidie-
ron á Valente licencia para establecerse en aquel t e r r i -
torio, á condición de defenderlo. Valente se la concedió 
después de muchas vacilaciones, pero la perfidia con que 
fueron tratados y la injusticia de los gobernadores, les 
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hizo tomar las armas y devastar el país . Valeute mar-
chó contra ellos y pereció en la batalla de Andr inópót is , 
con gran parte de su ejército (378). 
(Graciano en Occidente y Teodosio en Oriente (378-
3s3).—La Tracia y la Macedonia fueron devastadas pol-
los godos que sitiaron á Constantinopla, y no pudieron 
rendirla por su heróica resistencia. Graciano, que ocu-
pado en la guerra contra los alemanes, no había podido 
socorrer á Valente, obrando con suma prudencia, confió 
la defensa del Oriente al español Teodosio, que se había 
señalado ya por sus relevantes prendas, nombrándole á 
la vez emperador. Teodosio venció á los godos y les dió 
tierras en la Mesia y la Tracia, con la obligación de su-
ministrarle un contigente anual de 4(J.UÜ0 hombres, J" 
Muerte de Graciano.— Teodosio y Valentiniano 11 
(38.3-394).—Entregado á los placeres de la caza en su 
coi'te de Tréveris, Graciano olvidó el gobierno y disgustó 
á sus subditos por la preferencia que daba á los bárba-
ros, á quienes estimaba por su valor, tanto como desde-
ñaba á los afeminados romanos. E l senador Máximo, 
aprovechando este descontento se hizo proclamar en 
Britania emperador. Graciano le salió al encuentro, pe-
ro abandonado por sus tropas tuvo que huir y fué muer-
to traidoramente en Lugdunum. Máximo quedó dueño 
de casi todo el Occidente, escepto la I ta l ia , en que siguió 
reinando Yalentiniano I I , 
Pocos años después (387) Máximo atacó á Valenti-
niano, que tuvo que refugiarse en la córte de Teodosio. 
Este se dirigió contra Máximo, le derrotó en Áquitaa y 
repuso en el trono á Valentiniano, dándole por conse-
jero al franco Arbogastó, general hábi l , pero traidor y 
ambicioso. Valentiniano. príncipe recto y virtuoso, aun-
que débil, le entregó las riendas del gobierno y él le pa-
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gó dándole muerte y colocando en el trono á Em/Gnio, 
hechura suya. 
TeorJosio, único em-peradúr (394-395).—La t r a i -
ción de Arbogasto indignó á Teodosio, que marchando 
contra él le derrotó y le dio muerte, quedando desde en-
tonces por único emperador. 
Ghbiemo de Teodosio.—Fué este insigne príncipe 
digno del t í tulo de Grande, no solo por sus victorias, 
sino por sus esclarecidas virtudes. Temido de sus ene-
migos, generoso y clemente, logró contener la ruina del 
imperio, ya que no era. posible evitarla, y en los diez y 
siete años que ocupó el trono resucitó la antigua gloria-
Celoso defensor de la religión católica, la hizo procla-
mar única del imperio, abolir el culto pagano y repri-
mir la herej ía . 
P á t a c*to ú l t i m o p r o m o v i ó la reunión del .segundo concil io ecií-
ménicOj donde fué condenado nuevamente el arrianismo, j u n t o con 
otras sectas. Los templos paganos fueron destruidos y el po l i te í smo 
desaparec ió casi por completo, quedando de él solo reliquias en los 
campos, pág i , de donde vino á los i d ó l a t r a s el nombre de ¡niijanos. 
Así la obra, emprendida por Constantino, fué l levada á cabo pol* 
Teodosio. 
También publicó leyes sereras contra los delatores, 
y procuró reformar abusos y restablecer en todas partes 
el imperio de la justicia. 
Dejándose l levar de un arrebato de ira o r d e n ó la espantosa ma-
tanza de T e s a l ó n i c a , cuyos habitantes h a b í a n dado muerte en un 
tumulto á muchos oticiales suyos; pero excluido por San Ambros io 
de la c o m u n i ó n de los Heles, p r o c u r ó reparar con su arrepent imien-
to y sumis ión á la Iglesia , aipiella culpa horrenda. A los de A u t i o -
quía, (pie t a m b i é n se habían sublevado, p e r d o n ó generosamente. 
Mv>erte de Teodosio.— Divis ióndel Intjxn-io (395).— 
Al morir dividió el trono entre1 sus dos hijos Arcadip.Y 
Jfohorio, tocando al primero el Oriente, que desde en-
tonces recibió al nombre de Imperio griego, y al segun-
do el ()cd.dente 
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Esta divis ión fué definitiva y los dos imperios quedaron separa-
dos para no volver á unirse mas. E n el de Oriente p r e d o m i n ó la ci-
vi l ización he lén ica , de donde le vino el nombre de Imper io griego; 
el de Occidente, d e s m e m b r á n d o s e cada vez mas, se aproximaba á 
pasos agigantados á su ruina. Este ú l t i m o abarcaba la I t a l i a , las 
provincias al X . de los Alpes basta el Danubio, las Qralias, Gran 
Bi'étáfiá, E s p a ñ a , provincia de Afr ica y las islas entro I ta l ia y Ks" 
p a ñ a . i.as d e m á s provincias f o r m a b a h é l hnperio de ( M-iente, 
LECCION X X X 
("I AII'I'O I'KHIOPQ.—Ultimo.s tiejíijíps del Imperip i l f 
Occidente hasta su caula (3,96T476). 
Jlonorio (p%5-423),—El iuej i lc- l lonorio lial)já sido 
colocado por sn padre bajo }a dirección del vándalo S t i -
licon, hombre Julbil, esforzado y ambicioso. Este gober-
nó de hecho, y habiendo tratado de iuHuir en la corte de 
Arcadia, cuyo ministro era el eoiTompjdo JUip'no, la ar-
monía se rompió entre los dos iniperio 
I l imeras invasiones.—A ¿arico.—.1 ¿adugúiso (40Ü-
4U8j.—Alarieo, gefe de los visigodos, recibió de Arca-
dio la I l i r i a , ta l vez á condieión de atacur la I ta l ia , co-
mo lo hizo devastando el N . de este país. fStilicon le de-
rrotó en las dos batallas.de P o l e ñ z a y Verana (403). 
Otro jieligro mas grave corrió poco después el im-
pu-io, y fué la irrupción general d é l o s [meblos bárba-
ros, (pie desde las orillas del Danubio se precipitaron 
sobre aquel, talando y destruyendo cuanto encontraban. 
Una de estas bandas guerreras penetró en I ta l ia bajo 
el mando de Raclaqáiso (40(3). 
Dos corrientes pueden seña l a r s e v.w esta, i r rupc ión , partiendo del 
Danubio. L a 1." estaba formada de s á n n a t a s y otras bordas g e n n á -
nicas, y era la capitaneada por U a d a g á i s o ; la 2." de ahiiio>i, que em-
imjados por los hunnós y j u n t á n d p s é con los vándalos, siliñgoH y 
suero*, empujó á su voz á los francos, b ó r g ó ñ o p é s y alemanes, v se 
lanzó sobre el centro de E ü r ó p á , llevando por todas partes la de-
vastación y la ruina. 
(Jomo si' esto no bastara, el general Constantino 
se hizo ]n'0{damar emperador, arrebatando la Galia y 
la España al débil Honorio, que se haltía refugiado en 
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Ráveña, StüieoD hizo cuanto pudo por salvar el impe-
rio. Venció á l ladagáiso, y para defenderse de los otros 
bárbaros hizo nn tratado con Alarico, ofreciéndole una 
fuerte suma, si curraba al servicio de Honorio. Esta me-
dida perdió á Stilicon. pues acusado por sus enemigos 
de aspirar á la corona, el débil príncipe le condenó á 
müer te , privándose así del único sosten de su trono. 
Xm'Ka incasión de los visigodos (408-415).—Hono-
rio rehusó enmplir el tratado con Alarico, y éste inva-
dió la I tal ia , se apoderó de Roma, nombró emperador al 
prcíecto Atalo, y por úl t imo, entregó la ciudad al sa-
queo, si bien mandó qne fuesen respetados los templos y 
la vida de sns liabitantcs. Poco después iriurió en ('o-
éenza. Su cíiñado Atanlfo entró en negociaciones con 
HonoriOj (pie le tomó á sueldo, le dió por esposa á su 
hermana P lác id ia . y le envió para ayudar á (Constancio 
á restablecer sn autoridad en las dalia- . 
. Vencidos y muertos por Constancio los nstfrpadóreS Constantino, 
Gpront'to y Mn.c'nno, un nuevo rebelde, Jortno, se hab ía proclamado 
empera lor. Ataúl fo auxi l ió ; i Constancio, y Jov iuo fue derrotado y 
muerto, p a r c h ó enseguida á E s p a ñ a , c o n q u i s t ó á Barcelona, y 
cuando se preparaba á someter toda la pen ínsu la , fué asesinado. 
Pláe la id; después de sufrir indignos tratamientos por parte de S i -
t/rr/'-o, sucesor de Ataúl fo , fué devuelta por W a l i a al emperador. 
Después se casó con Constancio y fué madre de VuMtítiniáho J I I , 
cpie sucedió á Honor io . 
Inrasión dñ los xámlalos, alanos y suevos.—Reino 
de los visigodos (410-423).—Entretanto en E s p a ñ a ha-
bían penetrado los ránda los , alanos y sueros, cubriendo 
el país de sangre y ruinas. Honorio encomendó á VTalia, 
segundo sucesor de Ataúlfo, restablecer su autoridad en 
España , lo que aquel consiguió al cabo de tres años, 
a n i r p ü l a n d o ¡i, los «/a^os,» rechazando á los s\$o.os ¡i Ga-
l i c i a y á los vándalos á Bética. Honorio dió á \ \ ' ; L l i a la 
A ^ u i t a n i a , donde los visigodos fundaron un reino, c u y a 
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capital fué Tolosa (420). Tres años desj)uéá murió el 
imbécil emperador, sucediéndole en su vacilante trono 
1 ' < i I r n t í n i a i w / / / , l i i j o de Gala Placidia y de Constancio. 
IVxlentiniano T i l (423-439).—:Este príncipe, de sie„ 
te años de edad, empezó á reinar bajo la tutela dé Pla-
cidia, qué compartió el gobierno con los dos generales 
Aecio x Bonifacio^ dando á aquel la Galia y á este el 
Africa. E l primero, hábil , pero ambicioso y lleno de en-
vidia por el favor preferente que la emperatriz otorga-
ba á Bonifacio, Hombre también de prendas escelentes, 
empleó la intr iga ¡mra indisponerlos, haciendo creer á 
Placidia que Bonifacio conspiraba, y á éste (pie la em-
peratriz proyectaba llamarle á la corte para quitarle la 
vida. Bonifacio, creyéndose perdido manchó vsu gloria 
con la traición, y pidió ¡socorro á (Jenserico, rey de los 
vándalos. Cuando Bonifacio, descubierta la perfidia, de 
Aecio, y reconciliado con la emperatriz, t r a tó de impe-
dir la entrada en Africa de los bárbaros , era tarde. E l 
sanguinario Genserico, después de una guerra devasta-
dora, que duró diez años, se apoderó del territorio é h i -
zo de Cartago su capital. Durante el sitio de Hipona, 
murió el gran Doctor de la Iglesia, ¡San Agus t ín . E l 
Africa, á consecuencia de la invasión, quedó desolada y 
entregada á la barbár ie . Bonifacio se marchó á I ta l ia , 
y Aecio, que, destituido por la emperatriz, volvió al fren-
te de mi ejército de Inuinos, fué derrotado por Bonifa-
cio; pero éste murió de las heridas, y Placidia tuvo que 
reconciliarse con su r ival (430 \, 
Aecio volvió á encargarse de su gobierno de las Ga-
llas, que habían caido casi por entero en poder de los 
bárbaros. 
Los francos eran d u e ñ o s de la l i é lg i ca , los visigodos de la A ( | n i -
tania y N . de E s p a ñ a , los b o r g o ñ o n e s del pa í s entre el R ó d a n o y 
el Jura, los bretones de la A n n ó r i c a , v los suevos de (ralieia. 
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E l general romano con su habilidad y pericia m i l i -
tar, logró vencer á mios y atraerse la alianza de otros, 
como IQS visigodos, con cuyo auxilio declaró la guerra á 
Genserico. 
Deshizo con las armas á los francos, bretones y b o r g o ñ o n e s , y 
negoc ió la alianza con los suevos y visigodos, cuyo rey Teodorico 
hab ía adquirido gran poder y estaba descontento de (renserico, por 
haber repudiado á su hija el p r i m o g é n i t o de és te . 
E l rey de los vándalos lleno de temor, pidió auxilio 
al gefe de los himno], A t i l a , y le est imuló á conquistar 
el Occidente. 
At i la .—Los himnos, de raza mongólica, eran entre 
todos los invasores de Europa, los mas incultos y fero-
ces, y habían formado una nación poderosa bajo el man-
do de A t i l a . 
Desde los tiempos de Valent iuiauo I ocupaban laPauuoni'a. Aun-
que procedentes de diversas hordas, A t i l a los h a b í a reunido á todos 
bajo su mando. Este hombre, de aspecto horr ib le , l levaba el terror 
por todas partes, y fué l lamado el Azgte de, Dios. Devastador i m -
placable, de c a r á c t e r impetuoso y rudo, no carec ía sin embargo de 
dotes po l í t i cas , y h a b í a formado el plan de const i tuir un vasto i m -
perio en el X . de Europa. L a exc i t ac ión de (lenserico, su ambic ión , v 
t a l vez el p ropós i to de castigar á los otros b á r b a r o s que hab ían en-
trado en negociaciones con el imperio, le arrojaron al M e d i o d í a con 
p ropós i to de subyugarlos, destruir el imperio de Occidente y aca-
bar luego con el de (h-icnte. 
* Los liunnos después de una marcha rápida de 250 
leguas, se presentaron en las orillas del Rhin. Aquel to-
rrente de bárbaros destruye á los borgoñones, devasta 
los campos, saouea las ciudades, y llegando á Orleans, 
la pone sitio. 
.(Batalla de. Chalona (451) .—El peligro común unió 
á los romanos y germánicos. Los visigodos y francos al 
mando de sus respectivos gefes Teodorico y Aferoveo, así 
como los borg'oñones y alanos, uniéndose con las legio-
nes de Aecio, salieron al encuentro de A t i l a y en los 
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Campos ( 'ataláüriicos (Chalons-stir.-Maine) se dio la ba-
talla, (jiie fué emix'ñadísiuia y sangrienta. E n ella.pe-
reció el rey de los visigodos, cuya bravura, junto con la 
táctica romana, decidieron la victoria, impidiendo la no-
che que la derrota de A t i l a fuese completa. 
[ t i la en Italia.—<SM muerte (451-453).—Al año si-
guiente A t i l a pasó los Alpes y se arrojó sobre I ta l ia , 
talando y saqueando. Avanzó hacia liorna, pero el papa 
San León el Grande,, le salió al encuentro, y sus súpli-
cas, su aspecto venerable aplacaron al feróz guerrero, y 
la barbárie fué subyugada por la religión. A t i l a se re-
tiró mediante una indemnización. Poco después murió , 
y el vasto imperio que había formado, se disolvió con 
él (453)., 
Muerte de Aecio y de Wdentiniaiio (453-455).—El 
imperio de Occidente agonizaba también . Valentiniano 
77/, débil é irresoluto, precipi tó aún más esta agonía, 
dando oidos á la calumnia contra Aecio, y asesinándole 
con sus propias manos (453). A l año siguiente él tam-
bién fué muerto por el senador Má.rimo, en venganza de 
mía afrenta que le había inferido. 
laqueo de Roma por los rám/a los (455).—pon ía 
muerte de Aecio sobrevino la ruina del Imperio, y con 
la de Valentiniano una nueva y espantosa desgracia pa-
ra Roma. Máximo ( 455) se apoderó del trono, y obligó 
á Eudoxia, viuda de Valentiniano, á casarse con él. Eu -
tloxia, despechada, llamó en su auxilio á dos terribles 
vándalos, que, dados á la pi ra ter ía , desolaban las costas 
del Medi ter ráneo. Los vándalos entraron en Roma y 
nada pudo detenerlos. Las súplicas de San León consir 
gnieroñ solo que se respetase la vida de sus habitantes, 
pero por espacio de catorce días la ciudad estuvo entre-
gada al saqueo y la destrucción, hasta que Geiiserico can-
sado vade1 tantos estrados se volvió á Africa. 
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Aquel los b á r b a r o s rapaces y corrompidos, c ó m e t i e r o n tantos 
c r í m e n e s v atropellos, (pie desde entonces la palabra rai/dctUsmo es 
s iuúni ina de los mayores escesos de barbarie. Génsei ' ico l levóse cau-
tivos mas de G.ÜOO habitantes. Má&it/ío iiabía muerto asesinado, an-
tes de que aquel entrase en Roma, por el pueblo ent'urecido. 
Ultimos emperadores (456-476).—Desde esté mo-
mento los eandillos bárbaros fueron los dueños del I m -
perio, dando el cetro á quienes les agradaba. Teodorico, 
rey de los visigodos, colocó en el trono & Acito.A pero 
éste fué obligado á abdicar por el suevo Ricimer, que 
dispuso del cetro durante quince años (457-472), dán-
dolo sucesivamente al hábi l ^layorkmoftAtu ') y al iílep-
to Libio Severo (461), gobernando luego por sí mismo 
dos años, y teniendo que reconocer, en fin, á Antemio, 
nombrado por el emperador de Oriente León I (467-
472)., Durante este tiempo los francos, visigodos y bor-
goñones, se niegan á reconocer la autoridad del imperio, 
perdiendo éste así la Galia y- la España . 
J /z^miio , / 'auxi l iado por los orientales, in tentó una 
expedición contra los ^nda los , que fracasó por comple-
to, y luchó con éxito contra Eurioo; pero el suevo Ric i -
mer le destronó, tomó á Roma por asalto, y dió la coro-
na á Olijhrio (472), que en el mismo año murió, así co-
i i u i sn protector. 
(rondebaldo. rey de los borgoñones dió entonces la 
púrpura á ^/¿"mv'o, mientras León la otorgaba á Julio 
JSrepoteyi\)Q.vo rebelándose las' legiones de I tal ia , nom-
braron á su general Orestes. que aceptó la corona para 
sn hijo- UÓMULO AuGÚSTULOy'Este, que por ex t raña 
coincidenciu recordaba con sn nombre al fundador de 
Roma y al del Imperio, fué el ultimo emperador. ODÓA-
CHO, rey (Je los hérulos, le obligó á abdicar, y fué desde 
entonces el soberano de I tal ia , reemplazando así con un 
reino bárbaro al poderoso IMPERIO ROMAMI. 
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Con éste acaba la historia del niiiudo autiguo y la c i -
vilización pagana. 
Causas de la ruina del imperio.—Pueden seña-
larse las siguientes: 1.a La corrupción de costumbres \ 
la molicie y afeminación de los carácter es.---2." La des-
aparición gradual de las antiguas instituciones políticas 
y la falta de otras mas conformes con el nuevo régimen, 
entre las cuales debe citarse la carencia de una ley de 
sucesión, al trono.—3.a E l sistema tributario, (pie pro-
dujo la total extinción de la clase media.—4.a La trans-
lacióü de la corte á Bizancio, que facilitando la división 
del Imperio, debilitó su fuerza contra los bá rba ros .— 
5.a La insubordinación de las legiones que disponían á 
su capricho del Imperio.—6.tt Demás de esto, Roma ha-
bía cumplido su prineipal misión, que era preparar la 
unidad material de los pnebloa, para la propagación del 
Evangelio, y el Imperio carcomido por los vicios ó Infor-
mado por el espíri tu pagano, no estaba, en aptitud de 
recibir la nueva organización social, que con sus dogmas 
y su moral purísima, había de comunicar á los hombres 
la Iglesia Católica. 
Jiid 'tcdí-'ií)))"* ne.nemle* sopp'e f! en'innulecimíenlo // Ja ruina drl 
Ilutado J i o i n a n o . — l i o r n a .so hab ía engrandecido par la austeridad 
de las costumbres, la í r u g a l i d a d , el amor á la pal r ia v lu obediencia 
a las leves. YA e jérc i to romano, compuesto de hombres vigomsos 
por el ejercicio y la sobriedad, á la vez que sujetos á la mas r i ^o -
rosa disciplina, no e n c o n t r ó r i va l , y así pudo tr iunfar del esfuerzo 
de los galos, del valor y habilidad de los griegos y del mismo A n i -
bal, que juntaba al valor y al arte la mas astuta pn l í t i ca . La disci-
plina m i l i t a r fué, pués , el fundamento del imperio romano. A esto 
se unió la m á x i m a de su política.) que cons is t ía en no pactan* j a m á s 
con los enemigos, sino vencidos, y aquella secreta confianza que 
impulsaba á los romanos á no desesperar de su sa lvación aun en los 
mayores peligros. Por otra parte, en sus conquistas marcharon len-
tamente, procurando siempre asegurar las hechas antes de empren-
der otras nuevas. 
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E n la con.-ícn a r iún de e.̂ tas procuraron asimilarse los pueblos 
vencidos por medio de colonias, del derecho de c i u d a d a n í a otorgado 
á muchos de aquellos, y dictando sabias leyes. 
Pero en la misma organi/caciún romana hab ía varios g é r m e n e s 
de ruina. E n el inter ior la lucha de las clases trajo por cpnseéüen-
cia la d e s t r u c c i ó n de la Uepúbl ica y las dictaduras de Sila, de Pom-
peyo y de César . Apoyados estos en el e jérc i to , prepararon él Fni-
perio, forma de gobierno esencialmente mi l i t a r , y qué ponía el po-
der á merced de las legiones. E l Imper io trajo consigo la decaden-
cia de las costumbres guerreras con la ins t i tuc ión de los ejérci tos 
permanentes, el despotismo de. los pretorianos en la ciudad, y fuera 
de ella el del e jérci to , (pie i n a u g u r ó así un r é g i m e n de violencia y 
a n a r q u í a . L a falta de una ley de suces ión dejaba el trono á merced 
de las mas bastardas ambiciones. De esta suerte no fué posible un « 
gobierno justo, fuerte y estable. 
E n las provincias los insoportables t r ibutos (pie pesaban sobre los 
curiales, ext inguieron la clase media, nervio del Estado. Quedaron, 
puós, por una parte, patricios opulentfsimos, propietarios de pro-
vincias enteras, afeniinados y corrompidos; y por otra, pobres mise-
rables (pie nada ten ían que defender y que odiaban el yugo roma-
no, prefiriendo á és te el de los b á r b a r o s . Estos, entrando á sueldo en 
el e jérc i to romano, se h a b í a n aleccionado en la disciplina. Roma, 
viendo (pie no pod ía vencerlos, t r a t ó de apaciguarlos con el oro. 
Pero esto era imposible. L a lucha que Roma sostuvo con los bár-
baros no fué igual ú las sostenidas con otros pueblos, donde abatida 
la cabeza, todo era subyugado. Los b á r b a r o s , vencidos noy, reapa-
rec ían m a ñ a n a , por que eran tr ibus innumerables, independientes 
todas, todas guerreras y formidables. Así , combatieron al [rtlpério 
durante cinco siglos, y cuando lo encontraroiiienervado por los pla-
ceres, debil i tado por la divis ión é indiferente á la voz de la pá t r ia , 
de la v i r t u d y de la gloria , cayeron sobre él en innumerable m u l t i -
tud, lo destruyeron y se repartieron sus despojos. En medio de tan-
tas ruinas solo quedaron en pié dos cosas: la IULKSIA y los BÁRBA-
ROS, (pie iban á formas las nuevas nacionalidades europeas.' 
E L C R I S T I A N I S M O 
Fundación de la Iglesia.—Jesucristo, Hijo de Dios, 
había dado á sus Apóstoles la orden de predicar el Evan-
gelio á todas las gentes, constituyendo á San Pedro en 
gefe de la Iglesia que había fundado. E l Evangelio fué 
predicado al principio á los judíos, formándose en Jeru-
salen la primera comunidad cristiana, y la segunda en 
Antioquía, de paganos convertidos. 
La eficacia divina de la palabra evangélica, confir-
mada por los milagros, hizo que el cristianismo se pro-
pagara ráp idamente . Doce años después de la muerte 
del Salvador, los Apóstoles, á escepción de Santiago el 
Menor, abandonaron á Jerusalen y se extendieron por 
todo el mundo. E l Señor les había dado un nuevo com-
pañero en Saulo, convertido milagrosamente, y que cam-
bió su nombre en el de Pablo. 
San Mateo evange l i zó la Arab ia y la E t i o p í a ; San Fel ipe, la F r i -
gia; Santo T o m á s , los Par tos; San A n d r é s , los escitas; San Bar to lo-
mé, las Ind ias ; San Tadeo, Mesopotamia; San Múreos , Eg ip to ; San 
Pablo, el As ia Menor, Grecia, E s p a ñ a y Roma; San Pedro se esta-
bleció en Poma, donde fijó el centro de la Iglesia . 
Causas que favorecieron la p ropagac ión del Crist ia-
nismo.—Fueron varias, pudiendo señalarse entre otras 
la elevación de los dogmas y la pureza de la moral cris-
tiana, los milagros, y el heroico valor de los már t i r e s . 
A estas causas deben a ñ a d i r s e la unidad po l í t i ca , producirla en 
el mundo por las conquistas de Roma, la facilidad de las comuni-
caciones y el hallarse difundidas por todas partes las lenguas grie-
gas y lat ina. 
Obstáculos que se le opusieron.—1.° La severidad 
misma de la moral cristiana, que enfrenaba las pasiones 
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y prohibía las fiestas paganas, especialmente las del tea-
tro y el circo.—2.° E l desprecio con que era mirada esta 
religión por los filósofos y los poderosos.—3.° Las calum-
nias contra los fieles á quienes se acusaba de ateismo y 
de muclios crimenes.—4." E l considerar al Cristianismo 
como una secta peligrosa para el Estado, y cansa de las 
calamidades que caían sobre el imperio.—5.° Las per-
secuciones. 
C o n t r i b u y ó á este odio el i n t e r é s de los sacerdotes, augures, tra-
ficantes de iuciensu y proveedores de v í c t i m a s , así como el confun-
dir eií los primeros tieijipos á los cristianos con los j u d í o s . 
Fe mee uc iones.—La Iglesia, á imitación de sn Divino 
Maestro, debía ser perseguida desde el instante mismo 
de sn nacimiento. • 
Los judíos fueron sus primeros perseguidores, y el 
pro tomár t i r San Esteban, condenado por ellos, selló con 
sn sangre la verdad de la fé cristiana. Santiago el M a -
yor, también murió en otra persecución decretada por 
Heredes Antipas. 
En Roma los cristianos practicaron al principio l i -
bremente su culto, pero no tardaron en estallar sobre 
ella las persecuciones, que pusieron de manifiesto la 
constancia heroica de los már t i res y la divinidad de la 
Religión Cristiana. 
Estas persecuciones fueron diez, siendo la primera 
decretada por Nerón, y las mas sangrientas la séptimo, 
y la décima ordenadas respectivamente por pecio y Dio-
cleciano. 
VA\ la primera (64-()7), murieron Scbi Pedro y San Pablo. La 
segunda (81) , en que p a d e c i ó mar t i r i o San Juan Bautista, fué or-
denada por Qom ' •'•ano. L a tercera (98-117), por T r a j a i o . L a cuar-
ta (161-180) por Mnrcq A urd ió . La quinta (193-211) por Soptimio 
Serero. L a sexta (2')r)-238) por .)A','V'//Í/'//O. D m o d e c r e t ó la sép t ima 
(250). Valeriano la octava (258), y Auré l igno la novena (275). Pe-
ro la mas cruel de todas, por haber sido la mas general é implaca-
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ble, fué la de Dieclfciano] en la cual perecieron tantos, que se cre-
yó destruido el nombre cristiano (nomine christ ianorum deleto). 
Unicamente en las Clalias respiraron los cristianos, protegidos por 
Constancio. E l edicto de Milém, publicado por Constantino después 
de su vic tor ia , t e r m i n ó la era de las persecuciones ó de los m á r t i r e s . 
Herej ías .—Al acabar las persecuciones la Iglesia tu -
vo que luchar con otros enemigos mas formidables, ó 
sean las herejías. Las principales eran: el Gnosticismo, 
el Maniqueismo, el Monta?iismo y el Arrianismo. 
L a de los Gnó-stiros, era urna mezcla de las doctrinas p l a tón icas 
con el Magismo, y cuyo error capital cons i s t ía en creer que la mate-
ria es eterna, y qme ella es el principio del mal y no el abuso d é l a 
l ibertad. El Maniqutísmo, a d m i t í a la existencia de dos principios 
eternos, dos divinidades, una del bien y otra del mal , y e n s e ñ á b a l a 
metempisicosis'. E l Montañismo afectaba un r igor escesivo y negaba 
á la Ig les ia el poder de perdonar los pecados. E l cé l eb re Tertulia-
no ceiyó en los errores de esta secta. Todas estas here j ías nacieron de 
la mezcla de las creencias cristianas, con el judaismo y las doct r i -
nas orientales, dand(J origen á otras muchas. E l Arrianismo fué la 
here j ía mas funesta de todas, y se ex t end ió m á s por la p ro t ecc ión 
que le dispensaron los emperadores. Negaba la divinidad de Jesu-
cristo. 
Las escuelas cristianas.—A la persecución de los 
emperadores y á los ataques de los filósofos paganos, 
opuso la Iglesia los escritos de sus apologistas, entre 
los cuales merecen especial mención Cuádra lo , San Jus-
tino M á r t i r , Atenágoras , Tertuliano, Lactancio y otros. 
Del mismo modo, opuso á las herejías los escritos de 
sus grandes Doctores, entre los cuales bri l lan Orígenes, 
Han Agust ín , San Ata?iasio, San Gerónimo, San Gre-
gorio Nazianceno, etc. Estos insignes doctores se for-
maron para la defensa de la verdad católica en las dos 
grandes escuelas cristianas, establecidas ya desde el Se-
gundo siglo, una en Oriente y otra en Occideráe. 
La Oriental fué fundada por Panteno en Ale j and r í a , v sus dos 
representantes mas insignes fueron Clemente de A l e j a n d r í a v O r i -
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genes; la Occidental estaba representada principalmente por Han 
Ireneo, Ter tu l iano y 8an Cipriano. L a primera, mas t eó r i ca y espe-
culativa, t e n d í a á t'un dar el cristianismo sobre bases filosóficas; la 
segunda, mas p rác t i ca , p rocu ró evitar el abuso de la filosofía en la 
expl icación de las verdades d o g m á t i c a s . Mas tarde, esas dos direc-
ciones se fundieron en un solo sistema, siendo su representante 
mas i lustre San A g u s t í n . 
MonamtQ.—El deseo de entregarse á la per fecc ión-de la vida 
cristiana, lejos de las seducciones del mundo, y t a m b i é n el peligro 
de las persecuciones, movió á muchos desde los primeros siglos á 
buscar asilo en los desiertos, apartados del t rato de los hombres. 
L l a m á r o n s e anacoretas ó cenobitas. E l pr imero de ellos fué San 
Pablo, el cual, lo mismo que San Anton io , dió en la Tebaida (Eg ip -
to) el mas sublime ejemplo de v i r t ud . San Pacom/o los r eun ió en 
habitaciones comunes, llamados Cenobios, y San Basi l io les dió la 
primera regla. San Atanasio hizo á conocer esta admirable inst i tu-
ción en Occidente. 
LECCION X X X I 
E D A D M E D I A 
P R E L I M I N A B E S 
LOS P U E B L O S B Á R B A R O S 
Tres grandes razas poblaron, como hemos dicho an-
tes, el centro de Enropa: los celtas, hácia el Oeste; los 
germanos en la Germania Central y Septentrional, y los 
eslavos al Este, desde el Vístula y Mar Negro hasta 
los Urales. 
Los Celtas estaban divididos en tres grupos: los ibe-
ros, que se establecieron en I t a l i a y E s p a ñ a , pobladas 
ya por los pelasgos; los galos que habitaron en el valle 
del Danubio, Moravia y Bohemia, así como en la Galia 
Central y Meridional; y los K i m r i s que ocuparon el ]ST. 
de la Galia, Bélgica é Islas Bri tánicas . 
Historia de estos jmeblos (600 a. J . C.—78 después 
de J . C).—Es muy incierta hasta el siglo V I antes de 
la era cristiana. Las guerras intestinas y los ataques de 
los pueblos germánicos, provocaron numerosas emigra-
ciones hácia el Sur. Estas emigraciones les debili taron 
hasta el punto de no poder resistir á sns vecinos los 
germanos y romanos. 
Aquellos hicieron frecuentes incursiones en la d a l i a , mient ras 
que los romanos después de sujetar á las tr ibus cé l t i cas de I ta l i a 
y España, emprendieron la conquista de la Galia, que fué con-
cluida por Ju l io César y ampliada luego con la sumis ión de la Ger-
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manía Mer id ional por Tiber io . Los celtas, habitantes en Mora\ ia y 
Bohemia fueron sometidos ó expulsados por las tr ibus g e r m á n i c a s 
de los cuadós y marcojnareos. 
Desposeídos también de parte de la Britania, los 
celtas tan poderosos en otro tiempo, quedaron reduci-
dos á Escocia é Irla?ida y á los países de Gales y Gor-
nuailles. También la raza euskara es probablemente de 
origen céltíeo. 
It íxt i tndo/ ies .—Jlabía entre los celtas tres clases: los sacerdo-
tes 6 Druidas, la nobleza liereditaria, cuya pr incipal ocupac ión era 
la guerra, y el pueblo, l igado á ella por una especie de clientela. 
Los prisioneros de guerra eran reducidos á esclavitud. 
E l gobierno era una monarquía] l imi tada primero por los D r u i -
das y la nobleza, y m á s tarde por una asamblea popular. L a re l i -
g ión p r i m i t i v a fué el m o n o t e í s m o , cayendo luego por grados suce-
sivos en l a ido la t r í a . E l culto druida, manchado con sacrificios hu-
manos fué destruido por los romanos en la ( ¡a l ia , pero se conservó 
en I r l anda hasta la in t roducc ión del Cristianismo. 
Los Eslavos fueron conocidos con el nombre de sár -
matajs* y se dividían en tres grupos: los irendos ó véne-
tos al N . , los Antes en el Centro y los Eslavinos al S. 
Todos ellos se bailaban subdivididos en muchas tribus 
iiuk'pendientcs. 
E n el primer siglo de la era cristiana se les vé esta-
blecidos ya entre el Vís tu la y el Oder, y en el siguiente 
empezaron á entrar en guerra con sus belicosos vecinos 
los godos, que consiguieron someterlos. La invasión de 
los liuniios ext i rpó la dominación germánica en aquellas 
regiones, y los eslavos tuvieron que reconocer su auto-
ridad (376). 
InsUtucioneif. Las pr imi t ivas de este pueblo tienen un ca,rác-
ÍQVpatriarcal, siendo cada t r i b u gobernada por los ancianos. Des-
pués se formó una nobleza hereditaria^ por ú l t i m o á consecuencia 
de sus relaciones con los pueblos g e r m á n i c o s , adoptaron la ríionar-
qíiia. L a esclavitud era desconocida en este pueblo, tpie t en í a un 
c a r á c t e r dulce y apacible, pero i n c o n s t á n i e y ligero, y era dado á 
la á e r i c u r t ü r a y al comercio. 
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Como todos, pasó del monoteisrao á l a ido la t r í a , aunque conser-
vó la creencia en la inmor ta l idad del alma y en la vida futura. 
SÍ/OS Germanos.—Eran designados por los antiguos 
con el nombre de escitas, j su pr imit ivo asiento en Eu-
ropa fueron las regiones situadas entre el Vístula al E . 
y él Rhin al O. E l primero los separaba de los eslavos y 
el segundo de los celtas. Con unos y otros sostuvieron 
numerosas guerras. 
Primeras guerras con Jos romanos (113 a. de J . C. 
—70 d. de J . C).—Los primeros pueblos germánicos 
que se pusieron en lucha con los romanos, fueron los 
ciinbros y teutones, á quienes derrotó Mar io . Mas tarde 
César arrojó á otras tribus germánicas de la Bélgica y 
la Galia. Druso y Tiberio sujetaron las tribus estable-
cidas entre el Rhin y el Weser, pero la derrota de Varo 
libró á Grérmáñia del yugo romano. E l emperador Clau-
dio fijó definitivamente los l ímites del Imperio en el 
Rhin, estableciéndose desde entonces pacíficas relacio-
nes entre romanos y germanos. 
Ijtís germanos hasta la renovación de las guerras 
con los romanos (70-211).—La mayor parte de las t r i -
bus con quienes habían combatido los romanos sucum-
bieron á los ataques de otros pueblos hasta entonces 
desconocidos. Estos eran los alemanes, francos, sajones 
y longohardos, que se extendieron por la parte occiden-
tal de Europa, y los godos, que ocuparon la oriental. A 
los irodos obedecían otras tribus como las de los vánda-
O 
los, gépidos, hí 'rulos, borgoñones y alanos. Desde el si-
glo I I I empezaron las incursiones de todos estos pue-
blos en las provincias romanas. 
La* tribus germcmicas hasta la llegada de lo* 
llitnnos (211-376).—Las tribus pertenecientes A g r u p o 
occidental hicieron frecuentes correrías por las provin-
cias romanas. Los alemanes fueron rechazados, pero los 
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francos se apoderaron de la Bélgica y Galia septentrio-
nal (341) y los sajones se hicieron dueños, entre horr i -
bles devastaciones, de las costas del Mar del Norte, que 
recibieron el nombre de l i t o r a l sajón. 
Los (¿odos, qne formaban el pueblo más importan-
te del grupo oriental, establecidos en la orilla de Vis-
tula, extendieron en el segundo siglo su dominación 
desde las costas del Báltico hasta los Cárpatos y el Da-
nubio. Entonces empezarou.sus correrías en las provin-
cias romanas de Tracia, Mesia y D a d a , devastando 
también el Asia Menor, Grecia é I l i r i a . E l emperador 
Decio pereció en una batalla contra ellos, Claudio I I 
les venció, pero AurelicLno tuvo que cederles la Dacia 
(272). 
Entonces se formaron dos reinos góticos el de los 
Visigodos (Godos del Oeste), que comprendía la Dacia 
y el de los Ostrogodos (Godos del Este), que abarcaba 
las regiones al E . del Danubio desde el Báltico al Mar 
Negro. Los primeros fueron hechos tributarios por 
Constantino, pero los úl t imos, (pie permanecieron inde-
pendientes llegaron á un alto grado de prosperidad bajo 
su rey Ifermanrico (336). La invasión de los hunnos, 
arrojándolos de sn. territorio les hizo precipitarse sobre 
el imperio (376). 
Instituciones.—En los pueblos germánicos había 
tres clases: la nobleza, los hombres libres, que gozaban 
de todos los derechos políticos y civiles, y los siervos, 
ocupados en cultivar la tierra. 
Se dividían en tribus independientes, gobernadas por 
reyes electivos, ó por asambleas generales de los hom-
bres libres, que escogían su jefe en tiempo de guerra. 
Durante la paz muchos se reunían al rededor de un jefe 
elegido por ellos y formaban una banda guerrera ó trus-
te, (pie se ponía á sueldo de quien solicitaba su auxilio. 
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ü n profundo sentimiento religioso, grande amor á 
la independencia, poca inclinación al comercio é indus-
tria, hábitos guerreros j gran pureza de costumbres 
dist inguía á estos pueblos. En cambio predominaban en 
ellos dos vicios: la embriaguez y el juego. 
/Su religión pr imit iva no es conocida; mas adelante 
profesaron el culto de la naturaleza, siendo sus d iv in i -
dades principales Odin, padre de los dioses y de los 
hombres; Freí/a, diosa de la tierra, y T/ior, dios de las 
batallas. 
Los Himnos (376).—La llegada de los himnos pro-
vocó la gran invasión de los germanos y eslavos en el 
imperio, que había de traer por consecuencia la destruc-
ción de este y la fundación sobre sus ruinas de los reinos 
germánicos. 
Invas iones .—Según se ha podido observar en la his-
toria de los últ imos tiempos del imperio, la invasión de 
las tribus bárbaras no fué s imultánea, sino sucesiva en 
los diversos puntos de aquel, aunque todas se movieron 
de sus respectivos territorios lanzadas por el ímpetu de 
los himnos. Estas invasiones fueron, pues, según el or-
den en que se verificaron, las siguientes: 1.a La de los 
visigodos bajo J./ÍI/7(%) (403).—2.a La de Kadagá i so , 
que se precipita sobre I ta l ia (406), mientras los alanos, 
vándalos y sttevos invaden la Galia y E s p a ñ a (407).— 
3.a La segunda invasión de Alarico, que termina por el 
saqueo de Roma (408-410).—4.a La invasión de los 
vándalos en Africa (439).—5.a y 6.a Las dos de A t i l a , 
terminadas la primera por la derrota de Chalons (451) 
y la segunda por su retirada de I ta l ia (452). 
Antes de esta invas ión ya los borgoñones se l iabian establecido 
en el pais entre los Alpes y el R ó d a n o (-iSG), los visigodos en la 
Aqnitania (420) y los trancos en la Bélg ica y parte de la Oí alia. 
Hacia la misma época (450) los sajones ocupaban el 8. de la Gran 
Bretaña, después de haber dominado el l i t o r a l del Nor te . 
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La entrada y el saqueo de Roma por GenseHco (455) 
puede mirarse como el ú l t imo episodio ele esta serie de 
invasiones. Después los bárbaros son los únicos dueños 
del Imperio, nombrando á su arbitrio los emperadores, 
como jefes del ejército, hasta que Odoacro destrona á 
Rómulo Augústulo . 
REINOS GERMÁNICOS.—A la destrucción del imperio 
romano siguió el establecimiento de diversos reinos ger-
mánicos, de los cuales unos no tardaron en desaparecer 
y otros subsistieron. Estos reinos fueron los siguientes: 
E n I t a l i a sucesivamente el de los Héru los , el de los 
Ostrogodos y el de los Lombardos ó Longobardos. 
E n la Gál ia y Bélgica, el de los Francos al N . , el 
de los Borgoñones al E . y el de los Visigodos al S. Es-
tos se extendieron también por E s p a ñ a y concluyeron 
por dominarla á excepción del N . O. ocupado por los 
Suevos. 
E n Af r i ca el de los Vándalos. 
E n la Gran B r e t a ñ a , los reinos anglosajones, co-
nocidos con el nombre de Heptarquia, y al O. los reinos 
bretones de Cornuailles, Gales y Cumberland. 
E n Alemania los sajones al N . , los turingios al Cen-
tro, los bávaros al S. y los alemanes al O. de éstos, to-
dos ellos sometidos sucesivamente por los francos. 
Los Tur ingios lo fueron por los hijos de Clodoveo (530), los 
báva ros y alemanes por Carlos M a r t e l (728) y los sajones por Car-
lo-Magno (803). 
E l Norte de Europa fué ocupado por los Norman-
dos y las comarcas orientales, desde el Elba basta los 
Urales, por los Eslavos, 
LECCION X X X I I 
L A S N A C I O N E S G E R M Á N I C A S 
PRIMER PERIODO DE LA EDAD MEDIA.—Desde la caí-
da del Imperio de Occidente hasta la muerte de Carlo-
Magno (476-814;. 
R E I N O S JBÁFtMAIVOS ElV E S P A K A 
L O S V I S I G O D O S 
I . . REYES ARRÍANOS.—1.0 Desde Ataúl fo hasta Ama-
larico (410-526.)—Este reino no comprendía al p r in -
cipio mas que la provincia de Aquitania, cedida por Ho-
norio. 
A l establecerse en ella los visigodos dejaron á los antiguos ha-
bitantes el tercio de las tierras y el derecho de regirse por sus le-
yes propias. La diferencia de religión impidió la fusión de ambos 
pueblos, pues los visigodos eran arríanos y los galo-romanos cató-
licos. 
Indicadas las principales vicisitudes de este pueblo 
bajo Alarico y Ataúlfo, empezaremos su historia en 
Walia (417), que puede ser mirado como el primer rey 
visigodo. 
Después de haber vencido á los vándalos y casi ex-
terminado á los alanos, dueños de España , devolviendo 
así al imperio este país, recibió Wal ia de Honorio la 
Aqnitania y estableció su córte en Tolosa. Murió poco 
después, sucediéndole por elección Teodoredo (419), que 
extendió la dominación visigoda hasta el Lo i r a y, aliado 
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con los francos y romanos, venció á A t i l a en la famosa 
batalla di; Chalons. Ocnparon el trono sucesivamente 
Turismunclo, Teodorico y Eurico, que extendieron la 
dominación visigoda en la Galia. 
E l úl t imo, (466) aprovechándose ele la ruina del 
Imperio, conquistó la España , á excepción de Galicia, 
ocupada por los suevos. Eurico fué un príncipe podero-
so y háb i l ; pero, fanático partidario del arrianismo, per-
siguió á los católicos. La misma conducta siguió su hijo 
Alar ico I I , á quien se debe el código que lleva su nom-
bre conocido también con el t í tulo de Breviario de Ania-
no. Mostróse al principio más tolerante con los católi-
cos, pero habiendo extremado la persecución, Clodoveo, 
rey de los francos, presentándose como defensor de los 
oprimidos, le declaró la guerra y le venció y dió muerte 
en la batalla de Vouglé. A consecuencia de esta derrota 
perdieron los visigodos todos sus territorios de la Galia, 
fuera de la Septimania, que conservaron por la inter-
vención de Teodorico el Grande, rey de los ostrogodos, 
abuelo de Amalarico, hijo y sucesor de Alarico. 
2.° Los visigodos hasta su conversión a l catolicismo 
(526-586).—Teodorico gobernó hasta su muerte el rei-
no visigodo en nombre de su nieto, que ocupó entonces 
el trono. Amalarico, casado con una hija de Clodoveo, 
quiso obligarla por medio de la violencia á abrazar el 
arrianismo. Los francos le declararon la guerra y pereció 
en una batalla (532). F u é el ú l t imo de la dinast ía real 
de los Baltas, haciéndose desde entonces electiva la co-
rona. 
Este cambio dió origen á las guerras civiles que en-
sangrentaron los reinados de Theudis, Theudtselo, que 
derrotó á los francos, y Agi la . 
Atanagildo, que había obtenido con auxilio de los 
•griegos la corona, tuvo que cederles la costa de la Bé-
U l S T O l t l A U N I V E R S A L . 301 
tica, eu cuya posesión se mantuvieroii 70 años ; hizo 
también alianza con los francos, casando á sus dos hijas 
Brunequilda y Galsuinda con los reyes Sigeberto. y 
Chilperico. 
Liuva , su sucesor, asoció al trono á su hermano Leo-
vigildo, cpie llegó á ser el mas famoso de los reyes vis i -
godos arr íanos. Este con la muerte de Liuva quedó por 
por único soberano. 
Leovigíldo encontró el reino en situación muy crí-
tica y asediado á la vez por muchos enemigos. 
Aparte de los disturbios promovidos por algunos magnates, 
que aspiraban al trono, los bizantinos de un lado y los Hueros de 
otro habian extendido su dominación en España. A la vez los ms-
ms, se habian sublevado, no queriendo ser gobernados por reyes 
arríanos. Uníase á esto el descontento de la población católica de 
la Península y el peligro de los ataques de los francos. 
E l rey visigodo hizo frente á tantos peligros. A r r e -
bató á los bizantinos sus conquistas, dejándolos reduci-
dos á algunas plazas en el l i to ra l ; sometió á los vascos, 
venció á los suevos y se atrajo la alianza de los francos 
por el casamiento de su hijo Hermenegildo con la p r in -
cesa Ingunda, hija de Brunequilda. También con severas 
disposiciones enfrenó la ambición de los magnates. 
Mas su celo por el arrianismo y las instigaciones de 
su segunda esposa Gosuinda, fanática partidaria de esta 
secta, le precipitaron á una cruel persecución contra los 
católicos, y á la guerra contra su propio hijo Hermene-
gildo, convertido á la fé por los consejos de Ingunda. 
Irritado Leovigildo por esta conversión, se dirigió con 
un ejército contra el príncipe, que confiado en el auxilio 
de los francos, bizantinos y suevos se había fortificado 
en Sevilla. Pero Leovigildo logró apartar á todos de la 
alianza, y sitiada Sevilla, cayó en su poder. Preso Her-
menegildo poco después, y negándose á abandonar su re-
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ligión, fué condenado á muerte por el cruel padre. Su 
constancia heroica y el martirio que sufrió por la fé, le 
han colocado en el catálogo de los Santos. 
Los últ imos sucesos del reinado de Leovigildo fue-
ron la destrucción é incorporación á su corona del reino 
de los suevos y una guerra con los francos, irritados por 
la persecución de que fué objeto Ingunda, después de la 
muerte de San Hermenegildo. Recaredo les derrotó ha-
ciéndolos volver á su país . 
I I . REYES GODOS CATÓLICOS.—1.° Desde Recaredo 
hasta Chindasvinto (686-641).—Recaredo sucedió á su 
padre Leovigildo y apenas subió al trono se declaró públi-
camente católico, siguiendo su ejemplo gran parte de los 
visigodos. Algunas conspiraciones para restablecer el 
arrianismo fracasaron, y Recaredo, después de haber 
rechazado á los francos, que nuevamente invadieron sus 
estados, trabajó en la reorganización del pais y en faci-
l i t a r la fusión entre godos é hispano-romanos. España 
llegó á un alto grado de prosperidad, á pesar de dos 
grandes obstáculos, que fueron: las tarbalencias interio-
res, causadas por el carácter electivo de la corona, y las 
constantes rebeliones de los vascos. 
Después de los reinados sin importancia de Liuva 
I I y el asesino de este Viterico, ocupó el trono Gunde-
maro, que alcanzó gloria en guerras contra los griegos 
y los vascos. En su tiempo se ext inguió casi completa-
mente el arrianismo. 
Sisebuto sujetó á los vascos y arrojó á los griegos 
de casi todas sus posesiones á excepción de algunos pun-
tos en los Algarbes. E l hecho más notable de su reinado 
fué la expulsión de los j ud ío s , á los cuales obligó á esco-
ger entre el bautismo y el destierro. Muchos se convir-
tieron exteriormente, pero conservando en su corazón 
profundo ódio á la fé cristiana; otros se refugiaron en 
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Africa, clónele poniéndose en relaciones con los árabes, 
les ayudaron mas tarde á conquistar á España . 
2.° Desde Chindasvinto hasta el fin de la monar-
quía (641-711), • - E l reino de los visigodos adquirió hue-
vo esplendor bajo los reinados de Chindasvinto j su 
hijo Recesvinto, que acabaron la obra de la organización 
política y civi l de la monarquía. E l primero, aunque an-
ciano, reprimió enérgicamente y con penas muy severas 
á la siempre turbulenta nobleza; el segundo hizo gozar 
á su reino profunda paz y rompió la ú l t ima valla que 
impedía la fusión de las dos razas, permitiendo los ca-
samientos entre visigodos é hispano-romanos. 
Con Wamba llegó la monarquía á su apogeo. Este 
príncipe insigne venció á los vascos rebelados, y some-
tió al Conde Paulo, que haciéndole traición, se había 
sublevado en Nimes. Mejoró la administración y procu-
ró reformar las costumbres. Víct ima de una trama fué 
privado del trono por Ervigio, en tiempo del cual empe-
zó rápida decadencia de la monarquía, que continuó en 
los reinados de Egica y del cruel y licencioso WiUza. 
E l desenfreno ele las costumbres llegó al colmo y la mo-
licie acabó con el antiguo valor y robustez de los godos. 
Rodrigo fué el ú l t imo rey. Invadida E s p a ñ a por los 
árabes, á quienes había t ra ído la deslealtad de algunos 
nobles, el odio de los judíos y la sed de conquistas, Ko-
drigo les salió al encuentro y fué vencido en la sangrien-
ta batalla de Guadalete, en la cual se hundió la monar-
quía. Los vencedores no tardaron en conquistar la Pe-
nínsula, y la nacionalidad española hubiera perecido á no 
ser por la fé cristiana é inalterable constancia de nues-
tra raza. 
Reyes visigodos arrianqs. Alarico (395).—Ataúlfo (411).—Si-
gerico (415).—Walia (415).—Teodoredo (419).—Turismundo 
(451)._Teodorico (453).—Eurico (466).—Alarico I I (484-507).— 
E l reino bajo Teodorico el Grande (507-526).—Amalarico (526). 
304 H I S T O R I A U N I V E R S A L . 
Reyes elecVbú'oa.—Thieüdis (531).—Teudiselo (548).—Agila 
(549).—Atanagildo (554).—Liuva I (557-572).—Leovigildo 
(567-586). 
Reyes visigodos católicos.—Recavedo (586).—Liuva I I (601).— 
Viterico (603).—(rundemaro (610).—Sisebuto (612).—Recaredo I I 
(620).—Suintila (620).—Sisenando (631).—Chintila (636).—Tai-
ga (640).—Chindas vinto (641).—Recesvinto (643).—Wamba (672). 
—Ervigio (680).—Egica (687).—Witiza (701).—Rodrigo, último 
rey de los godos (710-711). 
L O S S U E V O S 
Los SUEVOS (406-585).—La gran nación sueva ha-
bía dominado en parte de la Germania Meridional, y 
pertenecían á ella numerosas tribus, entre las cuales eran 
las mas importantes las de los Hermundaros, Marco-
manos j Citados. Otra t r ibu de este pueblo, después de 
recorrer, junto con los alanos j vándalos, la Galia y Es-
paña, se fijó en el N . O. de este país, fundando un reino, 
cuyo primer monarca fué su gefe Hermerico (409). Ex-
tendióse bajo los reinados de Rechila y Rechiario, abar-
cando gran parte de la Península . E l ú l t imo abrazó el 
catolicismo, pero atacado por Teodorico, rey de los visi-
godos, que aspiraba á la conquista de España , fué venci-
do y condenado á muerte (457). Los snevos perdieron 
todas sus conquistas, quedando reducidos á Galicia. 
Remismondo, sucesor de Rechiario, cayó en el arria-
nismo, y fué hecho tributario por Enrico, rey de los 
visigodos. Después de un siglo, en que la historia de los 
snevos es completamente desconocida, estos volvieron á 
la fé católica, evangelizados por San Mar t ín , reinando 
Teodomiro. La guerra empezó de nuevo con los visi-
godos, y Üéomgudo logró incorporar este reino á su mo-
narquía. 
CVo«o¿or//a.—Hermerico (409).—Recliila (438).—Rechiario 
(448).—Maldras (457).-Friimario (460).-Remisimindo (464-469). 
—Periodo de reyes desconocidos.—Cariarico (550).—Teodomiro 
(569).—Miro (569).—Eborico (583).—Andeca (585). 
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L O S V Á N D A L O S 
Los VÁNDALOS (409-534).—Sometidos á los ostro-
godos hasta la llegada de los Imnuos (376) los vándalos 
empezaron entonces sus correrías, hasta que penetrando 
en España , se fijaron en la Bética bajo el mando de 
Gunderico (409). Genserico, hijo de éste, llamado por 
el conde Bonifacio, pasó al Africa, que cayó en su poder 
al cabo de diez años, formando un reino (439) que se 
extendía por tocia la costa, desde el Atlánt ico á la Cire-
m'iica, y cuya capital fué Cartago. Desde allí empezaron 
sus escursiones pirát icas por las costas del Medi te r rá -
neo, y llamados por la viuda de Valentiniano I I I , sa-
quearon á Roma. Además se lucieron dueños de Sicilia, 
Cerdeña, Córcega y las Baleares. La t i ran ía de su go-
bierno, la persecución contra los católicos, por ser los 
vándalos fanáticos arr íanos, la corrupción en que caye-
ron y los ataques de los moros que habitaban en el inte-
rior, precipitaron la decadencia de este reino. 
Bajo los reinados de Hünéricó y Gundamundo cesaron las ex-
pediciones marítimas de los vándalos. E l último perdió Ta Sicilia. 
Trasamunclo renovó la persecución religiosa, apaciguada en los 
reinados anteriores, pero Hilderico la hizo cesar, mostrándose fa-
vorable á los católicos. 
Una conspiración tramada por el partido arriano, 
dió el trono á Gelimer. E l emperador Justiniano decla-
ró á éste la guerra, y su general Belisario destruyó el 
reino de los vándalos y redujo el Africa á provincia del 
Imperio griego. 
Cronoloriia.—Gunderico (409).—Grenserico (429) que tunda en 
Africa el reino de los Vándalos (439).—Hunericp (477).—Gunda-
mundo (48fi).—Trasamundo (497).—Hilderico (524).—Gelimer 
(531-534). 
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L O S H E R U L O S 
< hloacro (476-490).—Este guerrero, que al frente 
de una banda compuesta de hénüos y otros pueblos, se 
había presentado en el Imperio ofreciendo sus servicios, 
concluyó por destruirlo, y rigió como único dueño la I ta -
lia. Restableció el orden, y su gobierno fué moderado 
y humano mas que el de ningún conquistador bárbaro. 
E n guerra con los rugienos, extendió su dominación 
hasta el Danubio; pero no pudo resistir los ataques 
del rey de los ostrogodos. Te odor ico, á quien el empe-
rador de Oriente había cedido la I ta l ia . Teodorico le 
derrotó en tres batallas sucesivas, y por úl t imo, le sitió 
en Rávena. Tomada la ciudad, Odoacro fué condenado 
á muerte. 
L O S O S T R O G O D O S 
Después que éstos sacudieron el yugo de los himnos, 
se establecieron en la Pannonia, que les cedió el empe-
rador Marciano. La guerra no tardó en estallar entre 
ellos y los griegos, mas concluida la paz, el jóven Teo-
dorico, de la familia real de los Amalos, fué llevado en 
rehenes á Constantinopla, donde permaneció nueve años. 
La muerte de su padre Teodomiro y de sus dos tios, le 
hizo gefe único de los Ostrogodos (489), y poco después 
el emperador Zenon le nombró general de los ejércitos 
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del Imperio. Pero temiendo á tin aliado tan peligroso, 
le cedió todos los derechos que creía tener á la I ta l ia . 
Entonces Teodorico marchó á este país y se apoderó de 
él, venciendo á Odoacro. 
tyeino de los Ostrogodos en I t a l i a (490-552).— Teo-
dorico el Grande (526) .—Después de haber sometido 
la I tal ia , el caudillo ostrogodo extendió su dominación 
por las comarcas situadas entre los Alpes y el Danubio, 
y obligó á los gépiclos á reconocer su autoridad. Su va-
lor, su ilustrada política y las alianzas cíe familia que 
hizo con los principales reyes bárbaros, le dieron cierta 
superioridad en Occidente, que se acrecentó de un modo 
extraordinario, cuando por la muerte de Alarico, rey de 
los visigodos, gobernó como soberano el reino de éstos, 
mientras conservaba en su córte al hijo de aquel, y nie-
to suyo, Amalarico. 
Organización del reino.—Teodorico tuvo la suerte 
de encontrar y el acierto de escoger entre los vencidos 
dos hombres eminentes, Casiodoro y Boecio, á los cua-
les otorgó su confianza. Auxiliado por ellos, y tomando 
por base las instituciones romanas, dió una sabia orga-
nización á su reino. Dejó subsistir las leyes romanas pa-
ra la antigua población, á la vez que hacía reunir en un 
código para los ostrogodos las leyes germánicas . Bajo el 
reinado de este príncipe hábil y humano, florecieron la 
agricultura y el comercio, las letras y las artes. Pero en J 
los úl t imos años de su vida, deslustró tanta gloria con 
la persecución que decretó contra los católicos, á los 
cuales había distinguido hasta entonces con su benevo-
lencia. Sus mas ilustres víctimas fueron el Papa Juan I 
y los senadores Boecio y Simmaco, á todos los cuales 
hizo morir. Poco después falleció acosado por los remor-
dimientos (526). 
tteino de Ion Ostrogodos hasta su fin (526-554).— 
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Le sucedió su nieto Atalarico, bajo la tutela de la ma-
dre de éste Amalasunta, que hizo cesar la persecución 
contra' los católicos. Atalarico murió en la flor de su 
edad, y Teodato, primo de Amalasunta, hizo dar á esta 
la muerte y se apoderó del trono. E l emperador Justi-
niano, aliado de la hija de Teodorico, le declaró la guer-
ra y envió contra él a] famoso general Belisario. Teo-
dato entró en negociaciones de paz, por lo cual indigna-
dos los godos le dieron muerte y colocaron eu su lugar á 
Vitiges. Vencido éste, los griegos se hicieron dueños de 
I t a l i a ; pero sus vejaciones provocaron una insurrección, 
al frente de la cual se puso el valeroso Totilas, que logró 
expulsar á los griegos. La corte do Oriente envió en-
tonces á N a r s é s con un nuevo ejército. Totilas y su su-
cesor Teias perecieron en dos batallas, y el reino de los 
Ostrogodos fué destruido, cayendo toda la I ta l ia en po-
der de los griegos. 
Cronología.—Teodorico (489).—Atalarico y Amalasunta (520). 
—Teodato (534).—Vitiges (53G).—Ildcbaldo (540).—Erarico 
(541).—Totila (541).—Teias (552). 
Los Griegos en I t a l i a (553 -568) .—Narsés , destruc-
tor del reino de los ostrogodos, gobernó acertadamente 
la I ta l ia .por espacio de quince años con el t í tulo de 
Exarca; pero irritado por una afrenta que le hizo la 
emperatriz Sofía, se vengó, dicen, invitando á Alboino, 
gefe de los longobardos, á hacer la conquista de aquel 
país. 
Aunque esta es la versión ma^ corriente, sin embargo Murutori 
aduce numei-osas razones para demostrar que esta es una calumnia 
inventada por los enemigos de Xarsés para infamar su memoria. 
L O S L O N G O B A R D O S Ó L O M B A R D O S 
Este pueblo, establecido en la Dacia, al X. de los Gépidos y 
Hérulos, no tardó en entrar en guerra con ellos. Sometido prime-
ro por los Ilórulos. luego logró destruirlos y más tarde aliado con 
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los Avaros acabo también con el reino de los (lépidos. En esta si-
tuación fué invitado por Nanes su gefe Alhoino á pasar á Italia. 
/Conquistd de I t a l i a (568-571).—El peligro de ser 
atacados por sus poderosos vecinos los avaros, el carác-
ter guerrero de Alborno y de los lombardos y la invita-
ción de Narsés, fueron las causas que movieron á estos 
á hacer la conquista de I ta l ia . A lboino pasó los Alpes y 
casi sin resistencia se apoderó de la llanura del Pó . 
Después de un sitio de tres años cayó en su poder Pa -
vía, á la cual hizo su capital. De allí se trasladaron los 
lougobardos á la I ta l ia Central y Meridional, fundando 
en la primera el ducado de Espoleto y en la segunda el 
de Benevento. 
Los Griegos conservaron en el X. de Italia la Liguria, el te-
rritorio desde Ráyena hasta Ancona, conocido con el nombre de 
Exarcado y la Pentúpolis. También dominaron en la Italia Central 
el ducado de Roma y y casi toda la Italia meridional, que formó el 
Dudado de Nápoles. La Italia se encontró, pues, dividida en reino 
lombardo y provincias griegas. 
Los lombardos hasta su ^óTwersión (571-591);.—Los 
conquistadores se apoderaron de la propiedad terr i to-
rial , y solo dejaron la libertad á los antiguos habitan-
tes. Profesándo el arrianismo, persiguieron á los católi-
cos. Alboino dividió el reino en 36 ducados, dejando á 
sus gefes una autoridad casi independiente. A la muer-
te de Cíe/, su sucesor, el trono permaneció vacante diez 
años en medio de la mayor anarqu ía ; mas el temor de 
verse atacados á la vez por los griegos y los francos, 
que se habían aliada, les obligó á restablecer la monar-
quía, eligiendo á Autaris , hijo de Clef. Este se casó con 
Teodolinda, hija del duque de los bávaros, princesa ca-
tólica, que supo atraerse el afecto del pueblo, hasta el 
punto de que muerto Autaris se le dejó el derecho de 
elegir rey. El la dió su mano y el trono á Aqi lu l fo , á 
quien logró convertir á l a f é católica. 
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Agi lu l fo y sus sucesores hasta Lú i tp fando (691-
712).—La conversión de Agilnlfo y los esfuerzos de la 
piadosa Teodolinda, atrajeron á la fé católica á gran par-
te de los lombardos, desapareciendo así la barrera pr in-
cipal entre vencedores y vencidos. Sin embargo, otros 
permanecieron arríanos y la total conversión ele ellos 
no tuvo lugar basta fines del siglo V I L 
La historia de este pueblo desde Agilulfo, está pr in-
cipalmente reducida á los siguientes hechos: Trastornos 
interiores por efecto del carácter electivo de la monar-
quía ; guerras con los griegos por la posesión de Italia, 
y contra los Papas, que se resist ían á entregarles el du-
cado de Boma, aspirando á conservarlo para los empe-
radores griegos; y como consecuencia de todo, guerras 
con los francos, que concluyeron por destruir este reino. 
Agilulfo atacó á Roma, que fué salvada por la intervención 
del Papa San Gregorio Magno; tomó á los griegos algunas ciuda-
des y refrenó á la nobleza. 
Rotaris, que ocupó el trono después del pacífico reinado de 
Arioraldo, conquistó á los griegos la Liguria. Con Ariperto, her-
mano de Teodelinda, empezó la dinastía bávara, la cual reinó 50 
años en medio de continuas turbulencias, promovidas por los seño-
res descontentos de ser gobernados por reyes extranjeros, y acre-
centadas por las divisiones que estallaron en la misma famiba 
reinante. Ariperto I I , último vastago de esta dinastía, fué destro-
nado, y ciñó la corona Luitprando. La tranquilidad se restableció, 
acabó la guerra civil y una nueva era empezó para el reino. 
Guerras contra los griegos (712-749).—Luitpran-
do, enérgico y ambicioso, concibió el proyecto de some-
ter á su cetro la I ta l ia . Los edictos publicados por el 
emperador iconoclasta León, proscribiendo el culto de 
las imágenes , favorecieron su propósito, pues causaron 
gran irri tación en I ta l ia . Luitprando aprovechó este des-
contento para apoderarse de la Pentápol i s y atacar á 
Roma. 
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Esta habría caido en su poder, si el papa Gregorio I I no hu-
biese movido á ios italianos á permanecer fieles al imperio. Ráve-
na, capital del Exarcado, volvió ú la obediencia de los griegos; pe-
ro estos procediendo con su habitual perfidia no vacilaron en unir-
se con el airado Luitprando para volver otra vez contra Roma. 
E l papa Gregorio I T T imploró en vano el auxilio del 
franco Garlos Martel , pero sn sucesor Z a c a r í a s logró 
atraer á la paz al lombardo, que murió poco después. 
Su sucesor Raquis, mantuvo relaciones amistosas con el 
Pontífice y con los griegos, pero habiendo renunciado á 
la corona para retirarse á un convento, le sucedió As-
tolfo. 
Guerras de los francos con los lombardos.—Fin del 
reino (749-774).—El guerrero y ambicioso Astoljo de-
claró la guerra á los griegos, conquistó el Exarcado y 
la Pen tápo l i s , é in tentó apoderarse de Roma. E l papa 
Esteban I I pidió auxilio á Pipino, rey de los francos, el 
cual venció á Astolfo en dos batallas, y le obligó á de-
volver los territorios conquistados á la Santa Sede. De-
siderio, sucesor de- Astolfo, aspiró nuevamente á apode-
rarse de Roma, y procuró asegurarse la neutralidad de 
los francos por medio del casamiento de su bija con 
Carlomagno, hijo y sucesor de Pipino. Mas éste rompió 
la alianza, repudiando á la princesa lombarda, y Deside-
rio le declaró la guerra, en la cual fué vencido y hecho 
prisionero por su adversario. Carlos tomó el t í tulo de 
rey de los lombardos, y á los estados restituidos por i n -
tervención de Pipino á la Santa Sede, añadió el ducado 
de Espoleto. 
Estas donaciones fueron el origen del poder temporal de los 
Pontífices Romanos. La Lombardía quedó desde entonces incor-
porado al imperio franco, si bien sus habitantes conservaron sus 
leves é instituciones. 
Cronoiogta.—Alboino (568).—Clef (574).—Anarquía (575-
585).—Autaris (585).—Agilulfo (591).—Adalvaldo (616).—Ario-
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baldo (625).—Rotáris (636).—llodoalclo (652).—Ariperto I (653). 
—Pertarito y (xodeberto (661).—(Irimoaldo (662).—(lanbaldi 
(671).—rertarito, segunda vez (671).—Cuniberto (680).—Luit-
perto (700).—Kagimberto (701).—Ariperto I I (701).—Ausprando 
(712).—Lüitprando (712-744)—Ilildebrando, asociado al anterior 
(736).—Raquis (744).—Astolfo (749).—Desiderio (756-774). 
L E C C I Ó N X X X I V 
L O S F R A N C O S 
Los francos antes de Clodoveo (242-481).—El orí-
gen de este pueblo es muy incierto. La primera vez que 
se presentaron en el Imperio fueron derrotados por Au~ 
relianO) que todavía era tribuno (242). Probo y Cons-
f/D/thio consiguieron también victorias sobre ellos, pero 
á la muerte del ú l t imo se fijaron en Bélgica. E n tiempo 
de Juliano invadieron la Galia, j á la muerte de Aecio 
se proclamaron independientes del Imperio. Ya entonces 
aparecen divididos en dos fracciones: salios y r i p m r i o s . 
Los francos Salios o Mavítimo.s se hallaban establecidos en las 
co-tas del Ni desde la desembocadura del M%in á la del Señé; los 
Hipiiarios sobre las dos orillas del Khin. 
Aunque independientes entre sí, estas tribus se unian 
para combatir á sus enemigos comunes los romo}ios, 
tajones y alemanes. De una de ellas era gefe Clodion, 
quien llegó con los suyos hasta el Soma. Su sucesor, Me-
roveo, asistió á la batalla de Clialons, y á éste siguió 
Childerico, que llevó sus excursiones hasta el L o i r a . 
Dinast ía Merordngia.— Clodoveo (481-511).—Este 
famoso guerrero fué el fundador de la monarquía de los 
francos. Valiéndose ya de la astucia, ya de las armas, 
destruyó la dominación romana en la Galia, venciendo á 
Sim/riOy hijo de Kgidio, que había logrado conservar la 
Armórica. Llamado en su auxilio por el rey franco de 
4e 
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Colonia contra los alemanes, venció á éstos en la san-
grienta batalla de Tolbiac, y cumpliendo la ¡jromesa 
que había hecho á su esposa Clotilde de abrazar el cris-
tianismo, si alcanzaba el triunfo, recibió el bautismo 
con gran parte de sus guerreros. Con nuevas victorias, 
hizo sus tributarios á los borgoñones, y ar rebató á los 
visigodos, después de derrotarlos en la batalla de Vou-
gl¿, el Mediodía de la Galia, á escepción de la Septima-
nia. Manchó su reinado con intrigas criminales para 
hacer perecer á los gefes de las demás tribus francas, 
cuyos territorios incorporó á sus estados. 
^Sucesores de Clodoveo hasta Clotario (511-658).— 
Clodoteo dividió el reino entre sus cuatro hijos Teodo-
rico, Childeherto, Clodomiro y Clotario. 
A Teodorico ó Thtdr'ri) tocó la Austrasia (reino del Este), cuya 
capital fué Metz. La Nemtr.ia (reino del O.), fué dividida entre 
( hildeberto que escogió por residencia ;i parís, Clodomiro y Clo-
tario, cuyas capitales fueron Orleans y Soissous. 
Los cuatro jjríncipes unidos continuaron las guerras 
de su padre, llevando á cabo la conquista de Borgoña y 
de Tnringia, y devastando las posesiones de los visigo-
dos en la Galia. También extendieron su dominación en 
la Alemania central hasta el Elba. La muerte de tres 
de ellos y de sus descendientes sin sucesión, algunos por 
medio del asesinato, dejó á Clotario I por único rey de 
los francos. 
Clodornii'O pereció en la guerra de Borgoña, y sus dos herma-
nos, tan ambiciosos como crueles, asesinaron á los hijos de aquel y 
se apoderaron de su reino. 
Teodorico y su hijo Teodoherto, el más insigne de los reyes me-
rovingios después de Clodoveo, hablan aumentado con felices em-
presas sus conquistas. A la muerte de Teohaldo, sucesor del último, 
Clotario I , se apoderó de su reino, y poco después del de Chil-
drhprto. 
Suc&sóres de Clotario I hasta Clotario I I (558-
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613) .—Al morir Clotario I dividió el trono entre sns 
cnatro hijos, pero la mnerte de Cariberto, uno de ellos, 
dió origen á la fundación de tres reinos; el de Austrasia 
con Sigeberto, el de Neustria con Ohüperico y el de 
Borgoña con Grontran. La ambición y costumbres co-
rrompidas de Chiljjerico, y el odio implacable que me-
diaba entre Fredegunda, mujer de este, j Brunequilda, 
esposa de Sigeberto, lanzó á los dos reyes en nna 
larga série de guerras intestinas, señaladas con horr i -
bles cr ímenes , qne demnestran la desmoralización que 
había cundido entre los francos. La mnerte de los dos 
príncipes paral izó, pero no extinguió la guerra, que se 
reanimó entre Clotario 77, hijo de Chilperico, y Chi l -
deberto 77, que lo era de Sigeberto, con motivo del tes-
tamento de Gontran de Borgoña, que dejó al úl t imo jior 
heredero de su reino. Clotario siguió con varia fortuna 
la guerra contra los sucesores de Childeberto, Teodober-
to I I y Teodorico 77, hasta que muerto éste y cansados 
los nobles austrasianos de la ambición de BrunequiIda, 
(pie quería gobernar á nombre de sus biznietos, la en-
tregaron en poder de Clotario. Este hizo degollar á los 
cuatro hijos de Teodorico y morir á su anciana tía, atada 
á lá cola de un caballo. Con tan horribles asesinatos 
acabaron las guerras entre Austrasia y Neustria, qne 
habían durado' medio siglo, y Clotario I I reunió bajo su 
cetro toda la monarquía . 
<'¿otario II.—Dagoberto (613-638).—Proclamado 
Clotario I I rey único de los francos, los nobles le obl i -
garon ú aceptar una constitución en la cual se aumen-
taban sus privilegios, y se establecían algunas medidas 
ventajosas para el bien público. La autoridad real, mer-
madas sus prerrogativas, empezó á decaer, á la vez qne 
se elevaba la nobleza. Dagoberto 7, sucesor de Clotario, 
gobernó pacíficamente en los tres 'reinos, que volvieron 
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á separarse en sus dos hijos Sigeberto I I I y Ciodomo 
I I , tocando al primero la Austrasia y al segundo JSTeus-
tr ia v Borgoña . / 
C Los sucesores de Dagoberto y los Mayordomos de 
Palacio hasta Pipino de Her is ta l (638-678).—Con Si-
geberto I I I , príncipe de grandes virtudes, empieza en 
Austrasia la importancia de los Mayordomos de Pala-
cio. Estos, meros ministros del rey al principio, se ha-
blan ido elevando á medida que decaía la autoridad real, 
convirtiéndose al fin,en gefes de la nobleza. P ip ino de 
Lauden, poderoso señor austrasiano, in tentó hacer he-
reditaria en su familia esta dignidad, t rasmit iéndola á 
su hijo Grim.Qaldo, el cual la ejerció durante el reinado 
de Sigeberto. ^ 
E l origen de esta institución se remonta á los principios del 
reino franco. E l cargo de mayordomo do palacio era desempeñado 
entonces por rain/f<tei'/ale>t, ó siervos domésticos del rey. Ya en la 
corte de Teodoberto I I figura Arnul/o, de familia galo-romana, 
como Majar domus regia. Este mismo y Pipino de Lauden fueron 
enviados por Clotario I I como consejeros de Dagoberto, encargado 
por él de regir la Austrasia. Entonces tomó este cargo carácter po-
lítico, y alcanzó mayor importancia cuando reconocido como ge-
fe de la nobleza I'ipino, intentó hacerlo hereditario en su fami-
lia, si bien no lo fué definitivamente hasta su nieto Pipino de He-
ristal. Los individuos de ella se hicieron dignos de tal puesto, por 
su valor y habilidad, ála>vez que decaía el prestigio de los suceso-
res de Clotario, incapaces de gobernar á una nación guerrera. De 
esta suerte, bajo las apariencias de un cargo modesto, se convirtie-
ron los mayordomos en verdaderos dueños del reino de Francia. 
A la muerte de Sigeberto volvieron á unirse los tres 
reinos en Clodoveo I I . 
Grimoaldo había intentado hacer coronar á su hijo Childeberto, 
pero los austrasianos se sublevaron, fíieron muerte á padre é hijo 
y sentaron en el trono á Clodoveo IT. 
Sucedió á Clodoveo Clotario T i l , gobernando en su 
nombre despóticamente el mayordomo Ebroin, que ha-
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bía ejercido este cargo cuando Clotario era solo rey de 
Xeustria. 
Pipino de Henstal (678-714).—La nobleza austra-
siana se sublevó entónces y colocó en el trono á Chi l -
derico I I , siguiéndose de aquí una guerra entre austra-
sianos y neustrasianos, que concluyó con la caída de la 
dinast ía merovingia en Austrasia. Entonces fué procla-
mado duque de este país P ip ino de I le r i s fa l , nieto del 
de Lauden (678). Este venció á los neustrasianos en la 
batalla de Testry y fué reconocido como mayordomo de 
palacio en jSTeustria y Borgoña, donde siguieron reinando 
Clodoveo Z77, Childeberto I I I y Dagoberto .77/. Pipino 
murió poco después de haber vencido á los sajones y 
otros pueblos de Alemania que se habían sublevado 
(714). 
/Ca r los Mar te l (714-741).—Los austrasianos eligie-
ron duque al hijo bastardo de Pipino, Carlos, que pronto 
demostró con sus brillantes victorias lo acertado de la 
elección. Después de obligar á neustrasianos y borgoño-
nes á reconocerle Mayordomo de palacio, sometió á los 
alemanes y bávaros é hizo tributarios á los sajones. Pe-
ro su más gloriosa hazaña fué la victoria que alcanzó 
cerca de Poitiers, sobre los árabes, que después de con-
quistada España , habían invadido la Galia. La espada 
de Carlos Mar te l salvó con esta victoria al Occidente 
del yugo mahometano. También consiguió la domina-
ción en Aquitania, pues el duque Endon le reconoció 
como soberano. Tantos triunfos le hicieron el príncipe 
mas poderoso y respetado de Europa. Durante su go-
bierno ocuparon el trono los reyes merovingios Chilpe-
rico I I j Tierry I V x á la muerte de este (737), reinó 
solo, sin colocar á príncipe alguno sobre el trono. 
Carloman y Pip ino el breve (741-7o2) .—Sucedié-
ronle sus dos hijos Carloman y Pipino, que juzgaron 
318 líistokiA üÑivfetiSAL 
prudente elevar al trono á otro príncipe merovingio 
Chilclerico I I I . Ambos hermanos gobernaron con acier-
to, y en guerras afortunadas sometieron á los aquitanos, 
alemanes y bávaros, que se habían sublevado. A l cabo 
de once años Carloman abdicó y se ret i ró á un monas-
terio, quedando Pipino solo al frente del gobierno. Los 
francos, cansados ya de ver en el trono á los incapaces 
merovingios, y usando del derecho que tenían á dar la 
corona por elección la ofrecieron á Pipino, el cual no 
quiso aceptarla sin la aprobación del Papa. Concedida 
está, fné proclamado rey dé los francos. Chilclerico entró 
en un monasterio v con él acabó la dinast ía merovin^ia. 
En la historia son conocidos los iiltimos príncipes de 
ella con el poco honroso t í tulo de reyes holgazanes. 
l ' i jñno el breve (752-768).—Fué uno de los más 
grandes monarcas de Francia. Dos importantes hechos 
señalan su glorioso reinado. E l primero fné la fundación 
del reino germánico, que llevó á cabo afirmando su au-
toridad en las Gallas y en parte de Alemania; el segun-
do asegurar la independencia temporal de la Santa Sede, 
que había de contribuir tan eficazmente al desenvolvi-
miento de la sociedad católica^ 
En efecto, Pipino acabó la conquista de la Galia, arrojando á 
los árabes de la Septimania, y sometiendo á los bretones de la 
Armórica: también hizo tributarias á todas las tribus establecidas 
entre el Rhin y el W'esser. Llamado por el papa Esteban, venció á 
los longobardos y les obligó á restituir el Exui-cado y la Pentá-
pplis, que donó en plena propiedad á la Santa Sede. Soberana ésta 
también del durado de Roma, por la manifiesta voluntad del pue-
blo, á quien habían abandonado en su lucha con los longobardos 
los emperadores griegos, empezó desde entonces á ejercer el po-
der temporal. 
Pipino al morir dividió el reino entre sus dos hijos 
('arlos y Carloman. E l primero por sus insignes haza-
ñas y el poderoso imperio que formó estaba llamado á 
ser el restaurador del Imperio de Occidente. 
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Cronolofjía de lo* M$mvingioSi—CLÜDOVKO (-iSl).—División 
del reino entre Teodorico (511-534), Clodomiro (511-524), Chil-
deberto (511-568) y Clotario I (511-561).—Sucesores de Teodori-
co: Teodoberto (534).—Teobaldo (548).—Muerte de éste (555), 
de los híijos de Clodomiro (524) y de Childeberto (558).—CLOTA-
RIO I , único rey (558-561).—División entre sns hijos Cariberto T 
(561-563), Clontran (561-593), Chilperico (561-584) y Bigeberto 
(561-576).—Formación de los tres reinos de Austrasia, Neustria 
y Borf/oT/n (563).—Principian las guerras entre Austrasía y Neus-
tria, que duran hasta Clotario I I (567-613).—Muerte de Gontran é 
incorporación de Borgoña á la Austrasia (593). 
Childeberto I I , r. de Austr. y Borg. (576-599.—División: Teo-
doberto, r. de Austr. (596) y Teodorico I I , de Borgoña (596).— 
CLOTARTO I I , r. de Neustria (584) y luego de toda la monarquía 
(1)13).—DAOOUERTO I , r. de A. (622) y luego de todo el reino 
(628).— Vipino de Lauden (622) y Crimoaldo (640), mayordomos 
de palacio.—Sigeberto I I , n de Austr. (633).—CLODOVEO I I , rey 
de Neustria y Borgoña (638), y de toda la monarquía (656).— 
CLOTARIO I I I (656-670). 
Nuera división.—Reiiex de Austrasia:—Childerico I I (660).— 
Dagobertp I I (673-678), último rey.—FIPINO DE HERISTAL, du-
que de Austrasia (678.)—Tteye* de Neustria y Borgoña:—Teodo-
rico I I I (673).—Clodoveo I I I (691).—Childeberto I I I (695).— 
Dagoberto I I I (711).—CARLOS MARTEL, (714-741) Mayordomo y 
Duque de Austrasia.—Chilperico I I (719).—Teodorico I V (720-
737).—Interregno.—Childerico I I I , último rey merovingio (741-
752).—PlPlNO EL IJREVE, primer rey Carlovingio (752-768). 
L O S B O R G O Ñ O N E S 
Los BORGOÑONES (414-534).—El primit ivo asiento 
de estos después de su inmigración, fué el S. de Ale -
mania, de donde pasaron á la Alsacia. Constancio, gene-
ral de Honorio, les tomó á sueldo y les cedió el país en-
tre el Saona y ti ara, donde Gundicario fundó un reino 
(414). Este tomó grande extensión con (yundioc, que 
abrazó el arr iañismó y fundó una nueva dinast ía . 
Gundioc (436) aumentó su reino con parte de la 
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Helvecia y la Saboya. mas preparó la decadencia de 
aquel dividiéndolo entre sus cuatro hijos. Gondebaldo, 
uno de ellos, dió muerte .á dos y cedió algunas provincias 
al otro, (rodegiselo. Intervino en los asuntos de Roma, 
haciendo nombrar emperador á Glicerio, y promulgó la 
famosa ley Qómbétta\ en la cual se notan ya rasgos de 
humanidad y de cultura. La guerra que sostuvo con su 
hermano, provocó la intervención de las francos, llama-
dos por aquel. De aquí se originó una larga lucha (50U-
534) que se prolongó en los reinados de sus hijos Se-
(l¡*ni undo, convertido á la fé católica y Godemar / / , ter-
minando por la conquista de Borgoña y su incorporación 
á los dos reinos francos de Austrasia j Neustria. 
Cronología.—Gundicano (414).—Gnndioc y Chilperico (43G). 
—Chilperico I I , Grodeinar I , Grondebaldo y Grodegiselo (472).— 
Segismundo (516).—(lodemar I I (524-534). 
LECCIÓN X X X V 
L O S P U E B L O S D E A L E M A N I A 
Después de la destrncción del Imperio de At i l a , 
cuatro pueblos quedaron predominando en la Germania: 
los Alemanes, los B ú c a r o s , los Turirigios y los Sa,)ones. 
Los Alfimanes aparecen establecidos en el N . de Suiza y en la 
Selva Nc^ra: los Bóniroa ú las dos orillas del Danubio: los Turin-
gi'óé del Elba al Weáeer, y en el N . de Alemania los Sajones. A l E. 
de estos pueblos en la Carintia, Dalmacia é Iliria, se tíjaron varias 
tribus eslavas. 
Los Alemanes (453-728).—Estas tribus, unidas á 
los restos de la nación sueva, que habían escapado de los 
ataques de los huimos, empezaron á hacer incursiones 
en la Galia. Habiendo atacado á los francos, Clodoveo 
los deshizo eri la batalla de Tolviac. Una larga série 
de guerras empezó entonces entre francos y alemanes, 
hasta que fueron éstos deí ini t ivamente sometidos á los 
primeros por la espada de Carlos M a r tel. En el siglo 
V I I empezó la conversión al cristianismo de estos pue-
blos, gracias al celo de Sa,n Galo, discípulo de San Co-
lumbano. 
Los B ú c a r o s (453-788) .—Después de la muerte de 
At i la , los pueblos establecidos á orillas del Danubio for-
maron una nación con el nombre de B ú r a r o s . Colocados 
entre los francos al N . y los longobardos al S., hicieron 
alianza con los ú l t imos y Teodólinda}, hija del duque 
Garibaldi, se casó con ol rey lombardo Autar is , contri-
buyendo notablemente á la conversión de este jmeblo. 
Anicna/ados por los francos, no pudieron resistirlos. 
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siendo sometidos por Carlos Martel , y definitivamente 
incorporados el imperio franco por Carlo-Magno. 
Los Tiipingios (470-630).—Fundaron un poderoso 
reino entre el Elba y el AVesser al S. de los sajones. 
Dividido el reino entre los tres hijos de Bas íno , uno de 
ellos, Jletmanfrif ído, a r rebató a los otros sus dominios, 
aliándose para ello con Teodorico, rey de Austrasia. No 
habiendo cumplido á éste las condiciones de la alianza, 
los reyes francos, aliados con los sajones, le declararon 
la guerra v acabaron con su reino, que fué dividido en-
tre ellos. 
Los Sajones (520-803).—Desde el siglo I V se ha-
bían apoderado del N . de Germania, y después de lar-
gas guerras se hicieron dueños de todo el l i toral del 
Norte hasta la Frisia. Desde allí continuaron sus expe-
diciones por las costas de la ( I rán Bre taña , Bélgica y 
Norte de la Galla; La desftruoeióu del reino de Turingia 
les puso en contacto con los francos, empezando enton-
ces una série de guerras, que duraron mas de dos siglos, 
hasta (pie Carlo-Magno los sometió á su cetro. 
Los sajones estuban divididos en tres grupos: occidentales ó 
WesffalioSj á la ízquiei'éla de] Wcsscr; orientales ú Ostfolios'^¡viaio 
al Elba, Y centrales ó Ant/ar/ns. 
R E I N O S A N G L O - S A J O N E S E N L A G R A N 
B R E T A Ñ A 
• f y (¿ran 'BretaTia hasta he llegada de los sajones á 
e.ste p a í s (411-453).—Los romanos habían llegado con 
sus conquistas en la Gran Bre t aña hasta el país de los 
Caledonios, envas tribus principales eran los y^Wo.s// 
escotos. Abandonado el territorio en tiempo de Honorio, 
los bretones, habitantes de él, se vieron expuestos á las 
constantes invasiones de los calcdonios. Para defender-
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se de ellos, el rey bretón Vórttgérñ, llamó en su auxilio 
á una banda sajona, que liabía abordado á su costa, bajo 
el mando de los dos hermanos Kngist y Horsa. Los ca-
ledonios fueron rechazados, y los dos g-efes sajones reci-
bieron en recompensa tierras en el país de Ként\ donde 
no tardaron en fniular el reino de este nombre (452)) 
Sueros reinos anglosajones (453-580).—Otras ban-
das guerreras de sajones, a t ra ídas por el ejemplo de sus 
compatriotas, llegaron á la Grafi B r e t a ñ a y se estable-
cieron en ella después de una larga lucha con los breto-
nes. Los resultados de ella fueron la fundación de los 
nuevos reinos de Sassex, Wessex y Essex. A l mismo 
tiempo los anglos, que habían aeonipañado á los sajo-
nes, fundaron al Norte de ellos otros tres reinos, que 
fueron los de NortumbiHá, T'stanylia y Mercia. Estos 
siete reinos, unidos por el interés común, recibieron'el 
nombre de Hepta . rquía . • 
Reinos bretones.—Los bretones se defendieron va-
lerosamente contra los nuevos invasores, pero al fin t u -
vieron que-ceder, refugiándose unos en la Galia, donde 
ocuparon la Armóriaa , que de ellos recibió el nombre de 
B r e t a ñ a , otros en las regiones montañosas del O., ó sea 
en Conuiailles, Gales y (hunberland, donde fundaron 
los tres reinos bretones de JJamnonÚL, Camhria y Cum-
bria. Quedó así, pués, la Gran Bre t aña dividida en dos 
regiones: una, la o r ieu ta lgermánica , y otra, la occiden-
tal, cél t ica. / 
Confederación anglo-sa,jona.—hos conquistadores 
trataron dnraniente á los yehcidos, sometiéndolos á la 
esclavitud. La necesidad de defenderse contra los bre-
tones y los caledonios, unió los reinos anglo-sajones, que 
formaron una confederación, cuyo centro era una asam-. 
Mea general llamada Witenagemont. En circunstancias 
diticiles elegían un gefe superior llamado Bretwalda. 
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\ Conversión de los anglosajones.—Lucha entre el 
Cristianismo y la ido la t r ía (596-670).—Los primeros 
siglos de la dominación anglo-sajona, fueron de guerras 
entre sus mismos estados, y de discordias civiles, l i e i -
nando el bretwalda Ktelherto, que se casó con la pr in-
cesa franca Berta, ésta, que era católica, favoreció la 
predicación del cristianismo, llevada á cabo por el mon-
ge San Ayustín. Etelberto se hizo bautizar, y su reino 
no tardó en imitar este ejemplo. A la conversión de 
Kent, siguió la de Nortumbria, con su rey E d w m , que 
se había casado con una hija de Etelberto, y la del reino 
de Estanglia. Una guerra que suscitó Penda, rey de 
Mercia, para restablecer el culto pagano, detuvo por a l -
gunos años los progresos de la conversión de los anglo-
sajones ; pero fué vencido por Oswin, rey de Nor tum-
bria, que hizo desaparecer casi enteramente el paganis-
mo. A consecuencia de estas guerras, la Heptarquia 
desapareció y se formaron tres reinos anglo-sajonos: el 
de Nortumbria al N . , el de Mercia en el Centro, y el de 
Wessex al S., entre los cuales conservó alguna superio-
ridad el primero. 
El cristianismo cambió completamente el carácter de los úngtó-
sajones, tan crueles y bárbaros antes. La esclavitud fué abolida en-
tre ellos. Se fundaron muchos monasterios y empezaron á florecer 
en ellos las ciencias y las letras. E l célebre A Icuinp, que tanto tra-
bajó en la regeneración intelectual del Occidente, de acuerdo con 
Carlo-Magno, había sido educado en la escuela de York. 
Los reinos anglosajones hasta, su reunión bajo el 
cetro de Bgberto (610-802).—Los reyes de JSÍortim-
bria ejercieron la supremacía por mas de medio siglo, 
pero habiendo estallado largas guerras civiles en este 
país, empezó su decadencia, acrecentada por las devas-
taciones de los daneses, hasta que tuvo que reconocer 
la autoridad de Egberto, rey de Wessex. La misma 
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sncrte cupo al reino de Mercia, después de haber dis-' 
frutado grande esplendor bajo los reinados de Ethel-
wáMo y Offa. E l reino de Wessex empezó á adquirir 
importancia en él siglo V I I I y a extender su domina-
ción bajo el reinado de Ina , que dió las primeras leyes 
escritas á los anglo-sajones. Siguió á su muerte un pe-
riodo de guerras civiles, pero el advenimiento al trono 
de Egberto, que. había pasado muchos años en la corte de 
(larlo-Magno, abrió una era nueva. Egberto sometió á su 
cetro á todos los príncipes anglo-sajones, llegando á ser 
el fundador de la Monarquia inglesa. 
Crbnólogia.—Abandono de la Hritauia por Honorio (411).— 
Fundación de los reinos anglo-sajones (452-5cS4).—1." el de Kent 
(452); 2.° el de Sm&éx (477); 3.° el de Weéseob (519); 4." el de 
Essex con Midlessex (52(!), todos fundados por los Sajonea.—ó." E l 
de Nortumbria, compuesto de los dos de Deii'ia y Bernicia (547); 
(5." el de Eaiariglía (571); 7.° el de Mercia (584).—Bretinih/o*, 
—El primero de que se tiene noticia es Aella, rey de Sussex.(480); 
2." CeawUn, de Wessex (560) 3.° Etelberto, de Kent (591): 4.° Red-
walclé, de Estanglia (616); 5." Edirin (617); 6." 'OswaíU (635); 7.° 
Oswin (654), los tres de Nortumbria. Este fué el último Brettoaida] 
En tiem])o de Etelberto principia el mongo, San Agustín la pre-
dicación del cristianismo.—Conversión de Etelberto y de los prin-
c i pal os del reino (597).—Lucha contra el cristianismo sostenida por 
Ponda, rey de Mercia (624-654).—Triuntb del cristianismo deferir 
dido por Osioirí de Nortumbria.—^Desaparición de la lleptarquia^ 
quedando reducida á los tres reinos de Nortumbria, Mercia y Ves-
sex (670).—Preponderancia de los reyes de Norjumhria, QsvAn^ 
Egfriedo y A//'redo (670-705).—Supremacía de los reyes de Mercia 
Ethehraldo (718), Offa (757) y Cemdf (796).—Ery/^v/o, rey de 
Wessex, reúne bajo su cetro los reinos anglo-sajones (802). 
O R G A N I Z A C I Ó N D E L O S R E I N O S 
G E R M Á N I C O S 
La fundación de los reinos germánicos trajo consigo 
profundos cambios en las instituciones sociales y pol í t i -
cas de la anticua sociedad. 
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Propiedad.—El suelo so dividió entre vencidos y 
vencedores. Estos se reservaron una parte mas ó menof; 
crecida, dejando á los antiguos dueños lo restante, y aún 
algunos como los anglosajones y lombardos se lo apro-
piaron todo. La propiedad se dividió, pues, en bárbara 
y romana. Sobre ésta continuaron pesando las cargas 
establecidas por el gobierno imperial y las impuestas 
por los huevos dominadores. La de los bárbaros tuvo 
un doble carácter : era alodial ó feadal . La alodial, era 
Id adquirida por el bárbaro en la conquista, y sobre ella 
no pesaba tributo alguno, ni imponía á su dueño mas 
obligación que la de concurrir á la defensa del país. La 
feudal, llamada también beneficio, era la cedida por un 
gefe en reeompensa de un servicio y con obligación de 
prestar otros nuevos. Esta forma de propiedad, ya co-
nocida en tiempo del imperio, y adoptada por los bár-
baros, era vitalicia y revocable. 
Clases.—La población se dividió también en roma-
na, y bárbara . Esta se dividía á su vez en nobles, hom-
bres Ubres y ligios. 
A la primera clase pertenecían los grandes funcionarios, los que 
habían recibido tierras del rey, y los que formaban su truste 6 ban-
da guerrera. Esta nobleza fué al principio personal y mas adelante 
hereditaria. A la segunda los propietarios de alodios, y á la ter-
cera los que se ponían bajo la protección y defensa de un señor. 
La población romana quedo colocada en un rango inferior den-
tro de las respectivas clases. Sin embargo, muchos individuos de la 
nobleza del Imperio, que se distinguieron por su valor, ó por sus 
servicios, y los grandes dignatarios eclesiásticos, llegaron ¡i for-
mar parte de la de los vencidos. 
Instituciones pol í t i cas .—Los bárbaros conservaron 
en todas partes el régimen monárquico. La monarquía 
era electiva, si bien dentro de ciertas familias, como la 
de los Baltas entre los visigodos, los Amalos entre los 
ostrogodos, los Merorirujios en Francia. 'Era además l i -
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mitada por él poder de los noldes y por las asambleas 
generales, á las que tenían el derecho de concurrir todos 
los hombres libres y emitir su voto. 
Legislación.—Los pueblos germánicos se rigieron 
en un princip'io por las costumbres y tradiciones, y no 
por leyes escritas. Después de la conquista, la necesidad 
de organizarse de un modo permanente, les obligó á pu-
blicar sus códigos, dejando, sin embargo, á los venci-
dos, gobernarse por sus leyes propias. 
El derecho romano .siguió rigiendo para, la antigua población, 
el f/eriuániro para los bárbaros y el canónico para el clero. Sin em-
bargo, pronto empezó la fusión de los dos primeros bajo la irinuén-
cia del tercero, siendo el primer código en donde se ve este triple 
elemento el de los visigodos ó Fuero .fnzuo. (pie por esta misma ra-
zón fué el mas perfecto de su época. 
L A I G L E S I A C A T Ó L I C A 
HASTA EL m&BLECIMim DEL PODER TEMPORAL DE LA SANTA SEDE 
Jja Iglesia y los emperadores.—El arrianismo (313-
590).—Desde Constantino T la Iglesia Católica tuvo 
existencia legal dentro del Imperio romano, sin que ex-
perimentara ya otra persecución que la decretada por 
Juliano el Após ía ta : Pero en cambio tuvo que sufrir 
mucho de parte de los emperadores, que quisieron i n -
tervenir, no solo en su régimen interior, sino también 
en lo referente al dogma. E l arrianismo, favorecido por 
muchos de aquellos, se extendió ráp idamente y llegó á 
penetrar en algunos pueblos germánicos, como los vis i -
godos, vándalos y otros. Teodosio el (rr<nuh\ quitándole 
el apoyo oficial, y proliibiondo él mi to pagano;, contri-
buyó poderosamente al triunfo de la Iglesia-Católica. 
ha Iglesia y los puehlos (/ermánicos.—La invasión 
de los pueblos germánicos libró á la Iglesia de la fn-
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nesta intervención de los emperadores; pero nna nueva 
lucha comenzó entonces para ella contra la barbarie de 
estos pueblos, que eran ó paganos ó arr íanos. Los pa-
pas y los obispos desplegaron lieróico valor para defen-
der y salvar la civilización cristiana, perseguida por los 
nuevos señores dé Occidente, y lograr la conversión de 
estos á la verdadera fé. 
En esta gloriosa obra dist inguiéronse especialmente 
los Pontífices San León el Grande (440), que salvó á 
Roma de los furores de A t i l a y de Grenserico, San S i l -
verio, (pie sufrió mart ir io por defender la independencia 
de la Santa Sede contra las pretensiones de la corte b i -
zantina, San Gregorio Magno (59U), cuyo pontificado 
,abre una nueva era para la conversión de los pueblos 
germánicos, y es uno de los mas grandes que registra 
la historia de la Iglesia; Sa?i M a r t í n (649) muerto en 
el destierro por orden de Constante I T , y Esteban T U 
(752) en cuyo pontificado empieza el poder temporal de 
la Santa Sede. 
Gonmfsión de los bárbaros .—Principió ésta á media-
dos del siglo V . La de los suevos tuvo lugar en el rei-
nado de Rechiario, la de los francos en el de Clodoveo, 
la de los visigodos en el de Recaredo, la de los lombar-
dos en el de Agi lu l fo , y la de los anglo-sajones en el de 
Kfclherto. Los pueblos de la Germania empezaron á ser 
evangelizados á fines del siglo V I por San Galo y des-
pués por San Bonifacio. 
Por efecto de estas conversiones, la Iglesia alcanzó 
grande influjo en la nueva sociedad, y usó de él para 
promover la organización de los estados, con sujeción 
á los principios del derecho cristiano, defender á los 
oprimidos, favorecer la emancipación de los esclavos, 
desterrar la barbarie y dulcificar las costumBrés de los 
pueblos invasores. 
HISTCmiA UNIVERSAL. 329 
Herejías.—Lais principales en este periodo, fueron: 
las de los Pelagianos, Nestorianos, Eutiquianos, Mono-
telitas é Iconoclastas. 
E l Pelagianismo, llamado así del monge bretón Pelar/io, nega-
ba el pecado original y la necesidad de la gracia. Fué victoriosa-
mente refutado por San Agustín, y condenado por el concilio de 
Efeso. E l Nestprianisrñfí tomó su nombre de Nectario, patriarca de 
Coustantinopla. Negaba á la Virgen María el título de Madre de 
Dios, y en Cristo la unidad de persona. Esta herejía, combatida por 
San Cirilo, fué también condenada en el concilio de Efeso. E l Etití-
qúianismo; de su autor Euüques, (pie combatiendo' el error de Nes-
torio, cavó en el opuesto de suponer en Cristo una sola naturaleza, 
de donde le vino el nombre de JMonofisitismo. Fué condenado en los 
concilios de Coustantinopla y Calcedonia. E l Emperador Zenon pu-
blicó con motivo de ella, el Ilenoticon, que dió origen á la primera 
separación de la Iglesia griega y latina. E l Monotelismo, cuyo au-
tor fué Sergio, patriarca de Coustantinopla, afirmaba no existir en 
Cristo mas que una sola voluntad. Heraolió publicó en favor de ella 
la Ectesis, condenada por el papa San Severino, y Constante I I , el 
Tipo, condenado por San Martin. E l Concilio V I de Constantino-
pla anatematizó esta herejía. La Iconoclasta, cuyo defensor princi-
pal fué LeÓJi el Isáurico, calificaba de idolátrico el culto de las 
Santas Imágenes. Provocó grandes persecuciones contra los cató-
licos y numerosas turbulencias. Fué condenada por el V I I Conci-
cilio Ecuménico de Nicea, pero duró hasta mediados del siglo I X . 
Escritores eclesiásticos.—Además de los ya citados, 
bri l laron por sus escritos en este periodo, el español 
Paulo Orosio, que combatió á los priscilianitas, Sidonio 
Apol i i i a r , San León el Grande, San Gregorio de Tours, 
primer historiador de Francia, San Gregorio Magno, el 
mas sabio de los Papas, según Bossnet, San Isidoro de 
Sevilla y otros muchos. 
Origen del poder temporal de la Santa Sede.—An-
tes de la donación de Pipino, los Papas ejercían-de he-
cho la soberanía en parte de I tal ia . Abandonada ésta por 
los emperadores de Oriente, en la invasión lombarda, 
los italianos volvieron sns ojos á los Pontífices, que ha-
42 
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bían salvado á Roma de la destrncción en tiempo de 
Alarico, Genserico y At i l a , y que en tocias las calamida-
des eran el único refugio de la desolada península . E l 
abandono de los emperadores por Una parte, el celo de 
los Pontífices por otra, y la necesidad de una antpridád 
tutelar, dieron, pués, origen á ésta soberanía de hecho. 
Los Papas, sin embargo, procuraron conservar en I ta l ia 
la autoridad de los Emperadores, hasta que negándose 
estos á la defensa de aquel país, contra los lombardos, 
el Pontífice tuvo que pedir auxilio á los francos. Estos 
hicieron la conquista, y al entregar á la Santa Sede los 
territorios conquistados por los lombardos, confirmaron 
de una manera definitiva aquella soberanía. 
«Tres suertes de derecho, dice el Cardenal Mythieu, consagran 
la soberanía temporal de los Papas: el de gentes, que autoriza á un 
pueblo en el idtimo trance á separarse del príncipe que lo abando-
na y á entregarse al que lo defiende; el de los tratados, que obliga 
á u n usurpador á restituir lo que ha arrebatado; y, por último, el de 
la guerra, que permite al vencedor quedarse con el territorio que ha 
conquistado, ó darle á quien le plazca.» 
Es imposible tratar aquí este punto con la extención que mere-
ce. Quien desee estudiarlo á fondo puede consultar la excelente 
obra intitulada: ccVerdadero origen y legitimidad del poder tem.¡to-
ral de los Papas», por D. Manuel Parrilla Uarcía, Catedrático del 
Instituto de Santiago, libro de sana crítica y copiosa erudición. 
LECCION X X X V I 
IE11_i CZ> n I E 3>ir T J E H 
I M P E R I O G R I E G O 
PRIMER RERIODO.—Desde la muerte de Teodosio 
hasta la dinas t ía de Heraclio (399-610), 
I . Desde Arcadia hasta Zenón (395-474).—Arca-
dio, hijo de Teodosio, fué un príncipe indolente é inca-
paz, en cuyo nombre gobernaron sucesivamente el am-
bicioso Rufino, Eutropio y la emperatriz Eudoxia. E n 
su reinado tuvo lugar la invasión de los visigodos en 
I ta l ia , al mando de Alar ico . Su hijo Teodosio I I o c u p ó 
el trono á los siete años, bajo la tutela de su hermana 
Pulqueria, princesa insigne por la elevación de su a l -
ma y la energía de su carácter . Pulqueria tuvo que ha-
cer la paz con los himnos, obligándose á pagarles un t r i -
buto anual, y t r a tó de apaciguar la per turbación inte-
rior, producida por las herejías de Nestorio y Eutiques, 
á las cuales favorecía Teodosio. 
Muerto éste, Pulqueria elevó al trono á Marciano, 
casándose con él. Estos príncipes terminaron la con-
tiendas religiosas, y la muerte de A t i l a les libró del 
yugo de los himnos; pero al mismo tiempo los ostrogo-
dos y gépidos, se establecían en el imperio, dando esto 
origen á nuevas guerras. León I el Tracio, sostuvo una 
guerra poco afortunada con los ostrogodos, y adoptó me-
didas enérgicas contra los herejes. Dejó el trono á su 
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nieto León I I , que murió á poco, sucediéndole su padre 
Zenón. 
I I . • Cisma de Zenón y Anastasio.—Justino I (474-
527).—Los reinados de Zenón y Anastasio se señalaron 
por los disturbios religiosos. Zenón quiso usurpar la au-
toridad de la Iglesia en asuntos dogmáticos, y publicó 
un edicto en favor de la herejía de los monofisitas, arras-
trando su imperio al cisma. La misma conducta siguió 
Anastasio, declarándose por los eutiquianos. Sostuvo 
guerras desgraciadas con los persas y los búlgaros que 
invadieron el- imperio. Justino I , su sucesor, t e rminó el 
cisma é hizo respetar su autoridad. Dejó el trono á su 
sobrino 
Justiniano (527-565).—El reinado de este empe-
rador forma época por las conquistas y los trabajos le-
gislativos verificados durante el mismo. Sin embargo, 
n i unas n i otros fueron debidos esclusivamente á Justi-
niano, sino á los hombres insignes que tuvo el acierto 
de escoger para ponerlos al frente de su ejército y de su 
consejo. Entre los primeros figuraban los famosos gene-
rales Belisario y N a r s é s , y entre los ú l t imos el célebre 
jurisconsulto Treboniano. 
Las principales guerras de Justiniano fueron: contra 
los persas, vcmdalos y ostrogodos. Además las sostuvo 
en E s p a ñ a y contra los pueblos situados á orillas del 
Danubio. 
Los persas, perpétuos enemigos del imperio, esta-
ban en guerra con éste desde el reinado de Anastasio, 
por la posesión de la Cólquida. Belisario fué enviado 
contra ellos, y los combatió con varki fortuna por es-
pacio de 21 años, en tres guerras sucesivas, que conclu-
yeron por un tratado, en v i r tud del cual la Cólquida pa-
só al dominio de los griegos, mediante el pago de una 
suma anual á los persas. 
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Mas afortunado fué Justiniano en Afr ica é I t a l i a . 
Belisario terminó felizmente la guerra contra los ván-
dalos, venciendo á Gelimer y destruyendo su reino. De 
allí pasó á I ta l ia , donde comenzó la guerra contra los 
ostrogodos, obteniendo señalados triunfos. Pero las i n -
trigas de la corte le arrebataron la gloria de acabar la 
conquista de I tal ia , que fué terminada con la destruc-
,ción del reino de los ostrogodos, por su sucesor N a r s é s , 
general no menos ilustre que Belisario. 
Llamados por Atanagildo, los griegos se apodera-
ron de las costas de la Bética en España . Demás de es-
tas guerras, Justiniano tuvo que sostener otras menos 
afortunadas contra los eslavos, búlgaros y mogoles. 
La gloría mas insigne del reinado de Justiniano, 
fueron sus trabajos legislativos, liechos por sábios j u -
risconsultos, bajo la presidencia de Treboniano. Forman 
cuatro colecciones de leyes, que son: el Código, las 
Pandectas ó Digesto, la Instituta y las Novelas. Tam-
bién se señaló este emperador por sus grandiosas cons-
trucciones, entre las cuales debe citarse la iglesia de 
Santa Sofía; pero deslustró su fama con tomar una par_ 
te activa en las cuestiones religiosas, arrogándose el 
derecho de publicar decisiones dogmáticas , y persi-
guiendo al Sumo Pontífice. 
Sucesores de Justiniano hasta Heraclio (565-610). 
— L a decadencia del imperio principió á la muerte de 
Justiniano. E n el reinado de Justino I I , que le sucedió, 
los longohardos invadieron la I tal ia , y los Avaros, que 
habían fundado un vasto imperio desde el Bált ico al 
Danubio, impusieron á los griegos un tr ibuto anual. 
Continuaron las guerras contra este pueblo, así como 
contra los persas en los reinados de Tiberio, Mauricio 
y el asesino de éste y usurpador Focas. 
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Tiberio venció á Cosroes, rey de los persas, y al hijo de óste, 
Hormisdas, pero los avaros devastaron el imperio. Su yerno Mau-
ricio intervino con feliz resultado áfavor de Cosroes l i e n la gue-
rra por la sucesión al trono de los persas, y obtuvo por medio de su 
general Prisco señaladas victorias sobre los Avaros. Fué destrona-
do y muerto por el cobarde y cruel Focas, que manchó el trono con 
sus vicios y maldades. 
Heraclio (610-632) .—Ocupó el trono después de 
haber arrojado de él á Focas. Cosroes I I , rey de los 
persas, había declarado á éste la guerra para vengar la 
muerte de Mauricio, y la continuó en el reinado de He-
raclio, haciéndose dueño de Siria, Palestina, Asia Me-
nor y Egipto. A l mismo tiempo los Avaros invadían el 
Imperio y llegaban hasta los muros de Constantinopla. 
Heraclio, que había permanecido inactivo ante tantos 
desastres, hizo la paz con los Avaros y marchó contra los 
persas, derrotándolos en tres grandes batallas. Aliados 
éstos nuevamente con los avaros, sitiaron á Constanti-
nopla. Pero Heraclio venció á unos y otros sucesiva-
mente y obligó á los persas á restituir todas sus con-
quistas y el santo madero de la Cruz, que habían saca-
do de Jerusalen. 
Después de estas victorias Heraclio volvió á caer en 
la apat ía que le era habitual, y per turbó su imperio de-
clarándose á favor de la heregía de los monotelitas; mas 
renunció á el]a, al saber que había sido condenada. Du-
rante su reinado empezaron las conquistas de los árabes, 
que se apoderaron de las provincias asiáticas del impe-
rio, á excepción del Asia Menor. 
SEGUNDO PEKIODO.—Desde la muerte de Heraclio 
hasta León I I I (641-747).—En el reinado de Constan-
te I I , los árabes continuaron sus conquistas, apoderán-
dose de Egipto, Chipre y Rodas, mientras el débil y 
cruel emperador, partidario de los monotelitas, no se 
ocupaba en otra cosa que en perseguir á los católicos. 
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Constantino I V , príncipe valeroso, detuvo la decadencia 
del imperio, defendiendo con ayuda del fuego griego á 
su capital, sitiada por los á rabes ; pero los crímenes y 
locuras de Justiniano I I precipitaron á aquel de nuevo 
hacia la ruina. Los árabes conquistaron la Armenia y 
las ú l t imas posesiones de Africa. Destronado por una 
revolución, volvió al trono, pero las horribles venganzas 
que cometió, provocaron una nueva rebelión, en la cual 
pereció con sus hijos. La familia de Heraclio se ext in-
guió con él. Siguió una larga guerra c ivi l , al cabo de la 
cual ocupó el trono 
León I I I el I sáu r i co .—Hereg ía iconoclasta (717-
741).—Durante la guerra civi l los árabes se habían 
apoderado del Asia Menor y sitiaban á Constantinopla. 
Pero León, que unía el valor á la pericia mi l i tar , les 
derrotó obligándoles á levantar el sitio. Tan buenos 
principios hacían esperar nuevas victorias y acaso la re-
conquista de las provincias arrebatadas por los á rabes ; 
mas León, dejándose llevar de la culpable tendencia de 
los emperadores de Oriente, olvidó su deber para lan-
zarse en una guerra insensata contra el culto que la 
Iglesia tr ibuta á las imágenes de los santos, y precipitó 
al imperio en las mayores turbulencias. 
Mandó romper las «agradas imágenes en todo el imperio, por lo 
cual le dieron el nombre de Iconoclasta, <rel que rompe las imáge-
nes.D Sus edictos, ejecutados con horribles violencias y persecución 
de los católicos, produjeron el descontento y la rebelión en todas 
partes, y especialmente en Italia. Este país sé hubiera perdido para 
el imperio, á no ser por el celo de los Papas Gregorio 11 y Grego-
rio I I I , que mantuvieron en ella, á pesar de la conducta cruel y t i -
ránica de León, el resto de autoridad, que aún ejercían los empe-
radores. 
Decadencia del Imperio hasta el fin de la d inas t ía 
i t inir iana (741-802) .—León murió en medio de los des-
órdenes que había provocado. Su sucesor Constantino V 
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Coprónimo, combatió con ventaja contra los árabes y les 
ar rebató una parte del Asia Menor, pero renovó los 
edictos iconoclastas y la persecución contra los católicos 
que fué sangrienta. A consecuencia de ella los italianos 
se sublevaron y sacudieron el yugo de los bizantinos, po-
niéndose bajo el ¡amparo ele la Santa Sede. León / F , 
que sucédió á Constantino, obtuvo algunas victorias so-
bre los árabes y murió cnando se preparaba á renovar 
los edictos contra las imágenes. Suli i jo Constantino V I 
le sucedió bajo la tutela de su madre Irene, que tomó 
las riendas del gobierno y pnso fin á los desórdenes pro-
movidos por los iconoclastas, cuyas doctrinas fueron 
condenadas en el Concilio de JSTicea. Pero esta princesa, 
arrastrada por la ambición, manclió su gloria, haciendo 
sacar los ojos á su propio hijo, qne se negaba á compar-
t i r con ella el poder. Esta l ló entonces una revolución en 
el ejército, que dió el trono al general JSiceforo. Irene 
fué desterrada á Lesbos, y pereció en la mayor miseria. 
Cronología del Imperio de Oriente hasta el fin de la dinastía 
Isauriana.—Dinastía, Teodosiana.—Arcadio (395).—Teodosio I I 
(40ft).—Pulqueria y Marciano (450).—Dinastía de Tracia.—León 
I (457).—León I I (474).—Zenón (474).—Anastasio { W l ) . — D i -
nastía Justiniánca.—Justino I (518).—Jnstiniano I (527).—Jus-
tino I I (565).—Tiberio (578).—Mauricio (582).—Focas, usurpa-
dor (002).—Dinastía Heracliana.—Heraclio (610).—Constantino 
I I I (641).—Heracleonas (641).—Constante I I (641).—Constan-
tino I V Togonato (668).—Justiniano I I (685).—Leoncio (695).— 
Tiberio I I (698).—Justiniano I I , nuevamente (705).—Filípico 
(711).—Anastasio I I (715).—Teodosio (716).—Dinastía Ismiria-
na.—León I I I el Isúurico (717).—Constantino V Coprónimo (741). 
León I V (775).—Constantino V I é Irene (780-802). 
L A M O N A R Q U Í A N E O - P E R S A 
Esta monarquía, fundada por AdscMr ó Artajr/ycs 
en el siglo I I I , sobre las ruinas del antiguo imperio ele 
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los Partos, fué desde su principio el enemigo más cons-
tante de los romanos. Los sucesores de Artajerjes se 
propusieron restablecer el antiguo imperio de Ciro, aca-
bando para ello con la dominación romana en Asia. Dis-
t inguiéronse en esta empresa Sapor / , Narses, Sapor 
I I , Cohades I j sobre todo Cosroes I . 
Artajerjes restableció el cujito del fuego, y empezó violentas 
persecuciones contra los cristianos. Su sucesor Sapor / , se apode-
ró de Armenia, y en la batalla de ^Edesá hizo prisionero al empe-
rador Valeriano. Dueño mas tarde de Siria y de otros territorios, 
fué vencido por Odenato, (pie le obligó á retroceder basta el Eufra-
tes, antigua frontera del Imperio. Sus sucesores continuaron con 
cortas treguas la guerra contra los romanos. NurMs (^Í'G), uno de 
ellos, intentó arrojarlos del Asia, pero fué vencido por Galerio, 
que le impuso la paz. Sap&r I I renueva la guerra en tiempo de 
Constancio, apoderándose de varias ciudades de la Mesopotamia, la 
sigue contra Jy,liano, que pereció en ella, y contra ,Iori<uio, que tu-
yú que aceptar una paz humillante. 
Después de varios reinados poco importantes, Varanes V renue-
va la guerra contra el imperio, por la posesión de Armenia, que 
concluyó por un tratado de paz entre él y Teodosío / / , la cual duró 
80 años, hasta que Cohaden / la rompió apoderándose de la Arme-
nia Komana. 
Cosroes 1 elevó la monarquía persa al más alto gra-
do de esplendor y sostuvo largas guerras con Jastinia-
no, que se vió precisado, después de algunos triunfos, á 
comprar la paz. A la muerte de Cosroes empezó la de-
cadencia, producida por sus úl t imas guerras con el i m -
perio, las cuales debilitaron á los persas en términos que 
no pudieron resistir el empuje de sus nuevos enemigos 
los árabes. Estos, venciendo v dando muerte en una ba-
talla á Yezdegerdo I I I , acabaron con la monarquía neo-
persa. 
Oronoloffia.—Adschir ó Artajerjes (223).—Sapor I (240).— 
Ilormisdas (271).—Varanes I (273).—Varanes I I (276).—Vara-
nes I I I (2113).—Narsés (2%).—Sapor I I (310).—Artajeijes I I 
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(380).—Saporlll (384).—Varanes I V (389).—Yezdegenlo 1(399). 
Varanes V (420).—Yezdegerdo I I (440).—Hormidas I I (4;)7).— 
Pero&s ó Firuz (457).—«alas (484).—Cebades I (491).—Cosroes 
I (Ó31).—Hormidas T i l (579).—Cosroes I I (590).—Siróes (628)-
—Yezdegerdo I I I (632-552). 
L O S Á R A B E S 
Xociones geográficas.—La Arabia forma una gran 
península separada al N . por grandes desiertos, de Egip-
to, Palestina y Caldea, limitada al E . por el Golfo Pé r -
sico, al S. por el Mar de Ornar, y al O. por el Mar Eojo. 
Divídese en Arabia P é t r e a , al O.; Desierta, en el 
Centro y al E . ; Feliz, al S. O. 
Los árabes la dividen en ffedjaz, en La eosta del N . ().; Yemen, al 
S. O.; 0mari, al tí. E.; Lassa 6 Hesse al E., y Nedjed en el Centro-
Primeros pobladores.—La Arabia fué habitada p r i -
mitivamente por pueblos de raza camitica y semítica. 
Después penetraron en ella los Jectcimdas y más tarde 
los Ismaelitas. 
Las tribus primitivas eran las de los AdUah, descendientes de 
Clxiin, al S.; las árameos, de origen semítico, y los qmaUcaa ó ama-
lecitas, procedente de ambas razas, al N . 
Los Arabe* Jectánidds, llamados así de Jectan, nieto de Sera, 
concluyeron por dominar en las comarcas del Sur. A estos siguieron 
lo> Tsmáelíias, descendientes de Ismael, que se extendieron por el 
Centro desde el Mar Rojo al Golfo Pérsico, y mas tarde se hicieron 
dueños de la mayor parte de Arabia. 
La historia pr imit iva de este país es muy poco cono-
cid Por efecto de su posición geográfica y del gran de-
siertjQ qne la separa, del continente asiático, la Arabia, 
aunque tributaria wi parte, primero de los reyes de 
Egipto y después de'los Asirios y Persas, pudo defender 
y conservar fácilmente su independencia hasta las con-
quistas romanas. 
El Yemen estuvo sometido á los Faraones de la XIX.'1 v XX." 
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(lina.-tiHs, siendo en aquella época rico y tloreciente por su comer-
cio con la India. E l Uedjaiz fué en parte subyugado por los reyes 
asirlos, que obligaron á sus habitantes apagar tributo, pero no aten-
taron contra su independencia, la cual conservaron igualmente bajo 
el imperio persa. La ^ l ra/;/a Peírea ocupada por los Amalecitás, 
Madiañitas j lEdbmitftís, estuvo sometida ya á los egipcios, ya á los 
liebreos, hasta que se proclamó independiente en los últimos tiem-
pos del reino de J.udá. Alas tarde, los Nahateon, llegaron á ser el 
pueblo mas poderoso de esta región. Alejandro proyectaba some-
terlos, cuando le sorprendió la muerte. Kesisticron también las ten-
tativas liechas para dominarlos por los ScleucHh^ y Tolomeos, así 
como por Augusto. 
Tm^a/zo logró incorporar al Imperio la Arabia P é -
trea. Después, con motivo 4e las gnerras entre los per-
sas y griegos, los árabes fundaron dos reinos al Norte: 
el de 'Hir& y el de (Jrli'izdn. 
Hácia el siglo V I de la Era cristiana la situación de 
la Arabia era la siguiente. En la Arabia P é t r e a , que se 
había proclamado imlepeiuliente del imperio romano, el 
reino de. los Ghazanidas y el de H i r a , estaban en con-
tinua lucha, siendo los ^primeros, convertidos al cristia-
nismo, constantes aliados del imperio de Oriente. En el 
Yemen los abisinios que habían destruido la dominación 
de los Jec t án idas , acababan de ser expulsados por los 
antiguos habitantes, que se sometieron á los persas, si 
bien conservando sus creencias religiosas. En el í l cd -
j a z venía predominando desde dos siglos antes la t r ibu 
de los KoreiscJiitas, á la cual pertenecía Mahoma. 
Thstitucivnies y curácter de Ion Arabes.—Ilallábanse constituidos 
eu tribus, ya iiótiuulax, ya sedentarias, gobernadas por sus gefes ó 
por sus monarcas. Entre las cualidades de este pueblo descollaban 
el valor, la hospitalidad, la fidelidad á la palabra empeñada, el sen-
timiento del honor, y cierta dedicada urbanidad; entre sus defectos 
la rapacidad, la inclinación á la venganza, y un natural inquieto y 
turbulento. 
Religión.—Los árabes conservaron largo tiempo el inonoteismo; 
después cayeron en la idolatría asiria, mezclada con supersticiones 
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populares; pero mas tarde renació algún resto del monoteísmo, ba-
jo la influencia tal vez del Judaismo y el cristianismo, que ha-
bían penetrado en la Arabia. VA Dios Supremo era llamado Alluh. 
Sin embargo, la idolatría no flesapareció y adoraban á sus dioses 
bajo la forma de piedras mf/radas, entre las cuales la mas venerada 
era la pieflra ne¡ira de la Kaahd, en la Meca, que fué considerada 
como la capital religiosa de todas las tribus árabes. 
Mahoma (670-632) .—Per tenec ía á una familia dis-
tinguida de la t r ibu de los Koreischitas. Huérfano á los 
seis años, fué educado por su tio Ahu-T.aleh. Dedicado 
al comercio y habiéndose casado con la rica viuda K a -
di,yah, emprendió numerosos viajes, que le pusieron en 
comunicación con pueblos de distintas creencias, empe-
zando así á germinar en su mente la idea de fundar una 
nueva religión, y juntamente unificar bajo un solo régi-
men político las diversas tribus árabes . 
A los cuarenta años abandonó el comercio, y supo-
niendo haber recibido de Dios la misión especial de ex-
tirpar la idolatr ía, empezó sns predicaciones, a t rayén-
dose algunos prosélitos y la mas violenta oposición, no 
solo por parte de su t r ibu, sino de su familia misma. 
Para librarse de la muerte se vió obligado á huir de la 
Meca, y se refugió en Yatrch, llamada después la ciu-
dad del Profeta (Medina-al-Xabi) . Esta huida es el 
principio de la era de los Arabes ó sea la Hegira. Los 
habitantes de Medina, rivales de la Meca, le acogieron 
con entusiasmo, y él entonces empezó á propagar su doc-
tr ina por medio de las armas. Después de algunas vic-
torias, se apoderó de la Meca, é hizo de la Kaaba el 
templo del nuevo culto, que se l lamó Islamismo. Conti-
nuando sus conquistas logró propagar por todas partes 
su religión, haciéndola dominante en la Arabia. Mnrió 
cnando proyectaba salir de este país para extender el 
Islamismo por todo el Oriente.^ 
Su doctrina está contenida en él Koran, libro (pie el falso pro-
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teta suponía revelado, y se funda en la siguiente máxima: & 6 ' h á y 
iwiK Dios que Allah, y Máhoina en H U profeta.y> línseña e\ faldl/s/no 
v lisonjea las mas groseras y ardientes pasiones: impone como un 
deber la guerra á los infieles, es decir, á los que no creen en ella, 
prometiendo el paraíso á los que mueren combatiendo, y prescribe 
ciertas prácticas como la oración, el ayuno, la limosna y la peregri-
nación á la Meca. Permite la poligamia. En suma, es una mezcla 
de algunas doctrinas cristianas y judías, con los errores del sabeís-
mo oriental. 
E L C A L I F A T O 
I . .^Los Califas electivos (632-601).^—A la muerte 
de Malioma, su suegvo Abic-Bekre tomó el t i tulo de Ka-
l i fa (vicario), y reconocido por todas las tribus empe-
zó la aguerra santal» príra propagar el Maliometismo, 
auxiliado de los tres valientes generales Kaled, Abu-
Oheida y Amru , qne después de haber sometido la Ara-
bia, invadieron la Persia y la Siria, y se apoderaron de 
.Damasco. Elegido por sucesor suyo Ornar, continuó la 
guerra en Siria, que cou Palestina y Penicia, fueron so-
metidas por Obeida, á pesar de los esfuerzos de I l e r a -
clio, mientras Amru conquistaba el Egipto, quemando 
en Alejandría la famosa biblioteca, por mandato del 
Cáliia, También la Nidña y la Cirenáica fueron beclias 
triluitarias. A estas conquistas siguió la de la Persia, 
llevada á cabo por el mismo Obeida, después de vencer 
en tres batallas los ejércitos de Té'zdégerdó I T I . A l mo-
rir Omar, su imperio se extendía en Asia hasta pl Indo, 
el Mar Caspio y el Tauro, y en Africa hasta Berber ía . 
Othman (644) abrió un nuevo camino á las conquis-
tas árabes emprendiendo expediciones mar í t imas , cuyo 
resultado fué caer en su poder las islas de Chipre y Po-
das. Este califa murió asesinado, y su muerte fué la se-
ñal de una guerra civil (Mitre Al í , portegido por Ayes-
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cha., viuda de Mahoma, y Moawiah, que triunfó después 
de haber sido asesinado su r ival , é hizo hereditario el 
califato en su familia, que era la de los Omniadas. 
Esta guerra civil no habia sido promovida solo por causas po-
líticas, sino religiosas, ó sea, por la división que había surgido en-
tre los árabes, según la njanera de entender el Koran. Unos creían 
que debía ser interpretado con auxilio de la tradición oral (Sunna); 
otros rechazaban la tradición. Los sumnitas eran partidarios de los 
Omniadas, y los otros llamados Atidas, lo eran de Alí y considera-
ban á aquellos como usurpadores. , 
11. DINASTÍA DE LOS OMNIADAS.—Desde Moatviah 
hasta. Ahd-el-Malek (661-685) .—Moauñah I estable-
ció su corte en Damasco, separando así el centro polí-
tico del religioso, que siguió siendo la Meca. La cruel 
persecución que ordenó contra los Alidas , provocó la re-
1 ¡elión de éstos y las guerras civiles que perturbaron los 
reinados de sus sucesores Yezid, Moawiah I I y Me-
ruan / , hasta que Ahd-el-Malek, logró restablecer su 
autoridad con las armas, cometiendo horribles cruelda-
des contra los vencidos alidas. 
Conquistas en Asia, Af r i ca y E s p a ñ a (685-72U).— 
Interrumpida durante estas guerras, la conquista, Abd-
el-Malek la continuó, apoderándose por medio de su 
general Muza de toda la costa septentrional de Africa. 
E l reinado de su hijo W a l i d I , señala el apogeo del Ca-
lifato. Mientras la India era sometida y llegaban los 
árabes á las fronteras de la China, Muza se apoderó de 
E s p a ñ a después de destruir la monarquía visigoda en la 
batalla de Guadalete. E l Asia Menor cayó también en 
poder de los árabes, que sitiaron á Constautinopla, pero 
fueron rechazados por León el I sáu r i co . Tantas con-
quistas, Mcieron del Califato el mas vasto imperio que 
j amás se ha conocido, pués se extendía desde las fron-
teras de la China hasta el Atlánt ico v los Pirineos. 
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Decadencia del Califato (720-760).—A la muerte 
de Ornar I T , sucesor de Wal id , empezó la decadencia. 
Yezid I I renovó la persecución contra los Alidas, lo 
cual provocó frecuentes rebeliones durante su reinado 
y el de Heschan, su sucesor. E n tiempo de éste, empren-
dieron los árabes la conquista de la Galia, pero fueron 
derrotados por Carlos Martel, en la batalla de Poitiers. 
Las turbulencias continuaron en los reinados sucesivos, 
hasta que habiendo estallado en Persia una formidable 
insurrección de los Alidas, al frente de la cual se puso 
Abiil-Ahhas, éste venció y dió muerte en una batalla á 
Meruan I I , ú l t imo de la dinast ía de los Omniado.s. To-
dos los individuos de su familia fueron exterminados . -á 
escepción ele Abd-el- 'Rahman, que se refugió en España , 
fundando en ella un emirato independiente, y quedando 
de este modo rota la unidad política del Califato. Con 
Abul-Abbas empieza en Oriente la dinast ía ele los Ab-
basidas. 
Cronología.—Cal/fan electivos.—Abu-Bekre (632).—Ornar (034). 
—Othman (644).—Alí (655).—Dinastía Omniada.—Moawiah I 
(661).—Yezid I (679).—Moawiah I I (683).—Meruan 1 (684).— 
Abd-el-Melek (685).—Walid I (705).—Solimán (715).—Ornar 
JI (717).—Yezid I I (720);—Heschan (724).—Walid I I (743).— 
Yezid I I I (744).—Ibraldm (744).—Meruan I I (744-750). 
LECCION X X X V I I 
I M P E R I O D E C A R L O M A G N O 
urlomagno (768-814)// Carloman (768-771).—En 
la división h e d í a por Pipino el Breve de sus estados, 
habían tocado á Carlos las provincias septentrionales y 
las meridionales á üarl&mdn. Este murió á los tres años, 
dejando dos niños de corta edad, y los leudes ofrecieron 
la corona á Cario*, que reunió así bajo su cetro todo el 
reino de los francos. 
CAELOMAGNO mereció verdaderamente el t í tulo de 
Grande, que vá unido á su nombre, por haber sido el 
organizador- de los pueblos germánicos, y el fundador 
del Imperio de Occidente. En esta obra civilizadora, b r i -
llaron á la vez su vasto genio, sus talentos militares, su 
ferviente piedad y su amor á las letras y á las artes. 
(hierras de Carlom.agno.—Las principales que sos-
tuvo fueron contra los longohardos en I ta l ia , contra los 
árabes en España , contra los sajones, daneses, eslavos y 
áraros.^ 
(hierras en I t a l i a (733-787).—Dos causas las pro-
dujeron: la ambición de Desiderio, rey de los longóbar-
dos, que quería apoderarse de los estados pertenecientes 
á la Santa Sede;, y el haber repudiado Carlomagno á Er -
mengarda, hija de aquel. Desiderio, irritado por esta 
afrenta, exigió al papa Adriano I que coronase reyes 
de los francos á los hijos de Carloman, que residían en 
sn corte, y habiéndose negado á ello el pontífice, se d i -
rigió contra Roma al frente de un ejército. Adriano p i -
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dio auxilio á Carlomagno, el cual se apoderó de la Lom-
bardía j venció á Desiderio, haciéndole prisionero. Car-
los confirmó y acrecentó con mnclios territorios la do-
nación hecha por Pipino á la Santa Sede. Tres expedi-
ciones más hizo todavía Carlomagno á I t a l i a ; en la p r i -
mera venció á Ádelq.uis, hijo de Desiderio, que t r a tó de 
recobrar el trono de sn padre; en la segunda venció á 
los duques lombardos, que se habían sublevado, y d iv i -
dió el reino en condados, cuyo gobierno dió á señores 
francos; en la tercera obligó al duque de Benevento á re-
conocer su soberanía. Dueño de este reino, puso al fren-
te de él á su hijo Pipino. 
(hierras contra los sajones (772-79,7).—Duraron 
treinta años, concluyendo por la total sumisión de éste 
pueblo. Las causas de ellas fueron los frecuentes ata-
ques de los sajones al reino de los francos, y los atrope-
llos que cometieron contra los misioneros cristianos y 
los que se habían convertido. E n tres expediciones su-
cesivas Carlomagno sometió á todas las tribus estable-
cidas entre el Rhin y el Elba, que prometieron no po-
ner obstáculos á la predicación del Evangelio. A pesar 
de esta promesa, volvieron á rebelarse, mientras Carlos 
combatía en E s p a ñ a contra los á rabes ; pero fueron nue-
vamente sometidos. Sublevados por tercera vez, bajo el 
mando de sus gefes W i t i k i n d y JÍlbión, sorprendieron y 
degollaron á un cuerpo de ejército franco, y cometieron 
horribles devastaciones. Carlomagno marcho entonces 
contra ellos, y en castigo de su perfidia condenó á muer-
te á más de 4.000 prisioneros, crueldad que produjo un 
levantamiento general. A l fin, después de dos sangrien-
tas batallas logró someterlos. Los dos gefes abrazaron 
el cristianismo, y su ejemplo fué seguido por gran nú-
mero de sajones. La pa/. de Seltz te rminó eátas largas 
guerras (803). 
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^Uuerras contra los árabes de E s p a ñ a (778-812).— 
E l walí ele Zaragoza, rebelado contra el emir ele Córdo-
ba, pidió auxilio á Carlomagno, y éste, ya por extender 
sus conquistas, ya por favorecer á los cristianos en su 
lucha contra los árabes, se presentó en España y avanzó 
hasta el Ebro, sin encontrar resistencia. La rebelión de 
los sajones le obligó á retroceder, pero atacado su ejér-
cito por los vascos, fué derrotado en Roncesvalles. E l ca-
lifa recobró las provincias perdidas; pero la guerra con-
tinuó, dando por resultado la conquista de la región si-
tuada entre los Pirineos y el Ebro, llevada á cabo por 
LuUovico P í o , hijo de Garlos. Este territorio recibió el 
nombre de Marca E s p a ñ o l a , 6 Condado de Barcelona. 
Guerras contra los avaros (788-791).—Otra nueva 
rebelión tuvo que sofocar Carlomagno. Tasi lón, duque 
de los bávaros, deseoso de sacudir el yugo de los fran-
cos, y no siendo bastante fnerte para luchar por sí solo, 
pidió auxilio á los avaros. Carlos invadió la Baviera, so-
metió á Tasilón. y suprimió la dignidad ducal. Marchan-
do después coul r;i tés avaros, les ar rebató el territorio 
comprendido (nitro el Ems y el Raab, con el cual se for-
mó la Marca de Este, ó sea el Azcstria. 
Guerras contra los daneses y eslavos (806-811).— 
Una incursión de los daneses en el territorio de los 
francos, dio origen á las guerras contra éstos, cuyo re-
sultado fué apoderarse Carlomagno de parte de su te-
rri torio. También fueron hechos tributarios en varias 
(expediciones los pueblos eslavos, que ocupaban el resto 
de Alemania. 
Con estas conquistas el imperio de Carlomagno llegó á abarcar 
los territorios siguientes: 1;° la dalia y BSígica; 2.° gran parte de 
Alemania; 3." el Norte de Italia; 4 ° el N . E. de España hasta el 
Ebro: 5.° las jslas de Cerdeña y Córcega. 
(Coronación de Carlomagno (800).—Los reyes fran-
IIISTOHJA U X I V E U S A L . 347 
eos haíbíáii sido desde los tiempos de Carlos Martel los 
defensores de la Santa Sede en los asuntos temporales, 
y los Papas les habían dado el t í tulo de patricios de la 
Iglesia romanfh-
labiendo estallado en Roma graves desordenes a la 
muerte del Pontífice Adriano / , su sucesor León I I I , 
perseguido por una facción, se refugió en la corte de 
Carlomagno. Este le repuso en- el trono pontificio, y al 
año-siguiente se presentó en Roma á celebrar la fiesta 
de Navidad. En ella, por propio impulso, y entre las 
aclamaciones del pueblo que se hallaba presente, el 
papa le coronó Emperador. 
Este acto fué de suma trascendencia para el régimen de la Eu-
ropa cristiana. Quedó restablecido el imperio de Occidente, y se 
inauguro el sistema político que permaneció en vigor durante la 
Edad Media. Tenía por base la unión íntima de los dos poderes es-
piritual y temporal, y la sumisión de este último al primero en lo 
que se refiere á los fundamentos de la sociedad, á los asuntos espi-
rituales. La dignidad imperial era conferida esclusivamente por el 
Papa en su cualidad de Vicario de Cristo; por lo tanto, no era elec-
tiva, hereditaria, ni divisible, é investía al Emperador de una espe-
cie dê  supremacía sobre los pueblos y príncipes cristianos de Occi-
dente. La Santa Sede fué desde entonces el tribunal Supremo de la 
Cristiandad, adonde príncipes y pueblos acudían á dirimir sus di-
ferencias. 
(Carlomagno Emperador.—Su muerte (800-814).— 
Catorce años disfrutó Carlos la dignidad imperial, du-
rante los cuales llevó á cabo tres grandes obras: la or-
ganización pol í t ica de su vasto imperio; promover el 
cultivo de las letras y artes, j favorecer la p ropagac ión 
de la religión cristiana entre los pueblos germánicos y 
eslavos. 
. Encomendó á sus tres hijos Carlos, P ip ino y Luis , 
la defensa de las fronteras, encargando al primero las 
orientales; al segundo la I t a l i a , á.o\\á.e fué coronado rey 
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de los longobardos, y al tercero la Aquitania. Libre de 
estos cuidados, se dedicó á la administración de su i m -
perio, y en estas tareas le sorprendió la muerte en A i x -
la-Chapelle. Antfes que él habían muerto dos de sus h i -
jos, Carlos y Pipino, por lo cual, su único heredero fué el 
viltimo de ellos, Lu i s . 
Organización del Imperio de Carlomagno.—Carlos 
dejó subsistir entre los francos la monarquía electiva., 
si bien l imitándola á su familia, y las asambleas gene-
rales, llamadas Campos de M a y o j 
A estas asambleas concurrían principalmente la nobleza y los 
altos dignatarios eclesiásticos, pues la clase de los hombres libres 
iba disminuyendo cada vez más, por efecto del creciente predomi-
nio del sistema feudal. 
En cuanto á los pueblos sometidos, respetó sus res-
pectivas instituciones y leyes, l imitándose solo á esta-
blecer los cambios que exigían la necesidad de unificar 
el imperio y el espíri tu religioso. Las disposiciones que 
dictó con este objeto son llamadas Capitulares. 
Dos cambios importantes introdujo Carlomagno en 
la administración de su imperio. E l primero fué la su-
presión de las dignidades ducales y la división de los an-
tiguos ducados en condados; el segundo la insti tución de 
los Missi ó comisarios régios. Con la supresión de los 
ducados disminuyó Carlos el poder de los señores, y 
quitó á las tribus sometidas sus gefes. Los Miss i domi-
nici tenían el cargo de visitar las provincias para admi-
nistrar justicia, vigilar á los funcionarios públicos, re-
solver los asuntos importantes y dar cuenta luego á la 
asamblea general del estado de las provincias. Eran dos 
para cada terri torio: uno eclesiástico y otro seglar.^ 
Las letras y Carlomagno.—La invasión germánica 
había destruido por todas partes la literatura latina y 
griega. La Iglesia salvó los restos de ella, dándole asilo 
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en los monasterios, donde empezaron á florecer de nue-
vo las letras á mediados del siglo V I I . Carlomagno pro-
curó fomentar en su imperio este movimiento civiliza-
dor, y con este objeto llamó á su corte á muclios sabios, 
entre los cuales descollaba el monge inglés Alcuino, 
Reorganizó la escuela de palacio, á la cual él mismo con-
curría para estimular á todos con su ejemplo. A l mismo 
tiempo fundó otras escuelas en ciudades importantes y 
en los principales monasterios, y mandó escribir obras 
para la enseñanza de la juventud. Las bellas artes fue-
ron también objeto de su especial solicitud. 
Carlomagno fué á la vez gran guerrero, gran estadista y gran 
legislador; dotado de una actividad escepcional, sencillo en las cos-
tumbres, sobrio y moderado, entusiasta de las letras y ciencias, y 
animado de vivo zelo religioso. Se censura, y tal vez se ha exage-
rado mucho, el desarreglo de sus costumbres. En la Edad Media 
se le veneró como á Santo, pero la Iglesia no ha llegado á autori-
zar su culto, si bien se ha mostrado siempre deferente con la,me-
moria del insigne emperador. 
LECCION X X X V I I I 
SEGUNDO PERIODO DE LA EDAD MEDIA.—Desde la 
muerte de Carlomagno hasta Gregorio V I I (814-10T3) . 
L O S S U C E S O R E S D E C A R L O M A G N O 
Ludovico F í o (814-840) .—El hijo de Carlomagno. 
distinguido ya por su valor y pericia mil i tar , instruido, 
amante de la justicia y que-por su bondad y zelo re l i -
gioso mereció el sobrenombre de piadoso, carecía sin 
embargo, de energía y de firmeza para regir los vastos 
estados de su imperio, y no tardó en ser juguete de los 
partidos de la cor te / 
Los principales acontecimientos de este reino fue-
ron las guerras contra los pueblos de la frontera, y las 
guerras civiles, por causa de la división del imperio. 
< Guerras exteriores (819-825).—Estas fueron: 1.° 
contra los norynandos, que comenzaron sus correrías y 
devastaciones en las costas de Frisia y Holanda; 2.° 
contra los búlgaros que habían invadido el Austr ia: y 3.° 
las rebeliones de los vascos y de los bretones. Fueron en 
general ele favorables resultados, á escepción de las sos-
tenidas contra los vascos, que recobraron sn indepen-
dencia. También intervino Ludovico varias veces en los 
asuntos de Ital ia, a favor de la Santa Sede. 
Guerras intestinas.- • A los tres años de reinado, 
Ludovico repart ió sus estados entre sus tres hijos, dando 
á P i p i ñ o la Aqnitania, á Luis la Baviera, y asociando 
al imperio á Lotario. Esta medida era muy impolítica y 
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funesta, y él la agravó dando cierta preponderancia á 
Lotario sobre sus hermanos, lo cnal produjo entre ellos 
honda rivalidad, que mas tarde halría de convertirseen 
guerra civi l . 
ílebelión de Bernardo (818) .—El primer resultado 
de la división de í imperio fué la rebelión de Bernardo, 
rey de I ta l ia y nieto de Carlomagno, que no se avenía á 
ser subdito de Lotario. Pero acometido por Ludovico, 
abandonado de los suyos y víctimd de la traición, Ber-
nardo fué hecho prisionero y condenado á muerte. E l 
emperador conmutó esta pena con la de sacarle los ojos, 
según la costumbre bárbara de aquel tiempo, y á con-
secuencia de esta cruel operación el infeliz príncipe mu-
rió á los tres días. 
Pr imera rebelión de los hijos de Ludovico (830).— 
Poco tiempo después, muerta su esposa, Ludovico quiso 
abdicar, pero cediendo á los consejos de sus amigos, re-
nunció á este propósito, y se casó con Judi t de Baviera 
(820), muger ambiciosa é intrigante, de la cual tuvo 
otro hijo, Car lós , llamado mas tarde el Calvo (823). 
Judit hizo que su esposo anulase la primera repart ición 
del imperio, para dar entrada á Garlos, y esto produjo 
una rebelión de Lotario y P ip ino (820) contra su pa-
dre, que cayó en poder de los rebeldes y fué encerrado 
cu un monasterio. 
Lotario in tentó hacerle abdicar en provecho suyo, 
pero esta actitud descontentó á su hermano y á los no-
bles, que en una asamblea general se declararon por 
Ludovico y relegaron á I ta l ia á Lotario, 
Segunda rebelión (833).—A los tres años estalló de 
nuevo la guerra civil . Pipino, que la había provocado, 
fué desposeído de la Aquitania, cuya corona dió el dé-
bil emperador á su hijo Carlos. Esto produjo un des-
contento general y una rebelión formidable, en que los 
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tres hermanos tomaron parte. Liídovico cayó otra vez 
prisionero en poder de los rebeldes, y en la asamblea de 
Co7npiegne fué declarado incapaz de reinar, depuesto 
del trono y condenado á confesar públ icamente sus erro-
res y desaciertos. 
Esta humillación á que se sujetaba el monarca y la 
audacia criminal de sus hijos, produjo la reacción á fa-
vor suyo en tocia la nación. Ludovico fué repuesto en el 
trono, y Lotario obligado á pedirle perdón, que él otorgó 
generosamente. 
Ultimas rebeliones.—Miterte de Ludovico (837-840). 
—jPero un nuevo yerro del emperador, causado por la 
funesta influencia de Judit , precipitó otra vez la guerra 
civil . Esta reina reconcilió á Lotario con Ludovico, el 
cual por instigación suya quitó gran parte de sus domi-
nios á Pipino y Luis, y los repar t ió entre Lotario y 
Carlos, á quien hizo coronar rey de Alemania. Levan-
táronse entonces contra su padre los reyes de Aquitania 
y de Baviera, y en medio de estos desastres, el desdi-
chado emperador fué sorprendido por la muerte. A l mo-
r i r dejó el potente imperio de Carlomagno, desgarrado 
y dividido. 
El juicio que se debe formar de este monarca está contenido en 
las siguientes palabras de un historiador: «Lilis virtuoso, instriudo 
y valiente, quiso hacer el bien, promulgó algunas leyes sáhias, es-
cribió y habló con elocuencia, y supo vencer algunas veces, pero 
nunca reinar. 
Guerras de los hijos de Ludovico hasta el tratado 
de Verdun (840-843).—Lotario, que había heredado la 
dignidad imperial, aspiró á ser el único soberano. Sus 
dos hermanos, Carlos y Luis, se aliaron contra él, y des-
pués de varias vicisitudes alcanzaron sobre él una vic-
toria, en la batalla de Fontanet. Lotario entabló enton-
ces negociaciones, cuyo término fué el famoso tratado 
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de Verdún. E l imperio quedó dividido en cuatro reinos: 
Jtali.a, Francia, Alemania v el reino del Centro forma-
do por la Lotaringia y la Frorenza. A Lotar io corres-
pondió este úl t imo y la I t a l i a , junto con Ja diadema 
imperial: á Luis la Alemania y á d í r l o s el Cairo la 
Francia. 
Estu tratíulo tuvo co i i secuenciaK muy importantes. Francia (iiu1-
dó separada de Alemania, la cual continuó siendo éxclusiyainente 
gerrnárfica, mientras aquella conservó su Dádionálidad gaiorrwvmu. 
VA Ueino del Centro no llegó á consolidarse, v la Italia no pudo 
conservar su independencia, viniendo parte de ella á incorporarse 
al imperio germánico. 
R E I N O S C A R L O V I N G I O S 
EL KEINO DEL CENTRO (843-869).—Lotario 1 enco-
mendó el gobierno de I ta l ia á su hijo Luis y él estable-
ció su corte en el Reino del Centro. No pudo defender 
sus estados contra los normandos, que atacaron las fron-
teras por el N . , y los sarracenos que las devastaron por 
el S., y habiéndose hecho odioso por sus malas costum-
bres, tuvo que abdicar. Sus tres hijos Lu i s / / , Lotario 
T I y Carlos dividieron entre sí el reino, tocando a] p r i -
mero la I ta l ia con la diadema imperial, al segundo la 
Lotar ingia y al último la Froren. ia . Carlos murió sin 
sucesión y la Provenza fué dividida entre sus dos her-
manos. 
Lotar io I I (855-H69), fué, como su padre, un p r ín -
cipe débil y disoluto. No habiendo dejado heredero legí-
timo, sus dos tios Carlos y Luis el Germánico se repar-
tieron sus estados, arrebatando al mismo tiempo la Pro-
venza á Luis I I , hermano de Lotario. 
REINO DE ITALIA.— Luis IT (SÍM-STO). pasó todo 
su reinado combatiendo contra los sarracenos, que apro-
vechándose del desconcierto producido por las luchas 
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entre los gobernadores griegos y algunos duques lombar-
dos, habían invadido el Mediodía de la Península . Luis 
11 logró recobrar á B a r i , dominada por ellos, pero no 
piído expulsarlos de I ta l ia . Muerto este monarca, I ta l ia 
cayó en la anarquía, y los reyes de Francia y Alemania 
se disputaron el dominio de ella. 
REINO DE FRANCIA.— Carlos el Calvo (840-877).— 
Débil como su padre Ludovico F í o , y ambicioso é i n t r i -
gante como su madre, ocupado sin cesar en aumentar 
sus estados é incapaz para mantener su autoridad en sus 
propios dominios, el reinado de este monarca es una rara 
mezcla de engrandecimiento y postración. Por espacio 
de diez años tuvo que sostener una guerra contra los 
aquitanos, que se habían sublevado en favor de P ip ino 
/ / , desposeído de su reino por el tratado de Verdún . 
Los aquitanos fueron vencidos y Pipino encerrado en un 
monasterio. Menos afortunado contra los bretones, que 
también se habían sublevado, proclamando su indepen-
da, fué vencido por el duque de estos Nomenoe, que to-
mó el t í tu lo de rey. 
Otros dos acontecimientos más importantes todavía 
tuvieron lugar en el reinado de este monarca y fueron 
el principio de las incasioiies normanda* y la constita-
ción de fétidos hereditarios. 
Los normandos, que ya se habían presentado en la 
frontera poco después de la muerte de Cario-Magno, i n -
vadieron entonces la Francia y se apoderaron de Unan. 
(Jarlos en vez de pelear contra ellos, compró su retirada 
con el oro. 
La debilidad manifiesta del monarca, y la perturba-
ción producida por la invasión, acrecentó el poder de los 
señores, algunos de lo? cuales como lialduino, conde de 
Flandes, y Roberto el fuerte, hicieron hereditarios sus 
dominios, obteniendo el segundo, que había combatido 
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valerosamente á los normandos, el ducado de Frauci;i, 
Poco después los demás señores reunidos en Kiercij 
obligaron á Carlos á firmar la famosa capitular de este 
nombre, por la cual se permi t ía á aquellos trasmitir por 
herencia sus feudos y dignidades. E l poder real quedó 
con esta medida considerablemente quebrantado, y pre-
ponderante la nobleza, pndiendo señalarse en este he-
cho el origen histórico del feudalismo^ 
Mientras Carlos dejaba desmembrarse la Francia, y 
empañaba con su cobardía el prestigio del trono, acre-
centaba sus territorios y dignidades. A la muerte de 
Lotario I I , se apoderó de la Lotaringia, en unión con 
su hermano Lu i s el Germánico, y al morir sin herede-
ros su sobrino el emperador Luis 77, obtuvo el reino 
de los lonihardos y la corona imperial. Habiendo trata-
do de arrebatar la parte alemana de la Lotaringia á los 
hijos de Luis el Germánico fué derrotado por ellos y 
murió al año siguiente. 
Sucesores de Carlos el Calvo hasta Carlos el Gordo 
(877-884).—Sucesivamente ocuparon el t ronó de Fran-
cia Luis I I el Tartamudo, en cuyo reinado devastaron 
los normandos á la Francia, y los dos hijos de éste IAIÍS 
TU J Carloman, que reinaron juntos. Perdieron la Lo-
taringia, que cayó en poder de los hijos de Luis el Ger-
mánico, y la Provenza, cuyo duque Bosou se hizo inde-
pendiente, tomando el t í tulo de rey. Luis murió después 
de una victoria alcanzada sobre los normandos, y al poco 
tiempo Carloman. Entónces los señores franceses ofre-
cieron la corona á Carlos el Gordo, ya rey de Alemania. 
ALEMANIA.—Luis el Germánico y sus hijos (843-
882).—Luis el Germánico , rey de Alemania en vi r tud 
del tratado de 1 "erctún, fué un príncipe guerrero y afor-
tunado. Los dos enemigos que tuvo que combatir-fue-
ron los normandos y los eslavos. Venció repetidas veces 
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Í I los primeros, librando de este modo á Alemania do 
sns incursiones, é hizo tributarios á los últ imos, que ha-
bitaban en Moravia, Luis acrecentó también su reino 
con la mitad de la Lotaringia. Sus tres hijos conquista-
ron el resto de este pais, y dividiéron entre sí la Alema-
nia, pero á la muerte de dos de ellos, se reunieron todos 
los estados en el tercero, Carlos el Gordo, ya rey de 
I ta l ia y emperador. 
Carlos el Gordo (882-888).—Incapaz de regir tan 
vastos estados por su debilidad y cobardía, no supo de-
fenderlos contra los Normandos, sino comprando ver-
gonzamente su retirada, apesar de haber reunido un 
ejército numeroso para combatirlos. Sin embargo de es-
to, los señores franceses le ofrecieron la corona de Fran • 
cia, reuniendo así bajo su cetro todo el imperio de Cavío-
Magno. Mas habiendo comprado de nuevo la paz á los 
Normandos, que habían sitiado á Pa r í s , los señores ale-
manes irritados contra él, se reunieron en Tribur y le 
depusieron. A l año siguiente murió Carlos, y su imperio 
se dividió definitivamente en cinco reinos: Alemania, 
Frdncid, Italia.. Borgoñn Cisjürginá y Borgond TiyiÁs-
jn rana . 
LECCIÓN X X X I X 
L O S Ú L T I M O S C A R L O V I N G T O S . — N U E V A S 
I N V A S I O N E S . 
Los GARLOVINGIOS EN FRANCIA(S88-912J.—El hed ió 
capital (pie domina en la liistoria de Francia durante el 
último periodo de la dinast ía Oarlovingia, es la ludia 
entre la monarquía j la nobleza feudal. Esta había ido 
acrecentando su poder desde la dieta de Kiercy, no solo 
por la extensión desús territorios, sino por laimportancia 
y número de sus privilegios, á la vez que el poder de los 
reyes era cada día mas reducido. 
Eudo y Carlos el Simple (888-1)12).—A la muertf 
de Caídos el Gordo los señores ofrecieron la corona á 
Kndo, conde de Par í s , é hijo de Roberto el FueHe. Eudo 
se vió obligado á compartir el trono con ('arlos el Sim-
ple, hijo de Luis el Tartamudo, y cuando mur ió , ('arlos 
llevó solo el t í tulo de rey. Este no pudo defender el rei-
no contra las incursiones de los normandos, y tuvo que 
ceder á su gefe Rol lón la provincia que luego se llamó 
Normandía , á condición de que recibiese el bautismo y 
se reconociese feudatario de la corona. Esta concesión 
puso término á las incursiones de los normandos en 
Francia. E n cambio de este pérdida, ('arlos incorporó á 
sus estados la Lorena, al extinguirse en Alemania la 
dinastía carlovingia. Descontentos los señores con el 
gobierno de Carlos, tomaron las armas y eligieron rey á 
Roberto, hermano de Eudo, pero fué derrotado y muerto 
en una batalla. Elegido entonces Rodolfo, duque de 
Borgofia, éste mas afortunado, logró apoderarse de (¡ar-
los, á quien hizo morir en una prisión. 
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Luis de Ultramar (936-954).—A la muerte de Ro-
dolfo, ocupó el trono Luis, liijo de Carlos el Simple, 
bajo la tutela de Hugo de Francia, bijo de Roberto. La 
historia de su reinado es una larga serie de luchas, ya 
por restablecer su autoridad en la Lorena, ya por de-
fenderse de los grandes señores, al frente de los cuales 
se había puesto el mismo Hugo, descontento porque Luis 
se había emancipado de su tutela. Hugo se titulaba ya 
duque de Francia por la gracia de Dios. 
Lotario, sucesor de Luis el Ultramarino, hizo inúti-
les esfuerzos por reconquistar la Lorena, que perdió de-
finitivamente, después de haber sido derrotado por el 
emperador de Alemania Oto7i I T . Durante su reinado y 
el de su hijo Lu i s V, continuó la lucha con la nobleza, 
cuyo poder había llegado á la mayor altura, á la vez que 
apenas quedaba una sombra de monarquía . Así es que 
al morir Luis V , la dinast ía Carlovingia fué sin dificul-
tad excluida del trono y los señores eligieron á Hugo 
Capelo, duque de Francia, é hijo de Hugo el Grande. 
E l estado político de Francia era el siguiente: La monarquía 
existía solo en el nombre; pero en realidad la nación estaba cons-
tituida por muchos estados feudatarios, de los cuales los más im-
portantes eran al N . el Condado de Flandes y el Ducado de Nor-
mandía; en el Centro el Condado de Vermandois y el Ducado ríe 
de Borgoña, y al S. el Ducado de Aquitania y el Condado de To-
losa. A l mismo tiempo existía gran diferencia en caracteres y cos-
tumbres entre la Francia del Norte y la del Mediodía. En aquella 
predominaba el elemento (ipruiáii/co y en esta el ydlo-roniana. 
LOS DOS REINOS CARLOVINGIOS DE BORGOÑA Y EL DE 
ITALIA.—BORGOXA CISJURANA (879-933).—Fué uno de 
los tres reinos independientes formados en el mediodía 
de Europa á la muerte de (Jarlos el Gordo. Su primer 
rey fué Boson, cuñado de Carlos el Calvo. Su hijo Luis 
I , se hizo coronar también rey de los lombardos y tomó 
la corona imperial, pero habiendo caido en poder de Be-
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rengario, que aspiraba á la dominación en I ta l ia , este 
le hizo sacar los ojos. A sn mnerte se apoderó del reino 
Hugo, Conde de Frovenza, que no tardó en cederlo á 
Rodolfo, rey de la Borgoña Transjnrana, á condición de 
(pie abandonase sns pretensiones á la I tal ia . 
BORGÜXA TRANSJURANA ó Reino de Avlés (883-
1033).—liodolfo, biznieto de Lndovico Pío , (j[ne gober-
naba ente territorio, se proclamó independiente á la 
mnerte de Carlos el Gordo y se liizo coronar rey. Abar-
caba este reino parte de la Suiza y la Saboya. Rodolfo 
defendió sn reino contra los sarracenos, y su hijo Ro-
dolfo T í derrotó á los Magyares, y aumentó sus t e r r i -
torios con la Borgoña Cisjurana, cedida por Hugo de 
Provenza. E n el reinado de Conrado, su hijo, Borgoña 
se convirtió en un feudo de la corona de Alemania, y á 
la mnerte del hijo de Conrado, Rodolfo I I I , quedó i n -
corporada definitivamente á ella. 
ITALIA (888-951).—El tercer reino formado en el 
Mediodía de Europa después de la muerte de Carlos el 
Gordo fué la I ta l ia , siendo su primer soberano Beren-
gario, duque de F r i u l , que se hizo coronar rey de los 
Lombardos. Disputóle el cetro Guido, duque de Espo-
leto, que le venció y ocupó el trono. La lucha no con-
cluyó por esto, antes se aumentó , naciendo dos partidos, 
el a lemán ó lombardo, que dominaba en el Norte, y el 
italiano, que preponderaba en la I ta l ia Central. Lam-
herto, hijo de Guido, no pudo sostenerse en el trono, y 
Berengario volvió á subir á él, logrando también vencer 
á IAIÍS, rey de Borgoña, que favorecido por el partido 
italiano, había obtenido la diadema imperial. Berenga-
rio reinó desde entonces sin r ival y restableció por a l -
gún tiempo la tranquilidad en I ta l ia . 
Turbóse esta de nuevo por las intrigas del partido 
italiano, (jue ofreció la corona á ¡íodolfo I I , rey de Bor-
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goña, que venció y dio nmerte á Berengario. Kodülfo 
uo pudo sostenerse ni defender la I ta l ia contra las in-
-cnrsiones de los Magyares y renunció en favor de Hugo 
de Prnrenza. E l gobierno tiránico de este sirvió de mo-
tivo al partido alemán para ofrecer la corona á JB&r&ji-
gario ZZ, nieto de Berengario I , el cual venció á Hngu. 
si bien consintió en dividir el poder con el hijo de este 
Lotano. Pero Lotario murió á los tres años envenena-
do, y Berengario pretendió (jne Adelaida, viuda de 
aquel, se casase con su hijo Adalberto. Adelaida se negó 
á esta pretensión y llamó en su auxilio á Otón el Gran-
de, rey de Alemania. E l resultado de esta intervención 
fué la derrota de Berengario, la incorporación del reino 
lombardo á la corona de Alemania y la fundación del 
sacro imperio romano germánico. 
Los GARLOVINGIOS EN ALEMANIA ( H H T - U l l — L a di-
nast ía Carlovingia no acabó en Alemania con Carlos el 
Gordo. Depuesto éste en Tr ibur por los señores, fué ele-
gido emperador Arnul fo , hijo natural de un hermano 
de Carlos. Arnulfo, que se dist inguió por su valor, arro-
jó á los normandos de la Lorena, poniendo al frente de 
este país con el t í tu lo de rey á su hijo Zwentibold. I n -
tentó, aunque inú t i lmente , someter la I ta l ia á su cetro, 
y obtuvo del papa la diadema imperial. 
Su hijo Lu i s I V , llamado el Niño , le sucedió en el 
trono. Este príncipe murió á los diez y seis años de 
edad en una batalla contra los Magyares que devasta-
ban continuamente la Alemania, y con él se extinguió 
la d inas t ía Carlovingia en este país. A su muerte fué 
elegido emperador C^mofo, duque de Franconia. 
CRONOLOGÍA CARLOVINGIA.—CARLO-MAGNO (7^8-8!4).—£«" 
(Iónico Pió (814-.S40).—Tratado ríe Vordun (84.°)).—/iV/^o.s- f'urlo-
tihgióé. 1." tSl del Centro v ¡tal'm.— Reyí&s: Lotario 1, emperador 
(810-855).—Sus tres íiijo* Üuiv 11. cMi|terador v rey de Italia 
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(855-875); Lotario I I , rey de Lorena (855-86(.>), y Carlos, rey de 
Frovenza.—2.° E l de Francia—Reyc*: Curios el Calvo (840-877), 
Emperador—Lui.s I I el Tartamudo (877-879).—Luis 111 y Car-
lomán.—Carlos el Gordo, rey de Francia, Alemania é Italia y Em-
perador (876-888).—3.°. E l de Alemania.—Luis el Germánico 
(840-876).—Sus tres hijos Caidomán (876-880), Luis el joven (876-
882), y Cárlos el Gordo (876-888), que reúne bajo su cetro todo el 
imperio Carlovingio.—Formación á la muerte de este de cinco 
reinos: I tal ia, Francia, Alemania, Borc/oña Cisj/irana v 'Iranxjti-
rana. 
líeyes en cada uno de estos paises después de Cárlos el Gordo. 
—En Francia: Eudo y Cárlos el simple (888-923).—Roberto, du-
que de Francia (922-923).—Rodolfo, duque de Borgoña (923-936)-
—Luis I V de Ultramar (936-954).—Lotario (954-986).—Luis V, 
último Carlovingio (986-987).—Hugo Capeto.=Eii Alemania. Ar-
nulfo (887-899).—Luis I V el Niño (899-911).—Monarquía electi-
va.—Conrado de Franconia.=Eín la Borgoña Ciajurana. Bozon 
(879-887).—Luis el ciego (887-924).-Hugo de Provenza.--Reunión 
de la Borgoña Cisjurana á la Trausjurana (933).=En la Borgoña 
Transjurajia.—Rodolfo I (888-912).—Rodolfo I I (912-937); reúne 
las dos Borgofias (933).—Conrado (937-993).—Rodolfo I I I (993-
1033).=En Italia.—Berengario de Friul (888).—Guerra civi l .— 
Guido de Espoleto (889-894).—Lamberto, hijo de este (894-898). 
—Berengario, nuevamente, (898-923).—Rodolfo I I de Borgoña 
(922) y Hugo de Frovenza (925-946).— Berengario I I , marqués de 
Ivrea é hijo de Berengario I , (946) gobierna junto con Lotario, hijo 
de Hugo.—Asesinato de Lotario (950).—Intervención de Otón el 
Grande, que se apodera de Italia, (951).—La Lombardía es incor-
porada al imperio germánico. 
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LOS NORMANDOS Y SARRACENOS. - LOS ESLAVOS Y MAGYARES. 
Los Normandos y Sarracenos (800-900).—Desde la 
muerte de Garlo-Magno, el imperio Carlovingio se vió 
atacado á la vez por dos terribles enemigos: los Ñ o r . 
mandos al N . y los Sarracenos al S. 
Se dio el nombre de Normandos (hombres del Nor-
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te), á los habitantes de la Escandinavia y la Jntlandia. 
Per tenec ían á la raza germánica y estaban divididos en 
mnclias tribus independientes. Impulsados por sns hú-
bitos guerreros, por la esterilidad del suelo y la aspe-
reza del clima, abandonaban su país reunidos en bandas 
guerreras y recorrían los mares, ya devastando las cos-
tas, ya buscando regiones mas fértiles donde estable-
cerse. 
Desde el siglo V emprendieron frecuentes expedi-
eiones á las costas del Báltico y del Mar del Norte, mas 
las guerras intestinas y la necesidad de defenderse con-
tra los eslavos, les obligaron á suspenderlas por dos si-
glos, hasta (pie las emprendieron nuevamente, continuán-
dolas en el I X y X . 
En estas expediciones invadieron la Lotaringia^ la Francia y 
la Jt/f/laterra. En Lotaringia no pudieron pennanecer( porque l'ue-
ron vencidos y expulsados por Amalfa, emperador de Alemania. 
En Francia se establecieron bajo el mando de su jete Rollón^ qué 
fundó el Ducado de Normandía. En Inglaterra se hicieron dueños 
del territorio hasta cpie Alfredo el Grande logró expulsarlos; 
pero más adelante ayudaron á los daneses á hacer la conquista de 
este país. En Alemania y Eisfttíña no pudieron fijarse por haber 
encontrado mas vigorosa resistencia. Otras tribus normandas? 
oriundas de Suecia, se establecieron enmedio de los pueblos esla-
vos, y fundaron reinos, que más tarde dieron origen al imperio ruso* 
/JOS Sarracenos (814-972), empezaron sus expedi-
ciones mar í t imas en el Medi terráneo durante el siglo 
V I I , pero á principios del I X se hicieron mas frecuen-
tes. Las islas mas importantes del Medi terráneo desde 
Chipre hasta las Baleares, cayeron en su poder y desde 
ellas salían flotas de piratas que devastaban las costas 
del imperio griego, de I ta l ia y de Francia, y arruiuarmi 
el comercio mar í t imo, fte establecieron en el Mediodía 
de I ta l ia , llegando con sns devastaeiones basta cerca de 
liorna, á la vez que se apoderaban de la Provenza. y el 
Piamonte que poseyeron hasta fines del siglo X . 
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Los Eslavos y los Magyares (800-1000) .—También 
el reino de Alemania se vió amenazado en la misma 
época por dos pueblos bárbaros, los Eslavos y los Ma-
gyares ó H ú n g a r o s . 
Los Eslavos se habían establecido en las regiones 
abandonadas por los pueblos germánicos, ó sea de?de el 
Vís tula al Elba. Sometidos sucesivamente por los h im-
nos y avaros, hácia el siglo V I I se vieron libres del 
yugo de estos úl t imos y formaron una sola nación bajo 
el mando de su gefe Samán. Su historia es desconocida 
hasta el siglo I X , en que se les encuentra formando dos 
reinos, el ele Moravia y el de Bohemia. Por el mismo 
tiempo otras tribus eslavas se establecían entre el V í s -
tula y el Oder y daban origen al reino de Polonia. 
Reino de Moravia (825-(J06).—En el siglo I X los moravos es-
taban gobernados por su jefe único MoynÜTi, y depeñdíati de los 
reyes de Alemania, desde la época de Carlo-Maguo. Los dos mon-
jes Cirilo y Metqdio empezaron á predicar el cristianismo en este 
país, durante el reinado del sucesor de Moyinir, Ratislao, que ha-
biendo tratado de sacudir el yugo de Alemania, fué vencido por 
Luis el Germánico. SwaiophtéJó, sobrino de Ratislao, restableció la 
independencia de los moravos y acrecentó su poder en términos 
que empezó á causar recelos al emperador Ájfnulfo. Este moviú á 
los Magyares á pelear contra los Moravos y Swatopluek pereció en 
una batalla. La monarquía fué destruida, y poco tiempo después la 
Moravia fué conquistada por los jefes de Bohemia. 
Reino de Bohemia (812-950).—ÍPrérhiéJ, casado con una des-
cendiente de Samon, parece haber sido el fundador del reino dé 
Bohemia, cuyo trono ocupó su dinastía hasta el siglo X I V . Hasta 
mediados del siglo IX nada se sabe de los reyes de esta dinastía. 
Borcivóy, ano de ellos, se convirtió al cristianismo y conquistó la 
Moravia, después de la muerte de Swatopluek. En el reinado de 
sns dos susesores, los Magyares devastaron la Bohemia. E l lercfero 
de ellos, San Wenceslao, promovió la conversión de los bohemios, 
que fué entonces definitivamente terminada. Murió asesinado por 
su hermano Bolexhio, y á instigación de su madre, idólatra fanáti-
ca. Habiéndose negado Boleslao á pagar el tributo á los reyes de 
Alemania, Otón el Grandé le declaró la guerra y le obligó á reco-
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nocer su soberanía. Bohemia pasó á ser un feudo de la corona de 
Alemania. 
Polonia hasta la fuiulación de su reino (84U-1025). 
— A mediados del siglo I X , Piast mandaba la t r ibu es-
lava de los Poloneses ó Po lonés . La dinast ía de Piast, 
cuya historia es deíconocida hasta mediados del siglo X , 
conservó el trono de- Polonia hasta el X I V . Micislao, 
que reinaba en 966, abrazó el cristianismo. Su hijo Bo-
leslao I , el atrevido, tomó el t í tulo de rey, y en guerras 
afortunadas extendió su dominación desde el Bált ico á 
los Cárpatos . La conquista que hizo de la Bohemia le 
empeñó en una guerra con Enrique I I , el Santo, empe-
rador de Alemania, que le obligó á restituir al imperio 
aquel feudo. También intervino como arbitro en los 
asuntos de Rusia. A su muerte la Polonia era una i m -
portante y poderosa monarquía . 
Los Magi/ares (883-1000) procedentes de Asia, 
abandonaron su pr imit ivo asiento á consecuencia de una 
revolución interior y se presentaron en las fronteras del 
imperio griego. Poco después conquistaron la Galitzia y 
Transilvania, y llamados por Arnul fo , emperador de 
Alemania, contra los moravos, los vencieron y se apode-
raron de la región que desde entonces fué conocida con 
el nombre de H u n g r í a . Los Magyares ó húngaros em-
pezaron á hacer devastadoras correrías por el Occiden-
te, que duraron más de medio siglo. Sin embargo, al 
ponerse encontacto con los pueblos cristianos se modificó 
su ferocidad, y Geisa, su jefe, recibió el bautismo. San 
Estéban, hijo de este, organizó defioitivamente el reino 
de Uungria. 
LECCION X L 
F R A N C I A Y A L E M A N I A 
Los primeros Capelos hasta Luis V I (987-1108); 
—Hugo Capeto (987-997).—El advenimiento al trono 
de Hngo Capeto inauguró un nuevo estado de cosas en 
Francia. La monarquía , que había sido hereditaria de 
hecho en tiempo de los Merovingios y Carlovingios, lo 
fué también de derecho, pues quedó ya vinculada á la 
familia de los duques de Francia. Por otra parte, los re-
yes empezaron desde entonces á poner en práct ica su 
política, seguida constantemente, de abatir el poder feu-
dal y de aumentar sus señoríos con la incorporación de 
los feudos vacantes á la corona, política que fué auxilia-
da poderosamente por el clero, así como por las ciuda-
des, que aspiraban á emanciparse de los señores . 
Hugo Capeto, para sostenerse en el trono, tuvo que 
luchar con Carlos de Lorena, tio de Luis V , á quien lo-
gró vencer y encerrar en una prisión. Apesar de este 
triunfo nunca llegó á hacer respetar su autoridad en el 
S. de Francia, cuyos señores resistieron vigorosamente. 
Sucedióle su hijo Roberto, (997) príncipe piadoso, pero 
sin energía. E l único suceso importante de su reinado 
fué la incorporación á la corona del ducado de Borgoña, 
por muerte de su tio Enrique. Los úl t imos años de la 
vida de Roberto fueron perturbados por la rebelión de 
sus hijos, irritados con la predilección que mostraba á 
Roberto, hijo de su segunda mujer. 
Enrique I (1031-1060).—A la muerte de Roberto I 
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ocupó, no sin oposición, el trono su hijo Enrique I . Es-
te no logró afirmar su autoridad, especialmente en los 
ducados de Aquitania y Normandía . Sucedióle su hijo 
Felipe I (1060). Notable solo por sus desordenadas cos-
tumbres, mantuvo una larga lucha con los Sumos Pon-
tífices, que defendieron enérgicamente los derechos de la 
reina Berta, á la cual había repudiado. E n tiempo de 
este rey tuvo lugar la conquista de Inglaterra por Gui-
llermo de Normandia, con el cual sostuvo también una 
encarnizada guerra. A l morir Felipe legó á su hijo 
Luis V I la autoridad real en el úl t imo gradode abati-
miento. Por esta época tuvo principio en Francia la fa-
mosa institución de la trégua de Dios. 
Consistía esta en una suspensión de hostilidades entre los seño-
res feudales en determinados días de la semana, y en ciertas ('pocas 
del año. Esta institución fué debida á la Iglesia, que procuró de 
este modo aminorar, ya (pie no era pnsible destruir de un golpe, lija 
discordias intestinas entre los señores. 
Cronoloyia.—Hugo Capeto (987).—Roberto I (997).—Knri(pio 
1 (1031).—Felipe I (1060).—Luis V I . 
A I JK >ÍA.ISTIA. 
Desde el pr inc ip io de la monarquía hasta J£0j$ue 
/ T ( 911-1039) .—6Wm/o, duque de Franconia, (911) 
descendiente de Ludovico Pío , fué elegido rey por los 
señores sajones, y luego reconocido por los búraros y 
alemanes. No pudo defender la Alemania contra los Ma-
gyares, y sostuvo una larga guerra con Enrique de Sa-
jorna, al cual había rehusado la investidura del ducado 
de Tliringia. A cousecnencia de esta guerra el Norte de 
Alemania cayó en poder de Enrique. A l morir Conrado 
designó por sucesor suyo á su mismo r ival Enrique, 
mostrando que le juzgaba digno de la coroiui. 
J 
Durante los reinados de los últimos Carlovingios se restable-
cieron en Alemania los ducados suprimidos por Carlu-Magno, re-
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naciendo por todas partes las antiguas nacionalidades. Procedió 
esto de varias causas: 1.° La costumbre de los reyes de confiar á 
algunos señores territorios bastante extensos áxtítulo de ducados. 
2." La tendencia de estos á hacer hereditarios dichos cargos en sn 
familia. 3." E l sentimiento de nacionalidad no extinguido en las 
diversas tribus. Esta situación hubiera traido el fraccionamiento 
político de Alemania, á no existir la necesidad común de defen-
derse contra los magyares y eslavos y la adhesión á la familia de 
Carlit-Magno. A l extinguirse ésta, la unidad política fué salvada 
por lus esfii'erzcM de Otón el Ilustre, Duque de Sajonia, Hatton, 
Arzobispo de Maguncia, y Conrado, de Eranconia, que convinieron 
cu lyoponer la elección del último para el trono. 
\SA DE SAJONIA (918-1024).—Enrique I , llamado 
el l 'ajarero (918).—Con este rey principia mi periodo 
(\c csplfudor para Alemania. Restableció definitivamen-
te la unidad política, obligando á los duques de Suabia 
y Ivxricrti. ;i, reconocer su autoridad, y sometiendo la Lo-
taringia. Para defender el país de las incursiones de los 
Magjarjgs, obtuvo de ellos una t régua de nueve años, 
durante los cuales levantó fortalezas en las fronteras y 
organizó el ejército. Otra adquisición que hizo fué la i n -
corporación de la Bohemia, en calidad de feudo, prepa-
rando así las conquistas de su hijo Otón el Grande en 
los países eslavos. Concluida la t régua con los Magya-
res, alcanzó sobre ellos la brillante victoria de Merse-
b u r í / o / 
< >to7iel (¿rancie (936).—La elección de este trajo 
consigo una guerra c ivi l , promovida por la ambición de 
varios señores, entre los cuales se hallaba su hermano 
J-j/riffiie. La guerra concluyó favornl)]emente para Otón, 
sirviendo solo para robustecer, su autoridad y facilitarle 
el distribuir los principales ducados entre individuos de 
su familia. Gnerras afortunadas, cuyo té rmino fueron la 
sumisión de varios pueblos eslavos; la de Boleslao, du-
que de Bohemia, que había intentado hacerse indepen-
diente, y la del rey de Dinamarca, acrecentaron su po-
368 I l lSTOHIA I X I V K R S A I , . 
der. Las victorias de Otón prepararon la conversión al 
cristianismo de todos estos pueblos^ 
( OiKjuista de Italia.—Cnando Otón veía por todas 
partes respetada sn autoridad, el llamamiento de la 
reina Ade lá ida , viuda de Lotario, víct ima de las violen-
cias de Berengario y Adalberto, hijo de este, le mo-
vieron á intervenir en los asuntos de I ta l ia . Otón apenas 
encontró resistencia, se hizo coronar rey de los lombar-
dos y se casó con Adelaida. Los dos príncipes tuvieron 
que someterse y recibir de Otón la investidura del Eeino 
de I ta l ia . E l casamiento de Otón descontentó á su hijo 
primogénito, que se rebeló contra él, pero el rebelde fué 
derrotado y privado de sus dignidades. La ú l t ima victo-
ria de Otón fué la que alcanzó sobre los Manyares-á las 
orillas del Lech. Desde entonces no volvieron estos á 
invadir la Alemania. 
7:7 imperio germánico .—Las violencias de Berenga-
rio y Adalberto, que perseguían á los que creían part i -
darios de Otón, y que arrebataron á la Santa Sede la 
ciudad de Rávena, le obligaron á presentarse nuevamen-
te en I tal ia . Sometidos los rebeldes, Otón rest i tuyó al 
Papa la ciudad usurpada y confirmó las donaciones de 
Pipino y Carlo-Ma^no. E l Pontífice le ofreció la corona 
imperial y de esta suerte se fundó el sacro romano m -
perio germánico, que vino á sustituir al de Carlo-Magnoy 
Otón empañó su gloría haciendo deponer al Papa 
JudXí A ' / / y colocando en su lugar un usurpador. Hizo 
inútiles esfuerzos por extender su dominación en el Me-
diodía de I ta l ia . 
La ftinrlación del Imperio romano-gennáuico tuvo tran.scenden-
tales consecuencias. Los emperadores fueron mirados como .yV/e-s 
Irm¡ lorule í s de la cristiandad, ;í [a vez ipie los PontíHces eran los 
jefes espirituales. Ambas potestades quedaban, pues, mudas por un 
estrecho lazo. Desdichadamente la tendencia de los emperadores ;i 
mezclarse en los asuntos religiosos, haliía de dar origen ;í una lar-
ga lucha entre ej Pontificado y el Imperio. 
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Otón I I ((.)73).—Sostuvo al principio de su reiiuulo 
uua guerra con Enrique de Báviera, qué fué vencido y 
dest errado, y otra con Lotario, rey de Francia, que t ra tó 
de apoderarse de la Lotaringia. Otón le obligó á renuii-
ciar á sus pretensiones. Murió este emperador, después 
de una expedición desdichada contra los griegos de I t a -
lia. Sucedióle su hijo Otón I I I . (983) niño de corta 
edad. Enrique de Baviera intentó nuevamente, aunque 
sin fruto, apoderarse de la corona, mas recobró parte de 
sus estados. A los diez y seis años Otón se presentó en 
Rotíia y restableció allí el orden perturbado por las fac-
ciones. Tres años después murió, según se creé, enve-
nenado. 
CEnriqÍM I I el Santo (1002), descendiente de E n r i -
que i . tuvo que defender el trono contra el duque de 
Suabia, (pie aspiraba también ÍI él, y vencer á Archdno 
de Jrrea, que se había hecho coronar rey de Lombar-
día. Pero la guerra más importante y qué ocupó gran 
parte de su reinado, fué la que sostuvo contra Boleslao 
el Atrevido, rey dé Polonia., (pie se había apoderado de 
Bohemia. Terminó por un tratado en vir tud del cual 
Boleslao renunció á aquel país. Enrique intervino tam-
bién en los asuntos de I ta l ia , mas no logró restablecer 
el orden en l ioina, ni tampoco someter á su cetro la 
Italia Meridional. Tanto él como Santa Cunegunda su 
esposa, dieron en el trono el ejemplo de todas las v i r tu -
des, mereciendo el honor de ser canonizados. A l morir 
Enrique se ext inguió con él la casa de Sajonhy' 
GASA DE FRANCONIA.— Con nido I I el Sálico (1,024): • 
—Conrado, conde de Franconia, estimado generalmente 
por su firmeza y lealtad, fué designado para el cetro por 
los señores alemanes. Los hechos más importantes de 
su. reinado fueron la incorporación á sus dominios del 
reino de Arlés] la ¡sumisión del rey de Polonia, á quien 
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obligó á reconocerse vasallo del imperio, y la promul-
gación de la llamada Constitución de P a r í a , dirigida á 
disminuir el poder de los grandes vasallos de la corona 
en Lombardía y á favorecer el desarrollo del régimen 
comunal. 
Por esta (Jonstituciún se concedía á los subvasallos la herencia 
de los subfeudos de la corona, declarando estos inmediatos e irre-
vocables. 
Enrique T U (103*.)).—Subió al trono sin oposición, 
pero el descontento de los bdpatos, carintios y suavos le 
obligó á restablecer entre ellos las dignidades ducales. 
Sin embargo, dió estos cargos á señores ext raños al 
país, con lo cual mas que jefes de tribus, los duques pa-
saron á ser funcionarios del rey. Con esta hábil medida 
aumentó en vez de disminuir su poder. Sometió.al du-
que de Bohemia, que le rehusaba el juramento de fide-
lidad, y el reino de Hungr í a , que sin embargo no tardó 
en recobrar su independencia. Enrique puso en vigor la 
tregua de Dios en todos sus dominios, y restableció el 
orden en Roma, si bien cometió el abuso de reservarse 
el derecho á designar los candidatos á la Sede Pontifi-
cia. A l final de su reinado gobernó arbitrariamente y 
t ra tó con crueldad á los sajones, que defendieron su na-
cionalidad. Sucedióle su hijo Enr iqüe JV, niño de seis 
años á la sazón. 
CRONOLOGÍA.—Conrado de Franconiú. (911).—Casa de Sajorno,. 
Kurique I —Otón el Crande (936).—Fundación del Imperio 
Germánico (962).—Otóú I I (973).—Enrique I I (1002).—6WÍ de 
Fnniconia.—Comfiáo I I (]L024).~Enrique 1 U (UKV,)).-Enrique I V . 
LECCION XL1I 
L A I T A L I A 
A la muerte de Garlo-Magno, la península italiana 
estaba distribuida en cuatro regiones: I t a l i a francesa, 
al JSÍ. y en parte del Centro, (es decir, casi todo el t e r r i -
torio que había pertenecido á los lombardos); pontificia, 
en el Centro; y al Sur una parte lombarda y otra i/i'ic-
Í/ÍZ;. la primera compuesta de los ducados do Benevento, 
Saíerno y Cápua, y la ú l t ima de Ñapóles, Capitanata, 
Basilicata é Isla de Sicilia. 
Ya hemos visto en otra lección las vicisitudes que 
sufrió la I ta l ia Septentrional, desgarrada por las faccio-
nes, hasta que Otón el Grande incorporó la. Lombardía 
definitivamente al imperio germánico, por la misma 
época en qué se hacían independientes algunas ciudades 
de las costas, como Venecia, Genova y Pisa. Resta, 
pues, tratar de la I t a l i a Meridional y de los Estados 
Pontificios. 
ITALIA MERIDIONAL. (Principios del siylo X á 1016). 
— Esta región había caído en la mayor anarquía-á pr in-
cipios del siglo X . Los sarracenos, después de apoderar-
se de la Sicilia, se habían hecho dueños de JBari y do 
Tarento y devastaban las costas. Por otra parto los du-
ques griegos y longobardos manten ían entre sí constan-
tes guerras. 
Las posesiones griegas anudaban ya en esta época reducidas á 
los durados de Xúpolos, (iaeta y Amalti, habiendo caido el resto 
en poder do los sarracenos. Los ducados lombardos seguian siendo 
los misinós. 
Otón el Grande había tratado aunque inútiliuonte do 
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conquistar esta región. Su hijo Otón I I también lo i n -
tentó, pero fué vencido por los griegos aliados con los 
sarracenos. Otón 111 murió cuando proyectaba empren-
der esta conquista. 
Kstablecimiento de los normandos (1(J1'>-1027),— 
Los sarracenos continuaban en lucha con los habitantes 
del país. A principios del siglo X I arribaron á las costas 
de Apulia algunos caballeros normandos que volvían de 
Tierra Santa y prestaron auxilio al duque de Salerno 
contra los musulmanes, ayudándole á vencerlos. E l du-
que les dió en recompensa tierras en sus dominios. Este 
resultado atrajo á otros muchos caballeros normandos 
que se pusieron al servicio de los príncipes italianos. 
Reino normando de Ñápales y Sicilia (1037-1091). 
—Entonces se presentaron en I ta l ia tres hijos del con-
de normando Tancredo de l íauteci l le . acompañados ya 
de muchos caballeros y siervos, que se apoderaron de la 
Apulia, constituyéndola en condado bajo el mando del 
mayor de los hermanos Guillermo brazo de hierro. Mus 
l arde arribaron también á I tal ia otros dos hijos de Tan-
credo, Roberto Guiscardo y i & j ^ r , que hicieron rápidas 
conquistas á pesar de la oposición de griegos y lombar-
dos, á los cuales vencieron en una batalla. Roberto reu-
nió en fin bajo su dominación todo el Mediodía de I ta -
lia y fundó el reino de Ñapóles y Sicilia, de donde ha-
bían sido expulsados los sarracenos. Para asegurar su 
poder se constituyó feudatario de la Santa Sede (1080). 
La fundación de este reino cambió enteramente el esta-
do político de I ta l ia . 
ESTADOS PONTIFICIOS.—Desde la muerte de Carlo-
Magnp hasta Gregorio F 7 / ( 8 1 4 - 1 0 7 3 ) . — E l poder tem-
poral que había alcanzado-la Santa Sede con las dona-
ciones de Pipino y Oarlo-Magno despertó ya desde un 
principio la ambición de algunas poderosas familias ro-
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manas, que aspiraron á disponer á su "antojo de la auto-
ridad pontificia y á dominar en Roma. La decadencia 
del poder carlovingio, las guerras que asolaron la I tal ia , 
la barbarie general que siguió á las nuevas invasiones de 
normandos, sarracenos y magyares, la relajación gene-
ral del clero y los abusos de la simonía, ó venta de dig-
nidades, eclesiásticas, f ..vorecierou estas ambiciones, que 
estallaron a la muerte del Papa Fonnoso (899) y dieron 
origen al triste periodo llamado Edad de hierro del Pon-
tificado. En Roma hirvieron las intrigas de las familias 
nobles por colocar en la Silla (le San Pedro á Pontífices 
de su partido y durante (50 años sucediéronse 18 papas y 
no pocos antipapas, mientras que los verdaderos dueños 
de Roma eran sucesivamente ya los marqueses de Tos-
cana, ya la ambiciosa é inmoral Marozia , esposa de Gui-
do de Toscana, ya las familias de los Cencíos ó la de los 
('ondes de J'uscidum. 
O t ó n el Grande t ra tó de poner algún remedio, repo-
niendo en la Silla Pontificia á Juan A ' / / , pero á su sa-
lida de Roma el mal se acrecentó, disputándose ahora 
el poder los Cencios y los Condes de Tusculmn. QtÓh I Í I 
condenó á muerte á Crescendo, jefe de los primeros, y 
colocó en la Silla Pontificia á Gerberto, uno de los hom-
bres más doctos de sn tiempo, y que tomó el nombre de 
Silvestre, 11. Pero muerto éste, los Condes de Tusculum 
usurparon nuevamente el poder. 
E l Emperador Enrique / / / r e s t a b l e c i ó la soberanía 
temporal de la Santa Sede, más arrogándose el derecho 
de intervenir en la elección pontificia, hizo caer á aque-
lla bajo su dependencia. A l fin el Papa S.LeJn I X , ( 1 0 4 9 ) 
auxiliado por el monge Hildebrando, empezó á trabajar 
activamente en la triple obra de reformar el clero, abo-
lir la simonía y devolver su independencia al Pontifica-
do. Continuáronla NicQÍás I I . Honorio I I y Alejandro 
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77, el cual tuvo que laozar'la excQoiuaión contra el 
Emperador Enrique / T, que seguía haciendo el t rá -
fico más vergonzoso de las dignidades eclesiásticas. La 
lucha estaba, pues, empeñada entre el Pontificado y el 
imperio, cuando fué elevado al trono pontificio el mismo 
íf i ldehrando, que tomó el nombre de Gregorio V I L 
La Iglesia y los bá rba ros .—Duran te este periodo, 
los misioneros cristianos ayudados por los emperadores 
francos y alemanes, terminaron la conversión de los pue-
blos germánicos y emprendieron la de los escandinavos 
y eslavos. En Dinamarca el cristianismo predicado por 
San Macario (827) tr iunfó definitivamente en tiempo 
de Canuto el Grande (1016-1036). Por la misma épo-
ca se estableció en Suecia y cu'Noruega, donde le hizo 
prevalecer Olao I T el Santo. Los pueblos eslavos con-
vertidos fueron: los moraros, evangelizados por los mon-
ges Cir i lo y Metodio (sig. I X ) ; los bohemios, que acep-
taron el cristianismo en tiempo de Bólésldo I I (Wi7); 
los polacos^ en tiempo de Mieczt/slao (907); los rusos, 
en el de Wladlnúro el Grande (980). Por este tiempo 
so convirtieron también los khá.zaros, los búlgaros y los 
magijares, pueblos de raza fínica. 
L a Iglesia y la sociedad cristiana,.—Euel siglo I X 
una nueva barbarie invadió la Europa cristiana, produ-
cida de una parte por las invasiones de normandos, sa-
rracenos y magyares, y de otra por las numerosas gue-
rras intestinas de los señores feudales. Las ciencias y 
las artes que tan grande impulso recibieran en tiempo 
de Carlo-Magno, habían caído en el olvido más com-
pleto, el cual continuó, complicándose con la situación 
angustiosa del Pontificado, hasta mediar el siglo X . 
En esta época cesaron dichas invasiones, lo cual 
unido á la fundación del imperio germánico y al adve-
nimiento de los Capelos al trono de Francia concurrió á 
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restablecer el orden. Pero la restauración moral é inte-
lectual de Europa fué principalmente debida á los mon-
ges de Cluny, que resucitando el cultivo de las ciencias, 
dieron impulso á un gran renacimiento literario, y con 
su ejemplo contribuyeron á reformar las costumbres. 
Esta orden tomó su nombre xlel Monasterio de Clüny, fundado 
por Guillermo de Aqnitania. y observábase en ella la reída de tían 
Benito. í̂ e extendió rápidamente por Alemania, Italia, Polonia v 
España. Sus abades más notables en aquella época fueron Sdn Odón 
y San Odilón, el cual la góbernó 50 años y promovió extraordina-
riamente SU difusión. 
A pesar de esta reforma, subsistían graves males, 
como la dependencia del Pontificado respecto de los 
emperadores, y los abusos de la simonía. La extirpación 
de ellos fué la obra del papa Gregorio V I L 
Here j í a s ,—Las más señaladas de este periodo fue-
ron la del monge iyottcltalk y la de Berengario, á las 
cuales debe unirse el cisma de Oriente. 
Grottchalk renovó los errores pelagianos sobre la predestinación 
y la libertad del bombre, y Berengário los referentes á la Eucaris-
tia. Ambos fueron condenados en varios concilios. 
E l Cismó, <lp Qrienfó, promovido por Focio y consumado por el 
ambicioso Patriarca Miguel GerítVdriá, fué la causa principal de la 
dejcádencia y ruina del imperio bizantino. 
CKDNOI.UCÍA DE I,OS PATAS EN ESTE PERIODOS—San Zéón I I I . 
qiie corona emperador á Carlo-Magno (79;")).—Varios Papas basta 
San León EV (816-847).—San León I V ( S i l ) . Construyese parte 
de Poma con el nombre de «Ciudad Leontina.»—Benedicto I I I 
(85a).—San Nibólás I el Orante (858).—Cisma de Fócio, que con-
cluye en tiempo dé Adriano I I (M7-872).—Varios Papas hasta 
Fprmoso (872-891).—Edad ds hierro del Poñtj$cctdó. Principia á 
la muerte de FoumQso (896).—Su periodo mas funesto alcanza 
hasta la Llegada á Koina de Otón I en tiempo de Juan X í l (,960). 
—Continúa hasta San íéfln I X , (lO-lll) que inicia Las reformas lle-
vadas luego á término por Gregorio, V I [ , eii quien principia la 
Edad de esplendor del Pontificado.—Pap&s rriás notables desde 
Foi'utoso.—Varios hasta Sergio I I I (904) celoso Pontífice, á pesar 
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dé la irregularidad de su elección.-—Ánastasió T i l (911).—Con-
versión áé los ¿orinando^.—Juan X (914) asesinado por Marn/ia-
—León /]'.([)•>*).—EKtéban V I H (929).—/wan XÍ , (931) hijo-de 
de Marozia.—Otros cuatro hasta Juan X I I (955-964)^—Benedicto 
V ((.>()4).—Los Papas caen bajo la dependencia de los émperádb-
.res, sin librarse del yugo de los Ceticios.—Siguen 8 papas, de los 
cuales algunos fueron asesinados (9(55-999) hasta Silvestre i / ( 999 ) . 
—Siguen 10 papas (1033-1049).—Preponderancia de los Condes 
de Tusculum. Benedicto 17 / / . JuCiñ X I X y ¡¡••ir'dn-lo I X perte-
necían á esta familia.—SAN LEÓN ÍX (1049).—Primeras tentati-
vas para restaurar la autoridad pontiticia, promovida por los con-
sejos de Hildebrando—Víctor U (lOoo).—Esteban X 0.057).— 
Nicolás I I 0OÓ9).—^Alejandro I I (1061).—SAN jSrKÉGOKÍo M I 
(1073). 
LECCION X U I I 
I N G L A T E R R A Y L O S P U E B L O S D E L N O R T E 
INGLATERRA HASTA LA CONQUISTA NORMANDA.—Kg-
herto] rey de Wésex , había conseguido reunir bajo su 
cetro -todos los reinos anglo-sajones. Sus armas fueron 
también afortunadas contra los bretones, así como con-
tra los daneses, que empezaban ya á bacer sus invasio-
nes en las costas de Inglaterra. Estas correrías fueron 
más frecuentes á su muerte; y durante los reinados de 
sus tres primeros sucesores, los daneses conquistaron la 
Nortumbria, Mercia y Estanglia. Muerto en una batalla 
el rey Etelredo / , estaban á punto (Je apoderarse de la 
Inglaterra, cuando subió al trono Alfredo, hi jo de aquel. 
Alfredo el Grande (871-901).—Este príncipe,, que 
era el menor de los nietos de Egberto,• le hallaba dota-
do de las más raras prendas de esjriritu, á las cuales 
unía el más heroico'valor. Ciñó la corona en los momen-
tos en que los daneses se presentaban en Inglaterra con 
ejército poderoso. Vencido en los primeros combates, 
tuvo qne refugiarse en los bosques de Soimnerset, donde 
se vió obligado á ganar el sustento prestando humildes 
servicios en casa de un vaquero. Habiéndose dado á co-
nocer á algunos valientes sajones, emprendió de nuevo 
la lucha, y después de numerosas batallas, logró vencer 
y someter á los daneses, muchos de los cuales, abrazaron 
el cristianismo y recibieron de él tierras y la libertad. 
Conquistado su reino, Alfredo se dedicó á organizar-
lo dictando sabias leyes, que fueron el cimiento de la 
grandeza de Inglaterra: levantó fortalezas en la des-
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embocadura de los ríos para proteger el país- de nuevas 
invasiones y creó una marina poderosa, l leediñcó iglesias 
y monasterios, fundó la universidad de Oxford y con su 
ejemplo promovió el cultivo de las ciencias, pues él mis-
mo tradujo á la lengna sajona el famoso libro de la Con-
solación, de Boecio, mereciendo qne se le considere como 
el escritor clásico de los anglo-sajones. La rectitud de 
su gobierno, la sabiduría de sug leyes, sus heroicas ha-
zañas, y sus virtudes cristianas le hicieron acreedor al 
t í tulo de Qro/ndé) que le ha conservado la posteridad. 
Sucesores de Alfredo el G r a n d e { § $ \ - \ 0 1 6 ) .—Ed/mr-
do i , hijo de Alfredo, y Athelstan acrecentaron la pros-
peridad de Inglaterra con nuevas victorias sobre los da-
neses y sometiendo definitivamente todo el territorio. 
Eduardo fué el primero que tomó el título de rey de los 
ingleses. A l reinado de Athelstan siguieron varios de 
poca importancia, durante los cuales continuaron las 
guerras con los daneses. E l asesinato de Eduardo,11, 
llevado á cabo por las instigaciones de su madrasta E l -
frida, elevó al trono á Etelredo I I , príncipe débil, que 
en vez de pelear valerosamente con los daneses y no-
ruegos, les compró la paz mediante una fuerte suma. 
Esta medida atrajo nuevas bandas de invasores, y Etel-
redo para librarse de ellos decretó una matanza general 
de cuantos habitaban en Inglaterra. La venganza de los 
daneses no se hizo esperar y Suenan, rey de Dinamar-
ca, se presentó en Inglaterra con un fuerte ejército y la 
conquistó. Etelredo se refugió en Normandía , donde mu-
rió poco después. Itd/mundo, hijo de Etelredo, continuó 
la guerra con Can%Uo, bijo de Suenen, y conquistó la, 
mitad del reino, pero á su muerte todo el país cayó bajo 
el dominio de aquel. 
DINASTÍA ÜANESA. - Conquista normanda (1016-
10(56).— Canutó vi (rrande, rey á la vez de Dinamarca, 
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Noruega é luglaterra, liizo respetar sn autoridad y gober-
nó tranquilamente promoviendo la prosperidad fle sus 
estados. A l morir los dividió entre sus tres hijos, de los 
(•nales el más joven f i a r o Ido] le sucedió en Inglaterra, 
no sin tener que luchar con los hijos de Etelredo, que 
aspiraban á la corona de su padre. Sucedióle fídrdicú-
ñuto, y muerto éste, los ingleses reconocieron por rey á 
Eduardo I I I el Confesor, hijo de Etelredo I I . Este 
príncipe, notable por su piedad y por la reunión en un 
Código de laa leyes y costumbres dé los anglor sajón es, 
murió sin sucesión y entonces se presentaron dos pre-
tendientes al trono: Guillernio, duque de Normandia, á 
quien Eduardo había designado heredero en su testa-
mento, y Haro ldó , hijo de Grod'win, cuñado de Eduardo. 
Gruilierrao desembarcó en Inglaterra con un poderoso 
ejército de normandos y encontrándose ambos rivales, 
fué Haroldo derrotado y muerto en la batalla de Tías-
tÍ7i0. Siguió á tdla la conquista de Inglaterra y el esta-
blecimiento de-la dinast ía normanda. 
dijíx! ÍA.—l"igl)ertu (802).—Ktliulwolt (83(5).—Kthelhfilflo 
(857).—Etélberto (8()0).—Etelredo I (8G()).—ALFKKDO EL (TÜAN-
Í)E (871).—Eduardo 1 (ilOl).—Athelstan (924).—Edmundo I (940). 
—Edredo (94i;).—Kdwv (950).-Kdgar (909).—Eduardo I I el 
Mártir (975).—Etelredo I I (978).—Edmiiudo I I (101C.).—Z)-w/s-
tia danem: CANUTO ÉL GRANDE (101(5).—Haraldo (1035).—Har-
dicaiiuto (1039).—Eduardo I I I el Coniesur, último rey dnyl&Migón 
(1042-104(1).—(litillenno el Conqniatudoi: -
L O S R E I N O S D E L N O R T E 
A fines del siglo I X los normandos, ya por la resis-
tencia que eneontraron en Alemania, Francia é Inglate-
rra, ya á consecuencia de las guerras intestinas, cuyo 
resultado fué él triunfo de algunos jefes más poderosos 
que sometieron á los otros á su dominación, y en fin, por-
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que el contacto con los pueblos cristianos empezó á ci -
vilizarlos, renunciaron á sus piráticas excursiones y se 
constituyeron en gobierno regular. E l resultado de esto 
fué la fundación de tres reinos: ¡)> na mu n-a. Noruega y 
Süecia. 
DINAMARCA (885-1047).—El fundador de este reino 
fué Gorm el Antiguo, que extendió su dominación pol-
las islas del Báltico y la Jutlandia. Su hijo Ilarohfo I 
conquistó la Noruega y vencido por Otón el Grraúde, 
abrazó el cristianismo. Suenon, su hijo, partidario del 
paganismo, le destronó, conquistó nuevamente la No-
ruega que se había hecho independiente y poco después 
se apoderó de Inglaterra. A l morir dejó el trono de D i -
namarca á su hijo Haroldo / / , y el de Inglaterra á Ca-
milo, que, muerto Haroldo, reunió bajo su cetro todos 
los dominios de su padre. Canuto el Grande constituyó 
fendalmente la monarquía y proscribió el paganismo. 
Extinguida su dinastía en HafdicanutO, .Magno de No-
ruega heredó la Dinamarca, y á su muerte se apoderó de 
la corona Suenon, sobrino de Canuto el Grande, que 
fundó una nueva dinastía. 
NORUEGA (886-1047).— Har&ldo el de los blondos 
cabellos, sometió, después de una guerra de 20 años, á 
las diversas tribus independientes qne habitaban la No-
ruega y fundó la monarquía . Entre los jele's vencidos 
que emigraron, uno fué Rollón, fundador en Francia del 
Ducado de Normandía . A la muerte de I l a ra ldo , sobre-
vino un largo periodo de guerras civiles, que facilitó mas 
de una vez la conquista de este país por los reyes de 
Dinamarca y de Suecia. Durante este periodo el cristia-
nismo fué alternativamente predicado y perseguido en 
Noruega, hasta que San Olao / / , descendiente de Ha-
caldo, reconquistó la independencia de su patria y logró 
la conversión del pueblo. Muerto en una batalla por (Ja-
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mito el Grande, la Noruega cayó bajo él poder de Dina-
marea y continuó así hasta.qne por la muerte de Canu-
to, Magno I , hijo de San Olao, ocupó nuevamente el 
trono. Magno llegó á ser también rey de Dinamarca á 
la muerte de Hardicanuto, pero se vió obligado á dividir 
el poder con su tio I la ra ldo I I , qne lo sucedió y fué el 
fundador de una nueva dinastía. 
SÜECIA (850-1057).—La historia de este país es in-
cierta hasta mediados del siglo I X en que Eri'co fundó 
un reino cuya capital era Upsal. En tiempo de Olao I I 
cuarto sucesor de Erico, el cristianismo hizo rápidos 
progresos en este pueblo, especialmente entre los godos, 
que habiendo invadido la Suecia en época anterior, ocu-
paban el Mediodía del país (Gathland). A mediados del 
siglo X I se extinguió la dinast ía sueca, y el conde godo 
Stenkil se apoderó del trono, siguiendo á este suceso 
una larga guerra entre los godos y los suecos de carácter 
á la vez político y religioso, pues los últ imos permane-
cían adheridos al paganismo. Estas guerras terminaron 
á mediados del siglo X I I , desapareciendo al mismo 
tiempo la idolatría. 
LECCION X L I V 
E L F E U D A L I S M O 
Se dá este nombre á la organización social que pre-
dominó en la Edad Media, por vi r tud de la cual el te-
rri torio de cada país estaba fraccionado en muchos esta-
tados. que recibían el nombre diz feudos, unidos entre sí 
por ciertos vínculos y casi independientes del poder 
central. 
CaraHeres fundamentales del feudalismo.—Eran 
los siguientes: 1.° La soberanía, que boy reside en el 
poder público, per tenecía dentro de cada feudo a l señor 
de él, como cosa inherente á la propiedad. En su conse-
cuencia el señor feudal administraba justicia, exigía de 
sus vasallos' el servicio de las armas, acuñaba moneda, 
etc.—2.° E l vasallo estaba ligado inmediata y directa-
mente á su señor, y no al príncipe, de modo que solo á 
aquel prestaba sus servicios, y de aquel solo recibía ór-
denes, 3.° Cada señor mz ú su vez vasallo de otros 
más elevados, naciendo de aquí la g é r a r q u í a f o n d a l , que 
empezaba en el soberano y concluía en el últ imo vasallo. 
—4.° Siendo en su origen el vasallaje feudal el resulta-
do de un pacto personal y libre, basábase en tres requi-
sitos: el homenaje, la f é y la investidura. 
Por el Uomenaje el feudatario se declaraba Komhré ligio di; su 
señor; este homenaje se robustecía con el juramento sobre los San-
tos Evangelios dé guardarle fidelidad (fé), v mediante estas de-
claraciones y promesas, el señor le daba la investidurá poniéndole 
en posesión del feudo. E l pacto feudal así constituido no podía ser 
roto por el señor, sino en eílS(> de f e l o n í a ó traición por paité del 
vasallo. 
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Origen del feudalismo.—Prescindiendo de otras 
causas mas remotas y complicadas que deben buscarse 
en las costumbres de los bárbaros y en la constitución 
de la familia germánica, lo que inmediatamente dio ori-
gen al feudalismo, fué la repart ición de las tierras con-
quistadas entre los vencedores. E l jefe les daba á sus 
guerreros en recompensa ó beneficio de los servicios pres-
tados y mediante la promesa de otros nuevos. Robuste-
cióse el sistema al convertirse los feudos en liereditarius. 
y se consolidó al unirse á la propiedad la soberanía. 
Gerarqida feudal.—Los poseedores de feudos esta-
ban, según se ha dicho, ligados entre sí por un vínculo 
de dependencia de unos con respecto á otros y de todos 
con respecto á su soberano común, naciendo de esto la 
gerarquía feudal. Los hombres libres, pero no propie-
tarios, (villanos) y los siervos estaban fuera de esta ge: 
rarquía, puesto que carecían de propiedad, es decir, de 
feudos, siendo su condición tanto más dura, cuanto que 
estaban sujetos á numerosos servicios, sin tener apenas 
derechos que alegar contra la caprichosa voluntad de los 
señores. 
La gerarquía feudal en lo.s diversos países de Europa donde 
arraigó este régimen era la siguiente: En Francia á la cabeza de 
la feudalidad estaban seis grandes señores, iguales al rey (pares): 
el conde de Flandes, el duque de Normandía, el conde de Cham-
paña, los duques de Borgoña y de Gruiená-y el conde de Tolo^a. 
Otros señores muy poderosos como el conde de Bretaña v el duque 
de Anjou, estaban en segundo orden; seguían otros feudos interio-
res en escala descendente hasta llegar á los poseedores de un cas-
tillo. En Alemania había cuatro grandes leudos: Sajorna y Turití-
gia al N. , Franbonia en el Centro, naviera y Carintia al S. lv, Siia-
bia al S. O. En el reifto de Arles el conde de Provenga y el de 8a-
boya. En la TtaUa ca-rlorkigia v] marqués de 1 vrea, el duque de 
Eriul, el de Espoleto y el marqués de Toscana. 
La sociedad feudal estaba compuesta, pues, de tres 
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elementos: los señores, los hombre* libres ó villanos y 
los siervos. Los primeros eran los únicos propietarios 
del suelo: los villanos podían poseer, pero no trasmitir 
sus bienes; los siervos eran, simples colonos, sujetos ala 
tierra, sin la cual no podían sor enajenados, y que de-
bían cultivar en provecho de sus señores. 
Deberé* del feudatario.—1S\. feudatario estaba obli-
gado á acompañar á la guerra al señor, á acudir á su 
llamamiento cuando convocaba á su corte, á someterse á 
su jurisdicción, á auxiliarle en determinados casos con 
sus bienes, á defenderlo y á no consentir (pie otro le 
ofendiese, etc. Mediante el cumplimiento de estos debe-
res, tenia también derechos sobre su señor, que estaba 
obligado á defenderlo y ampararlo en la posesión de su 
feudo, á administrarlo justicia cuando se la reclamaba, 
á no hacerlo daño, etc. 
Ver eolios señor ia les .—Eran muy numerosos y varia-
dos según la condición de los feudos y do las localidades. 
Entre los que se ejercían generalmente citaremos: el 
derecho do llamar á los vasallos al servicio militar, el de 
administrar justicia, el de exigir ciertos servicios agrí-
colas ó imponer tributos. 
Había, fuera de esto, grán número de derechos ridículos ó es-
íra\ agantes, impuestos por el capricho de los señores y no por ra-
bones de necesidad ú de justicia. César Cantú en su (cHistoriá uni-
versal» hace una enumeración bastante completa de ellos con el 
título de Caprichos feúdcdeH'. 
Otros derechos eran más tíonformes con la naturaleza del pacto 
feudal. Tales eran el de reconocimiento, por el cual percibía el se-
ñor cierta cantidad del sucesor de un feudo; el de áésjieiredavú&iftó, 
por el que un feudo volvía al señor si el feudatario había faltado á 
sus deberes de tal: el de tiifela, por el cual el señor administraha 
él feudo durante la menor edad del feudatario; el de naufragio, en 
virtud del cual se apoderaba el señor de los tripulantes y buques 
(pie arrojaban la.> olas á .mis costas, y otros muchos. 
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Vasallos, villanos, siervos.—La palabra vasallo, en 
el tecnicismo feudal, no era sinónima de ci l lana y de 
siervo. Ya hemos visto que un señor era generalmente 
vasallo de otro más superior, sin que por eso perdiera 
su carácter de noble. A veces este vasallaje existía en-
tre iguales, y no pocas eran recíprocas entre dos perso-
nas las relaciones de señorío y vasallaje por distintos 
feudos. 
Así los reyes de Inglaterra, en su calidad de duques de Nor-
mandía, eran vasallos del rey de Francia; el obispo de Leonera 
por un feudo señor y por otro vasallo de los condes de Sabaya. 
Los villanos, llamados así, porque habitaban en las 
villas alrededor de los castillos señoriales, eran hom-
bres libres, pero pagaban tributo por las tierras que cul-
tivaban. Podían poseerlas, pero no eran propietarios. 
Los siervos. Su condición, aunque dura, era mejor 
que la de los esclavos romanos. No dependían del pro-
pietario sino de la tierra, y carecían del derecho de ad-
quirir propiedad. Solo eran dueños de la parte del pro-
ducto de su trabajo, que bastaba para su subsistencia. 
La Iglesia suavizó y procuró por todos los medios la extinción 
de la servidumbie, ya proclamando la igualdad del siervo con res-
pecto á los demás hombres, ya reconociéndole el derecho á contraer 
matrimonio, medida que encerraba en germen el reconocimiento de 
su autoridad paterna, y por lo tanto la independencia de la familia, 
ya facilitando su manumisión. 
Causas que favorecieron el desarrollo del feudalis-
mo.—Fueron estas: 1.a La preponderancia de la noble-
za durante la dinast ía carlovingia y la decadencia del 
poder real.—2.a Las invasiones de los normandos, que 
obligaron á las poblaciones mal defendidas por el poder 
real, á agruparse alrededor de los señores. Estos las 
protegieron, pero adquiriendo en cambio sobre ellas la 
soberanía.—3.a La misma invasión obligó á los señores 
á levantar numerosas fortalezas, que si en un principio 
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sirvieron para rechazar á los enemigos, después fueron 
otros tantos medios para defender sus privilegios.—4.a 
A l hacerse hereditaria la propiedad feudal, antes v i ta l i -
cia, mediante el tratado de Andelot y la capitular de 
Quiercy, el feudalismo dió un paso definitivo para la 
consolidación de todos los derechos y fueros creados á 
su sombra. Por medios análogos fueron convertidos en 
hereditarios los feudos en Alemania, I ta l ia é Inglaterra. 
En Alemania y en la Italia del Norte los feudos fueron declara-
dos hereditarios por Conrado I I el Sálico; en la Italia del S. é In -
glaterra, implantaron este régimen los conquistadores nórmaíidos; 
en Asia los cruzados. 
Decadencia del feudalismo.—Tres elementos com-
batieron constantemente al feudalismo: la Iglesia, los 
reyes y el pueblo. E l feudalismo atacó á la Iglesia, i n -
vadiendo su autoridad espiritual, pero ella quebrantó su 
poder: 1.° defendiendo la libertad de la elección ponti-
ficia y anatematizando la simonía, en la famosa lucha 
de las intestiduras.—2.8 Promomendo las Cruzadas, 
que obligaron á gran número de pequeños feudatarios á 
enajenar sus feudos, para atender á los gastos de la ex-
pedición.—3.° Fomentando instituciones piadosas como 
la trégua de Dios, la cahadlería, las disposiciones favo-
rables á los siervos, todo con el fin de disminuir las 
guerras privadas y la t iránica opresión de los señores. 
E n el siglo X I I muchos pueblos y ciudades, espe-
cialmente en I ta l ia y en Francia, empezaron á emanci-
parse de los señores, ya constituyéndose en repúblicas, 
ya buscando amparo alrededor del trono. 
Por últ imo, el poder real combatió también, aunque 
no en todas partes con el mismo resultado, la domina-
ción feudal, triunfando en Francia, transigiendo con la 
nobleza en Inglaterra y quedando vencido en Alemania. 
En Alemania, el afán de los emperadores de dominar en Italia 
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y sobre la Santa Sede, la guerra de las investiduras y la lucha con-
tra las ciudades lombardas, les hicieron imposible el engrandeci-
miento de su poder y la unidad alemana, quedando vencedores el 
feudalismo y el sistema federal. En Inglaterra los señores, por vir-
tud de la Carta magiut, compartieron de un modo legal y perma-
nente con la corona y las ciudades, la dirección de los asuntos pú-
blicos, estableciéndose desde el siglo X I I I un gobierno mixto. En 
Francia la monarquía, apoyada en los comunes, triunfó de la resis-
tencia feudal. Luis V I inició la lucha, Felipe Augusto dió un gran 
paso arrebatando á los reyes de ,Inglaterra casi toda la Francia Oc-
cidental, y venció á la Liga feudal en la batalla de Bóuvinés; Blan-
ca de Castilla y San Luis, aseguraron el triunfo de la monarquía, 
que acrecentando cada vez mas sus dominios con la incorporación 
de los territorios feudales, continuó luchando hasta que Luis X I 
vió caer á sus piés hechos pedazos los últimos restos del edificio 
feudal. 
Juicio acerca del feudalismo.—El sistema feudal, 
como toda inst i tución que á pesar de sus defectos sub-
siste por largo tiempo, era una mezcla de bien y de mal. 
Entre sus consecuencias útiles señalaremos las siguien-
tes: Aunque malo, fué al fin un sistema de gobierno. 
Organizó á la sociedad en términos de poder resistir á 
las nuevas invasiones de pueblos bárbaros ; dulcificó al-
go las costumbres duras y groseras de los señores, ha-
bituándoles en sus solitarios castillos á la vida de fami-
lia, aumentando el respeto á la mujer. Fomentó los sen-
timientos d é l a dignidad, del honor, de la fidelidad á la 
palabra empeñada y el valor personal. Contribuyó al 
desarrollo de la libertad política, en cuanto hizo depen-
der de un pacto las relaciones entre el vasallo y el se-
ñor, y al fomento de la agricultura, apartando á la no-
bleza de las ciudades, para hacerla vivir en medio de 
sus tierras. Creó nuevos focos de población, pues alre-
dedor del castillo señorial edificaban los siervos sus v i -
viendas. 
Entre sus consecuencias desastrosas señalaremos: 
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1.° La ana rqu ía , que daba origen á las guerras privadas 
3r al predominio de la fuerza sobre la justicia.—2.° L a 
servidumbre de las clases inferiores y la desaparición 
casi total de los hombres libres, que pasaron á ser ó v i -
llanos ó siervos, sujetos á innumerables vejaciones, solo 
suavizadas por la influencia piadosa de la Iglesia.—3,° 
La ruina casi completa de la cultura europea. 
E l movimiento intelectual promovido por Carlomágrio se había 
sostenido durante el siglo I X ; pero las invasiones normandas y las 
guerras civiles habían destruido las escuelas y monasterios. E l sis-
tema feudal manteniendo á los señores en perpetua lucha y obli-
gándoles á no pensar mas que en el ejercicio de las armas, acabó 
de extinguir todos los focos de cultura, y durante el siglo X la du-
reza de costumbres, la ignorancia y la barbarie dominaron en Eu-
ropa. 
LECCION X L V 
E L I M P E R I O G R I E G O - — E L C A L I F A T O 
FA imperio desde Nicé.foro hasta la d inas t ía mace-
dónica (802-867) .—Nicéforo y sus sucesores hasta Jí^i-
guel I I I {S02-842) .—Meé/oro , elegido emperador, no 
pudo defender sus estados contra los musulmanes y los 
búlgaros, teniendo que comprar á aquellos la paz y pe-
reciendo en una batalla contra los úl t imos. Después de 
los efímeros reinados de Staurakio y de Miguel / , subió 
al trono León V el Armenio, que venció á los bú lgaros ; 
pero habiéndose declarado á favor de la heregía icono-
clasta renovó la lucha religiosa. Sus violencias provoca-
ron una revolución, y Miguel I I el Tartamudo le arre-
bató el cetro. Miguel, ocupándose en perseguir á los ca-
tólicos como su antecesor, dejó que los sarracenos con-
quistaran las islas de Creta y de Sicil ia , con lo cual ex-
perimentó un golpe mortal el comercio griego en el Me-
diterráneo. Su sucesor Teófilo, no pudo recobrar el Asia 
Menor y al morir dejó el trono á su hijo Miguel I I I 
bajo la tutela de Teodora. 
Miguel I I I . — Cisma de Focip (842-867).—Teodora 
revocó los edictos iconoclastas y restableció el culto de 
las imágenes, pero su hermano Bardas, tan ambicioso 
como corrompido,la alejó del gobierno ganando el afecto 
del jóven príncipe, y precipitó á este-en los mayores des-
órdenes, mientras él se convertía en arbitro del imperio^ 
La impiedad y corrupción de la corte llegaron á ta l ex-
tremo, que el Patriarca Ignacio tuvo que excomulgar á 
Bardas. Entonces el emperador dest i tuyó al Patriarca, 
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poniendo en su lugar á Focio, capitán de sus guardias, 
que fué ordenado sacerdote y consagrado obispo en seis 
días. E l papa San Nicolás excomulgó al intruso, qae á 
su vez lanzó el anatema contra el Pontífice y la Iglesia 
romana, sosteniendo al mismo tiempo gravísimos erro-
res contra el celibato eclesiástico, la pr imacía ele la Silla 
Apostól ica y otros dogmas de la fé. Este fué el principio 
del famoso Cisma de Focio, en el cual cayó gran parte 
del episcopado griego, Miguel I I I fué asesinado por su 
favorito Basilio, que se apoderó del trono y fundó la 
D i n a s t í a macedónica .—Basi l io I y sus hijos (867-
913).—Basilio logró con sus victorias afianzarse en el 
trono, apesar de los medios empleados para subir á él y 
de su origen humilde. Restableció la dominación griega 
en el Asia Menor, y destituyó á Focio; mas éste logró su 
favor con astutas adulaciones y subió nuevamente á la 
silla patriarcal, que conservó hasta la muerte de Basilio. 
E l sucesor de éste, León V I e l Filósofo, destituyó y en-
cerró al heresiarca en un convento, donde murió. E l clero 
griego se sometió á la Santa Sede, y cesó el cisma. Los 
reinados de León V L y de Alejandro, hijos de Basilio, 
fueron perturbados por las guerras contra los musulma-
nes y los búlgaros, que devastaron muchas provincias del 
imperio. 
Constantino V I L y Romano I I (013-962).—Cons-
tantino V I I , de edad de siete años subió al trono bajo 
la tutela de su madre Zoé. Pero el general Romano Le-
capena se apoderó del mando y gobernó como empera-
dor, después de haber casado á su hija Elena con Cons-
tantino. Este al cabo tomó las riendas del gobiernoypu-
so al frente de sus ejércitos á los dos hermanos Nicéj'oro 
y León Focas, que alcanzaron señaladas victorias sobre 
los húngaros y musulmanes. E n el reinado de Romano L I 
continuaron las conquistas, y muerto aquel, su viuda 
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Teojania se casó con Nicéforo Focas, asociándole al im-
perio en calidad de regente á nombre de sus hijos me-
nores Basi l io y Constantino. 
Nicéforo y sus sucesores hasta. Constancio V I I I 
(962-1028).—ConMcéforo empezó para el imperiogrie-
rio un período de esplendor, que duró sesenta años. N i -
céforo recobró la Palestina y la isla de Chipre, pero ha-
biéndose entregado á tiránicas violencias, fué asesinado 
por su primo Tzimisces, que subió al trono. Los búlga-
ros y musulmanes fueron derrotados en muchas batallas 
por este emperador, que también murió asesinado. Su-
cediéronle los dos hijos de Romano IX, Bas i l io I I y 
Constantino V I I I , que gobernaron juntos. Basilio, tan 
valeroso como sus dos predecesores, aumentó sus con-
quistas en el país ocupado por los musulmanes y some-
tió definitivamente á los búlgaros , pero la muerte le 
sorprendió en medio de sus victorias y tres años des-
pués le siguió su hermano Constantino, pr ínc ipe débil y 
corrompido. Con ellos se extinguió la línea masculina 
de la dinastía macedónica. 
Decadencia del imperio (1028-1057).—Durante el 
reinado de las dos hijas de Constantino Zoé y Teodora 
el imperio cayó en rápida decadencia. Perd iéronse las 
conquistas hechas en el Asia, y los turcos seldjucidas, 
que se habían hecho dueños del califato de Bagdad, 
avanzaron hasta el Bósforo. Los búlgaros, sérvios y croa-
tas recobraron su independencia y el mediodía de I ta l ia 
y la Sicilia cayeron en poder de los normandos. A l mis-
mo tiempo el imperio era presado disturbios interiores. 
Miguel V I , favorito y sucesor de Teodora, no pudo sos-
tenerse en el trono y fué arrojado por el general Isaac 
Comneno, que fundó una nueva dinastía. 
Cisma griego.—En esta época se consumó el cisma 
preparado de antemano por la heregía iconoclasta, por 
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el cisma de Focio y la desmoralización del clero griego. 
E l autor de este cisma fué el ambicioso patriarca Miguel 
Gerulario, que renovó las acusaciones lanzadas en otro 
tiempo por Focio contra la Iglesia de Roma y fué exco-
mulgado por el Papa. L a mayor parte de. los obispos 
orientales le siguieron y quedó "consumada la ruptura 
entre las iglesias griega y latina. La primera qaedó des-
de entonces sometida, como dócil instrumento, al capri-
cho de los emperadores bizantinos. 
CRONOLOGÍA.—Nicéforo (802).—Miguel I (811).—León el J ; -
tfiéfiió (813).—Miguel TI (820).—Teófilo (829).—Miguel I I I (842). 
—Cisma de Focio.—Dinastía Macedónica.—Basilio I (867).—León 
el Filósofo y Alejandro (886).—Constantino X I I (913-950) y Ro-
mano I (920).—Romano I I (959).—Nicéforo I I (903).—Tzimisces 
(9¿9).—Basilio I I y Constantino AMII (969).—Zoé (1028-1052) 
casada sucesivamente con Romano I I I (1028), Miguel I V (1034) 
y Constantino I X (1042).—Oiértyd griego.—Miguel V , usurpador 
(1041-1042).—Teodora (1054).—Miguel V I (1056).—Isaac Com-
neno. 
C A L I F A T O D E B A G D A D . - L O S A B A S I D A S . 
Los primeros califas abasidas (760-846).—Alman-
zOTj hermano y sucesor de Aboul-Abbas, fundador de la 
dinastía, estableció su corte en Bagdad y engrandeció el 
imperio, que llegó á su mayor prosperidad bajo el rei-
nado del famoso I larum-al-Raschil . Este se distinguió 
por sus conquistas, por la protección que dispensó á las 
letras y ciencias, y por haber favorecido el comercio. 
Mas durante su reinado empezó la desmembración del 
Califato, con el establecimiento en Africa de dos dinas-
tías independientes, la de los Edrisitas en Fez, y la de 
los Áglahi tas en Cairvan. E l misino Harum precipitó la 
disolución de su imperio dividiéndolo entre sus tres h i -
joS) lo cual produjo guerras intestinas, hasta que Almo-
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tasem, el menor de ellos, reimió el Califato bajo su cetro 
y organizó la guardia turca., para protejer sn persona. 
Los emires al-Omra (846-U46).—Los jefes de la 
guardia turca no tardaron en ser dueños del poder su-
premo, nombrando y destituyendo á su gusto los cali-
fas, á pesar de los esfuerzos hechos por estos para sacu-
dir su yugo. La lucha entablada entre los califas y los 
jefes de la guardia trajo consigo grandes desórdenes, á 
favor de los cuales se aumentó el fraccionamiento del Ca-
lifato con la fundación de nuevos reinos independientes. 
Los fa t imi tas establecieron en Africa un nuevo Cali-
fato. 
E l califa Ahmet I V tuvo que renunciar al fin al po-
der temporal, invistiendo de él al jefe de la guardia, 
que tomó el título de Emir-a l -Omra, es decir jefe su-
premo. Hubo entonces dos poderes: el califa que conser-
vó la autoridad espiritual y el emir que asumió la tem-
poral y fué el verdadero dueño del imperio. E l emirato 
se hizo hereditario. Los trastornos á que dió origen esta 
lucha, debilitaron el Califato, facilitando á los empera-
dores griegos recobrar parte de sus posesiones asiáticas, 
y á los turcos invadir las provincias orientales. 
Los turcos seldjucidas (977-1055).—Los turcos, 
dueños ya de la parte de Asia, que había pertenecido al 
imperio de los Avaros, comenzaron en el siglo I X á ha-
cer sus incursiones entre el Indo y el Tigris. En el siglo 
X fundaron el reino de Gakzna, que bajo Mahmut I 
extendía su dominación desde el Ganges al Caspio. E n -
tre las hordas turcas que le habían ayudado en sus con-
quistas había una, cuyo jefe era Seldjuk. E l hijo de este 
Togrul-bek se hizo independiente de los sultanes de 
Gahzna y formo un reino. Llamado por el califa A b -
dalah V , restableció la unidad política del Califato de 
Bagdad y fué nombrado E n ú r - a l - U u t r a . Entonces cm-
50 
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pezó la dominación en el (Jalifato de los tAtrcos Seldju-
cidas. 
GRONGLOGIÁ DK LOS ABASIDAS.—Aboul-Abbas (750).—Al-
Mapzor (754).—Mohamed I Moharlí (755).—Harun-al-Raschid 
(78(5).—Fundación del reino independiente de IOK Edr-ísitas (7Ü0) 
y del de los Aglahitas (799).—Aí-Arain (8U9).—Almamun (813). 
—Alraotasen (835).—Harun I I (84(5).—Preponderancia de la guar-
dia turca durante los califatos de Dschafar I (8i6) y Ahnut I 
(861).— Ludia entre la guardia y los califas.—Desmembración del 
Califato.—Independencia délos Tuloñidas en Egipto (868).—Fun-
dación del Califato de los Fatimitas (907).—Loa Emires al-Oinra 
(934).—Conquistas de los Fatimitas en Asia (1089). 
E S T A D O S M U S U L M A N E S E N A F R I C A . 
Fueron los siguientes: 1.° el de los Edrisitas, qiie 
dominaron en la costa del Norte y tuvieron por capital 
á Fez.—2.° E l de los Áglabi tas , cuya capital fué Túnez 
y que se hicieron dueños de la Sicilia.—3.° E l Califato 
de los Fatimitas, que se proclamaron independientes de 
los califas de Bagdad no solo en lo político sino en lo 
religioso, por no reconocer otra legitimidad que la de los 
descendientes de Alí. Sometieron á los Aglabitas y Edri-
sitas, se apoderaron de Egipto, Siria, Palestina y Me-
sopotamia y pusieron su corte en el Cairo. Su decaden-
cia empezó en el siglo X I y sucesivamente fueron per-
diendo todos sus territorios hasta que Saladino les arre-
bató sus úl t imas posesiones. 
Los Edrisitas (788) se hicieron independientes en tiempos de 
Harun-al-Mccschid, y extendieron su dominación por el N . de Afri-
ca, donde se había propagado rápidamente el mahometismo. Su rei-
no llegaba del Atlántico hasta Cartago. E l reino de los Aglabiias 
filé fundado por TbraMm (800), hijo de Agíah, que se hizo inde-
pendiente de los edrisitas. La Sicilia y muchas islas del Medite-
rráneo cayeron en poder de esta dinastía. Unos y otros reconocie-
ron la autoridad espiritual de los Califas de Bagdad. Fueron some-
tidos por los Califas fatimitas á principios del siglo X. 
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Loa Fat ivütas (U07).—LosIsmaelianos ó Ali taápuros negaban 
la legitimidad de los califas posteriores á AU, suponiendo que la 
autoridad de éste había pasado á dos personajes, conocidos con el 
nombre de Imanes. Formaban una secta secreta. En el siglo X 
proclamaron califa ; i ObeklullaJi, descendiente de Fátima, mujer de 
Alí. La decadencia de este imperio comenzó en el siglo X I , prin-
cipalmente por haber abandonado los califas el poder político á los 
primeros ministros ó Visires, y sucesivamente fueron perdiendo to-
dos sus territorios. Dinastías independientes se fundaron en Fez y 
Cairvan; los normandos les expulsaron de la Sicilia y Sur de Ita-
lia, y los Seldjucidas de Mesopotamia y Siria. Los Cruzados les 
arrebataron la Palestina, y Salad/no (1176) destruyó los últimos 
restos de este Califato. 
LECCION X L V I 
E S P A Ñ A . A R A B E Y C R I S T I A N A . 
E s p a ñ a árabe /¿asta la muerte de Abderraman I 
(711-788).—Los árabes, dueños de la península ibérica 
desde el siglo V I I I , habían establecido en ella nn Emira-
to, dependiente de los califas de Damasco. Las discor-
dias que estallaron entre ellos y los berberiscos que les 
habían acompañado en la conquista, sirvieron de obstá-
culo á los progresos de las armas mahometanas. Abde-
rraman el Gafequí restableció la tranquilidad interior é 
invadió la Galia pero fué derrotado por Carlos Mar te l 
en la batalla de Poit'iers. Las guerras intestinas conti-
nuaron durante el mando de otros emires, hasta que 
Abderraman 7, único de los Omniadas que había podido 
salvarse de la matanza dé su familia, decretada por el 
primer califa abasida, se presentó en España , se hizo 
aclamar jefe de las diversas tribus que la habitaban y se 
declaró independiente de los califas de Damasco, con el 
t í tulo de Emir . Abderraman resistió á los califas, que 
aspiraban á recobrar á España , pero no pudo impedir la 
conquista hecha por Cario-Magno de la región conteni-
da entre el Ebro y los Pirineos, que tomó el nombre de 
Marca hispánica, ni someter el reino cristiano fundado 
por Pelayo en las montañas de Astúrias . 
Hixem I y sus sucesores hasta Abderraman I I I 
(788-912).—La guerra civi l estalló á la muerte de Ab-
derraman entre sus hijos; quedando vencedor Hixem 7, 
que proclamó la guerra santa y fué vencido por Alfonso 
el Casto en la batalla de Lufas. Siguieron á Hixem, 
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Alhake/m / y Ahile m i m a n / / , príncipe guerrero y enér-
gico, que manchó sin embargo la gloria de su gobierno 
con la sangrienta persecución que decretó contra los 
cristianos. Muerto Abderraman empezó un periodo de 
guerras civiles y rebeliones, que se prolongó 60 años y 
durante los emiratos de Mohamed / / , Almondhir y Ab-
dalá . ha, más formidable de estas guerras fué la soste-
nida con O mar-be n- I la / s i ím, que se había hecho dueño 
de gran parte de la E s p a ñ a musulmana. E l poder de los 
emires estaba en la agonía y reducido solo á la ciudad y 
territorio de Córdoba, cuando murió Abdalá , sucedién-
dole su nie to 
Abderraman I l í Q-)V¿-\)\M).—Trocó este el t í tulo 
de emir por el do Califa y recibió además el de E m i r -
al-Mumenin, -príncipe de los creyentes Su primer cui-
dado fué restablecer su autoridad en la E s p a ñ a musul-
mana, como lo consiguió, sometiendo á los rebeldes ya 
por las armas, ya por medio de una hábil política. En 
sus guerras con los cristianos no fué tan afortunado, 
pues si bien consiguió algunos pasajeros triunfos, expe-
rimentó las dos terribles derrotas de San Esteban de 
Gorman y de Simancas. En cambio se apoderó de parte 
de la Mauritania, que pertenecía á los fatimitas. La 
principal gloria de Abderraman consiste en la esplén-
dida protección (pie dispensó á las artes y letras y en 
las magníficas construcciones que llevó á cabo, hasta el 
punto de convertir á Córdoba en digna émula de Bag-
dad por su extensión y riqueza. 
Abclerraninm 1LI encontró el caliíkto despedazado poi la anar-
quía, fraccionado en estados independientes, amenazado por los re-
beldes en el interior, y en el exterior por los cristianos y las tribus 
de Africa. Apesar de tantos obstáculos salvo á la España musulma-
na y la hizo renacer mas fuerte que nunca, dejando al morir flore-
ciente el tesoro público, fundada la ciudad de Zahara, embellecida 
á Córdoba y extendido su imperio por parte del Mediterráneo, gra-
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cias á la marina (|ue había creado. La muerte de su hijo Abdallá, y 
sobre todo, el cruel martirio que hizo sufrir, por motivos indignos, 
al joven San Pehif/ío, son hechos que arrojan negras manchas sobre 
su memoria. 
Alhaken I I (976) sucedió á su padre Abderraman. 
L a gloria del Califato continuó durante su reinado, que 
fué en general pacífico y señalado por el esplendor que 
alcanzaron las letras. Sucedióle su hijo Hixem 77 (976), 
á la edad de seis años. Gobernó en su nombre la sultana 
madre Sobheya y el hagih ó primer ministro Mohamed, 
más conocido por Almanzor. Este fué el verdadero ca-
lifa, pues manteniendo en perpé tua tutela á su sobera-
no, relegado al fondo de su palacio y entregado á los 
placeres, él gobernó sin obstáculos. Formó el proyecto 
de someter toda la E s p a ñ a cristiana, y en el espacio de 
25 años hizo cincuenta espediciones, sembrando por to-
das partes la devastación y el terror. Estaba á punto de 
realizar su propósito cuando fué vencido por las armas 
cristianasen la famosa batalla de Cala tañazor ,m \ \ÚQTi ( \o 
pocos días después á consecuencia de las heridas. Ladeca-
dencia del Califato sobrevino á la muerte de Almanzor, 
pues el débil Hixem era incapaz de regir sus estados. 
Los gobernadores de las provincias se sublevaron, las 
guerras civiles estallaron por todas partes, y después de 
varios califas sin autoridad ni prestigio, se disolvió el 
Califato á la abdicación del úl t imo de ellos 'Hixem I I T . 
La E s p a ñ a musulmana se fraccionó en más de veinte 
estados, que recibieron el nombre de reinos de taifas, 
siendo los mas notables los de Sevilla, Málaga, Grana-
da, Toledo, Zaragoza y Valencia. Córdoba se constituyó 
en república. 
CRONOLOGÍA DE LA ESPAÑA ÁRABE.—Emirato dependiente de 
Damasco (de 714 á 750).—Emirato independiente.—Abderraman 
I (756).—Hixem I (788).—Alhaken I (796).—Abderraman I I 
(822).—Moliamed I (852).—Almondhir (886).—Abdalá (888).— 
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Califato.—Aháevváman I I I (912).—Alhakeu I I (961).—Hixem I I 
(976).—Alí (1016).—Abderraman I V (1017).—Alcasim (1018).— 
Taheya (1021).—Abderraman V (1023).—Mohamed I I (1024).— 
Hixem I I I (1027). 
L O S R E I N O S C R I S T I A N O S E N E S P A Ñ A , 
Reino de Asturias hasta Alfonso I I I el Magno (732 
-866).—Después de la conquista árabe, algunos valero-
sos cristianos se refugiaron en las montañas de Astu-
rias, con ánimo de defender su independencia. Guiados 
por D. Pelayo vencieron á los árabes en la famosa bata-
lla de Covadonga, después de lo cual proclamaron rey á 
su 'jefe. Alfonso I el Católico, que ocupó el trono á la 
muerte de Favila, hijo de Pelayo, alcanzó nuevas vic-
torias y extendió por Galicia, Portugal y Castilla sus 
conquistas, que aunque no fueron permanentes, sirvie-
ron para reanimar el valor de los cristianos. Fruela, su 
sucesor, trasladó su córte á Oviedo y se distinguió por 
nuevas victorias. La obra de la reconquista, interrum-
pida durante el gobierno de sus sucesores Aurelio, Silo, 
Mauregato y Bermudo 7, continúa con nuevos bríos en 
el glorioso reinado de Alfonso I I el Casto. Vencedor 
en la batalla de Lutos y en otras muchas ocasiones, A l -
fonso extendió su reino por la comarca situada entre el 
Miño y el Duero. Sígnenle en esta heróica empresa Ra-
miro /, que rechazó un asaque de los normandos y Or-
doño I , que ganó la batalla de Clavija. 
Engrandecimiento del reino de Asturias (866-925). 
—Reino de Navarra (907).—Alfonso I I I mereció el 
título de grande tanto por sus virtudes, como por su va-
lor. En treinta gloriosas campañas contra los musulma-
nes extendió su dominación hasta el Duero y llevó sus 
armas vencedoras hasta el interior de Lusitania y hasta 
las gargantas de Sierra Morena. Comprendiendo que era 
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Hincho mas ventajoso para los intereses cristianos vivir 
en armonía con los vascos, indóciles á todo yugo, que 
aspirar á someterlos, hizo alianza con García, jefe de 
estos. Desde entonces empieza la independencia del rei-
no.de Wdvftr.ra. Alfonso tuvo que sofocar bastantes re-
beliones ele sus vasallos y una de sus propios hijos, cosa 
inexplicable, si se atiende á sus virtudes y á la gloria y 
rectitud de su gobierno. Habiendo renunciado al trono 
le sucedió su hijo mayor Ga?-cía, que trasladó su corte 
á León, empezando con él la serie de los reyes de León. 
Después de los reinados de OrdoTw /A, que ganó la 
batalla de San Estéban de Gormaz y fué derrotado en 
Valdejnnquera, de Früela T I y Alfonso I V Á Mohge, 
ocupó el trono Ramiro I I , príncipe guerrero que con-
quistó á Madrid y alcanzó sobre Abderraman I I I la se-
ñalada victoria de Simancas. 
Los reinos cristianos hasta la muerte de Sancho el 
Mai/or, rey de Navarra (530-1035).—Por esta época 
grandes cambios tuvieron lugar en la España cristiana. 
El Conde de Castilla Fernán González se declaró in-
dependiente de los reyes de León. Algnnos años antes 
Wifredo el Velloso, rompiendo -el vínculo feudal que 
unía á los Condes de Barcelona con los reyes ele Fran-
cia, se había proclamado también independiente. Cuatro 
estados formaban, pues, la España cristiana: los dos rei-
nos de León y de Navarra y los condados de Castilla y 
Barcelona. Este fraccionamiento permitió á Almanzor 
llevar á cabo sus devastadoras correrías en el Norte de 
la Península, hasta que comprendiéndolos cristianos la 
necesidad de la unión se aliaron contra los musulmanes, 
venciéndolos en la batalla de Calatañazor. Reinaba en-
tonces en León Alfonso V el Noble, que pocos años 
después murió en la flor de la juventud, sitiando la pla-
za de Viseo. 
H I S T O R I A U X I V E K S A L . 401 
A la vez que decaía este reino, engrandecíase el de 
Navarra, cayo rey Sancho T i l el Mayor, acrecentó sus 
dominios apoderándose del Condado de Castilla, después 
de la muerte alevosa de D. García, último descendiente 
masculino de Fernán González. Sandio invadió también 
el reino de León, pero fué sorprendido por la muerte an-
tes de terminar su conquista. Dividió sus estados entre 
sus tres hijos, dando á García el reino de Navarra, á 
Fernando el condado de Castilla y á Ramiro el reino de 
Aragón. Fernando venció y dió muerte en la batalla de 
Tamarón al último rey leonés Bermudo que aspi-
raba á recobrar sus dominios, y reunió de esta manera 
bajo su cetro las dos coronas de León y de Castilla. 
Condado de Castilla.—Este territorio fué regido al 
principio por condes dependientes de los reyes de León. 
Fernán González (932-970) el héroe más famoso de 
aquella época, se hizo independiente y constituyó un 
condado hereditario. Sus sucesores Garci-F'ernandez y 
Sancho García vivieron en constante, lucha con los mo-
ros y el último intervino en las guerras civiles que pre-
cipitaron la ruina del Califato, dejando florecientes sus 
estados á su hijo Garda Sánchez. Pero con la muerte 
de este, asesinado en la flor de la edad, Castilla cayó eü 
poder de Sancho el Mayor, de Navarra. 
Re/yes de Asturias.—'Don Pelayo (718).—Favila (737).—Alfon-
so 1 el Católico (739).—Fruéla I (756).—Aurelio (768).—Silo 
(774).—Mam-egato (783).—Bermudo 1 (789).—Alfonso 11 el Cas-
to (791).—Ramiro 1 (842).—Ordoño 1 (850).—Alfonso 111 el Mag-
no (866). 
Befes de. León.—García (90.9).—Ordoño 11 (914).—Fruela I I 
(924).—Sancho Ordoñez (925).—Alfonso I V (928).—Ramiro 11 
(931).—Ordoño I I I (951).—Sancho el Craso (956).—Ramiro 111 
(967).—Bermudo I I el Gotoso (984).—Alfonso V (999).—Berimi-
do 111 (1027). 
Rei/ef de Navarra .—Iñigo Arista y Marcía (rimenez (873).— 
• .' 51 
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Uarcía J I Ifiiguez (88()).—Fortun (89(3).—Sancho Grarcés (905). 
—García Sancliez (926) (¡ue incorporó á sus estados el de Aragón. 
—Sancho I I Abarca (970).—García I I (994).—Sancho I I I c-,1 Ma-
yor (1000-1035). 
i§érie de loa Condesde Castilla.—Condes dependientes de León: 
el primero de que se tiene noticia es Rodrigo (860).—Diego Po-
rallos (884).—Signen otros desconocidos hasta Fernán González 
(932).—Garci-Fernáudéz (970).—Sancho García (995).—García 
Sánchez (1021-1029). 
T E R C E R PERIODO D E L A EDAD MEDí^ 
D E S D E E L m i F I C A D O DE SAN ( i R E G O K I O V i l HASTA LA H V E R T B 
D E B O N I F A C I O V I H ( 1 0 7 3 - 1 3 0 3 ) . 
I .—LUCHA ENTRE EL SACERDOCIO Y EL IMPERIO 
Los abusos de los emperadores alemanes,en las co-
sas eclesiásticas y la enérgica firmeza del Pontificado en 
defender los derechos de la Iglesia, dieron por resulta-
do esta famosa lucha, cuyos principales protagonistas 
fueron el papa San Gregorio V I I y el emperador En-
rique lV t 
GREGORIO V I I (1073-1086).—Este insigne Pontífi-
ce se propuso continuar la reforma iniciada por sus pre-
decesores, y al efecto convocó en Roma un concilio ge-
neral que condenó la siTiíonia, restableció las leyes ca-
nónicas acerca del celibato eclesiástico y fulminó severas 
penas contra los infractores. Un nuevo concilio prohibió 
á los príncipes y sacerdotes el dar y recibir respectiva-
mente a.ntes de la consagración la investidura de los 
feudos anejos á las dignidades eclesiásticas. 
Enrique I V (1056).—El conciliábulo de Wprmsi'.— 
Ocupaba á la sazón el trono imperial Enrique I V , suce-
sor de Enrique I I I . Este príncipe, influido desde su ju -
ventud por malos consejeros, despótico y relajado en sus 
costumbres, se había entregado al más vergonzoso trá-
fico de las dignidades eclesiásticas. Enorgullecido con 
una victoria sobre los sajones, sublevados contra él por 
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no soportar su tiranía, creyóse omnipotente y rechazó 
las decisiones de los dos concilios celebrados por Gre-
gorio. Amenazado por este con la excomunión, convocó 
el conciliábulo de Worms (1U75), donde le acusó de los 
mayores delitos. El Pontífice le excomulgó con todos los 
que habían concurrido al conciliábulo, y eximió á sus 
subditos del juramento de fidelidad. 
Deposición de Enrique.—Esta excomunión produjo 
su efecto. Los príncipes alemanes se reunieron en Tr i -
bur para nombrar nuevo monarca; pero cediendo á los 
ruegos de Enrique le otorgaron prórroga de un año pa-
ra reconciliarse con el Papa. El antes orgulloso tirano 
se sometió á todo. Se dirigió á Italia y en hábito de pe-
nitente esperó tres días á las puertas, del castillo de Ca-
nosa, donde estaba á la sazón Gregorio V I I , que este 
le admitiese á su presencia y le alzase la excomunión. 
Enrique no cumplió su promesa al Papa y á la dieta 
Tribur, por lo cual irritados los electores, le volvieron á 
deponer, nombrando en su lugar á Rodolfo de Suabia. 
. Guerra civil en Alemania (1U77-108O).—El impe-
rio se dividió en dos bandos y estalló la guerra. Enrique 
cometió entonces las mayores'violencias y tiranías, y en 
el conciliábulo de Brixen hizo deponer al Papa, que 
nuevamente le había excomulgado, y nombrar un anti-
papa. Al mismo tiempo moría su competidor Rodolfo 
en una batalla. 
Sitio de Roma.—Muerte de Gregorio V I I (1080-
lOSl).—Libre de este enemigo el emperador paso los 
Alpes y después de tres años de sitio se apoderó de Ro-
ma. Gregorio se refugió en el castillo de San Angelo, y 
estaba á punto de caer en sus manos, cuando acudió á 
su defensa Roberto Guiscardo, rey de Capoles, que obli-
gó al emperador á retirarse. El Papa se dirigió á Saler-
no. donde murió algunos meses después.' 
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San Grl'egorjo V i l ha sido objeto de gravas imputacMones y ca-
lumnias por parte de los protestantes y de los escritores galicanos. 
Se le atribuyó el pensamiento de fundar una monarquía universal: 
se le acusó de orgulloso y duro con respecto al emperador. Los 
historiadores modernos y entre ellos muchos protestantes, más im-
parciales que los antiguos, lian opinado de muy distinta manera. 
(tGrregoi'io fué sin disputa, dice el protestante Leo, la inteligencia 
mas robusta y vasta, el alma más heroica de la Edad Media. (Hist. 
de Italia, lib. I V , cap. IV.)» En el mismo sentido se expresan 
Mtillér, Luden, Vpigt, cuya Historia de Gregorio V I I es la mas 
completa é imparcial que ha salido de la pluma de los protestantes. 
La opinión pública durante la Edad Media, así como la de los más 
notables escritores católicos, se declaró siempre á favor de este 
gran Pontífice. 
..DESDE LA MUERTE DE SAN GREGORIO V I I , HASTA EL 
CONCORDATO DE WORMS (1U85-1122).— Continuación de 
la lucha hasta la muerte de.Eniique I V (1085-1124). 
—Prosiguieron la lucha con el emperador los Papas 
Víctor I I I , que renovó la excomunión contra los sacer-
dotes simoniacos, Urbano I I y Pascual IT. Enrique, 
irritado contra Urbano, se presentó en Italia al frente 
de un ejército, pero la rebelión de su hijo Conrado y la 
derrota que experimentó en Lombardía le hicieron re-
troceder. Excomulgado nuevamente por Pascual I I , ex-
pulsado de Italia y abandonado por los señores, que le 
obligaron á abdicar, eligiendo para sucederle á su rebel-
de .hijo Enrique, el formidable enemigo del Pontificado 
murió á poco miserablemente en Lieja olvidado hasta 
de su propia familia. 
'.nrique ^ ( l l O O ) su hijo y sucesor no solo faltó á 
su promesa de renunciar á las investiduras eclesiásticas, 
sino que usando de la astucia y la violencia arrancó al 
Papa Pascual, á quien había hecho su prisionero, un 
convenio por el que le cedía el derecho de designar pa-
ra las dignidades eclesiásticas. Este convenio fué anula-
do por un concilio reunido en Roma cuando se supo que 
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el Papa no había obrado libremente, y el emperador 
fué excomulgado. 
¿Concordato de Vorms (1122).—Enrique se entregó 
á nuevas violencias, pero al fin tuvo que ceder ante la 
actitud hostil de sus vasallos y la energía del Papa Ca-
lixto I I , con el cual concluyó el Concordato de Worms. 
Por este concordato fué reconocida la libertad de las 
elecciones eclesiásticas, concediendo á la vez al empe-
rador que diese la investidurada de los feudos anejos á 
las dignidades eclesiásticas. Correspondió, pues, al Papa 
la investidura espiritual y al emperador la temporal. 
Algunos años después murió Enrique V, y con él se ex-
tingió la casa de Franconia, sucediéndole Lotario de 
Sajo7iia1 que reprimió las facciones de Italia. A su muer-
te ocupó el trono una nueva dinastía. 
CASABE SUABIA Ú HOHENSTAUFENS.— Conrado I I I 
(1137).— Güel/os y Gibelinos. Dos poderosos rivales se 
disputaron el cetro á la muerte de Lotario; Enrique el 
Soberbio, duque de Babiera, de la casa de Welf, y Con-
rado de Suabia, de la familia de Weibling. Elegido este 
último,sobrevino una guerra civil, en la cual los partida-
rios de Enrique tomaron el nombre de Güelfos y los de 
Conrado el de Gibelinos. Mas adelante estos nombres 
sirvieron para designar respectivamente el último á los 
partidarios de los emperadores y el de Güelfos á los de-
fensores de los Papas y de la independencia italiana. En-
rique el Soberbio conservó sus dominios, pero muerto 
este, fué privado de ellos su hijo Enrique el León, que 
al llegar á la mayor edad los reclamó por medio de las 
armas. Conrado, que tomó parte en la segunda cruzada, 
murió antes de ver terminada la lucha provocada por 
Enrique. 
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II.—GUERRAS POR LA INDEPENDENCIA ITALIANA. 
La Italia desde Otón el Grande hasta Federico I 
(962-1152).—La Italia Septentrional, principal teatro 
de estas guerras, estuvo dependiente del imperio desde 
la conquista de Otón el Grande. Este, para quebrantar 
el poder de los grandes feudatarios, procuró fomentar el 
de otros dos elementos, el clero y los municipios. La 
misma conducta siguieron sus sucesores de la casa de 
Sajorna y de Francónia. Enrique 111 dió fueros á mu-
chas importantes ciudades, así como sus sucesores Kn-
rique I V y Enrique V, que necesitaban atraerse parti-
darios en la guerra de las investiduras. Estas concesio-
nes, los disturbios que habían sobrevenido en Italia á 
consecuencia de aquellas guerras y el engrandecimiento 
de las poblaciones á causa del comercio, facilitaron el 
fraccionamiento de la Lombardía hasta el punto de que 
gran número de ciudades se constituyeron en repúblicas 
casi independientes del imperio. Entre tanto en los cam-
pos se multiplicaron los feudos, cuyos dueños, fortifica-
dos en sus castillos, vivían en constante lucha con las 
ciudades para reducirlas á su dominio. 
La Italia Central también estaba perturbada por la 
lucha de las ciudades para hacerse independientes de los 
Papas, y en Roma misma dominaba la república, pro-
clamada por el fanático y turbulento Arnaldo de Bres-
cia. Tal era el estado de Italia cuando Federico I suce-
dió á su tio Conrado en el trono imperial. 
Federico I Barbarroja (1152) cuyo reinado es uno 
de los más brillantes del imperio germánico, se distin-
guió por su carácter firme y enérgico. Después de hacer 
las qjaces con Enrique el León, devolviéndole el ducado 
de Baviera, se dirigió á Italia y penetrando en Roma 
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restableció en su silla al Papa Adriano I V y condenó á 
muerte al perturbador Arnaldo de Brescia. A este 
triunfo siguieron adquisiciones no menos ventajosas. 
Borgoüa, Polonia, Bohemia y Dinamarca pasaron á ser 
feudos del imperio y Federico llegó á ser arbitro en los 
asuntos de Europa. Envanecido con su grandeza trató 
de resucitar el antiguo poder de la Roína imperial y en 
la dieta de Roncaglia hizo declarar que el poder del 
Emperador .estaba sobre todos los demás. Privó á las 
ciudades italianas de sus franquicias y puso al frente de 
ellas gobernadores con el título de Podestá. 
La liga lombarda. (1167).—El gobierno tiránico de 
ios podestá promovió la resistencia de los italianos y 
varias ciudades formaron la liga lombarda contra Fe-
derico, al frente de la cual se puso el Papa Alejandro 
I I I , que veía igualmente amenazada la independencia 
de la Santa Sede. Federico, que no había podido opo-
nerse á la formación y acrecentamiento de la liga, por 
hallarse ocupado en una nueva guerra con Enrique el 
León, libre ya de ella (1176), se presentó en Italia con 
un ejército; mas abandonado de parte de sus tropas, los 
lombardos le -derrotaron en la famosa batalla de Leg-
nano. A esta derrota siguió la paz de Constanza (1183), 
por la cual las repúblicas conservaron sus libertades, si 
bien reconociendo la soberanía del Emperador. Desde 
entonces empezaron á tener existencia legal las repú-
blicas italianas. Federico emprendió la tercera cruzada, 
y murió ahogado al pasar un río en la Gilicia. 
Enrique V I (1190) su hijo y sucesor, estaba casado 
con Constanza, heredera del trono ele Ñapóles y Sicilia. 
La oposición de los señores de este país á que tomara 
posesión del reino, dió origen á otra guerra entre italia-
nos y alemanes, cayo principal teatro fué entonces la 
Italia Meridional. Formóse una nueva liga, tomando los 
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del partido italiano el nombre de gilelfos y los defeu-
•sores del emperador el de gibelinos. Vencedor Enrique, 
apoderóse del trono, vengándose cruelmente de sus ad-
versarios. 
Guerras de sucesión.— Otón de Brunsvick (1198-
1214).—Muerto Enrique V I los napolitanos se negaron 
á reconocer por rey á su hijo Federico I I , niño de corta 
edad, mientras los señores alemanes se dividieron, de-
clarándose unos por Felipe de Suabia j otros por Otón 
de Brunsvick, liijo de Enrique el León. El Papa Inocen-
cio I I I mantuvo la autoridad de Federico en el reino de 
Ñápeles y Sicilia, mas no pudo conciliar á los preten-
dientes al trono imperial, que sostenían entre sí una 
guerra encarnizada. Asesinado Felipe al poco tiempo, 
fué reconocido sin dificultad emperador 0¿o?£ / F (1207), 
que faltando á las promesas que hizo á Inocencio I I I 
invadió el reino de Nápoles. El Papa, después de inúti-
les reclamaciones, le excomulgó y los príncipes de Ale-
mania eligieron á Federico I I . Otón, abandonado por 
sus parciales y derrotado por Felipe Augusto en la ba-
talla de Boutines, se retiró á sus estados hereditarios, 
donde murió oscuramente. 
Federico IT (1214), príncipe de grandes talentos, 
pero desleal, incrédulo y capaz de emplear los medios 
mas inicuos si llevaban al logro de sus deseos, se pro-
puso reunir definitivamente la Italia á la Alemania, y 
para ello hizo que fuese reconocido sucesor suyo en el 
reino de Nápoles y en el trono imperial su hijo mayor 
Enrique. Introdujo en .Ñapóles numerosas reformas, con-
trarias á los derechos de los señores y de la Iglesia; le-
vantó muchas fortalezas y formó con escándalo de todos 
una guardia de 10.000 sarracenos, de que se sirvió para 
ejecutar sus órdenes. 
Cruzada de Federico.—Rebeliones.—Habiendo di-
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latado el cumplimiento ele la promesa hecha al Papa de 
emprender otra cruzada, cedió al fin ante la actitud del 
enérgico pontífice Gregorio I X , pero en vez de comba-
tir con los infieles, concluyó un tratado vergonzoso con 
el sultán de Egipto, dejando así desprestigiada la dig-
nidad imperial y el lustre de las armas cristianas. 
Durante su expedición se sublevaron contra él los 
napolitanos, y su propio hijo Enrique á quién había en-
comendado el gobierno del imperio. Federico restableció 
la tranquilidad en Ñapóles, y venció á su rebelde hijo, 
que murió en una prisión. 
Lucha co?i las ciudades lombardas y con el Pajya.— 
Asegurada la paz en Alemania y dueño de Ñapóles, Fe-
derico volvió á su proyecto de someter á su autoridad 
las repúblicas de la Lombardía, donde su agente Ezze-
lino el Feroz, jefe de la casa de Este, había formado una 
liga de ciudades gibelinas, y mantenía guerra con las 
güelfas que habían renovado la antigua liga lombarda. 
El emperador se apoderó de Mantua, derrotó á los güel-
fos en una batalla, y amenazó los estados de la Iglesia: 
excomulgado por el Papa, le declaró la güera y puso si-
tio á Roma, mas el concilio de Lyón le excomulgó nue-
vamente é invitó á los señores alemanes á elegir otro 
soberano. 
Guillermo de Holanda.—Muerte de Federico.—La 
elección recayó en Enrique de T'^n^fa, y por muerte de 
éste en Guillermo de Holanda. La guerra continuó eji 
Lombardía donde Federico abandonado ya de muchos 
de sus parciales, fué derrotado en una batalla decisiva, 
al mismo tiempo que se sublevaban contra él nuevamen-
te los napolitanos. Federico reprimió á los rebeldes con 
espantosas crueldades, á la vez que perseguía al clero y 
lanzaba violentas diatribas contra la Iglesia. Cuando 
reunía un ejército de musulmanes para atacar a sus ene-
migos, le sorprendió la muerte (1250).. 
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t i l : — A L E M A N I A DESDE LA MUERTE DE FEDERICO I I . 
REPÚBLICAS ITALIANAS.--¿/¿¿mos Iloenstaufens (1250 
-1267).— Conrado i V,hi]o de Federico, reinó solamente 
en Ñapóles, mientras imperaba en Alemania Guillermo 
de Holanda. La muerte de éste (1256) abrió en la Ms-
toria del imperio el triste período de anarquía, conocido 
con el nombre de largo interregno. La de Conrado (1254) 
dió origen á la usurpación de Man/redo, hijo natural de 
Federico I I I , que se apoderó del trono de Capoles, con 
perjuicio de los derechos del joven Conradino, hijo de 
Conrado. El papa Urbano I V ofreció la corona á Carlos 
de ÁnjoUj hermano de San Luis, rey de Francia, el cual 
venció y dió muerte á Manfredo en la batalla de Bene-
vento. El gobierno tiránico de Carlos impulsó á los no-
bles á rebelarse contra él, proclamando á Conradino, pero 
vencido este desdichado y valeroso príncipe en la batalla 
de Tagliacozzo, fué hecho prisionero y murió degollado 
en Ñápeles por mandato del vencedor. Con él se extin-
guió la familia de Hohenstaufen. . 
Largo interregno (1256-1273).—La anarquía reinó 
en Alemania durante un período de 17 años, pues aun-
que se trató de nombrar nuevo emperador, los electores 
se dividieron, declarándose unos por el rey de Castilla 
Alfonso X, y otros por Ricardo de Cornuailles, sin que 
ninguno de "los dos llegase á ejercer la autoridad. Esta 
anarquía produjo grandes cambios en el estado interior 
de Alemania, que fueron: 1.° el fraccionamiento del Im-
perio, y el.2.° el quedar concentrada en siete grandes 
electores la facultad de nombrar emperador. 
E l fraccionamiento llegó á tal extremo que Alemania se dividió 
en mas de cien estados. Muchos príncipes se hicieron soberanos in-
dependientes, y los reyes de Dinamarca, Polonia y Hungría deja-
ron de ser feudatarios. Lo mismo ocurrió con los revés de Bohemia, 
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que á la vez extendieron su dominación por la parte occidental de 
Alemania. Los siete grandes electores que lograron hacer exclusi-
va esta facultad en sus familias ó dignidades, fueron el duque de 
Sajonia, el de Baviera, el Margrave de Brandenburgo, el conde pa-
latino del Rh'iii y los Arzobispos de Maguncia, Colonia y Tréveris. 
Ligas hanseática y rhiniana (1210-1255).—Las vio-
lencias y abusos á que dió origen este fraccionamiento 
obligó á muchos á asociarse para proveer á su defensa 
y proteger la industria y el comercio. Constituyéronse, 
pués, varias ligas, entre las cuales las mas famosas fue-
ron la hanseática y la rhiniana. La primera nació con 
motivo de un pacto de alianza y de auxilio mutuo entre 
las ciudades de Ijubeck y líambiirgo. Sucesivamente fue-
ron entrando en la liga otras muchas ciudades, hasta que 
aquella llegó á extenderse desde las orillas del Rhin 
hasta la desembocadura del Vístula. La liga sostuvo 
guerras con los príncipes de las costas del Báltico, obli-
gándoles á respetar sus derechos. La rhiniana, fundada 
en el siglo X I V no adquirió tanta importancia como la 
anterior. Su objeto fué defender el comercio del Rhin, 
y pertenecían á ella mas de 60 ciudades. 
LAS EEPUBLICAS ITALIANAS (1183).— Vicisitudes de 
éstas desde el tratado de Constanza (1183) hasta pr in-
cipios del siglo X I V . — A las luchas por la independen-
cia sucedieron pronto las rivalidades furiosas de ciudad 
á ciudad y dentro de una misma población, de los par-
tidos güelfo y gibelino. La anarquía en que cayó Ale-
mania durante el largo interregno, impidió á los empe-
radores aprovecharse de esas luchas para reducir de nue-
vo á su obediencia á las ciudades lombardas, y los dis-
turbios de éstas facilitaron á algunas familias poderosas 
establecer en ellas sa dominio, no tardando las repúbli-
cas en convertirse en otros tantos principados. 
Así Milán cayó bajo el poder de los Torriani y luego de los Viz-
contt; Ferrara, Móderia y Reggio bajo el de la casa de Esté ; Man-
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tua bajo los Gonzaga; Verona bajo los Scal'a, y lo mismo sucedió 
en otras muclias. 
Los pequeños principados fueron sucesivamente des-
apareciendo absorbidos por los mayores, y de esta suer-
te, al principio del siglo X I V la Italia del Centro y la 
del Norte aparecen distribuidas en varios estados, siendo 
los principales el Ducado de Sahoya, el Milanesado y 
las repúblicas de Genova, Venecia, Florencia y Pisa. 
En la Italia del Norte estaban: el ducado de Saboya con el Pia-
monte, el marquesado de Montf'errato, la república de Genova, el 
Milanesado, Venecia y el ducado de Ferrara; y en la del Centro, 
Toscana, dividida en varias repúblicas, de las cuales las mas im-
portantes eran Pisa y Florencia, los Estados de la Iglesia y mu-
chos pequeños principados y repúblicas, de las que algunas han sub-
sistido hasta nuestros días, como el principado de Monaco y la re-
pública de S. Marino. 
CRONOLOGÍA DE ALEMANIA É ITALIA.— I . Gruerras de las in-
vestiduras (1073-1122).—FAiiperadores: Enrique I V (1056).—En-
rique V (1106).—Po^as/Gregorio V I I (1073).—Victor I I I (1086). 
—Urbano I I (1088).—Pascual I I (1099).—Gelasio l í (1118).— 
Calixto I I (1119).—Concordato de Wornis (1122).—Emperadores: 
Lotario de Sajonia (1124).—Principian en Alemania las luchas de 
Güelfos y Gibelinos.—Casa de Suabia: Conrado I I I . (1137).—Fe-
derico I Barbarroja (1152).—II. Guerras por la independencia ita-
liana (1167-1183).—Enrique V I (1190).—Otón da Brunswick 
(1198).—Federico I I (1214).—III . Guerras de Güelfos y Gibeli-
nos en Italia.—Guillermo de Holanda (1247).—Sucesores de Fede-
rico l í en Najwles: Conrado I V (1250).—Manfredo (1254).—La 
casa de Anjou: Carlos de Anjou (1266).—Muerte de Conradino, 
último de los Ilohenstaufens (1269).—Alemania: Largo interregno 
(1256-1273) durante el cual son elegidos emperadores Alfonso X 
de Castilla y Ricardo de Cornuailles.—Fraccionamiento de Alema-
nia.—Casa de. Hapsburgo con Rodolfo. 
L E C C I O N X L V I I 
F R A N C I A 
I O S C A P E T O S D E S D E L U I S V I HASTA L O S V A L O I S ( H 0 4 - 1 3 2 8 ) . 
Luis V I el Gordo (110^).—Cuando este príncipe 
subió al trono encontró la autoridad real en el mayor 
grado de abatimiento. Los señores eran los verdaderos 
dueños del país, mientras que solo,algunas ciudades per-
manecían fieles al monarca. 
Medios que empleó para robustecer el poder real.— 
El joven rey, en quién el valor igualaba á la prudencia, 
buscó el apoyo que necesitaba el trono contra la nobleza, 
eu el clero y en las ciudades, á las cuales concedió fran-
quicias y privilegios, fundamento del sistema comunal. 
Ligando así los intereses de estas dos clases con. los de 
la monarquía, inició la política que mas adelante pro-
dujo el abatimiento de la nobleza, la emancipación y 
desarrollo de los municipios y la consolidación del poder 
real. En esta obra tuvo por principal consejero al sábio 
abad Suger, á quien corresponde en gran parte la gloria 
de este reinado. Luis V I fué, pues, el verdadero funda-
dor de la monarquía francesa, si bien no pudo extender 
su autoridad mas allá del ducado de Francia, y casando 
á su h\]o Luis VII¡eén Leonor de Guiena, heredera del 
ducado de Aquitania, preparó el restablecimiento de la 
autoridad real en el Mediodía. 
Luis V I I el joven (1137), príncipe afable y amante 
de su pueblo, hizo prosperar en él, ayudado de Suger, la 
agricultura y las artes. Habiendo repudiado á Leonor de 
H I S T O R I A U N I V E R S A L . 415 
Guiena, por sn escandalosa conducta, perdió los exten-
sos territorios que le liabía llevado en dote. Enrique I I 
de Inglaterra, menos escrupuloso que el monarca fran-
cés, los adquirió, casándose con Leonor. De esta suerte 
cayó bajo su dominio la mitad de Francia, pues ya era 
señor de Normandía y Bretaña, originándose de tal si-
tuación muchas guerras entre Luis y Enrique, que por 
lo general fueron ventajosas al último. 
Luis V I I tomó parte en la segunda cruzada, de don-
ele volvió después de muchos desastres y de perder todo 
su ejército. 
Felipe, Augusto ,(1180)/-¿—Este príncipe, hábil, re-
suelto y enérgico se propuso desde un principio hacer 
que prevaleciese la autoridad real sobre los grandes feu-
datarios, sometió al Conde de Flandes y al Duque de 
Borgoña, coligados contra él, y proclamándose jefe de 
los señores feudales de Francia, exigió la sumisión de 
estos á los tribunales del rey. Su matrimonio con Isabel 
de Hainaut, le hizo dueño del Artois, y aprovechando la 
sentencia dictada por el Tribunal de los Pares contra 
Juan, rey de Inglaterra, por haber asesinado á Arturo 
de Bretaña, se apoderó de los feudos que poseía en Fran-
cia, dejándole solo la (rascuña y la Guiena, por la me-
diación del Papa Inocencio I I I . 
Formóse entonces contra Felipe una liga promovida 
por su vasallo el Conde de Flandes y en la cual entraron 
el emperador Otón I V , el rey de Inglaterra y otros se-
ñores. Felipe tuvo la suerte de derrotar á los aliados en 
la famosa batalla de Boumnes, que afirmó sólidamente 
el poder real. Consecuencia dé este^nunfo fué el quedar 
definitivamente incorporados á la corona de Francia, la 
Normandía, la Turena, el Ánjou, la Auve?mia y otros 
territorios. 
Felipe asistió también á la tercera Cruzada en unión 
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con Ricardo de Inglaterra. Durante este reinado empe-
zó la famosa guerra contra los albigenses (12t)9), secta-
rios que dominaban en el Mediodía de Francia. 
Luis V I H (1223).—Continuó la guerra con los in-
gleses arrebíitándoles los dominios que poseían entre el 
Loira y el Garona. También tomó parte en la Cruzada 
contra los albigenses, cayendo en su poder Aviñón, Ni-
mes y otras ciudades del Mediodía. Murió de la peste 
dejando por sucesor á su hijo Luis I X , menor de edad, 
bajo la tutela de su viuda Blanca de Castilla. 
San Luis.—Regencia de Doña Blanca (1226).—La 
reina madre mostró la mayor firmeza, actividad y pru-
dencia en el desempeño de su difícil cargo. Acabó la 
guerra de los albigenses y terminó la conquista del 
Mediodía de Francia. Supo contener la audacia de los 
grandes señores que liabían formado una liga contra ella 
para quitarle la regencia, y en los diez años que duró 
su gobierno logró fomentar por todas partes la prosperi-
dad. Pero su obra mas completa fué el haber sabido 
educar á su bijo para ser un gran rey y espejo de las mas 
altas virtudes. 
Reinado de San Luis (1236).—A los diez y. nueve 
años San Luis se encargó del gobierno, siendo su largo 
reinado uno de los mas importantes de la historia de 
Francia. A l principio tuvo que combatir la liga de los 
señores que aspiraban á recobrar los dominios y privi-
legios que habían perdido en los reinados anteriores, y 
logró someterlos, ya por las armas, ya por medio de há-
biles tratados. 
De regreso de la séptima cruzada; donde soportó con 
heroica fortaleza los mayores contratiempos, San Luiá 
se propuso dar á su reino una paz duradera y reformar 
las leyes y la administración. Para lo primero celebró 
tratados con Aragón i Inglaterra,.á fin de cortar lasdi-
ferenciasque existían entre estos reinos y la Francia. 
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Cedió al rey de Aragón sus derechos feudales sobre Cataluña y 
el Kosellón, á cambio de los que aquel tenía sobre Tolosa y otros 
territorios del Langüedoc. También devolvió al rey de Inglateira 
las provincias conquistadas por svt padre, á condición de que fuesen 
reconocidas las adquisiciones hechas por su abuelo (Normandia, 
Turena, Anjou, etc). 
Para reformar la legislación y poner coto á los abu-
sos feudales, dictó ordenanzas que llevaron el nombre de 
Establecimientos de San Luis. En ellas procuró evitar 
las guerras privadas entre los señores, prohibió los due-
los judiciales, estableció tribunales supremos á donde 
podía apelarse de las decisiones de los jueces feudales, 
favoreció el comercio y fomentó el desarrollo del régimen 
municipa}. 
Movido por su fervor religioso emprendió otra cru-
zada, pero atacado de la peste murió delante de Túnez. 
San Luis había mostrado en el trono de qué modo 
pueden concillarse las cualidades de un buen rey y las 
exigencias de la política, con la lealtad, la equidad y la 
mas inalterable justicia. La iglesia, rindiendo liomena-
j i ! á sus lieróicas virtudes, le colocó en el catálogo de los 
Santos. 
Felipe I 1.1 el Atrevido (1270) aunque no pudo igua-
lar al brillante remado de su padre, se distinguió por 
haber acrecentado los dominios de la corona con varios 
territorios. Sostuvo guerras con Alfonso X de Castilla, 
en favor de los infantes de la Cerda y con Pedro I I I de 
Aragón, excomulgado por el Papa, á causa de la con-
quista de Sicilia, siendo poco afortunado en las dos. Le 
sucedió su hijo 
Felipe I V el Hermoso (1285).—Este príncipe, as-
tuto, egoísta y ambicioso, se propuso continuar la polí-
tica de sus predecesores ó sea el establecimiento del po-
der real sobre las ruinas del fetidalismo, empleando para 
53 
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conseguir su objeto, toda clase de medios, aun los mas 
inmorales. 
Los hechos culminantes de su reinado, fueron: la 
guerra con los ingleses, su lucha con lionifacio V I H y 
la supresión de los Templarios. 
Guerra con los ingleses.—Deseoso Felipe de arre-
batar á estos las posesiones que les quedaban en Fran-
cia, les declaró la guerra con frivolos protestos. Mas aun-
que al principio se apoderó de la Guiena y aprisionó al 
Conde de Flandes, aliado de los ingleses, al fin tuvo que 
devolver á estos dichos territorios y reconocer la inde-
pendencia de Flandes. 
Ludia con Bonifacio VIII.—Felipe había violado 
con frecuencia los derechos y privilegios del clero fran-
cés, siendo inútiles las reclamaciones del Papa. Este se 
quejó en una bula de sus abusos, y el rey la hizo quemar 
públicamente. Bonifacio publicó otra en que recordaba 
al rey sus deberes y le reprendía paternalmente por sus 
violencias. Felipe, en contestación á ella, convocó los Es-
tados generales, hizo leer un acta de acusación contra 
el Papa, declarándole simoniaco y hereje, y ordenó su 
prisión. Guillermo de Xogaret y Sciarra Colonna al 
frente de una banda de sicarios, penetraron en Agnani 
donde se había retirado el Pontífice, y se apoderaron de 
él, colmándole de ultrajes y maltratándole con la mayor 
violencia. El pueblo indignado so levantó contra los ase-
sinos y rescató al anciano Papa, el cual murió algunas 
semanas después, á consecuencia de los malos trata-
mientos que había experimentado. 
El sucesor de Bonifacio excomulgó á Felipe, y á su 
muerte, por influencias de éste, fué elegido Beltrán, ar-
zobispo de Burdeos, que tomó el nombre de Clemente V 
j trasladó la Santa Sede á Aviñón. Este suceso señala 
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el principio de nn nuevo periodo en la historia de la 
Edad Media. 
Supresión de los Templarios.—Otro de los sucesos 
mas importantes del reinado de Felipe el Hermoso fué 
Q\ proceso de los Templarios. Esta Orden se había dis-
tinguido peleando en la Tierra Santa contra los infieles. 
Sus inmensas riquezas, su poder casi independiente, y 
acaso la práctica secreta de graves errores en materias 
religiosas, habían producido en sus individuos gran re-
relajación de la disciplina y de las costumbres. Se les 
acusaba de magia, de idolatría y de los más repugnan-
tes y atroces crímenes. Felipe, codiciando las riquezas 
de la" orden, aprovechó hábilmente esas acusaciones, 
mandó prender á todos los caballeros en un mismo día 
y decretó su proceso. Sometidos á horribles tormentos, 
muchos templarios se declararon culpables. El Papa 
Clemente V, que había reprobado la conducta de Feli-
pe, dispuso que se instruyese según las reglas canónicas 
el proceso de la orden, y el Concilio de Viena, convoca-
do al efecto, decretó la suspensión de aquella, pero na-
da dijo de la inocencia ó culpabilidad de los templarios, 
quedando hasta hoy este suceso como un problema his-
tórico de difícil, si nó imposible solución. El gran Maes-
tre Jacoho de Molay, condenado á muerte por orden del 
rey, fué quemado vivo con otros caballeros. Los bienes 
de los templarios en Francia pasaron á la corona; en los 
demás países se aplicaron á las otras ordenes militares. 
Sea cual fuere el juicio que puede formarse de los templarios, 
diremos qué la parte odiosa de este proceso corresponde exclusiva-
mente á Felipe el Hermoso, pués mientras el concilio de Viena se 
concretaba á suprimir la orden y á disponer de los bienes de ella 
en beneficio de otras instituciones análogas, pero sin condenar á 
los individuos; mientras que en otros paises, como Castilla, se de-
claraba á estos inocentes, Felipe no solo condenó á muerte á mu-
chos de ellos, sino que les arrebató sus riquezas, dando con esto 
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clava prueba de que el móvil que le guiaba era la codicia, y no 
otras razones mas elevadas. 
Ultimos Capelos (1314-1328).—Los tres hijos de 
Felipe, Luis X l la t in , Felipe V el Largo y Carlos I V 
el Hermoso, ocuparon sucesivamente el trono. En el rei-
nado de Luis X tuvo lugar una reacción del feudalismo 
contra la monarquía, siendo derrogadas algunas de las le-
yes publicadas por Felipe. Se decretó la emancipación 
de los siervos y empezó á regir para la sucesión al trono 
la Le)/ Sálica, que hasta entonces había tenido un ca-
rácter exclusivamente feudal. Por esta ley quedaban las 
hembras excluidas del trono. Felipe V continuó la re-
forma de su padre, y no habiendo dejado hijos varones 
le sucedió su hermano Carlos I V el Hermoso, que pro-
tegió el comercio, se hizo respetar de la nobleza y mere-
ció el dictado de justiciero. A su muerte, sin sucesión 
masculina, ocupó el trono la casa de Valois. 
CRONOLOGÍA BE FRANCIA.—Continuación de los Capetos: Luis 
V I (1104).—Luis V I I (1137).—FelipeII Augusto(1180).—Empie-
za la incorporación de los feudos á la corona.—Guerra con los Albi-
genses (1209).—Luis V I I I (1223).—Llanca de Castilla y San Luis 
(1228).—Fin de la guerra de los Albigenses (1229).—Ileinado de 
San Luis (123r.).—Felipe I I I el Atrevido (1270).—Felipe I V el 
Hermoso (1285).—Luis X Hutin ("l3Í4).~Felipe V el Largo (1316). 
—Carlos I V el Hermoso (1322-1328).—Casa de Valois. 
L E C C I Ó N X L V 1 I 1 
I N G L A T E R R A 
D E S D E &ÜILLERMO E l C O ^ y i S T A D O R HASTA L A G U E R R A D E C I E N ANOS 
( 1 0 6 6 ^ 0 3 7 ) . 
Guillermo I (1066).—Vencedor en la batalla de 
líastiny, Guülermo de Normandía se hizo coronar en 
Londres. Sus primeras medidas fueron repartir las tie-
rras de los sajones entre los caballeros- normandos, y so-
meter á los vencidos á durísimas leyes, con las cuales 
logró asegurar su poder. 
Por estas leyes se prohibía á los sajones salir de sus casas des-
pués del toque de queda, y se hacía responsable de la muerte violen-
ta de un normando á todos los habitantes del condado donde hu-
biese tenido lugar aquella, se les privaba de los cargos civiles, etc. 
G-uillermo sostuvo después otras dos guerras: una 
contra el rey de Escocia á quién obligó á reconocer su 
autoridad, y otra contra el de Francia que protegió las 
pretensiones de Roherto,\i\io de Guillermo, al ducado de 
Normandía. Dejó tres hijos: Roberto, que heredó la 
Normandía; Guillermo, á quién tocó Inglaterra, y En-
rique, el cual mas adelante ocupó el trono. 
La conquista de Inglaterra, haciendo á los duques de Norman-
día, que eran vasallos del rey de Francia, tan poderosos como su 
señor feudal, fué origen de frecuentes guerras entre las dos nacio-
nes, cuya rivalidad habían de aumentar con el trascurso clel tiempo 
otros importantes sucesos. 
Guillermo I T el Rojo y Enrique 7(1087). - Gui-
llermo I I que se hizo odioso por su gobierno despótico 
y lag violencias que cometió contra la Iglesia y los seño-
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res, fué asesinado por un desconocido. Emñque / se apo-
deró de] trono apesar de los derechos de su hermano 
mayor Roberto, á quién venció y encerró en una prisión. 
La Normandia, perteneciente á aquel, volvió de nuevo 
á la corona de Inglaterra. 
Enrique, apesar de las solemnes promesas que había 
hecho á los señores y prelados en una ley llamada carta 
de libertad., despojó á la Iglesia de sus bienes y privile-
gios, y persiguió á San Anselmo, arzobispo de Cantor-
bery, que se oponía á sus violencias. La heróica resisten-
cia de este gran prelado y la firmeza del Pontífice Pas-
cual I I , le obligaron al fin á ceder por el convenio de 
Bec. Esta contienda y la guerra que sostuvo con Luis 
V I de Francia para recobrar el feudo de Normandia, 
dado por éste á Guillermo Clitón, hijo de lioberto, son 
los hechos mas importantes ele su reinado. Enrique dejó 
por vínica heredera del trono á su hija Matilde, esposa 
de Godo/redo Plantagenets, conde de Anjou. 
Guerra de sucesión (1135-1154) -Matilde no llegó 
á ceñir la corona por haberse hecho proclamar rey su 
primo Esteban de JUois. La guerra civil que sobrevino á 
consecuencia de esto, fué favorable á Esteban que que-
dó vencedor, y á la nobleza que obtuvo de él importan-
tes privilegios. Mas habiendo intentado el rey restrin-
girlos, la nobleza se sublevó y ofreció la corona á Matil-
de, renovándose la lucha. Puso término á ésta un trata-
do en que Enrique, hijo de Matilde, fué reconocido por 
Esteban como sucesor suyo. 
Los PLANTAGENETS.—Enrique I I (1154-1189).— 
A l subir al trono este príncipe, el poder de los señores 
era casi independiente y la autoridad real yacía menos-
preciada por consecuencia de la guerra de sucesión. El 
primer cuidado de Enrique fué someter á los nobles y 
destruir sus castillos, como lo consiguió después de una 
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guerra, y no solo acrecentó por este medio sn poder, sino 
también por su casamiento con la esposa repudiada de 
Luis V I I de Francia, Leonor de Guiena, que le trajo 
por dote grandes territorios en este país. Siguiéronse de 
esto dos guerras con Luis, cuyos resultados fueron ven-
tajosos para Enrique. 
Otros acontecimientos mas importantes registra el 
reinado de este monarca, y son: sus desavenencias con 
Santo Tomás Becket, arzobispo de Cantorbery, la con-
quista, de Irlanda, y las guerras con sus hijos. 
Tomás Beckety Enrique TI,—Enrique, violando las 
inmunidades eclesiásticas, retenía injustamente los bie-
nes de la Iglesia y pretendió someter al clero á la auto-
ridad civil. Tomás Becket, el cual desde humilde origen, 
liabía sido elevado por su saber y talentos á canciller 
del reino y luego á la silla arzobispal de Cantorbery, se 
opuso con toda su fuerza á esas violencias, y reclamó la 
restitución de los bienes y derechos de la Iglesia. El mo-
narca, que había creído encontrar en él un dócil instru-
mento de su voluntad, se irritó ante la heroica firmeza 
del santo arzobispo, y le persiguió, obligándole á refu-
giarse en Francia para salvar su vida. El Papa amenazó 
á Enrique con la excomunión, y temeroso éste se recon-
cilió' con Becket y le permitió volver á Inglaterra. Mas 
apenas hubo llegado á Cantorbery, cuatro caballeros, 
impulsados por unas frases irreflexivas del monarca, á 
quien había llenado de cólera otro acto de firmeza del 
arzobispo, asesinaron á éste al pié de los altares. Enri-
que se arrepintió del crimen, hizo ante el sepulcro del 
santo mártir pública penitencia, y el Papa le levantó la 
excomunión que había lanzado contra él y sus cómpli-
ces. Tomás Becket fué canonizado por la Iglesia. 
Conquista de Irlanda (1167).—Esta isla, cuyos ha-
bitantes profesaban el cristianismo desde el siglo V, ha-
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bía caiclo eu poder délos daneses, que llevaron allí nue-
vamente la barbarie. A l cesar las invasiones se forma-
ron cinco reinos que vivían eu constante guerra. Enri-
que I I , llamado por el rey de Leinster, se presentó á la 
cabeza de un ejército y obligó á varios soberanos de la 
isla á someterse á su autoridad. Irlanda quedó unida des-
de entonces al reino de Inglaterra. 
Guerras de Enrique con sus hijos.—Este rey fué po-
co afortunado con sus hijos, que descontentos de las par-
ticiones que hizo de sus estados, promovieron tres rebe-
liones contra él. Enrique murió enmedio de las amargu-
ras producidas por la ingratitud de aquellos á quienes 
había dado el ser. 
Ricardo Corazón de León (1189-1199) el segundo 
hijo de Enrique, le sucedió por muerte de su hermano 
mayor. Distinguióse por sus extraordinarias hazañas en 
la tercera cruzada. Mientras estaba en ella, su hermano 
Juan usurpó el trono y Felipe Augusto le arrebató le 
Normandía. A l volver, no sin haber experimentado en el 
regreso muchos infortunios y peligros, recobró la corona 
y emprendió la guerra con el rey de Francia, la cual 
terminó al cabo de cinco años, por la mediación del papa 
Inocencio I I I . Poco después murió Ricardo ante los mu-
ras de Chalóns, en una guerra con el Vizconde de L i -
moges. 
Juan Sin Tierra (1199), príncipe cruel, pérfido y 
ambicioso, subió al trono con perjuicio de los dereclios 
de su sobrino Arturo de Bretaña, hijo de su hermano 
mayor Godofredo. Habiendo logrado apoderarse de él, 
le mandó matar. Felipe Augusto de Francia le citó, co-
mo su vasallo feudal, ante el Tribunal de los Pares, para 
que respondiese á la acusación dirigida contra él por este 
asesinato, pero Juan se negó á acudir al llamamiento y 
el Tribunal le condenó á perder las provincias que poseía 
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en Francia, sentencia que se apresuró á ejecutar Felipe 
Augusto. 
La Carta Magna.—Habiendo hecho el rey Juan un 
nombramiento ilegal para la silla de Cantorbery y obsti-
nándose en que prevaleciera apesar de las reclamaciones 
del Papa Inocencio I I I , que había designado al cardenal 
Langstov, aquel le excomulgó y eximió ásus subditos del 
juramento de fidelidad. Juan se sometió en aparien-
cias, pero no por esto cambió de conducta. Su tiranía se 
hizo cada vez mas intolerable, pesando igualmente sobre 
el clero, los nobles y el pueblo. Entonces estalló una re-
belión general y los nobles, al frente de los cuales se ha-
llaba el cardenal Langston, le presentaron y obligaron á 
firmar una constitución llamada la Carta Magna, base 
y fundamento de las libertades inglesas. En ella se con-
firmaban los derechos y privilegios del clero, de los no-
bles y de las ciudades, y se determinaban reglas para la 
administración de justicia. Juan trató de anularla poco 
después, estallando con tal motivo una guerra civil que 
duró hasta su muerte. 
Enrique I I I (1216) su hijo, príncipe débil é incons-
tante, dejó el gobierno en manos del arzobispo de Win-
chester, Pedro de Roches, el cual descontentó á los ba-
rones por sus intrigas y por el favor que dispensó á sus 
paisanos los franceses. El partido francés lejos de dismi-
nuir se acrecentó á causa del casamiento de Enrique con 
Leonor de Provenza. Esto unido á las frecuentes infrac-
ciones de la Caî ta Magna por parte del rey, dió origen 
á un levantamiento, al frente del cual se puso Simón de 
Monforte, conde de Leicester, é hijo del que tanta fama 
había adquirido en la guerra contra los albigenses. Des-
pués de varias vicisitudes, el rey fué vencido en la bata-
lla de Lems por Leicester, que se hizo dueño del poder 
y gobernó durante un año, hasta que el príncipe Editar-
te 
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do, hijo de Bnritjue, le venció y repuso en el trono. 
JSdiíardo I (1212-1301).—El reinado de este mo-
narca, es notable por varios conceptos. Enérgico y aman-
te de la justicia, reprimió los desórdenes producidos por 
las guerras civiles del reinado anterior y promulgó leyes 
beneficiosas para el país. Los hechos mas importantes 
de su reinado fueron la conquista del país de Gales y la 
guerra con Escocia. 
Lo.í galesés se habían mantenido independientes hasta la época 
de Enrique I I I , al cnal se sometieron, pero habiéndose negado á 
prestar homenaje á Eduardo, éste les declaró la guerra, venció á sus 
jefes y sometió el país. 
La guerra de Escocia dió por resultado la sumisión 
temporal de este reino. Extinguida en él la línea mas-
calina de sus antiguos reyes, presentáronse dos aspiran-
tes al trono, Juan Baliol y Roberto Bruce. Eduardo se 
declaró á favor del primero, que consintió en reconocerle 
por su soberano. Pero habiendo intentado después l i -
brarse de esta dependencia, fué vencido y hecho prisio-
nero. Los escoceses se sublevaron de nuevo dirigidos por 
Guillermo Walace, que por espacio de ocho años defen-
dió heróicamente la independencia de su patria, has-
ta que fué preso y condenado á muerte. Apesar de esto 
no terminó la insurrección, y liobei^to Bruce fué procla-
mado rey. Eduardo se proponía combatirle cuando le sor-
prendió la muerte. 
Eduardo i 7 (1307-1327).—Este monarca, tan débil 
como licencioso, se dejó dominar por su favorito Gaves-
tón., suscitando con esta privanza el descontento de la 
nobleza que se sublevó, capitaneada por el conde de Lan-
caster. El favorito cayó en poder de sus enemigos y fué 
muerto. Sin corregirse con este ejemplo, el rey otorgó 
su favor á los Spencer, padre é hijo. La nobleza se rebe-
ló de nuevo, y fueron expulsados los favoritos; pero ha-
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biendo recobrado estos la influencia en el ánimo del rey, 
hicieron dar muerte al de Lancaster. Isabel, esposa del 
rey, se puso entonces á la cabeza de los descontentos, y 
con un ejército que le suministró su hermano el rey de 
Francia, vcncióá los Spencer, se apoderó del rey, y poco 
después le hizo asesinar en una prisión. Entonces go-
bernó en nombre de su hijo Eduardo I I I , y al morir sin 
sucesión CarlosIV de Francia, reclamó para Eduardo 
el trono de este país, lo cual dió origen á la famosa gue-
rra de los cien años, entre Francia é Inglaterra. 
• C R O N O L O a Í A DE INGLATERRA.—Dinamia Nonnnnda: Guiller-
mo I (10GG).—Guillermo 11 (1087).—Enrique I (1100).—GWm 
de sucesión: Esteban de Bloi.s (1135).—Los Plantacjenets: Enrique 
TI (1154).—Lucha con la Iglesia.—Conquista de Irlanda (1177).— 
Ricardo Corazón de León (1189).—Juan Sin Tierra (119Ü).—La 
Carta Magna.—Enrique 111 (1210).—Eduardo I (1272).—Eduar-
do I I (1307).—Eduardo I I I (1327).—-Principia la guerra de Cien 
años (1337). 
L E C C I Ó N X L I X 
E S P A Ñ A C R I S T I A N A 
REYES DE CASTILLA Y DE LEÓN.—Desde Fernando I 
hasta la muerte de Alfonso V I I (1037-1157).—Fer-
nando I el Magno (1037), primer rey de Castilla y de 
León, continuó la guerra contra los árabes, conquistan-
do varias plazas en Portugal y en el Centro y Este de 
la Península. A l morir dividió el reino entre sus cinco 
hijos, Alfonso, Sancho, García, Elvira y Urraca. Esta 
división dió origen á guerras civiles entre Sancho I I 
(1065) que le sucedió en el trono de Castilla, y sus her-
manos. Sancho expulsó á estos de sus respectivos reinos, 
pero habiendo puesto sitio á Zamora, que pertenecía á 
Doña Urraca, fué asesinado por un traidor. 
Su hermano y sucesor Alfonso FT (1072-1109) re-
cobró sus estados, y reconocido rey por los castellanos, 
emprendió la guerra contra los árabes. Su conquista mas 
notable fué la de Toledo. Consternados los musulmanes 
de España pidieron auxilio á FMS^, jefe de los Almorá-
vides, que acababa de conquistar el Norte de Africa. Yu-
suf derrotó á Alfonso en la batalla de Zalaca, y volvien-
do luego sus armas contra los que le hablan llamado, 
sometió á su dominio la España musulmana. Las gue-
rras entre los almorávides y castellanos continuaron, 
distinguiéndose en ellas el famoso Rodrigo Diaz de Vi-
var, denominado E l Cid. 
Alfonso VIL—Después del reinado de Urraca (1109) 
perturbado por las desavenencias y guerras que la causó 
su segundo matrimonio con Alfonso I de Aragón, ocupó 
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el trono Alfonso V I I el Emperador (1129) hijo de aque-
lla y de su primer marido Raimundo de Borgoña. Alfonso 
tuvo que reconocer la independencia de Portugal, donde 
su primo Alfonso Enriquez había sido proclamado rey. 
En guerra contra los musulmanes penetró hasta Anda-
lucía, y mas adelante se apoderó de Almería, cuya con-
quista no fué definitiva, pues á los pocos años la reco-
braron los Almohades. 
Alfonso murió cuando se disponía á recobrarla, di-
vidiendo sus estados entre sus dos hijos, Sancho I I I , á 
quien dejó el reino de Castilla, y Fernando I I , que ocu-
pó el trono de León. Este rey tomó el título de empe-
rador por haberse declarado sus feudatarios los otros 
príncipes cristianos de España. 
CASTILLA HASTA SAN FERNANDO (1157-1217).—A 
Sancho I I I (1167) en cuyo breve reinado tuvo lugar la 
fundación de la orden de Calatrava, sucedió su hijo A l -
fonso F/77(115'8). Este, después de una turbulenta mi-
noría, se puso al frente del gobierno. Dirigió sus armas 
contra los moros, conquistando la ciudad de Cuenca, pe-
ro á poco fué derrotado en Alarcos por el rey de Marrue-
cos Yacub. Alfonso reparó este desastre algunos años 
después con la señalada victoria de las Navas, en que 
ajcanzaron también mucha gloria los reyes de Navarra 
y de Aragón. Este triunfo tan justamente celebrado, fué 
decisivo; aniquiló por completo el poder de los almoha-
des y aseguró la superioridad de los cristianos en la Pe-
nínsula. 
En este reinado los provincias Vascongadas se unie-
ron á Castilla, y se fundó la Universidad de Falencia. 
Sucedióle á Alfonso su hijo Enrique I (1214) que mu-
rió todavía niño, y á éste su hermana Doña Berenguela, 
que hizo proclamar rey de Castilla á sa hijo Fernan-
do I U . 
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REINO DE LEÓN (1157-1230).—Después de la muer-
te de Alfonso V i l ocuparon sucesivamente el trono Fer-
nando IT (1157) y Alfonso I X (1188). El primero sos-
tuvo guerras con Alfonso Enriquez de Portugal, al que 
hizo prisionero, y mas tarde ayudó á guerrear con los 
infieles. Alfonso I X conquistó á Badajoz, Cáceres y 
Mérida. Fué padre de Fernando I I I el Santo, á quien 
quiso disputar la corona de Castilla. 
CASTILLA Y LEÓN UNIDOS.—San Fernando (1217). 
—Este monarca fué insigne por sus virtudes, que le co-
locaron en el catálogo de los santos, por sus conquistas, 
y por la acertada administración de su reino. Heredero 
del trono de Castilla, por su madre Doña Berenguela, y 
del de León por su padre Alfonso I X , unió en sus sienes 
ambas coronas que ya no habían de separarse mas. Em-
prendió enseguida la guerra contra los musulmanes, ca-
yendo en su poder sucesivamente varias poblaciones im-
portantes, y entre ellas Córdoba, Murcia, Jaén y Sevi-
lla. Estas conquistas dejaron reducido el poder maho-
metano al reino de Granada y al territorio de los A l -
garhes. Aunque ocupado San Fernando constantemente 
en la guerra con los mahometanos, no por eso descuidó 
el buen gobierno de su reino. Hizo traducir en lengua 
vulgar el Fuero Juzgo, creó un cuerpo consultivo, orígcfi 
mas tarde del Consejo de Castilla, suavizó los impues-
tos, protegió las ciencias y erigió las magníficas cate-
drales de Burgos y Toledo. 
Su hijo Alfonso X el Sabio (1252) tan famoso por 
su saber, como dosdic.hado en el gobierno, conquistó los 
Algarbes en unión de Alfonso I I I de Portugal, con el 
cual los compartió. Desagradó á sus vasallos con sus 
desacertadas medirlas y con los onerosos tributos que les 
impuso para sostener los gastos de su elección á la co-
rona imperial de Alemania, y á la muerte de su primo-
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génito Don Fernando de la Cerda, tnvo que sufrir la re-
belión de su otro hijo Don Sancho, viéndose abando-
nado de todos y reducido solo á su fiel ciudad de Sevilla. 
Cuando empezaba á mejorar su suerte, murió el infor-
tunado rey. Apesar de sus yerros como monarca, Alfonso 
ganó inmortal renombrt; con las obras científicas y lite-
rarias que escribió, y con la publicación del código de 
las Siete Partidas, el mas famoso monumento legislati-
vo que nos ha legado la Edad Media. 
Sancho I V eí Braho (1284) no disfrutó en jmz un 
solo dia el trono que tanto ambicionara y que le había 
impulsado á ser hijo ingrato y rebelde. Tuvo que luchar 
con los infantes de la Cerda, que le disputaban la coro-
na; con la nobleza de Castilla, á cuyo jefe Don Lope de 
Haro asesinó con sus propias manos, y en fin, con el rey 
de Marruecos á quién arrebató la ciudad de Tarifa, de-
fendida luego heróicamente por Guzman el Bueno, que 
prefirió perder á su hijo antes que entregar la plaza en-
comendada á su lealtad. 
Durante la menor edad de Fernando I V el Empla-
zado (1295) gobernó con varonil energía y en medio de 
los mayores obstáculos, su madre Doña María de Molina, 
que hábil y prudente buscó en el estado llano un apoyo 
contra la nobleza rebelde, y aseguró la corona á su hijo. 
Este pagó ingratamente tan señalados servicios, y em-
prendiendo la guerra contra los moros, conquistó la plaza 
de Gibraltar. Su muerte, ocurrida poco después de la de 
los dos hermanos Carvajales, condenados por él, dió orí-
gen á una leyenda popular y al título de Emplazado 
con el que se le conoce en la historia. Sucedióle su hijo 
Alfonso X I , que á la sazón contaba un año de edad. 
ARAGÓN Y NAVARRA hasta la unión de Aragón y 
Cataluña(lO^-Wó'Z).—Sancho elMayordejó á su hijo 
Ramiro 1 (1035) el Aragón con el título de rey, y á su 
432 H I S T O R I A U N I V E R S A L . 
otro hijo, García, la Navarra. El primero aumentó sus 
estados con los territorios de Sobrarle y Ribagorza. Su 
hijo Sancho Ramírez (1076) conquistó de los moros á 
Barbastro, y por muerte de Sancho de Peñalen unió á 
su reino el de Navarra. Murió sitiando á Huesca, que 
conquistó su hijo Pedro I (1094). Este rey pasó su rei-
nado en constante lucha con los árabes. 
Alfonso I el Batallador (1104) llamado así por los 
numerosos combates en que salió vencedor de los moros, 
conquistó gran parte de territorio de Aragón, siendo su 
triunfo mas señalado la toma de Zaragoza, y su hazaña 
mas célebre, una arriesgadísima expedición que empren-
dió por los paises musulmanes, llegando con sus tropas 
hasta las orillas del Mediterráneo. Su matrimonio con 
Doña Urraca dió origen á largas desavenencias entre 
aragoneses y castellanos. Murió en el sitio de Fraga y 
los aragoneses eligieron para sucederle á su hermano 
Ramiro I I el Monje (1134) que abandonó el claus-
tro para ceñir la corona. En este reinado los navarros se 
separaron de Aragón y nombraron por su rey á García 
Ramírez, lo cual dió origen á una guerra con Don Ra-
miro. Este, previa dispensa del Papa, contrajo matrimo-
nio, y á los dos años de nacer su hija Doña Petronila, 
renunció al trono, conviniendo antes los esponsales de 
esta princesa con el conde de Barcelona Ramón Beren-
guer I V , unión que había de traer consigo la de Aragón 
y Cataluña en Alfonso I I , hijo de ambos. 
CONDADO DE CATALUÍÍA.—El origen de este condado 
está en la conquista hecha por Ludovico Pío, hijo de 
Carlomagno, del territorio, que recibió entonces el nom-
bre de Marca Híspcmica. Regido en un principio por 
gobernadores ó condes dependientes de los reyes fran-
cos, se hizo independiente en tiempo de Wifredo el 
Velloso (8T4). Sucedieron á este varios condes que fue-
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ron engrandeciendo cada vez más sus estados, distin-
guiéndose entre ellos Ramón Berenguer I el Viejo 
(1035) que se Iiizo notable por la publicación del có-
digo llamado los Usatges, y Ramón Berenguer I I I el 
Grande (1096) que adquirió la Provenza, el Besalu y la 
Cerdaña, y conquistó, aunque no definitivamente, las 
Baleares. Su hijo Ramón Berenguer I V (1131) expulsó 
totalmente á los infieles de Cataluña, y su casamiento 
con Doña Petronila preparó la unión definitiva de Cata-
luña y Aragón. 
REYES DE ARAGÓN Y CATALUÑA.—AlfonsoII (1162) 
engrandeció sus estados con el Rosellón y la Provenza, 
y pasó su reinado en constantes guerras con los moros, 
terminando la conquista del territorio de Aragón. 
Su hijo Pedro I I el Católico (1196) se hizo feuda-
tario de la Santa Sede, y disgustados los aragoneses ins-
tituyeron la Unión para resistir y anular las concesiones 
del monarca. Este rey, que se distinguió por su denuedo 
en la batalla de las Navas, pereció al año siguiente en 
la de Muret, peleando á favor de los albigenses. 
Jaime l e í Conquistador (1213) su hijo, figura en-
tre los príncipes mas ilustres de la Edad Media, tanto 
por sus conquistas, como por su hábil política. Empren-
dió la guerra contra los moros, apoderándose sucesiva-
mente de las Baleares y el reino de Valencia. Estos 
triunfos hicieron famoso su nombre en toda la cristian-
dad. Notable por su prudencia, fué escogido muchas ve-
ces como árbitro por los mas poderosos reyes, y era tan 
temido de los musulmanes que los ahuyentaba, dice la 
crónica, con la cola del caballo. Don Jaime organizó en 
sus estados el régimen municipal, protegió la fundación 
de la orden de la Merced; justo y humano con sus súb-
ditos, fué también protector de las artes y las letras, que 
él mismo cultivó con esmero. Coronó su gloriosa exis-
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tencia con la reconquista de Murcia, que cedió á su yer-
no Alfonso I el Sabio. 
Semejante á sus dos primos San Fernando y San Luis en la 
grandeza de las hazañas, en el amor á sus pueblos y en la habilidad 
para gobernar, les fué inferior, á causa de sus vehementes pasio-
nes, qne no logró siempre refrenar. 
Pedro I I I el Grande (1276).—Tuvo que sofocar al-
gunas rebeliones al principio de su reinado, y el hecho 
mas importante de su historia fué la conquista de Sici-
lia, reino que había sido adjudicado por el Papa á Car-
los de AnjoUj y al cual alegaba él derecho, como marido 
de Constanza, hija de Man/redo: Esta conquístale atra-
jo una guerra con el rey de Francia, la excomunión lan-
zada por el Papa y el descontento de los aragoneses, que 
le obligaron á firmar el famoso privilegio de la Unión, 
á cambio de su auxilio contra los franceses. Estos, que 
hablan puesto sitio á Gerona, fueron completamente de-
rrotados, debiendo su salvación los que escaparon, á la 
magnanimidad de Don Pedro. Murió éste cuando se 
preparaba á conquistar á Mallorca, cuyo rey Don Jai-
me, su hermano y feudatario, había favorecido á los fran-
ceses. 
Alfonso I I I (1285) su hijo, llevó á cabo la conquista 
de Mallorca, amplió el privilegio de la Unión y no pudo 
terminar las diferencias á qne había dado origen la con-
quista de Sicilia. Su hermano Jaime I I el Justo (1291) 
qne sabía juntar la moderación con la firmeza, reprimió 
á los turbulentos nobles, cedió al Papa la isla de Sici-
lia, á cambio de otras concesiones, y devolvió su reino al 
de Mallorca. Los sicilianos no se conformaron con la ce-
sión, y proclamaron rey á Don Fadrique, hermano de 
Don Jaime, que le declaró la guerra; mas apesar del 
desastre que éste le hizo sufrir en la batalla naval de 
Cabo Orlando, Don Fadrique siguió resistiendo, hasta 
que por un tratado quedó asegurado en su trono. 
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El reinado de Don Jaime es notable además, por la 
famosa expedición á Oriente de catalanes y aragoneses, 
bajo el mando de Roger de Flor, cuyo resultado fué la 
adquisición del ducado de Atenas. Sucedióle su hijo A l -
fonso I V . 
NA VAREA.—A la muerte del rey de Aragón Alfonso 
I el Batallador, Navarra se constituyó de nuevo inde-
pendiente y eligió rey á Gaixía Ramirez, llamado el 
Restaurador (1134) que se afirmó en el trono después 
de una breve lucha con Ramiro I I de Aragón. Siguié-
ronle Sancho Garcés el Sábio (115U) que se distinguió 
como legislador y por la protección que dispensó á las 
letras, y Sancho el Fuerte (1195) que asistió á la bata-
lla de las Navas de Tolosa. A la inuérte de éste subió al 
trono una nueva dinastía. 
Casa de Champaña,.—El primero de ella fué Teo-
haldo I (1234) sobrino de Sancho y conde de Champa-
ña, que se distinguió por el cultivo de la poesía, siguién-
dole Teobaldo I I . Ambos tomaron parte en las cruza-
das. Enrique I (1270) sucesor del iiltimo, dejó por lie-
redera á su única hija Juana, que casó con Felipe el 
Hermoso de Francia, uniéndose así este á reino por al-
gún tiempo la corona de Navarra. 
PORTUGAL.—Este país fué erigido en condado por el 
rey de Castilla A Ifonso V I , que lo dió en dote á su hija 
Doña Teresa, casada con Enrique de Borgoña. Los dos 
esposos trataron de hacer independiente su condado du-
rante el gobierno de Doña Urraca de Castilla, pero 
quien lo consiguió fué su hijo Alfonso Enriquez, pro-
clamado rey por los portugueses, después de haber ga-
nado á los infieles la famosa batalla de Urique. Alfonso 
V I I de Castilla le declaró con este motivo la guerra, pe-
ro sin que llegara el caso de venir á las manos, se con-
certó una tregua, y poco después por el tratado de Za-
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mora, fué reconocido rey Alfonso Enriquez. Este conti-
nuó la ludia contra los musulmanes, apoderándose de. 
Lisboa y de otras ciudades. 
Sancho I (1185), su hijo, conquistó los Algarbes, 
que sin embargo no pudo conservar. Se distinguió por 
las mejoras que introdujo en la administración, por la 
protección que dispensó á la agricultura y á las artes, y 
por las muchas ciudades que fundó. 
Sus sucesores .4//¿mo / / (1211) y Sancho 77(1223) 
se hicieron odiosos por sus atentados contra la nobleza 
y el clero. E l último, excomulgado por el Pontífice, fué 
depuesto del trono, sucediéndole su hermano Alfonso 
I I I , que también perturbó el reino por sus desavenen-
cias con el clero, pero ilustró su nombre con la conquis-
ta de los Algarbes. 
El reinado mas floreciente de Portugal durante este 
período, es el de su hijo Dionisio I (1279). Las sabias 
reformas que introdujo en la administrtición, la protec-
ción que dispensó á la agricultura, al comercio y á la 
marina, lo mismo que á las ciencias y á las letras, pre-
pararon el engrandecimiento de sus estados. En esta 
obra le ayudó su esposa Santa Isabel, hija de Pedro I I I 
de Aragón, y modelo de reinas por su ardiente caridad 
y sus exelsas virtudes. Los últimos años de la vida de 
Dionisio fueron amargados por las rebeliones de su hijo 
Don Alfonso, que le sucedió á su muerte. 
E S P A Ñ A M U S U L M A N A 
L O S A R A B E S D E S D E LA CAIDA D E L C A L I F A T O HASTA LA DE LOS ALMOHADES 
( 1 0 3 1 - 1 2 5 2 ) . 
Reinos de Taifas.—Al extinguirse el Califato, los 
walies ó gobernadores de las provincias se proclamaron 
independientes, formándose mas de veinte estados con 
el nombre de reinos de Taifas, entre los cuales señala-
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remos los de Sevilla, Toledo, Málaga, Zaragoza, Valen-
cia y la república de Córdoba. 
El mas importante de todos estos fué el de Sevilla, 
fundado por Ahil-Casim, que aspiró á reunir bajo su 
dominio toda la España árabe. Sus sucesores Ahnotadhi 
y Almotamid realizaron en gran parte este proyecto, 
constituyendo un estado poderoso. 
Los Almorávides (1086).—La venida de estos cam-
bió el estado de las cosas, pues su jefe Yusuf después de 
vencer á los cristianos, sometió á su poder, según se ha 
dicho, toda la España musulmana. Sin embargo, el impe-
rio fundado por Yusuf empezó á decaer en el reinado de 
Al%\ su sucesor, siendo debida esta decadencia á tres 
causas: la tiranía sobre los pueblos sometidos, las victo-
rias de Alfonso el Batallador en España y las de los 
almohades en Africa, donde el poder de los almorávides 
fué completamente destruido. 
Los Almohades (1146-1252).—Dueños estos de 
Africa pasaron á España bajo el mando de Yacub, des-
truyeron el imperio de los almorávides en este país y de-
rrotaron á Alfonso V I I I de Castilla en la famosa batalla 
de Alarcos (1195). Repuesto Alfonso de este desastre y 
auxiliado por los reyes de Navarra y de Aragón, alcanzó 
sobre Mahomed, sucesor de Yacub, la brillante victoria 
de las Navas de Tolosa, que fué el golpe de muerte pa-
ra la dominación de los almohades en la Península. Los 
reinos independientes formados al destruirse el imperio 
de los almohades, cayeron sucesivamente en poder de los 
reyes de Castilla ó de Aragón, y á la muerte de San 
Fernando, conquistador de Sevilla, solo quedaba de aquel 
imperio, el reifio de Qranada, fundado por Alhama,r 
el Nazarita, cuya existencia habían de prolongar dos 
siglos las desavenencias y rivalidades de los reyes cris-
tianos. 
L E C C I O N L 
E L O R I E N T E Y L A S C R U Z A D A S 
L — E L IMPERIO GRIEGO Y LOS TUECOS ANTES DE LAS 
CRUZADAS. 
• EL IMPERIO GRIEGO.—Los Comnenos y los Jhicas 
(10.77-1081).—Al extinguirse la dinastía macedónica 
ocupó el trono Isaac I , de la familia de los Comnenos. 
Debilitado el imperio por el cisma religioso, por los ata-
que de los turcos seldjucidas j por las facciones que se 
disputaban el poder, ni Isaac, ni sus sucesores Constan-
tino Ducas y Romano Diógenes, pudieron sostenerse en 
el trono. Sucedió á este último, Miguel FiTque le des-
tronó, y tuvo que lucliar á la vez con frecuentes rebelio-
nes en el interior, con los turcos que conquistaron las 
provincias del Asia, y con los servios y búlgaros que cles-
vatabau las europeas. Impotente ante tantos enemigos, 
pidió auxilio al papa Gregorio V I I que trató de promo-
ver una cruzada, mas no pudo conseguirlo á causa de la 
lucha ele las investiduras. Miguel fué destronado por 
Nicéforo y éste á su vez por Alejo I Comnr.no, en tiem-
po del cual tuvo lugar la primera Cruzada^ 
Los TURCOS SELDJUCIDAS (1055-1092).— Togrul-Beck 
elevado á la dignidad de Emir-al-omra, en el Califato de 
Bagdad, después de someter á su dominio á todas las di-
nastías independientes del Asia musulmana, emprendió 
la guerra contra los griegos, conquistándoles varios te-
rritorios. Sus sucesores Alp-Arslan y Malek-Schak, con-
tinuaron sus conquistas apoderándose de Palestina y Si-
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ria, y extendiendo el poderoso imperio de los seldjnci-
das por todo el Asia Meridional desde el Mediterráneo 
á la China. A la muerte del último se fraccionó después 
de cma guerra civil, constituyendo cinco reinos, entre los 
cuales figuran principalmente el de Iconio, el de Alepo 
y el de Damasco.^ 
I I . — L A S TEES PRIMERAS CRUZADAS. 
Fueron las Cruzadas unas expediciones religiosas y 
guerreras á la vez, emprendidas por los cristianos de 
Occidente con el fin de librar los Santos Llegares del 
poder de los infieles y salvar á Europa de la invación 
mahometana. E l número de estas expediciones llegó á 
ocho y tuvieron lugar en el período de dos siglos (1096-
1270).. 
Cuasas de las cruzaAas.—Las conquistas de los tur-
cos seldjucidas en el Asia, y la impotencia cada vez ma-
yor del imperio griego para oponerse á ellas; el peligro 
que con este motivo amanazaba á Europa y la insopor-
table tiranía ejercida por los infieles, no solo sobre los 
cristianos de Oriente, sino también sobre los que iban 
en peregrinación á los Santos Lugares, así como el fer-
vor religioso y el espíritu guerrero de la época, fueron 
las causas generales de este grandioso movimiento, y el 
hecho que inmediatamente lo produjo fué la predicación 
del famoso Pedro el Ermitañ . 
TRÍMERA CRUZADA (J.095-1099). —Pédr.o el Ermi-
taño.—Un piadoso ermitaño llamado Pedro de Amiens 
conmovido ante las vejaciones de que eran víctimas los 
cristianos de Oriente, con frecuencia robados y asesina-
dos por los infieles, y lleno de amargura al ver la profa-
nación de que eran objeto los lugares santificados por la 
presencia y muerte del Redentor, se presentó al Papa 
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Urbano 77, el cual impresionado por la patética pintura 
que le hizo de la situación de Oriente, le encomendó pre-
dicar la guerra contra los infieles, sin que le desanima-
ran las tentativas hechas inútilmente con esto mismo 
olvjoto por sus predecesores desde Gregorio V l j . 
til Concilio dé Clermont.—Pedro recorrió la Fran-
cia. Alemania é Italia, y sus inflamadas predicaciones 
despertaron en todo el Occidente el mas vivo deseo de 
librar la Tierra Santa del poder de los infieles. Urbano 
I I convocó entonces un concilio en Clermont j al entu-
siasta discurso del Pontífice, pintando la grandeza de la 
obra, contestó la multitrtd gritando, ¡Dios lo quiere' 
apresurándose todos á tomar la cruz de mano del Pap;i. 
Primera expedición (1095).—Formarónse dos ex-
pediciones: la primera fué dirigida por Pedro el Ermi-
taño j un caballero francés llamado Gualtero Sin ha-
cienda, j estaba compuesta de una nmcliednmbre nu-
merosa en la que iban personas de todas clases. Estas 
bandas, sin recursos ni disciplina, pusiéronse desordena-
damente en marcha, y teniendo que entregarse al pillaje 
para vivir, perecieron unos á manos de los húngaros y 
búlgaros, y la mayor parte bajo el hierro de los turcos, 
sin que lograran salvarse mas que unos pocos, entre los 
cuales- estaba el mismo Pedro. 
Segunda expedición.— Conquistas délos cruzados 
(1097).—Mientras morían estos desdichados, víctimas 
de su indiscreto entusiasmo, el verdadero ejército cru-
zado que ascendía á 600.000 hombres y contaba entre 
sus jefes á Godo/redo de Buillon, Tañeredo, Bohemun-
do y otros ilustres guerreros, llegó á Constantiuopla 
donde ya empezó á experimentar la perfidia de los grie-
gos. Alejo 7, sin dejar á los cruzados penetrar en la ca-
pital, y escaseándoles los víveres, les facilitó naves para 
pasar el Bósforo. Entonces empezaron las conquistas de 
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los cristianos, que sucesivamente rindieron la ciudad de 
Nicea, vencieron á los turcos en Dorilea y se apodera-
ron de Edesa y de Antioquia, fundando en cada una de 
ellas un principado; el ele Edesa bajo Balduino, lienna-
no de Godofredo, y el de Antioquia bajo Bohemundo. 
hijo de Roberto Guiscardo.^-r 
Antioquia fué á su vez sitiada por el sultán de Mosul, y ya esta-
ban los cristianos á punto de rendirse cuando el milagroso hallazgo 
de la Santa lanza con que fué abierto el costado de Cristo, reanimú 
su firdor y vencieron á los musulmanes. 
Toma de Jerusalen y fundación del reino (1099).— 
Los cruzados en número de 30.ÜU0 se dirigieron enton-
ces á Jerusalen, bajo el mando de GodoíVedo. La ciudad 
santa fué tenazmente defendida. Pero después de un vi-
goroso asalto, los cruzados penetraron en ella un viernes 
á las tres de la tarde. Godofredo fué elegido rey de Je-
rusalen, dignidad que no admitió, contentándose con el 
título de harón y defensor del Santo Sepulcro, pues el 
liumilde guerrero ceno (pieria ceñir corona de oro donde 
Jesucristo la llevó de espinas.» Para asegurar la con-
quista, GodoíVedo organizó el nuevo reino según el sis-
tema feudal, en el código llamado las Assises de Jeru-
salen. Al año siguiente murió el invicto campeón de la 
Cruz., 
Ordenes militares.—YA espíritu guerrero y religioso de 
la ¿poca y la necesidad de una milicia permanente que 
velase por la seguridad de los santos lugares y prote-
giese á los peregrinos, dió origen á la fundación de las 
órdenes militares, en que los caballeros unían á los vo-
tos monásticos de obediencia, pobreza y castidad, el de 
hacer la guerra á los infieles. Las principales fueron la 
de los Hospitalarios, los Templarios y los Teutónicos. 
La orden de \os Iíü*j)¡fa,lar¡ox fué fundada por unos mercaderes 
ile Amalti, (pie establecieron en Jerusalen un hospital para alber-
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gar á los peregrinos pobre.s é indigentes. Perdida Jerusalen la or-
den se estableció sucesivamente en Chipre, en Rodas y en Malta. 
La de los Templarios Ww instituida en Jerusalen por unos caba-
lleros franceses (1118). La Teutónicd, fundada en 1128, fué elevada 
al rango de Orden militar por Federico de Suabia. 
Reino de Jerusalen hasta la cruzada. (1100-
1147).—La gloria conquistada por Godofreclo fué soste-
nida por Baldidno Zj que se apoderó de algunas ciuda-
des. Pero el reino de Jerusalen, combatido á la vez por 
los turcos y los griegos, no.pudo resistir. Así es, que á 
la muerte de Balduino empezó su decadencia, sin que 
lograran contenerla apesar de su bravura Balduino T I 
y su sucesor Falco de . Vnjou. El sultán de Alepo, Nure-
dino, se apoderó de Edesa, y se disponía á destruir el 
reino de Jerusalen, cuando Balduino / / / p i d i ó auxilio 
á los cristianos de Occidente. 
Segunda cruzada (1147-1148).—San Bernardo la 
predicó por encargó del papa Eugenio T U j movidos 
por su elocuencia tomaron la cruz Luis VIT de Francia 
y Conrado ITT de Alemania. La perfidia de Manuel, 
emperador de Oriente, que por haber contribuido á la 
pérdida de Edesa, temía la venganza ele los cruzados, y 
la traición de los guías griegos, hicieron perecer casi en-
tero el ejército de Conrado. La misma suerte cupo á Luis 
V I I , y viendo ambos soberanos que era imposible con-
tinuar la guerra, abandonaron á sus propias fuerzas el 
reino de Jerusalen, que pudo conservarse por algún 
tiempo, merced al auxilio de las órdenes militares y al 
que le prestaron las repúblicas italianas. 
./',Y reino de Jerusalen hasta la, 3.* cruzada, (1149-
1189).—Una guerra civil que estalló entre Balduino I I I 
y su madre, debilitaron aún más el reino, en términos 
que no pudo resistir á Nuredino, el cual continuó sus 
conquistas. El valeroso Amaury, sucesor de Balduino, 
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reanimó con sns hazañas el decaído prestigio de las ar-
mas cristianas, pero en el reinado del niño Balduino V I 
se levantó en el campo musnlman el famoso guerrero 
Saladino, que después de haber arrebatado su herencia 
á los hijos de Nuredino, reunió bajo su cetro todos los 
estados masulmanes desde el Nilo al Tigris. Aprove-
chando la anarquía que dominaba entre los cristianos 
desde la muerte 'de Balduino, cuyo trono se disputaban 
Guido de Lusignan y Conrado de Monferrato, Saladino 
entró en Palestina con un poderoso ejército, venció á 
Guido en la sangrienta batalla de Tiberiades, y mar-
chando enseguida contra Jerusalen, se apoderó de ella^ 
Tercera cruzada (1189).—La toma de Jerusalen 
conmovió al Occidente, y el emperador Federico Barha-
rroja, Felipe Augusto de Francia y Ricardo Corazón 
de León, rey de Inglaterra, al frente cada uno de un 
ejército, emprendieron la tercera cruzada. Federico fué 
el primero en llegar al Asia; y después de algunos triun-
fos penetró en la Gllicia; mas queriendo pasar un rio á 
nado, se ahogó, frustrándose con tan súbita muerte el 
resultado de sus conquistas. Siguieron Felipe y li icar-
do, pero las disenciones que estallaron entre ellos, este-
rilizaron sus esfuerzos. Ricardo tomó á Chipre, y los dos 
juntos se apoderaron de Tolemáida. La concordia entre 
los dos monarcas volvió á romperse, y Felipe abandonó 
á Palestina con gran parte de su ejército. Ricardo se 
puso al entonces al frente de las armas cristianas, al-
canzando con sus heróicas hazañas y victorias inmortal 
renombre, mas no pudo conquistar á Jerusalen, tenien-
do al fin que abandonar la empresa para recobrar el 
trono, que le había usurpado su hermano Juan. 
F l imperio griego durante las tres primeras driza-
das (1098-1191).—Los cruzados libraron por el pronto 
al imperio griego de sus enemigos los turcos, que tuvie-
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ron que dirigir todos sus esfuerzos contra el reino de Je-
rusalen. Mas en lugar de aprovecharse de esta circuns-
tancia, los emperadores de Constantiuopla miraron como 
un peligro la presencia de los cristianos de Occidente, y 
con sus recelos y perfidias contribuyeron al mal resulta-
do de la lucha contra los infieles. Tal fué la política de 
Alejo I , Juan I j Manuel I . Este hizo fracasar con sus 
ntrigas la segunda cruzada. Isaac I I Angelo, qué no 
pudo defender contra los turcos las últimas provincias 
del imperio griego en Africa, opuso igualmente obstácu-
los á la tercera. Su hermano Alejo le destronó y le hizo 
sacar los ojos. Isaccse trasladó á Europa para pedir au-
xilio á los príncipes cristianos, precisamente en la oca-
sión en quo estaba organizándose una nueva expedición 
á Oriente".. 
('uarta cruzada.—Fundación del imperio Latino 
(lllJ9-1204).—Predicóla Falques, cura de Neuilly, por 
mandato del papa Inocencio I I I . Tomaron la cruz Bal-
duino de Flancles, Teobaldo de Champaña, Bonifacio 
de Monferrato y otros caballeros. Desviándose de su ob-
jeto, que era la guerra con los infieles, ayudaron á los 
venecianos á conquistar la ciudad de Zara, y á Isaac 
Comneno á recobrar el trono de Constantiuopla. Asesi-
nados Isaac y su hijo Alejo en un motín, los cruzados si-
tiaron á Constantiuopla y después de diez días de ase-
dio la tomaron en medio de una horrible matanza. Due-
ños de la ciudad, proclamaron emperador á Balduino 
de Flandes. A l imperio griego sustituyó, pues, el Latino, 
formándose á la vez otros dos imperios griegos, el de 
Nicea y el de Trebisonda, compuestos de las provincias 
que habían rehusado someterse al nuevo emperador. 
Así terminó la cuarta cruzada, que fué únicamente ven-
tajosa para los venecianos, á quienes aseguró el mono-
polio del comercio en el Mediterráneo. 
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E l imperio de Trebisonda carece absolutamente de importancia 
histórica. Estaba formado de un cortísimo territorio, y arrastró una 
vida lánguida y precaria. Sin embargo, duró dos siglos y medio, 
hasta que fué destruido por Mahomet IT. 
Oidnta y sexta cruzada (1204-1229).—-Desvirtuado 
c] verdadero objeto de las cruzadas, divididos los cris-
tianos de Palestina y mezclándose ya en aquellos los in-
tereses mercantiles de los genoveses y venecianos, no 
fué posible resucitar en el Occidente el antiguo entusias-
mo, apesar de las constantes exitacioues ,cle Inocencio-
I I I . A l fin, poco después de la muerte de éste, organi-
zóse la quinta cruzada, al frente de la cual se pusieron 
sucesivamente Andrés I I , rey de Hungría, y Juan de 
Brieíia, rey titular de Jerusalen. Ambos volvieron á Eu-
ropa sin conseguir resultado. Peor lo tuvo la sexta cru-
zada, emprendida por el emperador Federico I I , que 
pudo conservar á Jerusalen, pero mediante un pacto 
vergonzoso con los infieles. Después de varias vicisitu-
des, Jerusalen volvió á caer en manos de los musulma-
nes, y estaban á punto de perderse las últimas posesio-
nes cristianas en el Asia, cuando San Luis resolvió so-
correrla, embarcándose para Egiptn. 
Séptima y octava cruzada (124U-1291).—San Luis 
se apoderó de Damieta, pero después de la batalla de 
Masourah, que costó la vida á su hermano el conde de 
Artois, todo fueron desastres para las armas cristianas. 
Debilitado el ejército por el hambre y las enfermedades, 
y cortado el paso por una inundación del Nilo, San Luis 
tuvo que emprender la retirada, quedando en el camino 
hecho prisionero. Mas grande en el cautiverio, que al 
frente de su ejército, resistió con heroica firmeza todas 
las amarguras do su situación, haciéndose admirar de 
sus propios enemigos. A l fin obtuvo su libertad y se di-
rigió á Palestina, donde permaneció cuatro años ocupa-
440 HISTORIA UNIVERSAL. 
do en pacificar las discordias de los cristianos y en forti-
ficar las ciudades. 
Después de su partida la Palestina fué sucesiva-
mente invadida por los Mogoles y por'los Mamelucos 
que venciendo á estos se hicieron dueños de la Siria y 
de las posesiones que quedaban á los cristianos, fuera 
de San Juan de Acre, San Luis emprendió entonces la 
octava y última abuzada, muriendo de la peste ante los 
muros de Túnez. Algunos años después caia en poder de 
los musulmanes San Juan de Acre, última fortaleza de 
los cristianos en Palestina, apesar de la heróica resis-
tencia de sus habitantes. Estos se trasladaron á la isla 
de Chipre. 
Consecuencia de las cruzadas.—Las principales fue-
ron : 1.a Preservar á Europa de la invasión de los turcos. 
2.a Suspender las guerras privadas entre los señores de 
Occidente. 3.a Cooperar á la extinción del feudalismo, 
al establecimiento de las monarquías y á la consolidación 
del régimen municipal. 4.a Dar grande impulso al co-
mercio y á la industria. 5.a Contribuir al desarrollo de 
las ciencias naturales, especialmente de la medicina, de 
la historia y de la geografía.De modo, que aun prescin-
diendo del espíritu religioso que las dió origen, conside-
deradas solo en el orden político, social y científico, fue-
ron un inmenso beneficio para la civilización. 
E l imperio Latino (1204-1261).—El imperio fun-
dado después de la cuarta cruzada, no pudo consolidarse, 
atacado sin cesar de un lado por los búlgaros y de otro 
por los griegos de Nicea. 
A Balduino / , que cayó prisionero en poder de los 
búlgaros, sucedió su hermano Enrique, el cual extendió 
con sus conquistas el imperio. A su muerte empezó la 
decadencia, que no pudieron detener los esfuerzos de 
sus sucesores Pedro de Courtena.y y Jiian de Briena. 
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El sucesor de éste, Balduino I I , fué el último empera-
dor latino; pués Miguel V I I I Paleólogo, emperador 
griego de Nicea, se apoderó de Constantinopla y le obli-
gó á refugiarse en Occidente. 
Impe7Ío de Nicea hasta Andrónico //(1206-1301). 
Teodoro Láscaris había fundado en el Asia Menor este 
imperio, cuya capital fué Mcea, Sus sucesores Láscaris 
I j Juan Ducas, sujetaron á su dominio, el primero par-
te del Asia Menor, y el segundo el reino de Tesalónica. 
Muerto Juan, se apoderó del trono Miguel Paleólogo, 
que marchando sobre Constantinopla acabó con el impe-
rio latino. Este príncipe descontentó al clero griego, por 
haber tratado de poner fin al cisma, lo cual dió origen á 
muchas turbulencias. 
En el reinado de su hijo Andrónico I I los turcos 
otomanos fundaron un imperio independiente en el Asia 
Menor y empezaron la larga serie de guerras que habían 
de terminar con la destrucción del imperio griego. 
L E C C I O N L l 
L A I G L E S I A Y L A C U L T U R A E U R O P E A 
E i Pontijicado y la Europd.—Durante este período 
y á consecuencia de las reformas llevadas á cabo por el 
gran Papa San Gregorio V I I , el Pontificado ejerció ex-
traordinaria influencia sobre las naciones cristianas. Es-
te influjo benéfico, que llegó á su mas alto grado en 
tiempo de Inocencio I I l permitió á los pontífices orga-
nizar la cruzada, cooperar á la fundación de los esta-
dos italianos, contribuir poderosamente á la extirpación 
del feudalismo y de. la servidumbre, y terminar la con-
versión de los pueblos germánicos y eslavos. 
Tales fueron varias naciones establecidas á orillas del Báltico, 
como los pomeranios, livonios, prusianos y otros. La Pomerania fué 
evangelizada por el obispo Otón'. En la isla de Huyen el cristianismo 
se arraigó después de conquistada por los reyes de Dinamarca. En 
Livonia, Estonia y Ourlandia la orden militar de los Porta-E*/in-
das contribuyó mucho á los progresos de la fé, y Frusia debe su 
conversión á los caballeros Tentón icón. 
Ordenes religiosas.—Fueron muchas las (jue se fun-
daron en los siglos X I y X I I . De ellas, unas tenían por 
regla la oración y el estudio, como la de los Cartujos, 
Cistercienses, Premonstatensew y Carmelitas; y otras, el 
ejercicio de la caridad, como los Hospitalarios, Trinita-
rios y Mercenarios. 
La orden de los Cartujos fué fundada por San Bruno; la del 
Císter cuenta entre sus hijos mas ilustres á San Bernardo; y la de 
los Premonstatense* seguían las reglas de San Agustín. Los Hos-
pitalarios se dedicaban á asistir á los que padecían la terrible en-
fermedad llamada/«eí/o de San Antonio, y los Trinitarios y Merce-
narios á la redención de cautivos. 
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Ordenes mendicantes.—Pero las que ejercieron ma-
yor influencia sobre las costumbres, fueron las llamadas 
mendicantes, porque profesaban una pobreza absoluta, 
en términos que ni la orden, ni los individuos de ella po-
dían poseer cosa alguna, viviendo exclusivamente de la 
limosna. Estas órdenes, fueron \2» franciscana, fundada 
por San Francisco de Asís y que contó entre sus hijos á 
San Buenaventura y á San Antonio de Pádua, y la do-
mmicana, cuyo fundador fué Santo Domingo de Guz-
mán, debiendo señalar entre sus mas ilustres miembros 
á Alberto el Grande y Santo Tomás de Aquino. Los fi-
nes principales de esta orden fueron la defensa de la fé, 
la conversión de los herejes, especialmente de los albi-
genses, y la propagación del cristianismo, por lo cual 
Santo Domingo añadió á las demás reglas la obligación 
del estudio y de la enseñanza. Una y otra orden presta-
ron inmensos servicios á la causa de la fé y de la civili-
zación. 
Profesando la pobreza y la penitencia ante una sociedad entre-
gada al lujo y los placeres, purificaron las costumbres; su predica-
ción y su ejemplo salvó á Europa de las herejías de los cataros, 
valdenses y albigenses, y sus misiones en Oriente llevaron la fé á 
¡unumerables tribus bárbaras, á la vez que dieron á conocer aque-
llas regiones desconocidas, proporcionando á las ciencias notables 
adelantos. 
Concilios.—En esta época celebró la Iglesia varios concilios 
ecuménicos, que fueron: el 1.°, 2.°, 3.° y 4.° de Letran, de los cuales 
el segundo condenó los errores de Arnaldo de Brescia, y el cuarto 
á los albigenses. También se reunieron los dos concilios generales 
de Lyón. 
Pontífices.—Los mas notables de este período fueron 
San Gregorio V I I é Inocencio I I I . 
Además debe mencionarse á los siguientes: Urbano 77(1087) 
que promovió las cruzadas, y Calixto / / (1119) que puso término á 
la cuestión de las investiduras: Alejandro / / / (1153) á quien debie-
ron su independencia política los estados de Italia; Gregorio I X 
57 
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(1227) pontíñce enérgico que defendió los derechos de la Iglesia 
contra Federico I I , y mandó recopilar las decretales pontificias, y 
Bonifacio V I I I (1294) que tan lieróica lucha sostuvo con Felipe el 
Hermoso de Francia. 
Inocencio I I T (1198-1216).—Este gran Papa subió 
á la Silla de San Pedro en circunstancias muy difíciles. 
La autoridad pontificia se hallaba quebrantada por la lucha de 
las investiduias; en Alemania, en Francia y en Inglaterra, los mo-
narcas estaban en oposición mas ó menos declarada con los dere-
chos de la Iglesia; los infieles preponderaban en Palestina, apaga-
do ya el ardor de las primeras cruzadas, y las herejías de los val-
denses y albigenses, protegidas por muchos príncipes, infestaban el 
Mediodía de Francia, á la vez que se había relajado la disciplina en 
el clero. 
Inocencio, dotado de alta penetración, elevado en sus. 
miras y de inquebrantable firmeza, prendas á las cuales 
juntaba la mas profunda sabiduría, se propuso extirpar 
de raíz los males que afligían á la Iglesia. Con su enér-
gica actitud logró salvar los derechos al trono de Ñápe-
les de Federico I I , favoreciendo luego su promoción al 
trono imperial; obligó é, Felipe Augusto de Franciaá 
reunirse con su esposa, á la cual había repudiado, y á 
Juan Sin Tierra á respetar los derechos de la Iglesia y 
del pueblo inglés, violados por este pérfido monarca. Al 
mismo tiempo logró organizar la cuarta cruzada, no sin 
protestar enérgicamente, cuando vió que se desviaba de 
su objeto, que era la guerra contra los infieles. 
Las herejías.—Por aquella época los albigenses pro-
palaban sus errores en varias naciones de Europa, y pro-
tegidos por Raimundo, conde de Tolosa y otros señores, 
predominaban en el Mediodía de Francia. Esta secta, 
en la cual se habían refundido las de los valdénsés, las 
de los patariiios ó cataros y otras que venían propagán-
dose ocultamente desde el siglo X I , profesaba las doc-
trinas mas perversas y destructoras, no solo del orden 
religioso, sino del social. 
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Los albigenses rechazaban los sacramentos y la gerarquía de la 
Iglesia, autorizaban los mayores desórdenes y los vicios mas infa-
mes, llegando en ciertos casos á considerar el suicidio como un de-
ber. Tomaron su nombre del país de Alhy, en Francia, y se habían 
extendido por la Provenza y el Languedoc, protegidos por muchos 
señores, y especialmente por Raimundo, conde de Tolosa. Fuertes 
con esta protección, persiguieron á los católicos cometiendo los ma-
yores atropellos y crueldades, y organizaron públicamente su culto. 
Inocencio envió misioneros, entre los cuales fué San-
to ])omingo de Guzmán, para que atrajeran á aquellos 
sectarios á la fé católica; pero el asesinato del legado pon-
tificio Pedro de Castelnovo, le hizo comprender la nece-
sidad de apelar á otros medios. Entonces excomulgó á 
Raimundo de Tolosa é hizo predicar la cruzada contra 
los herejes. 
Guerra de los albigenses (1809-1229).—Reunióse un 
poderoso ejército, al frente del cual se puso Simón de 
Monforte, guerrero tan distinguido por su valor y habi-
lidad, como por su adhesión á la fé. Los cruzados se 
apoderaron de Bezieres y Carcasona. Raimundo, que al 
principio había fingido someterse, pidió auxilio á Pedro 
11 de Aragón, el cual, no por favorecer la herejía, sino 
por acudir en socorro de su vasallo feudal, pués lo era el 
conde de Tolosa, se presentó en Francia con un ejército; 
mas fué derrotado y muerto en la batalla de Muret. Si-
món, cuya victoria fué mirada como una prueba de la 
protección divina sobre los cruzados, pués con solo mil 
hombres había derrotado huestes tan disciplinadas y nu-
merosas, no tuvo ya enemigos que vencer. Recibió la in-
vestidura del condado de Tolosa, que conservó hasta su 
muerte. Su hijo Amaury se vió atacado nuevamente por 
Raimundo V I , que salió vencedor y fué repuesto en su 
condado, desplegando la mayor saña contra los católi-
cos. Entonces Amaury cedió sus derechos á Luis V I I I 
de Francia, que continuó la guerra, y sorprendido por la 
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muerte no pudo verla concluida. Su viuda, la reina Blan-
ca, madre de San Luis, la terminó conquistando á To-
losa. La guerra contra los albigenses, que había durado 
veinte años, tuvo por consecuencia la destrucción de los 
principales focos de aquella herejía y la incorporación á 
la corona de Francia de los mas importantes feudos del 
Mediodía. 
La Inquisición.—Para terminar la extirpación de la 
herejía albigense, Inocencio formó el proyecto de crear 
un Tribunal, cuyas atribuciones eran descubrir á los he-
rejes, atraerlos á la fé por medio de la persuación, y 
caso de negarse á ello, entregarlos á los jueces civiles pa-
ra que los castigaran con arreglo á las leyes vigentes en 
todos los códigos contra los herejes. Este tribunal, que 
se constituyó en tiempo de su sucesor Gregorio I X , re-
cibió mas tarde el nombre de Inquisición. 
Ciencias y letras durante este jjeriodo.—Los siglos 
X I , X I I y X I I I fueron también de extraordinaria acti-
vidad para el desarrollo de las ciencias, las letras y las 
artes. E l impulso fué dado afines del siglo X por la or-
den de Cluny y por la escuela de Bec, con la fundación 
de la filosofía escolástica, sistema que descansa en la 
alianza de la razón con la fé. Lanfranco y San Ansel-
mo, discípulos de esa escuela, fueron los iniciadores de 
este movimiento intelectual, que continuó desenvolvién-
dose hasta llegar á ser el método dominante. Brillaron 
en la escolástica como astros de primera magnitud, Pe-
dro Lombardo, llamado el Maestro de las Sentencias, 
que la llevó á un alto grado de desarrollo, San Bernar-
do, el gran adversario de Abelardo j Arnaldo de Brescia, 
cuyos errores destruyó; Alberto el Grande, San Buena-
ventura, Scoto, y sobre todos Santo Tomás de Aquino, 
llamado con justicia el Angel de las Escuelas, por la 
pureza y profundidad de sus doctrinas. 
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Universidades.—Al lado de las escuelas monásticas 
empezaron á elevarse las Universidades, fundadas por 
los reyes y los prelados, siendo las mas ilustres las de 
Bolonia (1111), P a r í s (120U), Salamanca (12G0), 
Ca,mhridge (1274) y otras muchas. 
En esta época también nacen las lenguas y literatu-
tarasnacionales, se desarróllala arquitectura con la cons-
trucción de magníficas catedrales, entre las que deben 
señalarse las de Colonia, Beims, León, Burgos, Toledo, 
etc., y adquieren mayor perfección la escultura y la pin-
tura, brillando las escuelas de Siena y de Florencia. 
CUARTO PERIODO D E L A EDAD MEDIiJ 
D E S D E LA P E R T U D E BONIPACIO V I H HASTA E l NACIMIENTO D E L 
PH0TESTANT1SJ10 ( 1 3 0 3 - 1 5 1 7 ) 
A L E M A N I A 
CASA DE HAPSBUKGO (1273).—Cansados los señores 
alemanes de la anarquía producida por el largo interreg-
no, y no queriendo tampoco un emperador demasiado 
poderoso, eligieron á Rodolfo de Bapsburgo que por sus 
escasos bienes no inspiraba recelos y era estimado por su 
valor y lealtad. Negáronse á reconocerle algunos seño-
res, á los cuales sometió, y habiéndose rebelado nueva-
mente el rey de Bohemia Otokar, \Q arrebató el ducado 
de Austria y otros territorios, que repartió entre sus hi-
jos. Con estas medidas afirmó su autoridad y echó los 
cimientos de la grandeza de su casa. Rodolfo restable-
ció la tranquilidad en Alemania y mantuvo los derechos 
de la corona imperial al reino de Arlés, contra las pre-
tensiones de Felipe I V de Francia. 
Adolfo de Nasau (1291). Alberto de Austria (1298). 
El rápido engrandecimiento de la casa de Hapsburgo, 
movió á los electores á designar para el trono á un indi-
viduo de otra familia, recayendo la elección en Adolfo de 
Nasatc, pero este mostró la misma ambición; y descon-
tentos los alemanes, le depusieron, nombrando en su lu-
gar á Alberto de Austria, hijo de Rodolfo. Alberto, am-
bicioso y violento, no pensó mas que en aumentar sus 
posesiones, y hollando sin miramientos toda clase de de-
rechos, trató de apoderarse, aunque inútilmente, de Ho-
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lauda, Borgoña y Bohemia. La tiranía que ejerció sobre 
la Suiza, donde intentaba convertir en soberanía heredi-
taria el protectorado que hasta entonces había tenido el 
imperio, di ó origen á la formación de la liga helvética, 
y mas tarde á una guerra, que concluyó por la completa 
independencia de este país. Alberto murió asesinado por 
su sobrino Juan de Suabia, cuyos dominios usurpara. 
CASAS DE LUXEEIBURGO Y BAVIERA.—Enrique V i l 
de Luxemhurgo (1308) sucesor de Alberto, procuró res-
tablecer la autoridad imperial en Alemania y engrande-
cer su casa, como lo consiguió, haciendo que su hijo Juam 
obtuviera la corona de Bohemia. Apartándose de la pru-
dente política iniciada por Rodolfo de Hapsburgo, inter-
vino de nuevo en los asuntos de Italia, y aunque al prin-
cipio fué bien recibido, los tributos que impuso provo-
caron una rebelión que no pudo sofocar. 
Luis I V de Baviera y Federico de Austria (1314). 
A la muerte de Enrique dividiéronse los electores, de-
signando unos á Federico de Austria y otros á Luis de 
Baviera. La guerra estalló entre ambos rivales, y Fede-
rico fué vencido y hecho prisionero. Luis, movido por un 
acto de lealtad de Federico, compartió después con éste 
el gobierno, hasta que por su muerte reinó solo. 
Lucha de Luis de Baviera con la Iglesia..—Luis re-
novó la lucha entre el sacerdocio y el imperio, enviando 
socorros al partido gibelino de Italia, que trataba de des-
truir la autoridad temporal del Sumo Pontífice. Exco-
mulgado por Juan X X I I , hizo publicar un manifiesto 
en que declaró que la autoridad imperial era superior á 
la del Papa, y presentándose en Italia depuso á éste, 
nombrando en su lugar á un cismático, que tomó el nom-
bre de Nicolás V. Una sublevación le arrojó de Roma 
con su antipapa, y vuelto á Alemania cometió los mayo-
yores abusos y sacrilegios, llegando hasta el caso de anu-
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lar un matrimonio. Excomulgado por Clemente V I , fué 
depuesto por los príncipes alemanes, que ofrecieron la 
corona á Carlos, hijo de Juan cls Bohemia. Luis murió 
repentinamente cuando se preparaba á marchar contra 
su rival. 
Carlos I V de Luxemburgo (1347) ya rey de Bohe-
mia, tuvo que reconocer la independencia de varios prín-
cipes alemanes, que con el título de electores gozaron 
en adelante el derecho de nombrar emperador. Las re-
glas ¡Dará la elección, así como los privilegios de los prín-
cipes electores, se establecieron en la que fué llamada 
bula de oro, por ser de este metal el sello que acompa-
ñaba al documento original. Carlos trató en vano de res-
tablecer en Italia su autoridad y la del Papa; pero sí 
consiguió el engrandecimiento de su propia familia por 
la adquisición del Brandenburgo, Silesia y otros estados. 
Bajo su reinado el imperio disfrutó de paz, y llegó Bo-
hemia á un alto grado de prosperidad. 
Su hijo Wenceslao el Indolente (1378) que le suce-
dió eri el trono imperial, príncipe tiránico y entregado á 
los vicios mas innobles, dejó con su abandono del gobier-
no que penetrara en el imperio la mas espantosa anar-
quía. El desorden cundió por todas partes, renováronse 
las guerras entre las ciudades libres y los señores, y rena-
cieron las antiguas ligas. El emperador cada vez mas 
odiado de sus subditos, por sus perversas costumbres y 
tiranía, fué al fin depuesto del trono imperial, si bien 
continuó siendo rey de Bohemia hasta su muerte. 
Roberto (1400) Segismundo (1410).—Después de 
Roberto que se esforzó inútilmente por asegurar su au-
toridad en Italia y Alemania, fué elegido emperador Se-
gismundo, rey de Hungría y hermano de Wenceslao, á 
quien sucedió también en el reino de Bohemia (1419). 
El hecho mas importante de la historia de este príncipe. 
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fué su guerra con los htisitas, herejes, llamados así por 
su jefe Juan de Hus, y que después del suplicio de éste 
en tiempo de Wenceslao, habían tomado las armas ca-
pitaneados por Juan Ziska. Esta terrible guerra cubrió 
á Ijühemia de ruinas y de sangre, hasta que Segismundo 
logró dominar á los rebeldes. También facilitó los me-
dios para la celebración del concilio de Constanza, que 
puso fin al cisma de Occidente. Eu tiempo de este em-
perador principió el engrandecimiento ele la famila Ilo-
henzollern con la adquisición de la Marca de Brande-
burgo, y á su muerte ocupó el trono su yerno A lberto de 
Austria. 
CASA DE AUSTRIA HASTA CARLOS V (1437-1519).— 
Alberto de Austria (1437).—Este príncipe, que reunió 
al ducado de Austria la herencia de la casa de Luxem-
burgo, ó sean la Hungría y la Bohemia, procuró duran-
te su breve reinado restablecer la paz pública. Murió 
cuando marchaba contra el sultán Amurates TI, que ha-
bía invadido la Hungría. Dejó un hijo, Ladislao él Pos-
tumo, que reunió bajo su poder el Austria, Hungría y 
Bohemia, pero murió á los diez y ocho años sin sucesión, 
separándose entonces estos estados. 
A la muerte de Alberto fué elegido emperador Fe-
derico I V , descendiente ele Rodolfo de Hapsburgo. Ca-
reciendo de energía y autoridad y atento solo al engran-
decimiento de su casa, no pudo impedir el fracciona-
miento de Alemania, que llegó á ser una Confederación 
de Estados independientes. Adquirió el Austria á la 
muerte de Ladislao el Póstumo y la mayor parte de los 
estados de Carlos el Temerario, duque de Borgoña, por 
el matrimonio de su hijo Maximiliano con María de 
BoEgoña, heredera de aquel. Intento también, aunque 
sin conseguirlo, apoderarse de la Bohemia y de Hungría, 
cuyo trono ocupaba Matías Corvino, y en su tiempo se 
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hizo por completo independiente del imperio la Con fe-
deración helvética. 
Maximiliano I (1493).—Este reinado forma época 
en la historia de Alemania. La unidad monárquica, fun-
dada en el vínculo feudal, desaparece, convirtiéndose la 
Alemania en una Confederación, que tenía al emperador 
por jefe. Debióse esto á la preponderancia que adquirie-
ron las dietas generales, en las cuales vino á concentrarse 
la soberanía. Las Dietas se reservaron el derecho de vo-
tar subsidios, lo cual puso á los emperadores en conflic-
tos económicos casi continuos. 
Maximiliano tomó parte en algunas guerras con es-
casa gloria para él, pero por medio de acertados enlaces, 
como el de su hijo Felipe el Hermoso con Juana, hija 
de los Reyes Católicos, y de su nieto Fernando con la 
heredera de Bohemia y Hungría, preparó el engrande-
cimiento de su casa. A su muerte fué elegido para su-
cederle su nieto Carlos V. 
CÜOXOLOGÍA.—Casa de Hajjshurgu: Rodolfo (1273).—Adolfo 
de Nasuu (1291).—Alborto dj Austria (V2(JS).—Cams de Li^x&n-
hurgo y Baviera: Enrique V I I (1308).—Luis I V de Baviera y Fe-
derico de Austria (1314).—Carlos I V , rey también de Boliemia 
(1347).-Wenceslao (1378).—Roberto (14ob).-Segisinundo (1410). 
—Cam de A iMr ia : Alberto (1437).—Federico I V (1440).—Maxi-
miliano (1493-1519).—Carlos V (1519). 
S U I Z A Ó C O N F E D E R A C I Ó N H E L V É T I C A 
La Helvecia ó Suiza que había pertenecido al reino 
de Arlés, pasó al imperio por donación de Rodolfo I I I 
en tiempo de Enrique I I el Santo. Esta soberanía del 
imperio no tardó en ser nominal, así es que á principios 
del siglo X I V la Suiza pertenecía á gran número de se-
ñores feudales, y otras ciudades estaban constituidas en 
repúblicas. Entre esos señores preponderaban los condes 
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de Jlapsbtirgo, j cuando Rodolfo fué elevado al trono 
imperial confirmó y aumentó los privilegios de las ciu-
dades libres. 
Alberto de Austria, su bijo, quiso cambiar el protec-
torado que ejercía el imperio en soberanía hereditaria, y 
esta pretensión, junto con la tiranía de los gobernadores 
puestos por él, dio origen á una sublevación de los sui-
zos, y á la formación de la Liga hélvética (1308) en la 
cual entraron primeramente los tres cantones de Schwitz, 
Uri y Untemcalden. 
E l héroe mas famoso de la independencia Suiza, según la tra-
dición, es Guillermo Tell. Dícese que, habiéndole obligado el go-
bernador Gessler á derribar de un flechazo una manzana puesta 
sobre la cabeza de sn hijo, Griiillermo dio la muerte al tirano, sien-
do esto la señal d'e la insurrección. Algunos historiadores niegan 
esta tradición, y xuin rechazan la existencia misma de Guillermo 
Tell. 
Alberto fué asesinado cuando marchaba á someter á 
los suizos, y su hijo Leopoldo completamente derrotado 
en la batalla de Morgarten (1315), lo cual aseguró la 
independencia de la Confederación, en la que fueron en-
trando sucesivamente otros cantones. Dos nuevas tenta-
tivas, hechas por los duques de Austria, terminaron 
respectivamente por las dos brillantes victorias que al-
canzáronlos suizos en Sempach (1386) y ñiiNcefel (1388), 
después de la cual aquellos tuvieron que reconocer la 
independencia del país por la trégua de Zurich (1389). 
Cedidos por Federico I V á Carlos el Temerario, Duque 
de Borgoña, los derechos sobre Suiza, Carlos penetró en 
ella con su ejército, pero fué vencido sucesivamente en 
Granson y Morat y muerto en Nancy (1477). Desde 
esta época quedó asegurada la independencia suiza. 
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B O H E M I A 
Los duques de Bohemia, que habían estado en cons-
tante lucha con Alemania, fueron sometidos por Conra-
do el Sálico, j desde entonces este país formó parte del 
Imperio. Enrique I V convirtió el ducado en reino (1092) 
que fué primero electivo y luego hereditario (en 1230). 
Uno de sus reyes, Otokar I I , estuvo en guerra con Ro-
dolfo de Hapsburgo, que le arrebató parte de sus esta-
dos. A l estinguirse la dinastía real de Bohemia, el cetro 
pasó á los emperadores de la casa de Luxemburgo. Juan 
(1310), hijo de Enrique V I I , fué un príncipe caballe-
resco y que influyó mucho en los asuntos del imperio. 
Sus sucesores Carlos TV, en cuyo tiempo llegó Bohemia 
á su apogeo, Wesccslao V I y Segismundo ocuparon el 
trono imperial y á la muerte del último pasó Bohemia 
á la casa de Austria con Alberto, yerno de Segismundo. 
Muerto su hijo Ladislao el Póstamo, los bohemios eli-
gieron para el trono á Jorge Podiebrod, y después de 
este la Bohemia estuvo sometida á los reyes de Polonia, 
hasta que definitivamente fué incorporada al Austria en 
tiempo de Fernando, hermano de Carlos V. 
L E C C I O N U l 
F R A N C I A É I N G L A T E R R A 
GUERRA UE LOS CIEÍS AXOS 
Felipe de Valois y Eduardo T i l (1238-1338).—En 
virtud de la ley sálica, que excluía del trono á las hem-
bras, fué elegido rey de Francia Felipe de Valois, so-
brino de Carlos I V . El rey de Inglaterra, Eduardo I I I , 
pretendió disputarle la corona, como nieto por su madre 
de Felipe I Y el Hermoso, y escitado por los flamencos, 
descontentos de Felipe, que les había obligado á some-
terse al Conde de Flandes, así como indignado por el 
favor que había prestado aquel á David Bruce en sus 
pretenciones al trono de Escocia, le declaró la guerra, 
empezando aquella famosa contienda en que había de 
hacer explosión el ódio secular que existía entre ambas 
naciones. 
Períodos en que se divide la guerra de los cien años. 
— Llamóse así esta guerra porque fué seguida casi sin 
interrupción por espacio de un siglo (1337-1453). Du-
rante ella reinaron en Francia Felipe V I de Valois, 
Juan el Bueno, Carlos V, Carlos V I y Carlos V I I , y en 
Inglaterra Eduardo I I I , Ricardo I I , Enrique I V , Enri-
que V y Enrique V I . 
Tres periodos pueden señalarse en ella: El primero 
acaba con lo, paz de Bretigny (1360), coincidiendo casi 
con la muerte de Juan el Bueno. E l segundo ocupa el 
reinado de Carlos V (1364-1380), que logra restablecer 
en Francia su autoridad, v el tercero abarca los reinados 
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de Caídos V I y Carlos V I I , en cuyo tiempo, después 
de muchas desventuras para Francia, fueron completa-
mente expulsados los ingleses. 
Primer período.—Desde el principio de la guerra 
hasta la paz de Bretigny (1337-1360). 
Reyes de Francia: Felipe V I y Juan el Bueno. De 
Inglaterra: Eduardo I I I . 
La guerra empezó con el sitio de Cambray, al cual 
signió la victoria naval de Esclusa, ganada por los in-
gleses, y continuó nueve años sin resultado decisivo, 
hasta que Eduardo alcanzó la victoria de Crecy (1346) 
en que pereció la flor de la nobleza de Francia y se apo-
deró de Calais. Estas pérdidas, los desastres causados 
por la peste negra y la muerte de Felipe, ocurrida tres 
años después, dejaron casi en suspenso las hostilidades. 
Renováronse en el reinado de su hijo Juan el Büe~ 
no (1350), príncipe sin energía ni prudencia. Eduardo 
reclamó la soberanía independiente de los feudos que 
poseía en Francia, y rehusándolo Juan, invadió lá.iVor-
mandía (13.55), á la vez que se presentó en el Mediodía 
de Francia su hijo el Príncipe Negro. Juan fué venci-
do por este y hecho prisionero cerca de Poitiers (1356). 
Conducido á Inglaterra quedó el gobierno á cargo de su 
hijo el Delfín Carlos. 
Guerra, de la Jaqueria.—A los males de la guerra 
uniéronse los desórdenes en París de la plebe, cscitada 
por las intrigas de Carlos el Malo de Navarra y capi-
taneada por el preboste Esteban Marcel, y en las pro-
vincias un formidable alzamiento de los campesinos con-
tra los nobles, conocido con el nombre de la Jaqueria. 
Ahogada en sangre esta rebelión y muerto violentamen-
te Marcel, París abrió sus puertas al Delfín. 
Entretanto puso término á la guerra el tratado de 
Bretigny, por el cual Juan cedía á Inglaterra en plena 
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soberanía algunos territorios y recobró su libertad me-
diante una gruesa suma. Mas adelante se constituyó de 
nuevo prisionero, á consecuencia de haberse evadido su 
hijo Luis, dejado en rehenes en poder de los ingleses. 
Juan murió tres meses después. 
Segundo periodo.— Carlos V el Sáhio (1364-1380). 
—Carlos, que por su prudencia mereció el título de sa-
bio, atendió á remediar los males en que habían sumer-
gido á Francia las victorias de los ingleses, las intrigas 
de Carlos el Malo y las discordias interiores. Tuvo la 
suerte de encontrar un general experto y valiente en 
JíeltrÓM Duguesclin, y las victorias de este y su hábil 
política cambiaron en próspera la fortuna hasta enton-
ces adversa de Francia. 
Duguesclin venció á Caicos el Malo, obligándole á entregar al-
gunos de sus condados de Nonnandía, y terminó la guerra de Bre-
taña, cuyo nuevo duque Juan de Monforte se reconoció vasallo del 
rey de Francia, apartándose de la alianza con los ingleses. Carlos 
consiguió también librar á Francia de las grandes compañías de 
aventureros, que habían sido el azote de las provincias, desde la paz 
de líretigny, y las envió á España en auxilio de Enrique de Tras-
támara. 
Continuación de la guerra.—Los onerosos tributos 
impuestos por el Príncipe Negro á las provincias en que 
dominaba, dieron pretexto á Carlos para renovar la gue-
rra. Aunque desde la paz de Bretigny los monarcas in-
gleses no eran feudatarios de Francia, pues poseían los 
estados franceses en plena soberanía, Carlos citó á 
Eduardo ante el tribunal de los Pares y en vista de su 
negativa, le depuso de estos dominios y empezó de nue-
vo la guerra (13fiQ). Esta fué favorable á Francia. La 
enfermedad del Príncipe Negro, que tuvo que volverse 
á Inglaterra donde murió á poco, los triunfos de Du-
guesclin y la victoria naval de la Rochela, ganada por la 
flota castellana, obligaron á los ingleses á concertar la 
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tregua de Brujas (1378): y durante la menor edad de 
Ricardo 77, que había ocupado el trono de Inglaterra 
después, de la muerte de su abuelo, Carlos recobró toda 
la Francia á excepción de algunas plazas. Poco después 
bajó al sepulcro, dejando regularizada la administración 
y mejorado el reino con saludables reformas. 
INGLATERRA.—Eduardo 777.— Tampoco babia sido 
infecundo para Inglaterra el largo reinado de Eduardo 
I I I . Este favoreció la industria y las letras, conquistó 
la Escocia, que después recobró su independencia apro-
vechando la guerra con Francia y organizó definitiva-
mente el parlamento, cuya importancia política creció 
desde entonces. 
Inglaterra y Francia hasta la renocación de la 
guerra (1380-1415).—A Carlos V sucedió, niño todavía, 
en el trono de Francia, Carlos V I , bajo la regencia del 
duque de Anjou y mas tarde del de Berry y de Felipe, 
que lo era de Borgoña. La codicia de los regentes, los 
onerosísimos tributos que impusieron á los pueblos y los 
enormes dispendios de la córte, dieron origen á una in-
surrección general que sembró por todas partes el terror 
y la ruina. A l fin Carlos V I se encargó del gobierno, 
pero habiendo tenido la desgracia de perder la razón, 
los males que no habían cesado se agravaron de un mo-
do extraordinario con la lucha entre el Duque de Bor-
goña y de Orleans, hermano del rey, por alcanzar la re-
gencia. 
E l primero se apoyaba en el pueblo y el segundo en la nobleza 
y en el favor que le dispensaba Imhel, esposa de Carlos. Ésta lucha 
tomó un carácter violento y enconado, cuando el duque fie Orleans 
fué asesinado en las calles de París por los satélites de juan sin 
Miedo, duque de Borgoña y sucesor de Felipe. 
Francia se dividió en dos bandos: el de los borgoño-
nes y el de los armagn.a.cs. Los últimos recibieron este 
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nombre del conde de Armagnac, jefe de los partidarios 
del duque de Orleaus. El de Borgoña, apoyándose eu la 
plebe, se apoderó de París, mas los excesos y crímenes 
cometidos por los suyos provocaron una reacción y el 
triunfo de los Armagnacs, que fué acompañado de horri-
bles venganzas. 
En Inglaterra había sucedido á Eduardo I I I , el hijo 
del Príncipe Negro Ricardo I T (1377) á la edad de on-
ce años. Su minoría fué agitada por la ambición de sus 
tíos los duijues de lancaster y de Glocester, que aspi-
raban á la regencia, y por el levantamiento de los lo-
llardos, herejes incitados al pillaje y al saqueo por las 
predicaciones de Juan de Wiclef y ele sus discípulos. 
Ricardo, ya mayor de edad, reprimió severamente'esta 
rebelión, y entró en lucha con el Parlamento, que tra-
taba de limitar su poder, y con sus tios los duques de 
(llocester y de Lancaster, á los cuales desterró. Su go-
bierno tiránico y sus desórdenes le hicieron odioso. En-
rique, hijo de Lancaster, reclamó el ducado de su padre, 
y rehusándolo Ricardo, se sublevó contra él, le hizo pri-
sionero y le obligó á abdicar. 
Enrique I Vde lancaster (1399) reprimió con ener-
gía la rebelión de los nobles, derrotándolos en una ba-
talla, y castigó á los galeses que habían auxiliado á los 
rebeldes. Tuvo, sin embargo, que aumentar las atribu-
ciones del Parlamento, el cual desde esta época inter-
vino en todos los asuntos importantes de Inglaterra. 
Le sucedió su hijo Enrique V. 
Tercer periodo de la guerra de cien años.—Desde 
la renovación de ésta hasta su conclusión (1415-1453). 
Reyes de Inglaterra: Carlos V I y Carlos V I L 
Reyes de Francia: Enrique V y Enrique V I . 
Interrumpida la guerra desde la paz de Brujas, En-
rique V se aprovechó del desorden que dominaba en 
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Francia para renovarla. Invadió la Normandía y alcan-
zó la brillante victoria de Azincourt, tan desastrosa [ja-
ra Francia, como habían sido las de Crecy y de Poitiers. 
Esta derrota desacreditó á los Arraagnacs y devolvió su 
influencia á los Borgoñones, que asesinaron á mas de tres 
mil de sus adversarios en las calles de París. Las con-
quistas de ios ingleses, qne iban apoderándose de las 
plazas mas importantes, obligaron á ambos partidos á 
reconciliarse, pero el asesinato del duque de Borgoña, 
Juan sin Miedo, los volvió á separar. El hijo de éste, 
Felipe el Bueno, se alió con los ingleses y habiéndose 
apoderado de Carlos V I , negoció en su nombre el ver-
gonzoso tratado de Troves, por el cual Enrique V debía 
casarse con Catalina, hija de Ciarlos, y ocupar el trono 
con exclusión del delfín. Poco después morían Garlos V I 
y Enrique V, el cual dejó un hijo de nueve meses. 
Enrique V I de Inglaterra y Carlos V i l de Francia. 
Enrique V I fué proclamado rey de Francia y de Ingla-
terra, mientras que el delfín Carlos, fugitivo, se hacía 
coronar en Bourges. El primero dominaba en casi luda 
la Francia: al segundo apenas obedecían algunas pro-
vincias del Mediodía. Sin energía ni valor, perdidos casi 
todos sus dominios y sitiada Orleans por los ingleses, 
Carlos se preparaba á abandonar su reino, cuando una 
jóven y humilde aldeana salvó á Francia. 
Juana de A reo (1428-1431 j.—Esta heroina extra-
ordinaria, hija de un labrador de Donrremy, obedecien-
do á un impulso sobrenatural, se presentó á Carlos V I I 
manifestándole que había recibido de Dios la orden de 
salvar á Francia, librando á Orleans, y de conducirlo á 
Reims para ser ungido. Sn ingenuidad y la confianza que 
demostraba en su maravillosa misión, venció la incredu-
lidad del rey y de sus cortesanos. Encargada de algunas 
tropas corrió en socorro de Orleans y después de vencer á 
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los ingleses, les obligó á levantar el sitio. Jnana condujo 
luego al monarca á Reinas, donde asistió á la consagra-
ción, y conociendo que su obra estaba terminada, inten-
tó retirarse, mas fué retenida por el rey que la envió en 
socorro de Compiegne. Aquí cayó prisionera de los in-
gleses, y éstos, después de un largo é inicuo proceso, 
donde el ódio y Ja envidia acumularon contra ella las 
mas infames calumnias, la hicieron quemar como hechi-
cera en Rúan. Carlos no hizo esfuerzo alguno por salvar 
á la desamparada víctima. 
Expulsión de los ingleses (1431-1454).—Entre tan-
to triunfaba en todas partes la causa del rey. París fué 
conquistado, y (Jarlos, antes tan indolente, desplegó 
grande actividad para remediar los males de Francia. 
La victoria de Formigni puso á los franceses en pose-
sión de Nonnandía; el bravo Dunois conquistó la Guie-
na, y el general inglés Talbot, cuyos talentos militares 
habían retardado los progresos de las armas de Carlos, 
pereció en la batalla de CMiillon, que puso fin á la gue-
rra. Los ingleses no conservaron en Francia mas que la 
plaza de Calais. 
I N G L A T E R R A 
CASAS DE LANCAHTER Y DE YOEK (1422-1509).— 
Enrique VI'.—Frinripio de la guerra de las Dos Rosas 
(1422-1453).—La menor edad de este monarca fué per-
turbada por la rivalidad que existía entre su tio el du-
que de Glocester y el cardenal Winchester, que con el 
duque de Súffolk aspiraban á la regencia. Ya mayor de 
edad*, su falta de energía, los desastres de sus armas en 
Francia y él desórden de la administración, provocaron 
general descontento y despertaron la ambición de Ricar-
do de Vori;, que so propuso apoderarse del trono. Fun-
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daba su derecho, primero, en ser hijo de Ana Mortimer, 
descendiente del hijo segundo de Eduardo I I I , mientras 
que la familia de Lancaster procedía de Juan, tercer hijo 
de Eduardo, y segundo, en que las hembras no estaban 
excluidas del trono de Inglaterra. 
Guerra de las Dos Rosas (1443-1477).—Ricardo 
protestó que no trataba de hacer valer sus derechos á la 
corona hasta la muerte de Enrique V I , el cual no tenía 
sucesión. Mas el nacimiento del príncipe Eduardo le hi-
zo perder toda esperanza, y tomó las armas. Empezó en-
tonces la guerra de las Dos 'Rosas, llamada así, por que 
la divisa, de la casa de Lancaster era una rosa encarna-
da, y la de York, blanca. El rey fué hecho prisionero en 
la batalla de San Alhano. Su esposa, Margarita de An-
jou, mujer de energía y de talento, resuelta á defender 
el derecho de su hijo, se presentó en Inglaterra al frente 
de un ejército, y en la batalla de Wahelfied, derrotó y 
dió muerte al pretendiente. No por esto terminó la lu-
cha, que continuaron con diversas vicisitudes, Eduardo 
de York, hijo de aquel, y la animosa Margarita, hasta 
que vencedor el primero, se apoderó de Enrique y de su 
hijo y los hizo degollar. Con ellos se extinguió la línea 
masculina de la familia de Lancaster. 
CASA DE YORK (1471-1485).—Eduardo I V , Eduar-
do V j Ricardo TIL—Eduardo V I trató de renovar la 
guerra contra Francia, mas sin que llegara á formalizar-
se; condenó á muerte á su hermano el duque de Clarence, 
acusado de alta traición por su otro hermano el duque 
de Glocester, y poco después le siguió al sepulcro, de-
jando dos hijos pequeños, Eduardo Vy Ricardo. Estos 
fueron víctimas de su ambicioso y cruel tio Glocester, 
que los asesinó y se hizo coronar rey de Inglaterra con 
el nombre de Ricardo I I I . 
Enrique V I I Tudor.— Los crímenes y tiránico go-
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bierno de Ricardo, le hicieron odioso, y la nobleza ofre-
ció el trono á Enrique Tudor, que pertenecía á la fami-
lia de Lancaster. Ricardo pereció en una batalla contra 
su rival, y Enrique V I I fué proclamado rey. Para ter-
minar la guerra entre las dos familias que se disputaban 
el trono, se casó con Isabel de York, hija de Eduardo I V . 
F R A N C I A 
Reinado de Carlos FTJ (1453-1461).—Al concluir 
la guerra de cien años, la nobleza feudal había desapa-
recido en gran parte, quedando solo tres grandes vasa-
llos con poder casi independiente: el rey de Navarra y 
los duques de Bretaña y de Borgoña. Carlos V I I inten-
tó abatir aún más á los nobles, prohibiéndoles reclutar 
tropas á su costa, mas esto produjo un levantamiento, 
conocido, en la historia con el nombre de guerra de la 
Pragueria. Creó un ejército permanente y fomento la 
prosperidad pública con medidas acertadas. Sus últimos 
años fueron amargados por la desobediencia y ambición 
de su hijo Luis, que le sucedió en el trono. 
Luis X I (1461). —Con mas habilidad que su padre, 
se propuso aniquilar los últimos restos del feudalismo. 
Sus primeras medidas provocaron la formación de la l i -
ga del bien público, en la cual entraron los príncipes de 
la familia real, el duque de Bretaña y el de Borgoña, 
Carlos el Temerario,.—Este era el mas terrible y po-
deroso de sus enemigos, por su valor, sus extensos domi-
nios y sus ambiciosos proyectos de formar una monar-
quía independiente. Luis, apelando á la astucia, procuró 
dividir á los de la liga, atrayendo á muchos con prome-
sas y dádivas, mientras suscitaba dificultades al de Bor-
goña, fomentando contra él la rebelión de los flamencos. 
Dos veces se renovó la liga y otras tantas logró Luis 
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deshacerla con sus intrigas y perfidias. Una circuns-
tancia inesperada hizo triunfar su causa, y fué la muer-
te de Carlos en la batalla ele Nana/, ganada por los 
suizos. Libre así de tan formidable adversario, Luis se 
desembarazó de los demás, ya por medio de concesiones, 
ya exterminando con terrible crueldad las familias prin-
cipales, como las de Alenzon, Armagnac, Nemours, etc. 
A la muerte del duque de Borgoña, se apoderó de gran 
parte de sus dominios, á los que añadió el Anjou, Rose-
Uóri y Cerdaña. 
Luis X I contribuyó mas que ningún otro príncipe á 
á la unificación territorial de Francia: á él se deben gran 
número de importantes reformas, y puede decirse que 
nada, omitió para robustecer la monarquía-, mas apesar 
de esto, fué detestado de sus contemporáneos por sus 
perversas cualidades, entre las cuales se señalaban la as-
tucia, la crueldad y la hipocresía. Profesaba la.máxima 
de que «quien no sabe engañar, no sabe reinar»- se ro-
deó de gente perdida, como su barbero Olivier, Tristán 
do la Hermita y oíros, consejeros y ejecutores de sus 
crueldades. Murió acosado por los remordimientos y por 
supersticiosos terrores. 
Carlos V I I I (1483) en cuya minoría gobernó hábil-
mente su hermana Ana de Beaujeu, incorporó luego, 
casándose con Ana de Bretaña; este ducado á la corona. 
El jóven monarca, valeroso, pero sin génio para grandes 
empresas, quiso hacer valer sus derechos al trono de Ñá-
peles, como heredero de, la casa de Anjou, y en una ex-
pedición á Italia la atravesó sin obstáculos, y conquistó 
aquel reino, expulsando á su rey Fernando I I . Los prín-
cipes de Italia, divididos entre sí, no podían resist irle, 
pero habiendo formado una liga, en la cual entraron 
también Maximiliano y Fernando el (•atólico, Ciarlos tu-
vo que retroceder. Venciendo en Fornovo á los aliados 
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que le cerraban el paso, retiróse á Francia. El Gran 
Capitán Gonzalo de Córdoba, recobró para Fernando 
el trono de Ñapóles. En Carlos V I I I , que murió á poco 
sin sucesión, se exting-nió la línea directa de los Valois, 
ocupando el trono la de Orleans. 
Luis X I I (1498-1515).—Aseguró á la corona el du-
cado de Bretaña, casándose con la viuda de Carlos; se 
apoderó del ducado de Milán, como descendiente de los 
Visconti, y siguiendo la política de Carlos V I I I , recla-
mó de nuevo el trono de Nápoles, que se avino á repar-
tir con Fernando el Católico, sin tener en cuenta los de-
rechos del legítinio rey Fadríque, sucesor de Fernando 
I I . Roto este odioso convenio por cuestión de limites, 
empezó una guerra, cuyos hechos mas brillantes fueron 
las batallas de Ceriñola, y Garellano, ganadas por Gon-
zalo de Córdoba á los franceses, y la toma de Gaeta. 
Esta guerra aseguró para España todo el reino de Ná-
poles. Luis sostuvo otra en Italia contra los venecianos, 
á los cuales venció en Agnadel, y viendo el pontífice Ju-
lio I I , que renacían sus propósitos de dominación en Ita-
lia, promovió contra él la Santa Liga, en que entraban 
Suiza, Venecia, Fernando el Católico y el mismo Papa. 
Vencedor Luis al principio de sus enemigos, se vió obli-
gado, después de muchos descalabros y de la desastrosa 
derrota de Guiguenate, á ceder todos sus derechos al 
Milanesado. A la muerte de Luis X I I la influencia fran-
cesa era nula en la península y prepotente la española. 
A Luis sucedió su sobrino Francisco / , de la casa de 
Angulema. 
CRONOLOGÍA.—Reyen de Francia durante la guerra de cien 
añoü: Felipe de Valoi.s (1328).— Juan el Bueno (1350).—Carlos 
V el Sabio (1364).—Carlos V I (1380).—Carlos V I I (1422).—/fe-
yes de Inglaterra: Eduardo I I I (1327)—Ricardo I I (1377).—En-
rique I V de Lancaster (1399).—Enrique V (1413).—Enrique V I 
(1422). 
472 HISTORIA UNIVERSAL. 
CKONUI.OÍ;ÍA de I/i guerra de los cieñ años.—Prirjcipia.en 1337. 
—liatulla naval de Esclusa (1340).—Suspensión (1343-134(5).— 
Batalla de Crecy (1346).—Los ingleses dueños de Calais (1347).— 
Suspensión de la guerra (1350-1365),—Victoria de Maupertuis, 
cerca de Pbrtiérs (135fi).—Armisticio con los ingleses (1356-59).— 
G-uerra de la Jacqueria en Francia (1357).—Renuévase la guerra 
con los ingleses (1359).—Paz de Bretigni (1360).—Renovacilkf de 
la guerra en tiempo de Cario* V el Sübio.—Victoria naval de la Ro-
chela ganada por Prancia (1372).—Tregua de Brujas (1375).— 
Carlos V recobra casi todo el territorio.—Turbulenta minoría 
de Carlos VI.—Su locura.—Rivalidades y guerras entre Aniuig-
nacs y Borgoñoms (131)2-1413).—Renuévase la guerra con los in-
gleses (pie ganan la batalla de Azincottrt (1415).—Tratado de 
Troves (1420).—Muerte de Enrique V y Carlos V I (1422).—Enri-
que V I de Inglaterra y Carlos V I I de Francia (1422).—JüANA 
DE ARCO.—Salva á Orleans (1429).—Muerte de ésta (1431).— 
Carlos V i l entra en París (1437) y recobra casi todo el territorio 
(1437-14).—Tregua.—Renuévase la guerra.—Victoria de Jpórmig-
ni sobre los ingleses (1450).—Victoria de Chatillon (1453) y tin de 
la guerra. 
Reyes de Francia después de ésta: Carlos V i l (1453-1461).— 
Luis X I (1461)—Carlos V I I I (14^3).—Luis X I I (1498-1510).-
Francisco I . 
Regen do, Inglaterra: Enrique V I (1422).—Principia la guerra 
de las dos Rosas (1443).—CW de York: Eduardo I V (1471).— 
Eduardo V (1483).—Ricardo í í l (1483).—Enrique V i l (1485-
1509).—Enrique V I I I . 
L E C C I O N LUI 
E S P A Ñ A Y P O R T U G A L 
ESPAÑA 
l D E S D E ALFOPiSO X I HASTA L A FUNDACION D E LA MONARQUÍA ESPAÑOLA 
REINO DE CASTILLA HASTA ENRIQUE I I (1312-1369). 
Alfonso X I (1312) hijo y sucesor de Fernando el Em-
plazado, después de una turbulenta minoría, restableció 
el orden con severos castigos. Los hechos mas impor-
tantes de su reinado fueron la victoria del Sedado, que 
alcanzó sobre los moros; la conquista de Algeciras y la 
publicación del Ordenamiento de Alcalá. Su ilícito amor 
á J)oTia Leonor de Guzmán, de la cual tuvo varios hijos, 
encendió ódios irreconciliables entre éstos y su legítimo 
heredero I ) . Pedro, dando lugar después de su muerte 
á trágicos sucesos. 
Pedro I (1350) llamado por unos el Cruel y por 
otros el Justiciero, pasó su reinado en medio de cons-
tantes rebeliones de sus magnates y hermanos bastar-
dos, que le arrastraron con mucha frecuencia á actos de 
crueldad. El asesinato de Doña Leonor d'e Guzmán y 
de Garcilaso de la Vega; el abandono en que dejó á su 
infortunada esposa Doña Blanca, y sus escandalosos 
amores con Doña María de Padilla, provocaron el eno-
jo de los turbulentos nobles, que formaron contra él una 
poderosa liga, la cual logró desbaratar, entregándose 
después á horribles venganzas. Cuatro de sus hermanos 
bastardos fueron asesinados, y la misma suerte cupo á 
su esposa Doña Blanca, al Infante D. Juan, al rey moro 
60 
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de Granada y á otras muchas personas. Su hermano 
D. Enrique, auxiliado por las compañias blancas, que 
capitaneaba el célebre Duguesclin, logró hacerse procla-
mar rey de Castilla. Vencido por D. Pedro en Nájera, 
le sitió á su vez en el castillo de Montiel, y atrayéndole 
á su tienda por medio de una traición, le asesinó con sus 
propias manos. 
ENRIQUE I I Y SUS SUCESOEES HASTA LOS REYES CA-
TÓLICOS (1369-1471)). -Con Enrique I I (1369) el Fra-
tricida, empieza la casa de Trastamara. Se le llamó 
también el de las Mércedes, por las muchas que otorgó 
á sus parciales para mantenerlos adictos. Tuvo que 
combatir con el rey de Portugal, que aspiraba á la co-
rona, como biznieto de Sancho el Brabo, y con el Duque 
de Lancaster, marido de Doña Constanza, hija de Don 
Pedro. A pesar de esto, Enrique se aseguró en el trono 
y pudo trasmitirlo á su hijo Juan I (1379), que termi-
nó la guerra. Este, á la muerte de su suegro, reclamó la 
corona de Portugal en nombre de su esposa, mas los 
portugueses eligieron rey á I ) . Juan de Avis, el cual de-
rrotó á los castellanos en la batalla de Aljubarrota. La 
guerra con el de Lancaster concluyó, conviniéndose el 
matrimonio de la hija de este Caialina con D. Enrique, 
primogénito del castellano. 
Enrique 7/7(1390), después de una turbulenta mi-
noría, se encargó del gobierno. Este príncipe, tan débil 
de cuerpo como vigoroso de ánimo, supo sofocar las am-
biciones y restablecer la tranquilidad. Murió cuando se 
proponía emprender la guerra contra los moros de Gra-
nada, sucediéndole su hijo Juan 7/(1406). La minoría 
de este fué tan próspera y tranquila como borrascoso el 
resto de su remado. Debióse lo primero al valor y gene-
rosa abnegación de su tío D. Fernando el de Anteque-
ra) que mas tarde ocupó el trono de Aragón. Las desdi-
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chas de este reinado fueron causadas por las rivalidades 
y bandos que nacieron entre la nobleza con motivo del 
extraordinario favor concedido por D. Juan á I ) . A lvaro 
de Luna, y que acabaron por convertirse en enconadas 
guerras civiles. Dos voces desterrado el favorito, y otras 
tantas llamado por el rey; vencedor de sus adversarios 
en la batalla de Olmedo, cayó cuando se creía mas se-
guro en el poder, y por obra de la segunda esposa de 
D. Juan, á quien él había encumbrado al sólio, para ase-
gurar su privanza. Preso por orden del monarca fué con-
denado á muerte. Juan I I le siguió poco después al se-
pulcro. Incapaz y débil como rey, merece sin embargo 
alabanza por la decidida protección que dispensó á las 
letras, cuyo florecimiento empezó en este reinado. 
Su hijo Enrique TV (1454), más débil que su padre 
y de costumbres corrompidas, dio motivo también á 
nuevas guerras civiles. El extraordinario poder que al-
canzó D. Beltrán de la Cueva, favorito de la reina, y el 
nacimiento de Juana, cuya paternidad se le atribuyó, 
siendo apodada por esto la Beltraneja, puso á la nobleza 
en abierta lucha con el rey. Este fué obligado á recono-
cer como sucesor en el trono á su hermano D. Alfonso, 
lo cual equivalía á una pública confesión de su deshonra. 
A este acto de indigna debilidad por parte del rey, si-
guió otro de criminal audacia por la de los nobles, que 
le depusieron del trono en la llamada farsa de Avila. 
Habiendo muerto D. Alfonso, los coligados ofrecieron 
la corona á su hermana Doña Isabel, la cual fué reco-
nocida como heredera en el tratado de los Toros de Oui~ 
sando, pero no quiso aceptar la corona hasta la muerte 
de D. Enrique. Casada Isabel con Fernando, heredero 
del trono de Aragón, este matrimonio traía consigo la 
unión definitiva de dos reinos tan poderosos y era la 
base sobre la que se iba á fundar la monarquía española. 
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R E I N O D E A R A G O N . 
Alfonso I V (1327) y Pedro I V el Ceremonioso 
(1336).—Sucedió á Jaime I I el Justo su hijo Alfonso 
I V el Benigno, que ya se había distinguido en la con-
quista de Cerdeña, llevada á cabo en tiempo ele aquel. 
Su reinado fué en general tranquilo y á su muerte ocupó 
el trono Pedro I V el Ceremonioso. Los hechos mas im-
portantes de este reinado fueron: la conquista de Ma-
llorca, que D. Pedro arrebató á su cuñado Jaime I I , 
que se negaba á prestarle homenaje; \& total sumisión 
de Cerdeña, que permaneció desde entonces unida á la 
corona de Aragón, y en el interior, la guerra que sostu-
vo con los partidarios de la Unión. Estos, con motivo de 
una violación de los fueros, se hallaban mas escitados 
que nunca, y viendo que el monarca no atendia á sus 
desmesuradas exigencias, se rebelaron contra él. La 
guerra fué terrible y enconada, quedando vencedor Don 
Pedro en la batalla de Epila, después de la cual rasgó 
con su daga el pergamino en que estaba escrito el Pri-
vilegio ele la Unión. Por esto se le llamó también Don 
Pedro el del Puñal. 
Los reinados de Juan I (1387), mas aficionado á las 
diversiones cjue al gobierno, y de Martín el Humano 
(1395) son de escasa importancia. El último, rey tam-
bién ele Sicilia, hizo algunos esfuerzos por apaciguar el 
Cisma de Occidente y murió sin sucesión, extinguién-
dose con él la dinastía de los condes de Barcelona. 
Compromiso de Caspe (1410).—Fernando de An-
tequera (1412).—Presentáronse varios pretendientes á 
la corona, distinguiéndose entre ellos el Conde de Ur-
gel y I ) . Fernando de Antequera. Temerosos los pue-
blos de discordias y violencias, nombraron nueve árbi-
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tros ó coinpromisarios que eligieran rey entre los pre-
tendientes. Aquellos varones, entre los cuales estaba 
San Vicente Ferrer, reunidos en el castillo de Caspê  
designaron á D. Fernando, el cual para asegurarse en el 
trono tuvo que vencer á su adversario el de Urgel, que 
le movió guerra. D. Fernando tomó una parte activa en 
la terminación del cisma de Occidente, y en vista de la 
obstinación del antipapa Pedro de Luna, le negó la obe-
diencia. 
Su hijo Alfonso V el Magnánimo (1416)^ adoptado 
por Juana I I de Nápoles, conquistó este reino después 
de una larga guerra con Luis de Anjou, adoptado tam-
bién por la caprichosa soberana. Por su heroísmo y do-
tes de gobierno ejerció en Italia una influencia general 
y al morir dejó el reino de Nápoles á su hijo natural 
Fernando, y los estados de "Aragón á su hermano Don 
Juan, que era ya rey de Navarra. 
Navarra desde su unión á la corona de Francia 
hasta D . Juan I I (1274-1425).—Este reino permane-
ció unido á la corona de Francia desde Felipe el Her-
moso hasta la muerte de Carlos I V . No rigiendo en 
Navarra laíey Sálica ocupó el trono Juana, hija de Luis 
X, casada con Felipe de Eoreux, empezando la casa de 
este nombre (1328). Carlos I I el Malo, su sucesor, 
(1350) que aspiraba al trono de Francia, se hizo nota-
ble por sus intrigas, por sus alianzas con los ingleses en 
la guerra de los cien años, y por su perversidad. Su hijo 
Cárlos I I I el Noble, de carácter opuesto, procuró vivir 
en paz y fomentó el bien público. Dejó una sola hija 
Blanca. 
NAVARRA Y ARAGÓN. — Juan I I (1425-1479).— 
Doña Blanca se casó con Juan, hermano de Alfonso V 
de Aragón, entrando aquel á ocupar el trono de Navarra 
con el título de Juan I . Este turbulento monarca tomó 
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parte en las discordias que agitaban á Castilla, y cuando 
murió su esposa, usurpando el derecho á su hijo D. Car-
los, Príncipe de Viana y legítimo heredero del trono, se 
reservó el título de rey de Navarra. Este atentado divi-
dió el reino en dos bandos: agramonteses ó partidarios 
de D, Juan, y beamonteses ó defensores del de Viana, 
sobreviniendo una guerra civil, en que fué vencido el 
último. La muerte de Alfonso V dió á D. Juan el cetro 
de Aragón, á la vez que le aseguró en el de Navarra la 
de D. Carlos y su hermana Blanca, traidoramente ase-
sinados. D. Juan intentó hacer reconocer como heredero 
suyo á D. Fernando, hijo que había tenido de su segun-
da esposa Doña Juana Enriquez, pero los catalanes se 
negaron á ello, entablándose con tal motivo una lucha 
que duró diez años y terminó con el triunfo de D. Juan. 
Este al morir dejó el trono de Navarra á su hija Leonor 
y los demás estados á D . Fernando. 
La ambiciosa Leonor falleció á los pocos días de 
ocupar aquel trono que le había dado acaso el crimen. 
También reinó breve tiempo sn sucesor Francisco Foix 
ó Febo (1479) y á la muerte de este le sucedió Gatali-
na, (1481-1515) casada con Juan de Albréí\ en quienes 
concluyen los reyes de Navarra, pues fueron destrona-
dos por Fernando el Católico. 
I I . L O S H E V E S CATÓLICOS 
Fernando ¿.Isabel (1479-1516).—Una nueva era 
principió para España con el reinado do Fernando Tde 
Aragón é Isahel I de Castilla. Después de terminar con 
la decisiva victoria de Toro la guerra promovida por los 
partidarios de Doña. Juana la Beltraneja, los reyes ini-
ciaron lá série de reformas que tan glorioso hicieron su 
gobierno. Estas fueron: el establecimiento de la Santa 
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Hermandad para reprimir á los nobles en las ciudades y 
á los malhechores en los campos; las disposiciones enca-
minadas á hacer cumplir las leyes y administrar recta-
mente la justicia; la incorporación de los maestrazgos á 
la corona y otros semejantes. Para afirmar la unidad re-
ligiosa establecieron el célebre Tribunal de la Inqui-
sición. 
Toma de Granada (1482-1402).-—Deseosos los re-
yes católicos de acabar con los últimos restos del poder 
árabe en España, emprendieron la guerra de Granada, 
que después de diez años de lucha acabó con la rendi-
ción de esta ciudad. Boabdil, su último rey, se retiró á 
Africa y la dominación musulmana acabó en España. 
Descubrimiento de América.—Por el mismo tiempo 
y gracias á la generosa protección de Isabel, Cristóbal 
Colón llevó á cabo la admirable empresa del descubri-
miento del Nuevo mundo, que tanta gloria y grandeza 
proporcionó á España. 
Otros hechos de este reinado.—Pueden señalarse las 
guerras sostenidas por Fernando el Católico en Italia y 
que dieron por resultado la conquista de Ñápeles, la 
sostenida con los moros de las Alpujarras y la expulsión 
de los judíos. 
La obra consumada por los reyes católicos fué ver-
daderamente grandiosa. Ellos fundaron la monarquía 
española haciendo un solo estado dé los dos mas pode-
rosos reinos de la Península, y extirpando de España 
el mahometismo. Sometieron á la nobleza sin humillar-
la ni envilecerla, reprimieron la anarquía, regulariza-
ron la administración de justicia, libraron á España de 
árabes y judíos y protegieron las letras. Las conquis-
tas en Italia y el descubrimiento de América, hicieron á 
España nación poderosa y temida, y el enlace de su hija 
Doña Juana con el heredero de la casa de Austria pre-
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paró la vasta monarquía de Carlos V. La uuiclad de te-
rritorio, así como la 'política j religiosa, fueron el re-
sultado del admirable plan de estos dos inmortales mo-
narcas. 
J)es(/e la mnerfp. de Isabel la Católica hasta Carlos 
V (1504-1517).—La muerte de Isabel I dió el trono de 
Castilla á su hija Doña Juana la Loca, esposa de Feli-
pe el Hermoso. D. Fernando, que había sido nombrado 
regente del reino, tuvo que entregar el mando á D. Fe-
lipe, que murió al poco tiempo. Nombrado de nuevo re-
gente D. Fernando, reparó los males que había causado 
D. Felipe en su breve gobierno y llevó á cabo algunas 
conquistas en Africa, y la del reino de Navarra. A l mo-
rir confió la regencia al famoso Cardenal Cisneros. Este 
profundo político y celoso protector de las letras, como 
lo indican la publicación de la Biblia Políglota y la fun-
dación de la Universidad de Alcalá, gobernó con gran 
firmeza y habilidad en medio de las más críticas cir-
cunstancias, y murió precisamente cuando llegaba á 
España D. Carlos, hijo de Juana, y mas tarde empera-
dor de Alemania. 
PORTUGAL 
Desde Alfonso TV hasta la casa de Avis (1325-
1433).—Al hijo de Dionisio I , Alfonso I V , que se dis-
tinguió en la batalla del Salado, sucedió Pedro T el 
Cruel, vengador de su esposa Inés de Castro, rey seve-
ro, protector de la recta administración de justicia, del 
comercio é industria. Siguió á este su hijo Fernando I , á 
cuya muerte se disputaron el trono, Juan I de Castilla y 
Juan, Maestre de Avis, que asegüró la corona con la 
victoria de Al)abarrota. 
CASA DE AVIS.—Juan I (1385).—El largo reinado 
de este príncipe es notable por la prosperidad que al-
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canzó Portugal en el interior y el engrandecimiento que 
le dieron en el exterior sus conquistas y descubrimien-
tos en el Océano. Una numerosa flota enviada por Juan 
al Africa se apoderó de Ceuta, y bajo la dirección de su 
hijo Enrique, llamado el Navegante, fueron descubier-
tas la isla de la Madera j las Azores, y empezaron las 
atrevidas exploraciones por la costa de Africa hasta el 
cabo Bojador. 
Sucesores de Juan I hasta Manuel I (1433-1521). 
—Después del breve reinado de Duarte I (1433) ocupó 
el trono Alfonso V (1438), llamado el Africano, porque 
llevó á cabo tres expediciones contra los moros de Afri-
ca. Como prometido esposo de Doña Juana la Beltraneja, 
peleó á favor de esta contra los Reyes Católicos, siendo 
vencido en Toro. En el reinado de su hijo Jua7i I I 
(1481), Bartolomé Díaz dobló el cabo de Buena Espe-
ranza, y el Papa Alejandro V I fijó por medio de una lí-
nea imaginaria los límites de los dominios que podían 
alcanzar con sus descubrimientos en América españoles 
y portugueses. En tiempo de Manuel el Afortunado 
(1495), halló Vasco de Gama el camino de las Indias 
Orientales y empezaron las conquistas de los portugue-
ses en este país, al mismo tiempo que Cabral descubría 
las costas del Brasil. Manuel se hizo también notable 
por su buen gobierno y el orden que puso en sus estados. 
Con sus conquistas, Portugal se engrandeció en térmi-
nos que ocupó un puesto entre las naciones mas impor-
tantes de Europa. 
CRONOLOGÍA.—Alfonso V I (1325).—Pedro I I (1356).—Fer-
nando I (1367).—Juan I (1385).—Duarte I (1433).—Alfonso V el 
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REINO DE ÑAPÓLES Y SICILIA.—Los angevinos (122(5 
-1348).—Muerto Conradino, Carlos de Anjou quedo por 
único dueño de la Italia Meridional y jefe del partido 
güelfo de toda la Península. Su tiranía se hizo insopor-
table á los habitantes de Sicilia, que en un día de Pas-
cua, durante el toque de vísperas, acometieron á los 
franceses que se hallaban en la isla, haciendo en ellos 
una horrible matanza, conocida con el nombre de Vis-
peras Sicilianas. Sicilia se sometió á Pedro I I I de 
Aragón, muriendo Carlos sin haber podido recobrarla. 
Casa de Anjou en Nó.poles (1285-1442).—Los su-
cesores de Carlos de Anjou, Carlos I f y Roberto I , in-
tentaron, aunque en vano, restablecer su dominación en 
Sicilia. Juana, I (1343) la hizo tributaria, asesinó á 
su primer esposo Andrés de Hungría, que quería go-
bernar por si solo, y fué destronada por Carlos I I lau-
ras, su cuñado. Este, al ceñir la corona de Hungría, 
como sucesor de Luis el Grande, dejó el reino de Ñápe-
les á su hijo Ladislao. Juana I T , (1414) hermana y 
sucesora de este, princesa inconstante, adoptó á Alfon-
so V de Aragón, y poco después á Luis de A»}ou, sobre-
viniendo con este motivo una larga guerra entre arago-
neses y agevinos. Rendto.de Anjou. hermano de Luis, 
logró hacerse coronar después de muerta Juana, pero 
Alfonso le destronó, ciñendo las dos coronas de Ñapóles 
y Sicilia (1442). Muerto Alfonso, Ñapóles volvió á cons-
tituir un reino independiente, bajo el mando de su hijo 
bastardo Fernando I . 
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SICILIA.—Este pa's continuó unido á la corona ara-
gonesa en el reinado de Pedro I I I , á quien sucedió su 
hijb Jaime. Mas habiendo este pasado al trono de Ara-
u'ón. los sicilianos eligieron rey á su hermano Fadrique 
/ , que se sostuvo en el trono después de una larga gue-
rra é hizo prosperar el reino, á la vez que mantenía á 
raya á la inquieta nobleza. Muerto D. Fadrique, empezó 
una larga lucha entre la nobleza y los reyes Pedro TI, 
Luis y Fadrique TI (1336-1377), la cual debilitó el país 
y permitió á Juana I de .Ñápeles hacerlo tributario. Don 
Martin el Humano, de Aragón, conquistó el trono para 
su hijo Martín, casado con la heredera de Fadrique y 
después lo ocupó él misaio. A su muerte intentaron los 
sicilianos emanciparse de la dominación aragonesa, pero 
Fernando de Antequera los sometió y desde entonces la 
Sicilia quedó incorporada al reino de Aragón, pasando 
luego al de Castilla, hasta la extinción de la dinastía 
austríaca. 
L O M B A R D Í A 
MILÁN.—Los Visconti (1330-1494). — La familia 
Gihelina de los Visconti, después de sobreponerse á la 
de los Torriani, adquirió en Milán á fines del siglo X I I I 
una preponderancia, que no tardó en convertirse en so-
beranía. Mateo Visconti, á principios del X I V (1312), 
hizo hereditario en su familia el cargo de Vicario impe-
rial de la Lombardía, y Juan Galeazo I I I , uno de sus 
sucesores (131S), recibió el título de duque de Milán. Su 
hijo y segundo sucesor Felipe (1412) proyectó conquis-
tar el Norte de Italia, dando esto origen á una liga de 
varios estados contra él, y á una guerra que duró quince 
años. En ella obtuvo grandes ventajas, debidas al valor 
y habilidad del condotiero Francisco Sforcia, que ha-
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hiendo recibido de él la mano de su hija Blanca, se apo-
deró á su muerte del trono. 
Los Sforcia.—Francisco Sforcia (1450), fué recono-
cido duque de Milán por todos los estados de Italia, á 
excepción de Yenecia y Ñápeles. Mas tarde hizo la paz 
también con estos, y habiendo adquirido la soberanía de 
Génova, fué el árbitro y moderador de Italia. Protegió 
las ciencias y las artes, pero deslustró sus bellas cualida-
des con sus vicios y perfidias. 
Le sucedió su hijo el tiránico y corrompido Galeazo 
María (1461), y á este Juan Galeazo, á quien asesinó 
su tío Luis el Moro, que se apoderó del ducado, y para 
librarse de la venganza de Alfonso de Ñápeles, suegro 
de Juan, incitó á Carlos Y I I I de Francia á conquistar 
este reino. Poco después entró en la liga formada con-
tra éste para arrojarle de Italia. Luis X I I le declaró la 
guerra, reclamando el Milanesado como heredero de los 
Visconti y se lo arrebató (1499). Repuesto Luis, fué 
nuevamente vencido por los franceses en Novara (1500) 
y murió prisionero. 
Milán perteneció alternativamente á los franceses y 
los Sforeias, hasta que el último de estos Francisco, que 
murió sin sucesión, legó el ducado á Carlos V, pertene-
ciendo Milán desde entonces hasta nuestro siglo á la ca-
sa de Austria. 
GENOVA Y PISA.—El comercio á que se habían de-
dicado estas repúblicas durante las Cruzadas acrecentó 
rápidamente su prosperidad. Mas la oposición de sus in-
tereses mercantiles provocó entre ambas la lucha, que 
duró un siglo. Florencia se emancipó de la dependencia 
de Pisa, que decayendo cada vez más, quedó al fin so-
metida al dominio de Milán á mediados del siglo X I V . 
La rivalidad comercial que había causado la ruina 
de Pisa, produjo también una lucha constante ehtre Gé-
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nova y Venecia. La fundación del imperio latino de 
Gonstantinopla había engrandecido á la última, pero 
cuando á aquel sustituyó el ele Nicea, Miguel Paleólogo 
dió á los genoveses, que le habían ayudado en su empre-
sa, el monopolio del comercio en su imperio. Esto origi-
nó largas y enconadas guerras entre venecianos y geno-
veses, que duraron cerca de uu siglo. Génova, vencedora 
al principio, tuvo que ceder, debilitada por sus discordias 
intestinas, que fomentaba el ódio entre-las familias 
güelfas de los Grimaldi y Fieschi y las gibelinas de los 
Spínolas y Dorias. Los genoveses para restablecer su 
poderío, cambiaron con frecuencia de gobierno. A l prin-
cipio nombraron duces vitalicios, siendo el primero Si-
món Bocanegra; luego buscaron la protección de prín-
cipes extranjeros, y por último cayeron bajo el dominio 
de los duques de Milán (1464). Génova, que había visto 
pasar á otros dueños, durante estas turbulencias, sus 
posesiones de Oriente, perdió también entonces toda su 
importancia. 
VENECIA hasta el establecimiento del Consejo de los 
Diez (sig. V.-131Ü).—Esta república debe su origen á 
algunas familias que se refugiaron en las islas del Adriá-
tico, durante las invasiones de Atila (sig. Y), y su his-
toria es muy oscura hasta fines del siglo Y I I , en que fué 
elegido Anafesto jefe ó dux vitalicio (697). Uno de sus 
sucesores Orseolo I I , conquistó algunas ciudades en la 
lliria, con lo cual echó los fundamentos de la grandeza 
de la República. 
Las cruzadas le abrieron el comercio de Oriente y 
especialmente la cuarta, con la fundación del Imperio 
latino, llegando á adquirir entonces numerosas posesio-
nes en el archipiélago, las islas de Candía y Negroponto 
y una ¡jarte de la ciudad de Constantiuopla. 
Mientras Venecia se enorandecía en lo exterior, su 
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aristocracia procuraba debilitar el poder del dux y ro-
bustecer el suyo. Sucesivamente fué arrebatando á aquel 
atribuciones y limitando su libertad de acción, hasta el 
punto de vivir en una especie de servidumbre. Un con-
sejo compuesto de 480 miembros reemplazó á la asam-
blea del pueblo. En tiempo del Dux Gradenigo (1309), 
t obustecióse el poder de la nobleza, estableciendo que 
solo podrían pertenecer al Gran Consejo los nobles ins-
critos en el libro de Oro y formándose el Consejo de los 
Diez, que ejerció una dictadura igualmente temible pa-
ra el dux y para el pueblo. 
Venecia hasta la derrota de Agnadel (1310-1509). 
—El dux Marino Faliero tomó parte en una conjura-
ción para destruir el poder de los nobles; mas descubier-
ta aquella, el dux y sus principales cómplices fueron 
condenados á muerte (1355). Por esta época renovóse 
la guerra con Génova, terminada la cual empezó un pe-
riodo de engrandecimiento para Venecia, que duró todo 
el siglo X V . Dueña de extensas posesiones marítimas, 
adquirió también grandes territorios en la Península, 
lo cual dio origen á la guerra que sostuvo con Milán 
(1426-1441). 
La toma de Constantinopla por los turcos, puso á 
estos en guerra con los venecianos, los cuales después 
de perder sus posesiones de Grecia, tuvieron que firmar 
una paz humillante y reconocerse sus tributarios. A este 
quebranto de su poder político en el exterior, siguió el 
de su importancia comercial, que menguó mucho con 
motivo del descubrimiento de Ainériea y do las conquis-
tas hechas en la ludia por los portugueses. Sin embar-
go, en el interior conservó todavía su grandeza y aspiró 
á acrecentarla á expensas de los demás estados do Ita-
lia, que formaron contra olla la liga de Cámbfay (1508) 
y la vencieron en Agnadel (1509). 
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La desunión de los de la liga salvó entonces á Vene-
cia, más privada sucesivamente por los turcos de sus po-
sesiones en el Archipiélago, é imposibilitada de exten-
derse eu el interior, la antes altiva Señoría, empezó á 
decaer de una manera lenta, pero efectiva. 
FLORENCIA.—Sometida á Pisa, logró emanciparse de 
ella durante la guerra que sostuvo esta república con la 
de Genova (sig. X I I I ) . Después de sufrir las agitacio-
nes producidas por los partidos güelj'o y gibelino j de 
pasar por la dominación de Roberto de Ñápales y de 
Gualtero de Briena\ el partido popular se sobrepuso á 
la nobleza y alcanzó el poder. Una lucha que dentro del 
misino partido estalló entre los ricos y los pobres, con-
cluyó por poner á la cabeza de la república á la familia 
de Mediéis (sig. X V ) , cayos individuos mas ilustres fue-
ron Cosme y Lorenzo el Magnifico, expléndido protec-
tor de las ciencias y las artes. 
Juan de Médicis (1421) llamado por su extraordinaria largueza 
Ü\ padre de los pobre*, intervino en todt).s los asuntos de la repúbli-
ca, sin ejercer cargo olicial. Coame, su liijo (1429) con el título de 
gonfaloniero, gobernó con absoluta autoridad. Fué llamado v\ pa-
dre de la patria y protegió las letras y artes. A Pedro I (1464) 
su lujo, menos político y espléndido (pie su padre, sucedió Loren-
zo el Jilagníjico (1467) que gobernó al principio con su bermano Ju-
lián y se hizo amar por la nobleza de su carácter, la gracia de sus 
maneras y su ilimitada generosidad. Apesar de esto, sus enemigos 
tramaron una conjuración y asesinaron á su hermano, pudiendo él 
librarse á duras penas. Lorenzo logró conjurar estos peligros y go-
bernó pacificamente, dispensando protección generosa á los sabios 
y artistas. Los últimos años de su reinado fueron perturbados pol-
las predicaciones de SavonaPÓlá y las turbulencias del partido 
democrático, que logró expulsar á su sucesor. 
Arrojados los Médicis por el partido democrático, 
fueron asegurados en el poder por Carlos V, que con-
virtió la república en el Ducado de Toscana, donde si-
guieron aquellos gobernando por espacio de dos siglos, 
hasta que pasó el cetro á la casa de Austria, 
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Florencia ha sido la Atenas moderna por su grandeza literaria 
v artística, así como por sus agitaciones y democracia. Figuran en-
tre sus hijos los poetas mas ilustres de Italia, como Dante y Pe-
trarca; políticos é historiadores, como Maquiavelo y Gruicciardini; 
sábios como Galileo; artistas como Miguel Angel, Andrea del Sár-
to, Leonardo de Vinci, etc. 
CRONOLOGÍA DE ITALIA.—Ná/pples.—Casa de Anjou.—Garlos 
I (126G).—Carlos I I (1285).—Koberto I (1303).—Juana I (1343) 
es destronada por Luis de Hungría y mas tarde por Carlos Duras 
(1380).—Ladislao (1386).—Juana I I (1414).—Alfonso V, rey de 
Aragón, de Nápoles y de Sicilia (1442).—Fernando I (1448).— 
Alfonso I I (1494).—Fernando I I (1495).—Fadrique (1496) es des-
tronado por Fernando el Católico (1500). 
SICILIA unida a Aragón desde Pedro I I I el Grande hasta Jai-
me I I el Jíísto.—Fadrique I (1296).—Pedro I I (1336).—Luis 
(1342).—Fadrique I I (1355).—Sicilia tributaria de Nápoles.— 
Martin (1377).—Don Martín el Humano.—Sicilia incorporada al 
reino de Aragón. 
Lomhardia.—Milán.—Los Visconti.—Otón Visconti, Arzobispo 
de Milán, jefe de la República (1277).—Mateo (1295).—Sus suce-
sores desde Galeazo I á Juan G-aleazo (1322-1378).—Juan Caleazo, 
primer duque de Milán (1378).--Juan (1402).-Felipe María (1412). 
—Los Sforcias: Francisco Sforcia (1450).—ílaleazo María (14G1). 
Juan Galeazo (1479).—Luis el Moro usurpador (1479).—Maximi-
liano (1512).—Milán pasa al dominio de Francia y luego al de la 
casa de Austria. 
L A S A N T A S E D E H A S T A L E Ó N X . 
Los Papas en Ávignon (1303-1378).—El Pontifica-
do de Clemente V se señaló no solo por el proceso de los 
Templarios, sino también porque este Papa trasladó la 
Santa Sede á Ayignon, medida qne tuvo muy funestas 
consecuencias. Clemente no quiso establecerse en Roma 
por la falta de seguridad j de independencia que temía 
encontrar en aquella ciudad tan perturbada por las fac-
ciones. Por lo demás es digna de elogio la firmeza con 
que se negó siempre á condenar la memoria de Bonifa-
cio V I I I , á pesar de las instancias de Felipe el Hermoso. 
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A su muerte, dos partidos nacieron en el sacro cole-
gio: unos querían nombrar un papa italiano y otros un 
papa francés. Este último triunfó y fué elegido Pontífice 
Jimn X X I I (1316). La influencia francesa prevaleció 
entonces en los consejos de los Papas, siendo este el 
principal obstáculo para restablecer la buena armonía 
entre el Pontificado y el Imperio. En esta situación su-
cediéronse varios Papas hasta Inocencio V I , el cual tra-
tó formalmente de volver á Roma, proyecto que le im-
pidió la muerte. 
Nicolás Rienzi (1347-1354).—-Entre tanto remaba 
en aquella ciudad la anarquía. El partido gibelino aspi-
raba á aniquilar la autoridad Pontificia, y si bien fué 
reprimido al principio, levantóse luego con más violen-
cia, ensangrentándose frecuentemente las calles de liorna 
con enconadas luchas. Un hombre del pueblo, llamado 
Nicolás Rienzi, se hizo proclamar tribuno, restableció 
las antiguas formas republicanas, y reconociendo la auto-
ridad del Papa Clemente V I , obligó al partido gibelino 
á abandonar la ciudad. Pero su orgullo, sus abusos y la 
tiranía que desplegó le hicieron odioso á todos, y fué ex-
pulsado de Roma (1348) y mas adelante asesinado. 
Restablecimiento de la Santa Sede en Roma (13(32-
1378).—Otra tentativa de traslación hecha por Urbano 
\r, sucesor de Inocencio, fracasó también, y como si esto 
no fuera bastante, un nuevo mal vino á afligir á la Igle-
sia en el Pontificado de Urbano V I Este fijó su resi-
dencia en Roma; mas descontentos los cardenales fran-
ceses eligieron en su lugar á Clemente V I I E l antipapa 
se retiró á Avignon y fué reconocido por Francia, Es-
paña, Portugal y otras naciones, surgiendo con este mo-
tivo el cisma en la cristiandad. 
Cisma de Occidente (1378-1429).—Hubo entonces 
dos obediencias entre los cristianos, permaneciendo unos 
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fieles á Urbano V I y sus sucesores Inocencio V I I y 
Gregorio X I I , y adhiriéndose otros á Clemente V I I j 
al que le siguió, ó sea el Cardenal Pedro de Luna, que 
tomó el nombre de Benedicto X I I I . 
Este cisma no dividió, sin embargo, á la Iglesia, en cuanto al 
dogma, como había pasado en el de Oriente, reduciéndose á una 
cuestión de personas, mas bien que de principios, puesto que todos 
los fieles continuaban creyendo en la unidad de la Iglesia y en que 
no había mas que un solo soberano legítimo, si bien disentían acer-
ca de cual de los elegidos debía llevar este título. 
La obstinación de Pedro de Luna en defender sus 
supuestos derechos y la negativa de Gregorio X I I á con-
vocar un concilio que pusiese término al cisma, acre-
centó el mal. Muchos cardenales se reunieron en Pisa y 
, eligieron á A lejandro V, pero esto solo sirvió para au-
mentar la confusión y elevar á tres el número de los Pa-
pas, pues ni aquella asamblea era válida, por no tener 
los cardenales autoridad bastante para convocarla, ni 
Benedicto y Gregorio se prestaron á acatar sus deci-
siones. 
Concilio de Constanza (1410-1417).—Muerto Ale-
jandro V y elegido el cardenal Cossa, que tomó el nom-
bre de Jua7i X X I I I , el emperador Segismundo, que de-
seaba ardientemente la conclusión del cisma, promovió^ 
de acuerdo con aquel, la convocación de un nuevo con-
cilio, que después de muchas dificultades se reunió en 
Constanza. Esta asamblea obligó á Juan X X I I I á re-
nunciar á su dignidad; aceptó la abdicación de Gregorio 
X I I y depuso á Benedicto X I I I . Después, habiendo de-
clarado vacante la Sede Pontificia, eligió á Martino V. 
De esta suerte terminó el cisma de Occidente. E l mismo 
concilio condenó las doctrinas heréticas de Juan Hús, 
profesor de la universidad de Praga. 
Habiéndose negado éste á abjurar de sus errores, fué entregado 
á los tribunales seculares, que le hicieron morir en una hoguera, 
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jirnto con .su discípulo Jerónimo de Fraga. Esta medida escitó á sus 
partidarios y dio origen á la guerra de I09 husitas^ que sembró de 
ruinas á Alemania. 
Martirio V j sus sucesores hasta León X (1418-1513). 
Martino V tuvo la suerte de ver restaulecida la autori-
dad espiritual de la Santa Sede, y procuró recobrar los 
Estados Pontificios, que habían sido usurpados. Su su-
cesor Eugenio I V (1431) se vió afligido por las sedicio-
nes de la nobleza romana y la actitud hostil del concilio 
de Basilea, que intentó hacer á los concilios generales 
superiores al Papa, como si alguno pudiera ser válido 
sin la convocación del jefe de la Iglesia. Este mismo 
concilio tuvo la osadía de deponer á Eugenio y hubiera 
producido un nuevo cisma si el anti-papa Félix no hu-
biese renunciado voluntariamente. 
A Eugenio I V sucedió Nicolás F (1447) y tanto és-
te como los Pontífices que le siguieron, concentraron su 
política en dos puntos principales: contener la invasión 
de los turcos, cada vez mas amenazadores, después de 
la conquista de Constantinopla, y arrojar de Italia á los 
extranjeros. Tal fué la conducta que observaron fielmen-
te sus sucesores hasta Inocencio V I I I (1484). 
Alejandro V I (1492), que siguió á éste, fué uno de 
los mayores políticos de su tiempo. Intervino de un modo 
activo en los asuntos de Italia y siempre á favor de la 
independencia de este país. Alejandro ha sido objeto de 
graves calumnias, deshechas hoy por la sana crítica. 
Esta, sin embargo, lia encontrado en él digna de censura la ex-
trema debilidad que mostró con su hijo César Borgia, habido en su 
esposa Julia Farnesio, antes de abrazar el estado eclesiástico. Cé-
sar, fué vicioso y corrompido, como todos los príncipes italianos de 
su época. 
Julio I I (15U3) Papa enérgico y belicoso, se propuso 
no solo recobrar los territorios usurpados á la Iglesia, 
sino arrojar de Italia á los extranjeros y dar á la Penín-
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snla, bajo la supremacía Pontificia, la unidad necesaria 
para protejer su independencia. Para con.seguir este ob-
jeto, promovió la liga de Cambray, contra los venecia-
nos, y luego la liga Santa vouÍY'á. Francia, cuya influen-
cia redujo á la nulidad en Italia. Principió la Basílica de 
San Pedro, y fué protector de Bramante, Miguel Angel 
y Rafael. 
L E C C I O N L V 
P U E B L O S E S C A N D I N A V O S 
DINAMARCA, SITECIA Y NORUEGA. 
DINAMARCA.- DINASTÍA DE LOS ESTRITIDAS.—Sue-
non I I hasta Waldemar I (1044-1157).—Suenon I I , 
hijo ele Canuto el Grande, fué el fundador de la dinas-
tía de los Estritidas. Entre sus cinco hijos, que reinaron 
sucesivamente, se distinguieron San Canuto y Erico 
/ / / , que procuraron civilizar á su pueblo, favoreciendo 
la religión cristiana. A la muerte del último de ellos, 
Niels, siguió un periodo de anarquía, que duró medio 
siglo. 
Waldemar I el Grande y sus sucesores hasta- la, 
Unión de Calmar (1157-1397).— Waldemar restableció 
la tranquilidad é inauguró un largo periodo de esplendor. 
Sus dos hijos. Canuto I V y Waldemar I I , llamado el 
I Irfarioso, conquistaron las provincias de las costas del 
Báltico, pero en tiempo del mismo Waldemar empezó á 
decaer el reino, por efecto de un levantamiento de los 
pueblos sometidos, que recobraron su independencia. 
AVaklemar agravó mas esta situación, dividiendo el rei-
no entre sus hijos, lo cual dio origen á largas guerras 
civiles. Debilitada con éstas la autoridad real, no pudo 
impedir que la nobleza aumentase sus privilegios, y tan-
to ésta como las demás clases tomaron parte en el go-
bierno, formándose entonces los Estados del remo, en 
quienes vino á concentrarse realmente el poder. Erico 
\r, nieto de Waldemar I I , y sus sucesores Erico V I y 
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Cristóbal I I tuvieron que confirmar solemnemente los 
derechos de los Estados. 
Estos depusieron al viltimo por haber establecido al-
gunos impuestos sin su consentimiento, sobreviniendo 
una nueva série de guerras intestinas, hasta que resta-
bleció la tranquilidad el hijo de Cristóbal, Waldemar 
I I I , que solo dejó al morir una hija, Margarita. En es-
ta se reunieron los tres estados de Dinamarca, Noruega 
y Sueciapor el pacto llamado Unión, de Calmar (1397). 
NORUEGA/^asto su uniómcon Suecia (1047-1319).— 
Los noruegos salieron de la barbarie á mediados del si-
glo X I por el celo que desplegaron San Olao j su hijo 
Magno I . Uno de sus sucesores, Olao I I I , hizo grandes 
esfuerzos por la conversión y civilización de este pueblo. 
A Magno I I I , que intentó la conquista de Irlanda, su-
cedieron sus tres hijos, y muerto el último Sigtír I , que 
tomó parte en las cruzadas, sobrevino un largo periodo 
de anarquía, durante el cual la Noruega se dividió en 
muchos estados independientes. 
Hakon V (1217) restableció la tranquilidad é hizo 
grandes esfuerzos por sacar de su abatimiento á la No-
ruega. Magno V i l , su sucesor, llamado el Legislador 
por las reformas que introdujo en las leyes, concedió á 
los Estados del Reino, compuestos del clero, la nobleza 
y los paisanos libres, el derecho de elegir rey, pero res-
tringiendo la elección á los miembros de la familia real. 
La Groenlandia y la Islandia fueron incorporados á 
Noruega durante su reinado. A la muerte de Jía Jwn V I I , 
hijo y sucesor de Magno, ocupó el trono una de sus so-
brinas, casada con Erico de Suecia. El hijo de éstos. 
Magno I I , reunió las dos coronas de Suecia y Noruega. 
SUECIA hasta Carlos I (1067-1160).—La dinastía 
goda de Stenkil siguió reinando sobre los dos pueblos de 
los godos y los suecos, sin lograr atraer á estos últimos 
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al cristianismo, y por lo tanto consolidar el reino. Los 
suecos se sublevaron contra Inge I , sucesor de Stenkil, 
y nombraron rey á Suenon el Sacri/icador, llamado asi 
porque tomaba parte en los sacrificios paganos. Este fué 
vencido; pero extinguida la dinastía goda con Inge I I 
(1129), Suecia se dividió en dos reinos: el de los Godos, 
bajo el mando de Stverker, y el de los Suecos con Erico 
el Santo, que promovió la conversión de sus-subditos y 
dictó sábias leyes. Muerto San Erico, Carlos / , liijo de 
Swerker, reunió bajo su cetro ambos pueblos. 
La Suecia hasta la dinastía de Folkunger (1160-
126U).— Carlos I hizo grandes esfuerzos por civilizar á 
Suecia, protegiendo al clero y á las órdenes religiosas, 
las cuales á la vez que instruían al pueblo le enseñaron 
la agricultura y otras industrias que contribuían á la 
prosperidad del país. A la muerte de Carlos se renovó 
la lucha entre las dos dinastías de Swerker y de Erico 
el Santo, ocupando el trono príncipes ya de la una ya 
de la otra, no cesando hasta que ambas se extinguieron. 
Juan, fué el último de la dinastía de Swerker, y Erico V 
de la rival. 
DINASTÍA DE LOS FOLKUNGER hasta la Unión de Cal-
mar (1250-1397).—Las guerras civiles habían dado 
gran preponderancia á la nobleza, y en ésta á la pode-
rosa familia de los Folkunger, que adquirieron en Suecia 
una importancia parecida á la de los Mayordomos de 
Palacio en Francia. Birger, individuo de ella, casado 
con una bermana de Erico V, hizo coronar á su hijo 
Waldemar I , gobernando en su nombre. Waldemar se 
hizo odioso por su inmoralidad y fué destronado por su 
hermano Magno I , que restableció el orden é hizo pros-
perar á la Suecia. 
Su hijo Birger fué depuesto por haber asesinado á 
sus hermanos, y la nobleza dió el trono á su sobrino 
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Magno I I , ya rey de Noruega. Magno se hizo odioso 
por su corrupción y fué obligado á abdicar el trono de 
Suecia en su hijo Urico, y el de Normandía en el otro 
Ilakon. Este, casado con Margarita de Dinamarca, rigió 
ambos reinos y pereció en una batalla contra Alberto de 
Meklemburgo, á quien la nobleza sueca había elevado 
al trono, después de la muerte de Erico. Alberto, á su 
vez, después de una enconada lucha, tuvo que abdicar 
en Margarita, la cual subiendo al trono de Suecia, reu-
nió bajo su cetro los tres reinos. Entonces se convino en 
que estos seguirían unidos, si bien conservando cada uno 
su administración independiente. Esta famosa decisión 
es la conocida con el nombre de Unión de Calmar. 
los tres reinos hasta, su separación definitiva (1307-
1481).—Mientras vivió Margarita, que fué llamada la 
Semíramis del Norte, no se turbó la tranquilidad en los 
tres reinos. Su sobrino y sucesor Erico el Pomeranio, 
se hizo odioso por los grandes tributos que impuso á sus 
pueblos. Los suecos y daneses, colocaron en el trono á 
Cristóbal I I , que solo se hizo notable por sus prodiga-
lidades. A su muerte rompióse la unión, pues los suecos 
eligieron rey á Carlos Canutson, y los daneses á Cris-
tian I . 
El sucesor de éste, Juan 7(1481), logró restablecer-
la unión de los tres reinos, mas habiéndose negado Ste-
non Sture, regente de Suecia, á obedecerla, estalló ana 
guerra civil que continuó durante el reinado de Cristian 
I I , hasta que irritados los suecos por sus horribles cruel-
dades, se sublevaron y colocaron en el trono á Gustavo 
Wasa. Desde entonces quedó rota definitivamente la 
Unión de Calmar, si bien Dinamarca y Noruega per-
manecieron unidas. 
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E S T A D O S E S L A V O S 
PBÜSIA) POLONIA, HUNGRÍA Y RUSIA. 
PBUSIA.—Los pueblos eslavos situados al Sur y Este 
del Mar Báltico, estaban constituidos en cuatro tribus 
independientes: los prusianos, livóniós, estonios y cur-
landios. Los esfuerzos lieclios para convertirlos al cris-
tianismo fueron inútiles, hasta que la orden militar de 
los Forta-Espadas (1201) conquistó la Livonia, Esto-^ 
nia f Curlandia, formando un estado regido por el Gran 
Maestre. Casi por la misma época se fundó la Orden 
Teutónica, que después de una ludia de veinte y cinco 
años sometió á los feroces habitantes de Prusia (1255). 
Incorporada la orden de las Porta-Espadas á la Teutó-
nica, esta dominó sobre todo el territorio. 
Frusia bajo la dominación de la Orden Teutónica 
(1255-1386). Aunque feudatarios del Imperio, los Gran-
des Maestres ejercieron completa soberanía en Prusia, 
que durante el siglo XIVr disfrutó mucha prosperidad. 
Esta empezó á decaer con el poderío ele la Orden, á con-
secuencia de tres causas: el engrandecimiento de Polo-
nia, la insubordinación de los nobles y ciudades con res-
pecto á la Orden, y la relajación de ésta en la disciplina. 
Prusia y la Orden Teutónica hasta Alberto de Bran-
desburgó (1386).—Las guerras que sostuvo con WUi-
dislao r , rey de Polonia, fueron funestas á la Orden, que 
derrotada en una sangrienta batalla, tuvo que ceder á 
aquel parte de su territorio (1411). Siguió á esta pérdi-
da una confederación de las ciudades y de la nobleza pa-
ra obligar á los Grandes Maestres á darles particicipa-
ción en el gobierno. Consecuencia de esto fué una guerra 
civil, en la cual intervinieron los reyes de Polonia que se 
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apoderaron de una parte del territorio, dejando el resto 
á la Orden en calidad de fendo (1466). Las tentativas 
hechas por esta para recobrar su independencia, fueron 
estériles, y á principio del siglo X V I el Gran Maestre 
Alberto de Brandeiiburgo teníala Prusia como feudo do 
Polonia. 
POLONIA.—Dinastía de Piast desde Boleslao / (992-
1370).—Boleslao / había fundado y organizado el rei-
no de Polonia; pero la situación de esta entre el impe-
aio germáDÍco al O, los pueblos bárbaros y paganos de 
Pomerania y Prusia al ]ST. y la Rusia al E., la obligaron 
á frecuentes guerras. Casimiro I tuvo que declararse 
feudatario del imperio, y si bien Boleslao I I logró rom-
per esta dependencia, Wladislao I volvió á someterse 
al emperador. Boleslao I I I ilustró su reinado con la 
conquista de Pomerania, mas dividiendo el reino entre 
sus cuatro hijos, dio origen á sangrientas luchas civiles. 
Anarquía hasta Casimiro el Grande (1138-1333).— 
Las guerras entre los hijos de Boleslao se agravaron con 
el fraccionamiento cada vez mayor de la Polonia, por se-
guir los príncipes en sus respectivos estados el mismo 
sistema de división, y con las frecuentes incursiones de 
los prusianos, que se aprovechaban de aquel estado ele 
debilidad para devastarla. Aunque los caballeros Teutó-
nicos libraron á Polonia de estos terribles enemigos? 
otros mas feroces, los mogoles, la invadieron poco des-
pués y no la abandonaron hasta dejarla completamente 
desolada. Wladislao TV logró restablecer en parte la 
unidad del reino, quedando solo independiente de él Po-
merania y Silesia. 
Casimiro I I I el Grande (1333-1370) en quien em-
pieza una era mas brillante para Polonia, conquistó par-
te de la Lituania y venció á los mogoles; dió leyes es-
critas á los polacos y fomentó la prosperidad del reino. 
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Los judíos, protejidos por él á causa de sus relaciones 
con una mujer de esta raza, se establecieron por aquella 
época en Polonia y monopolizaron el comercio. Casimi-
ro I I I fué el úl t imo rey de la dinast ía de Piast. 
Luis I (13:0).—J:Hnast{a de Jagellon (1386-1572). 
—Lui s / , rey de Hungr ía , designado por Casimiro para 
sucederle, fué reconocido por la nobleza, que acrecentó 
en este reinado sus privilegios. A su muerte fué elegida 
su hija menor, Eduvigis, que se casó con Jagellon, prín-
cipe de Lituania. Este abrazó el cristianismo y subió al 
trono con el nombre de Wladislao V, siendo consecuen-
cia de este matrimonio la conversión ele los lituanios y 
la incorporación de su país á la Polonia. Wladislao do-
minó además en Moldavia y Valaquia, y precipitó la de-
cadencia de la Orden Teutónica, venciéndola en una ba-
talla. Sucedióle su hijo Wlád is lao V I , que pereció en la 
batalla de Varna, contra los turcos. Su hermano Casi-
miro V I , á quien la nobleza ofreció la corona, obligó á 
la Orden Teutónica á someterse á la soberanía de Polo-
nia. Este rey tuvo muchos hijos, de los cuales, el ma-
yor, Wladislao, ocupó los tronos de Bohemia y Hun-
gría; otro, Sa?i Casimiro, fué canonizado por la Iglesia; 
y otros tres, Juan, Alejandro y Segismundo, reinaron 
sucesivamente en Polonia. Segismundo 17 fué el úl t imo 
de la dinast ía de los Jagellones, después de la cual ocupó 
el trono la de Wassa. 
HUNGRÍA.— Desde San Esteban hasta la muerte de 
San Ladislao (1000-1095).—Bajo el reinado de San 
Esteban, hijo ele Geisa, empezó la Hungr í a á salir de 
la barbarie. San Esteban promovió la conversión de su 
pueblo y organizó el país por meelio ele sabias leyes. A 
su muerte, la oposición de gran parte de los magyares, 
que continuaban sienelo paganos, causó frecuentes turbu-
lencias, sin que se restableciera la tranquilidad interior 
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hasta el reinado de San Ladislao I . Este acabó con el 
paganismo, conquistó la Croacia y Dalmacia, y extendió 
las fronteras de su reino hasta el Adriático. 
Guerras intestinas (1093-1222).—Hungría se vió 
empeñada en una guerra con la poderosa república de 
Venecia, por la posesión del Adriático, y esto unido á 
largas luchas intestinas entre los sucesores de Ladislao, 
la debilitaron en términos que no pudo defender la 
Transilrania, contra los alemanes, y la Dalmacia con-
tra los venecianos. Jwí / r íS 7 / r e s t ab l ec ió la tranquili-
dad, y para atraerse la adhesión de la nobleza, publicó 
una constitución, conocida con el nombre de Ih/ ln de 
Oro, en que se concedían á aquella grandes privilegios. 
H u n g r í a hasta el fin de la dinas t ía de los Arpades 
(1222-131 V).—rBela TV, hijo de Andrés , gobernó acer-
tadamente, mas no pudo resistir á los mogoles, que de-
vastaron la Hungr ía . Habiéndola abandonado estos, Be-
la recobró su trono. Andrés 7/7, elegido por la nobleza , 
después del asesinato de Ladislao TV, fué el úl t imo rey 
de la dinastía de los Arpades, y á su muerte se disputa-
ron el trono la casa de Luxemburgo y la de Anjou. Car-
los de Anjou, casado con una hermana de Ladislao I V , 
pretendía el trono para su nieto Carlos Roberto, y Wen-
ceslao T I de Bohemia, lo reclamaba por ser yerno do 
Andrés I I I . 
Hungría, hasta el reinado de Segismundo (1301-
1387).— Carlos Roberto ocupó el trono después de ha-
ber obligado á abdicar á Ladislao V, hijo de Wences-
lao. Hungr ía empezó bajo su reinado á recobrar su anti-
tigua grandeza, que elevó á un alto grado de explendor 
su hijo Luis el Grande. Este devolvió la tranquilidad al 
país , recobró la Dalmacia, Valaquia y Croacia, y muerto 
su tío Casimiro, ciñó también la corona de Polonia,. AI 
mismo tiempo fomentó la prosperidad interior y propor-
HISTOIUA rXIVKRSAL. ' 50] 
clonó al trono un grande apoyo atrayéndose la adhesión 
de los liahitantes de las ciudades, con otorgarles señala-
dos privilegios. Su hija, Mar ía , se casó con Segismundo 
de Lnxemburgo, que de esta suerte vino á ser rey de 
Hungr ía . 
Segismundo y sus sucesores hasta Ma t í a s Corvino 
(1387-1458).—Segismundo, elegido también para el t ro-
no imperial, y sucesor de su hermano Wenceslao en el 
reino de Bohemia, reunió así bajo su cetro varios domi-
nios. Durante su reinado y el de su sucesor Alberto de 
Austria, Hungr í a permaneció unida al imperio, pero á 
la muerte ele éste los húngaros amenazados por una i n -
vación de los turcos, eligieron rey á Wladislao F / q u e 
pereció en la batalla de Varna. Entonces fué eligido L a -
dislao V I I el Postumo, en cuya menor edad se encargó 
de la defensa del reino el valiente y hábil Juan I l u n i a -
des. Este y el monge Juan Capistrano vencieron en 
tres sangrientas batallas al sul tán Mahomet 11, que ha-
bía invadido la H u n g r í a y amenazaba al Occidente. La -
dislao el Pós tumo murió sin dejar posteridad, y entonces 
Ion húngaros elevaron al trono á M a t í a s Corvino, hijo 
de Huniades. 
Este valeroso príncipe proporcionó días de gloria á, 
la Hungr ía , que empezó á decaer después de su muerte. 
Su hijo Luis / / p e r e c i ó en la batalla de Mohacs, contra 
los turcos, y la lucha que estalló entre varios preten-
dientes á la corona, así como los ataques de los turcos 
precipitaron la decadencia de este país, que pasó defini-
tivamente al dominio de la casa de Austria (1576). 
CRONOLOGÍA.—Dinastía de los Arpadejs: San Esteban I , nieto 
de Arpad (1000) .—Varios reinados turbulentos hasta San Ladis-
lao I (1077).—( luerras intestinas hasta A n d r é s I I (1206) .—Bela 
I V (1235).—Esteban V (1270).—Ladislao I V ( 1 2 7 2 ) . — A n d r é s I I I 
(1290).—Fin de la d i n a s t í a de los Arpades (1301)—Casa de A n -
jou con Carlos Koberto (1309) .—Luis I el f l rande (1342) .—Isabel 
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y Carlos I I I ( 1 3 2 8 ) . — M a r í a y Segismundo (1387) .—La H u n g r í a 
incorporada al imperio hasta M a t í a s Corvino (1458).—Ladislao I I 
de Holiemia y V I I I de H u n g r í a (1490) .—Luis I I (1516).—Incor-
poración de la H u n g r í a á los estados de la casa de Aus t r i a (1570). 
RUSIA.—Desde el siglo TX hasta Wladimiro el 
Grande (862-980).—La historia de este país es bastan-
te oscura hasta los principios del siglo I X en que los 
varegos ó normandos, capitaneados por Rur ik (862) so-
metieron á las tribus eslavas que lo ocupaban, y se es-
tablecieron en él, fundando dos estados, de los cuales 
uno tenía por capital á Notogorod y otros á Kiev. E l 
sucesor de Rurik, Oleg, reunió ambos reinos bajo su ce-
tro y extendió sus dominios hasta el Mar Xegro. Su se-
gundo sucesor, Swatoslav, destruyó el imperio dé los 
Kházaros y amplió su reino hasta el Caspio. 
Wladimiro el Grande y sus sucesores hasta la con-
quista de los mogoles (980-1224).—Con Wladimiro el 
Grande empieza una nueva era en la historia de Rusia. 
Después de haber reunido bajo su cetro todo el reino, 
se casó con la princesa griega Ana, y se convirtió al 
cristianismo, siguiéndole su pueblo. Este monarca co-
metió él error de dividir el reino entre sus doce hijos, y 
las guerras civiles que ele esto se originaron, así como el 
cisma de la iglesia rusa, detuvieron los progresos de 
este país. JaroslaJ] su hijo, volvió á reunir bajo su po-
der todo el reino, y fué el primer legislador del pueblo 
ruso, pero á su muerte empezó un largo periodo de de-
cadencia y anarquía. Los mogoles, bajo el mando de Ba-
tú, se apoderaron de todo el territorio fundando un im-
perio, que tomó el nombre de Kaptschak ó de la Horda 
de Oro. 
Rusia hasta Ivan I I I el Grande (1124-1505).— 
Por espacio de dos siglos sufrió Rusia el yngo de los 
mogoles, que la sumergieron en la mas completa barba-
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rie, y la agobiaron con insoportables tributos. Los p r ín -
cipes rusos, aunque sometidos á los mogoles, conserva-
ron alguna apariencia de autoridad en sus respectivos 
territorios, y uno de ellos, con el t í tulo de Gran Pr ínc i -
pe, ejercía la supremacía sobre los demás con el consen-
timiento del Kan de los mogoles. Llevaron aquel tí tulo 
los Príncipes de Wladimir basta fines del siglo X I V , y 
después los de Moscou. La guerra sostenida por el t á r -
taro Tamerlan (1395) contra el imperio de Kaptscback, 
(iiiebrantó el poder de éste y facilitó á los rusos la eman-
cipación. Sin embargo, continuaron todavía bajo el yu-
go, hasta que I w m I I I e l Grande destruyó aquel impe-
rio (1480). Sometió á los demás príncipes y tomó el t í-
tulo de Czar ó autócrata de todas las Uusias (150.5). 
Este país continuó en la barbarie basta el siglo X V I I , 
en que empezó para él una nueva era con el reinado de 
Pedro el Grande. 
L E C C I O N L V I 
X_i O JFt I E 1^- T * 3E1 
I . Los MOGOLES. 
En las inmensas llanuras del Asia Septentrional 
existían desde tiempos muy remotos numerosas tribus 
nómadas, que pueden clasificarse en dos grupos diferen-
tes: los T á r t a r o » y los Mogoles. La perpétua luclia en 
que vivían las dos razas, dieron probablemente origen á 
las emigraciones á Europa de mucLos pueblos asiáti-
cos-, tales como los hunnos, ó,€ciros, búlgaros y tarcos. 
Gengis-Khan (1206-1227).—A principios del siglo 
X I I I las diversas tribus mongólicas aparecen goberna-
das por Temiidjin, que habiéndolas sometido á su do-
minio, tomó el t í tulo de Gengis-Kan (gefe de los pode-
rosos). Entonces comenzó sus prodigiosas conquistas, 
que le permitieron fundar el imperio mas extenso basta 
entonces conocido. Sometió á su cetro toda el Asia Sep-
teutrional desde los Urales basta las fronteras de la 
China, y penetrando luego en este país, lo hizo tributa-
rio. Enseguida dirigió sus armas contra los estados tur-
cos, y destruyendo el imperio de éstos extendió su do-
minación basta el mar Caspio. L a Persia y parte de la 
Eusia también cayeron en su poder. 
Sucesores de Gengis-Khan hasta la dicisión del im-
perio (1227-125U).—La muerte del terrible conquista-
dor no fué obstáculo para que continuara engrandecién-
dose su imperio. Ogotai, su sucesor, te rminó la conquis-
ta de Rusia por medio de su general B a t ú , que llevó sus 
armas devastadoras hasta la Hungr ía , después de haber 
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derrotado un ejército a lemán. Bajo el mando de su se-
gundo sucesor, Maiigú, los mogoles acabaron la con-
quista del Asia, destruyendo el Califato de Bagdad y so-
metiendo la China, donde establecieron una dinastía de 
su raza. Tan inmenso imperio, que tocaba por una par-
te con el Mar de la Chiua y por otra con las fronteras 
de Polonia, no podía subsistir mucho tiempo bajo el ce-
tro de un hombre solo; así es, que á la muerte de Man-
gú se fraccionó en cuatro estados, que fueron: 1 e l im-
perio Chino; 2.° el de Persia; 3.° el de Kaptschak en 
Rusia, y 4.° el Mogólico ó sea el de Tchagata)\ de donde 
había de salir mas tarde el segundo gran conquistador 
de esta raza, Tamerlan. 
I I . Los TURCOS; 
Loa turcos, hasta Amurates I (1387-1360).—Los 
turcos, de origen t á r t a ro , establecidos como una colonia 
militar al servicio de los sultanes de Iconio, empezaron 
á adquirir importancia bajo el mando de Othman (128U) 
del cual tomaron el nombre de otomanos. A l desmem-
brarse la sultanía de Iconio, Othman se hizo indepen-
diente y empezó á extender su dominación por las pro-
vincias del imperio. Su hijo Orkhan (1326) reformó el 
ejército y creó el cuerpo ác geni~aros. Conquistó el Asia 
Menor y se apoderó de Gallipoli, poniendo así el pié en 
Europa. 
Amurates 1.—Bagaceto (1366-1405).^—Amurates I , 
hijo de Orkhan, conquistó á Audrinópolis, sometió la 
Tracia, Macedonia y Albania, y venció á los pueblos es-
lavos del Danubio (servios, búlgaros, bosnios, etc.) en la 
batalla de Casoiia. Murió al recorrer el campo, des-
pués de la victoria, y su hijo Bagaceto (1386) vengó su 
muerte manclando degollar á millares de prisioneros. 
Después de haber sometido á muchos pueblos del Asia. 
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se dirigió á Europa y amenazó á H u n g r í a ; salióle al en-
cuentro un ejército de cruzados, reunido á instancias del 
emperador Segismundo, mas Bayaceto lo deshizo en la 
batalla de Nicópolis . Esta derrota hubiera sido el pr in-
cipio de un inmenso desastre para Occidente, si la re-
pentina invasión de los tá r ta ros , capitaneados por Ta-
merlan, en los estados de Bayaceto, no hubiese obligado 
á este á abandonar sus conquistas para hacer frente á 
tan formidable enemigo. 
Los turcos y los t á r t a ros (1336-1405).— Timurlenk, 
llamado comunmente Tamerlan, era descendiente del 
famoso conquistador Gengis-Khan. Igual á este en va-
lor, en talentos militares y en ambición, le sobrepujaba 
en crueldad. Con un ejército innumerable emprendió la 
série de sus conquistas, que se extendieron desde las 
fronteras de la China hasta el Bósforo, y desde Siberia 
al mar ele las Indias, dejando en pós de sí la devasta-
ción y la ruina. Su primera conquista fué la Persia. En-
seguida derrotó á los mogoles de Kaptschak; se lanzó 
desde Rusia hasta la India, que fué devastada; sometió 
la Siria, Palestina y Mesopotamia y destruyó á Bagdad, 
donde hizo perecer á mas de cien m i l personas. 
Batal la de Ancyra.—Bayaceto le salió al encuentro, 
mas el terrible conquistador le venció é hizo prisionero 
en la batalla de Anc/ ra , donde pelearon de una parte y 
otra mas ele un millón de hombres. Tamerlan se propo-
nía acabar la sumisión del Asia con la conquista de la 
China, pero le sorprendió la muerte, siguiendo á esta la 
disolución de su imperio. 
Sucesores de Bayaceto hasta Mahomet I I (1402-
1451).—Mientras Bayaceto perecía en el duro cautive-
rio á que le sujetó su inhumano enemigo, estallaba la 
guerra civil entre sus hijos. Mahomet I (1413) que le 
sobrevivió, reunió bajo su cetro los estados de su padre. 
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Su li i jo, Amurates, renovó la guerra contra los griegos, 
sitió á Constantinopla que se defendió heróicamente, é 
invadió la Hungr ía . Vencido por Juan Huniades, ven-
gó estas derrotas con la brillante victoria de Varna. Le 
sucedió su hijo Mohamet I I . 
I I I . IMPERIO GRIEGO. 
Andrónico I I y sus sucesores /¿asta las primeras con-
quistas de los turcos en Europa (1282-1356).—Ni A n -
drónico I I n i su liijo Miguel I X , asociado al trono, pu-
dieron contener los progresos de los turcos. En esta épo-
ca tuvo lugar la famosa expedición á Oriente de catala-
nes y aragoneses, que irritados por el asesinato de su 
jefe Roger de F lor , ordenado por Miguel, hicieron la 
guerra al imperio y fundaron el ducado de Atenas. A la 
muerte de Miguel, Andrónico I I f , hijo de éste, destro-
nó á su abuelo, pero atacado de mortal dolencia, dió el 
mando del ejército y la tutela de sus hijos á Juan Can-
tacuceno, que no tardó en proclamarse emperador. Juan 
I V , hijo de Andrónico, al llegar á la mayor edad le 
arrojó del trono, y entonces los turcos, con quienes ha-
bía hecho alianza Cantacuceno, penetraron en Europa y 
se apoderaron de Gal l ipo l i . 
E l imperio griego desde Juan I V hasta la toma de 
Constantinopla (135G-1463).—Los turcos, puesto ya el 
pié en Europa con la toma de Gallipoli, amenazaban des-
trui r el agonizante imperio griego. Bayaceto, vencedor 
de los cristianos en Xicópolis, hubiera consumado esta 
ruina á no impedírselo la invasión de los mogoles, tan 
funesta para él, como salvadora para el Occidente. M a -
nuel I I , sucesor de Juan I V , respiró algún tanto con la 
derrota de éste y las luchas civiles entre sus hijos, reco^-
brando algunas de sus posesiones. Renovada la guerra 
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por Amurates I I , el sucesor de Manuel, Juan V I , tuvo 
que cederle varias provincias, quedando el imperio re-
ducido á Constantinopla y un pequeño territorio. Juan 
V I para atraerse la protección del Occidente cristiano, 
intentó unir la Iglesia griega á la latina, pero este pro-
yectó fracasó por la oposición del clero griego. 
Toma de Constantinopla (1453).— Constantino X I 
(1448) no pudo subir al trono sino pagando un fuerte 
tributo al sucesor de Amurates, Mahomet I I . Este, que 
deseaba aniquilar los últimos restos del imperio griego, 
atacó á Constantinopla al frente de un ejército formida-
ble. Constantino defendió valerosamente la ciudad por 
espacio de diez meses, y al fin pereció con las armas en 
la mano, mientras Constantinopla era tomada por los 
turcos. Mahomet la convirtió en capital de sus dominios, 
y Europa que había presenciado indiferente la ruina del 
imperio griego, quedó desde entonces espuesta á los ata-
ques de la barbarie otomana, acampada sobre su suelo. 
V I . IMPERIO OTOMANO. 
Mahomet I I (1451).—Destruida la barrera que se 
oponía á sus ambiciosos proyectos, Mahomet emprendió 
sus conquistas en Europa. E l resto del imperio griego 
cayó en su poder, así como la Servia, Valaquia y Bos-
nia. Aunque derrotado en Hungr ía por Juan Huniade 
y San Juan Capistrano, envió una flota á Italia, que se 
apoderó de Otranto; destruyó en Asia el pequeño reino 
de Trebisonda, y haciéndose dueño del Mar Negro dió 
un golpe mortal al comercio de venecianos y genoveses. 
.Mahomet, no fué solo conquistador, sino que p r o c u r ó organizar 
su imperio, d o t á n d o l o de una a d m i n i s t r a c i ó n regular; mas su me-
moria se rá siempre odiosa, por la ley horr ib le que p r o m u l g ó , orde-
nando á sus sucesores condenar á muerte á sus hermanos y parien-
tes, para evitar las guerras civiles. 
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Sucesores de Mahomet hasta Sol imán el Magníjico 
(1481-1520).—Después de una guerra civil , subió al t ro-
no el hijo de Mahomet, Bayaceto I I . Este, poco afortu-
nado en las guerras que sostuvo, se vió obligado por su 
ambicioso hijo Selim I á abdicar el trono. Selim era 
enérgico y hábil , pero cruel. Sus primeros actos fueron 
asesinar á todos sus hermanos y parientes en cumpli-
miento de la bárbara ley de Mahomet; decretar la ma-
tanza de cuarenta m i l musulmanes, que seguían la secta 
de Alí, y la de todos los cristianos que se negaron á abra-
zar el Islamismo. Apoderándose de la Siria, Arabia y 
Epigto restableció en parte el antiguo califato, y some-
tida la Moldavia, proyectaba llevar la guerra al Occi-
dente, cuando le sorprendió la muerte. Le sucedió su h i -
jo Sol imán el Magnifico, cuya grandeza había preparado 
con sus conquistas. 
C u O N O L O G Í A . — i o s M o g o l e s . — F u n d a c i ó n del imperio por Te-
mntcl i in 6 Gengis-Khan (1203).—Suceaores Ogota i (1227).—Cu-
vuk ( 1 2 4 1 ) . — M a n g ú ( 1 2 4 7 ) . — K u b i l a i (2259).—Fraccionamiento 
en cuatro imperios: el de China, Persia, Kapschack y Mogo l l a .— 
Los t á r t a r o s y Tamer lan . 
Imper io g r i e g o . — Á n d r ó n i e o I I y M i g u e l X l ( 1 2 8 2 ) . — A n d r ó -
nico I I I (1328).—Juan V Cantacuceno y Juan I V (1341).—Juan 
V (1341-1391).—Manuel I I (1391).—Juan V I (1425).—Constan-
tino X (1448) .—Fin del imperio griego (1453). 
Loa I W c o * . - ü t h m a n (1289).—Orkhan (1326).—Amurates I 
(1360).—Bayaceto I ( 1 3 8 9 ) . — I n v a s i ó n de T a m e r l a n — B a t a l l a de 
Ancyra (1402).—Guerra c i v i l entre los hijos de Bayaceto (1402-
1413).—Mahomet I (1413).—Amurates I I (1421).—Mahomet I I 
(1444).__Toma de Constantinopla (1453).—Bayaceto 11(1481) .— 
Selim I ( 1 5 1 2 ) . — S o l i m á n el Magnifico. 
L E C C I O N L V I I 
E JZ> A . 1 3 1ML O az> E L I S T A . 
P R I M E R P E R I O D O 
DESDE EL NACIMIENTO DEL PROTESTAUTISMO HASTA EL TRATADO 
DE W E S T F A L I A ( 1 5 1 7 - 1 6 1 8 ) . 
INVENTOS.—DRSCUBRIMIENTOS GEOGRÁFICOS. 
PRELIMINARES.— Transición ele la Edad Media á la 
Moderna.—-Varios acontecimientos preparan esta tran-
sición. Tales son la invención de la hrujula, de \&pólvora 
y de la imprenta; los descubrimientos geográficos, el Re-
nacimiento de las artes y las letras paganas y lo, fo rma-
ción de las nacionalidades, que sustituyeron al fraccio-
namiento feudal. Estos acontecimientos, cada uno en su 
orden, influyeron en el gran cambio que experimentó la 
sociedad. 
INVENTOS.—La brújula .—Atr ibuyese generalmente 
á F l a t i o Gioja, navegante de Amalfi (1300) el descu-
brimientu de la brújula. Con el auxilio de ella los nave-
gantes pudieron apartarse de las costas y penetrar en 
alta mar, emprendiendo las grandes exploraciones que 
empezaron á realizarse en el siglo X V . 
L a pólvora, según algunos, fué descubierta en 1354 
por Schwart, monge a l emán ; pero los árabes la usaron 
en el sitio de Algeciras (1342), y es por lo tanto mas 
probable que de (dios se trasmitiera su conocimiento á 
los europeos. 
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E l arte de la guerra, e x p e r i m e n t ó con mot ivo de su empleo» 
una t r ans fo rmac ión completa; hizo i nú t i l e s las antiguas armadu-
ras, s u s t i t u y ó la t á c t i c a al valor personal, y dió á la superioridad 
material el tr iunfo sobre el heroismo. 
[ja imprenta fué descubierta por Juan Gattemberg, 
natural de Maguncia (1436). Habiéndose asociado con 
Juan Fust y Pedro Schoffer, imprimió mía Biblia en 
latín. Después de haber consumido sus recursos se se-
paró de Fust, que le reclamaba los desembolsos que ha-
bía hecho y murió casi en la pobreza. Esta admirable 
invención se difundió ráp idamente por Europa. 
Fl l Renacimiento.—Los sabios y artistas griegos, ar-
rojados de Oriente después de la toma ele Constantino-
pla por los turcos, se refugiaron en Europa, trayendo á 
ella la afición á las obras clásicas de la antigüedad pa-
gana. Encontraron espléndida protección en Ital ia , y 
ellos despertaron en Occidente un vivo entusiasmo Ini-
cia el arte y la literatura pagana. E l resultado de esta 
nueva dirección intelectual, fué mas bien funesto que 
ventajoso, pues corrompió las costumbres, infundió en 
los espíritus las ideas y sentimientos del paganismo, y 
con su falso brillo pervirt ió las inteligencias, apa r t ándo -
las de las austeras enseñanzas cristianas. No sin razón 
se sostiene que el Renacimiento fué el progenitor de las 
revoluciones políticas y religiosas que vienen perturban-
do á Europa desde el siglo X V I . 
Las nacionalidades.—En el siglo X V quedó total-
mente extinguido el feudalismo, levantándose sobre sus 
ruinas el poder real que fundó en todas partes la unidad 
nacional. Los Reyes Católicos en España , Luis X I en 
Francia y Enrique V I I en Inglaterra, aunque por dis-
tintos medios, organizaron y consolidaron la monarquía . 
E l Emperador Maximiliano preparó en Alemania la 
grandeza de la casa de Austria. A la vez las literaturas 
512 H I S T O R I A U N I V E K S A L . 
nacionales se perfeccionan y aproximan á su mayor ex-
plendor. 
DESC UBUIMIENTOS.—Los grandes descubrimientos ma-
rítimos, cuyo principio data del siglo X V , pueden clasi-
ficarse en dos categorías: 1 .a Descubrimientos y conquis-
tas en el Africa y en la India. 2 / Descubrimientos y 
conquistas en America. La gloria de los primeros corres-
ponde á los portugueses y la de los últimos á los espa-
ñoles. 
Los PORTUGUESES EN AFRICA Y LAS INDIAS.—Des-
cubrimientos hasta Vasco ele Gama, (1412-1487).—En-
rique d Navegante, hijo de Juan I de Portugal, tuvo la 
gloria de dar impulso á los descubrimientos en Africa y 
de proseguirlos durante cincuenta años con admirable 
perseverancia. Se exploró la costa basta el Ecuador y 
fueron descubiertas las islas de Madera y de las Azo-
res. Bar to lomé D i a z llegó basta la extremidad meridio-
nal de Africa, deteniéndose en el cabo ele las Tormen-
tas, que recibió el nombre de Caho de Buena Esperanza. 
Vasco de Gama.—IjOS Alburquerques (149 '¿-MI5) . 
— E l audaz Vasco de Gama dobló este cabo y bailó ex-
pedito el camino "hasta la India, llegando á Calicut. En 
una nueva expedición fundó en dicho país el primer es-
tablecimiento de los portugueses. Los hermanos Fran-
cisco y A lfonso de Alhurqtíerqué el Grande, extendieron 
y consolidaron la dominación de Portugal en las Indias, 
que llegó entonces desde el Indo al Golfo Pérsico y Ará-
bigo, comprendiendo además todas las costas del A f r i -
ca. La capital fué Goa. 
Grandeza y decadencia del poder por tugués en la 
I n d i a (1516-1660).—Siglo y medio duró la dominación 
de los portugueses, que conservaron en todo ese tiempo 
el monopolio del comercio oriental. Ellos llevaron á las 
Indias el cristianismo, cuya propagación recibió inmenso 
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impulso con los trabajos apostólicos de San-Francisco 
Javier y sns-hermanos los jesuí tas , que también lo pre-
dicaron en China y el Japón . E l gobierno arbitrario y 
tiránico de los vireyes, atentos solo á enriquecerse, y la 
desmoralización y lujo de los portugueses, hicieron á es-
tos odiosos y prepararon su rnina. Las conquistas de los 
holandeses é ingleses la consumaron, arrebatándoles casi 
todos sus dominios. 
Descubrimiento de América (1492).—Mientras los 
portugueses proseguían sns atrevidas empresas, un hom-
bre de génio heróico y de inquebrantable constancia, l le-
vaba á término el descubrimiento de un nuevo mundo. 
Cristóbal Colón, convencido por sus estudios y observa-
ciones de que la tierra era esférica, creyó que navegando 
hácia el Oeste, se encontrar ía un camino mas corto pa-
ra las Indias. Sus proyectos de explorar esta nueva vía, 
fueron desechados por Génova, su patria, y por varios 
soberanos de Europa. Tratado en todas partes como lo-
co, después de siete años de inútiles esfuerzos, tenía casi 
perdida la esperanza de realizar sus grandiosos planes, 
cuando por recomendación de Fr. Juan P é r e z de Mar-
chena, abad del convento de la Rábida , fué presentado á 
los reyes de España , Fernando é Isabel, que lo acogie-
ron favorablemente. Protegido por ellos, Colón se em-
barcó en el puerto de Palos, con tres carabelas, y des-
pués de una larga navegación, en que tuvo que desple-
gar todos los recursos de su ingénio y la energía indo-
mable de su voluntad, llego á la plimera isla de Amér i -
ca, que recibió el nombre de San Saltador. Colón volvió 
á E s p a ñ a y fué colmado de honores. E n tres viajes su-
cesivos descubrió otras varias islas y tocó al fin en#el 
continente ó Tierra firme, Calumnias, persecuciones y 
desengaños amargaron los últ imos días de su vida, mu-
riendo pobre y abandonado en Valladolid. N i siquiera 
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dejó su nombre al continente descubierto por él, que lo 
recibió del florentino Américo Vespucio, autor de una 
carta geográfica de los nuevos países. 
Otros descubrimientos (1519-1522).—La empresa 
de Colón despertó en Europa el ansia de nuevas expe-
diciones. Ojeda penetró en la América del Sur. E l por-
tugués Cahral descubrió el Brasil; Balboa atravesó el 
itsmo de P a n a m á y llegó hasta el Occeano Pacífico; G r i -
j a l v a descubrió á Méjico; Magallanes, que se había 
puesto al servicio de Carlos V , dió la vuelta á América y 
llegó hasta las islas Fil ipinas, donde fué asesinado por 
los naturales; Sebast ián el Gano, capitán de uno de sus 
buques, prosiguió la navegación y volvió á España do 
blando el cabo de Buena Esperanza, y realizando así el 
primer viaje al rededor del mundo. 
Hechos culminantes que se verifican en el primer 
periodo de la E d a d Moderna.—Inauguran esta edad 
tres séries de acontecimientos de capital importancia, 
que son: 1.° la apar ic ión del protestantismo, que tras-
tornó á Europa en el orden religioso y político, produ-
ciendo enconadas guerras que duraron mas de un siglo; 
2. ° la la,rga lucha entre Francia y E s p a ñ a , sostenida 
casi sin interrupción desde el tiempo de Carlos V y cu-
yo término fué el abatimiento de la casa de Austria; 
3. ° las guerras con los turcos, que, habiendo destruido el 
imperio griego, intentaron la conquista de Europa. 
Los grandes descubrimientos, iniciados ya en la edad anterior, 
dán origen á un vasto imperio p o r t u g u é s en la Ind ia , y á la extensa 
m o n a r q u í a e spaño la en A m é r i c a . L a toma de Constantinopla, su-
primiendo la ún ica barrera que se oponía al poder de los turcos en 
Europa, abre una serie de guerras entre estos y el Occidente cris-
tiano. Pero los esfuerzos de Carlos V y Felipe I I logran quebran-
tar el poder de este formidable enemigo, cuya importancia mar í t i -
ma queda destruirla en Lepanto. L a ambic ión de Francisco I inicia 
el largo pe r íodo de guerras en que se vé e m p e ñ a d a la Casa de Aus-
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t r ia , pr imero por conseivar su ¡juesto ))reponflerante en Europa: 
después por defender el catolicismo hondamente combatido por las 
naciones he ré t i ca s . E l protestantismo, á su vez, dá origen á las 
guerras religiosas, en las cuales se mezcla el i n t e r é s po l í t i co de la 
Francia para destruir el poder de la casa ele Aus t r ia . Esta, en sus 
dos ramas, e spaño la y austríaca, tiene que luchar pr imero con los 
p r ínc ipes protestantes de Alemania (guerra de Smalkalda) ; des-
pués en los P a í s e s Bajos (guerras de Flandes), por ú l t i m o , contra 
las potencias del Nor te y contra Francia (guerra de 30 a ñ o s ) . E l 
Protestantismo triunfa en el Nor te de Europa, produce otra enco-
nada guerra religiosa en Francia, concluyendo por ser tolerado en 
el edicto de Nantes. Solo E s p a ñ a es totalmente preservada de él, 
por el celo de Felipe I I . A l terminar este periodo, la preponderan-
cia ejercida en Europa por la casa de Aust r ia , pasa á la de B o r b ó n 
con Luis X I V . 
L E C C I O N L V I I I 
E L , P R O T E S T A N T I S M O 
Conócese con este nombre la herejía propagada en 
el siglo X V I por el monge agustino Mar t in Lutero, que 
rechazando la autoridad del Papa y de los Concilios, y 
negando los principales dogmas de la fe cristiana, causó 
la mas honda perturbación en el orden político y reli-
gioso de Europa. 
Principios del Protestantismo (1517).—El Papa 
León X mandó predicar un jubileo, des t inándo la limos-
na prescrita para ganar las indulgencias, á la guerra 
contra los turcos y á la terminación de la Basílica de 
San Pedro. La predicación del jubileo fué encomendada 
en Alemania á los monges dominicos, entre los cuales se 
distinguía Tetzel. Lutero, fraile violento y orgulloso, y 
profesor en la Universidad de Witemberg, pretendió 
próbar que Tetzel confundía las indulgencias con la re-
misión de los pecados, acusación completamente falsa; y 
profesó públicamente graves errores teológicos, acerca 
de las indulgencias y otros dogmas de la fe cristiana. 
Refutado por sábios teólogos, Lutero en vez de corre-
girse, contestó á las razones de sus adversarios con gro-
seros sarcasmos, calumnias é injurias, y cayó al fin en 
manifiesta herejía, sosteniendo que el hombre se salva 
por la f é sola y sin el auxilio de las obras. León X , que 
al principio había dado poca importancia á la disputa, 
condenó esta doctrina como contraria á la fé católica. 
Entonces Lutero apeló á un concilio general, y vencido 
por el sabio Ech en una discusión, publicó los escritos 
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mas violentos, rechazó los sacramentos y la misa, y l la-
mó al Papa el Atitecristo. Exconmlgado por el Pontífi-
ce, quemó públ icamente la bula de excomunión, el cuer-
po del derecho canónico, la Suma de Santo Tomás y otras 
obras de teología católica. 
Progresos del Protestantismo hasta ladieta de Auy*-
hurgo (152U-163U).—Los escritos incendiarios de L u -
fcerp agitaron profundamente á i\.lemania. 
.Uuclius (]iie esperaban liacer l'ortmia en mediu del desorden, IDS 
(dérigos y monges mal avenidos con la austeridad de las reglas ca-
nónicas , y las ciudarles libres iin|ienales (jiie t en í an frecuentes cues-
tiones con los p r ínc ipes y obispos, se declararon a favor de las míe -
vas doctrinas, y cund ió la f e rmentac ión en el imperio. 
Carlos V, que acababa de subir al trono, en vez de 
ejecutar la sentencia pronunciada por la Iglesia contra 
Latero, cedió á las instancias de algunos príncipes, fa-
vorables á éste, y le citó ante la dieta de Worms (1521); 
mas el heresiarca no quiso retractarse y fué desterrado, 
refugiándose en los estados de Federico, Elector de Sa-
jo nia. * 
Esta c i tac ión fué una medida a n t i c a n ó n i c a y funesta, por que 
nn asunto religioso no d e b í a ventilarse en una asamblea pol í t i ca , y 
ademas por (jíte e n g r a n d e c í a á La te ro ú los ojos de sus prosclitos. 
('(/rlo.stadío.— Casamiento de Latero.—El lutera-
nismo entretanto cundía ráp idamente y empezaba á p r o -
ilucir sus funestos frutos. Carlostadio, uno de los ami-
gos de Lutero, escitó al pueblo de AVittemberg á des-
truir las iglesias, á romper las imágenes y á abolir el 
culto católico (1523). Lutero, á su vez se declaró con-
tra los votos monásticos, y, dando el ejemplo, contrajo 
una unión, doblemente sacrilega, con la monja Catalina 
Bora (1525). ' Felipe, Landgrave de Hesse, fué autori-
zado por él y otros doctores del Protestantismo, en un 
documento célebre, para tener á la vez dos esposas, y 
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el Gran Maestre de la Orden Teutónica, Alberto de 
Braudeburgo, también escitado por él, se casó á pesar 
de sus votos, y se apoderó de los territorios de la Orden, 
.haciéndose proclamar duque de Prusia (1526). 
Guerra de los paisanos.— Tomás Munzer (1529J.— 
Los pueblos se levantaron también, capitaneados por el 
fanático Tomás Munzer (1524), y só pretexto de esta-
blecer la libertad evangélica, declararon la guerra á los 
nobles y á los ricos, como Lutero se la había declarado 
á la Iglesia. Quemaron castillos y conventos y degolla-
ron nobles y sacerdotes. Lutero, que había provocado 
con sus doctrinas aquel incendio, condenó el alzamiento 
y predicó una guerra de exterminio contra los paisanos, 
en la cual mas de cien m i l de estos perecieron. Munzer 
fué cogido prisionero y condenado á muerte. 
Liga de católicos y luteranos (1529).—Donde quie-
ra que se establecía el luteranismo proscribía el antiguo 
culto y confiscaba los bienes eclesiásticos en provecho de 
los sectarios. Alarmados los católicos con los progresos 
de la herejía, formaron una liga á la cual opusieron los 
luteranos la alianza de Torgau, y cuando Ja dieta de 
Spira decidió poner en ejecución los decretos contra 
Lutero, los parciales de éste publicaron una protesta 
colectiva, por lo cual recibieron desde entonces el nom-
bre de Protestantes. 
Confesión de Augshurgo (1530).—Con el fin de evi-
tar un rompimiento, Carlos V convocó la dieta de Augs-
burgo, donde los luteranos presentaron su doctrina en 
la llamada Confesión de Augsburgo, redactada por el 
famoso Melanchton. E l emperador proscribió por un de-
creto la nueva doctrina y dió á los protestantes un pla-
zo para volver á la fé católica. 
L i g a de Smalkalda (1531).—Paz de Nuremberg 
(1532).—Los protestantes formaron entonces la liga de 
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Smalkalda para defender su secta por medio de las ar-
mas. Habiéndose negado á acudir en defensa del impe-
rio contra los turcos, que lo habían invadido, Fernando, 
hermano de Carlos V , que gobernaba en ausencia de 
éste, tuvo que convenir con ellos la paz de Nuremberg, 
por la cual se les otorgaba la libertad religiosa. Enton-
ces se unieron al ejército imperial y rechazaron á los 
turcos. 
Los anabaptistas (1533-35).—Entretanto una nueva 
secta de fanáticos, sembraba el terror en Alemania. Los 
anabaptistas, capitaneados por Juan de Leydé, se apo-
deraron de Mutis tea? y establecieron allí lo que ellos 11a-
maban el reino de Cristo, cometiendo horribles escesos. 
Recobrada la ciudad por el obispo de Munster, los here-
jes fueron severamente castigados. 
Pr inc ip io de la guerra religiosa.—El emperador, 
ocupado en la lucha con Francisco I , no había podido 
impedir los progresos de la liga de Smalkalda, cuyo po-
der era cada vez mas formidable. A l fin se decidió á 
adoptar medidas enérgicas, y desterró al Elector de Sa-
jonia y. al Landgrave de Hesse, que eran los jefes de la 
liga. Esta fué la señal de la primera guerra de religión, 
en Alemania. A los comienzos de ella, murió Lutero, 
principal autor de tantos males. 
Guerra de Smalkalda (1546).—El emperador, ayu-
dado de Mauricio de Sajonia, que aunque protestante 
se había unido á él, venció á los coligados en la batalla 
de Muhlberg, y habiendo hecho prisioneros al Elector de 
Sajonia Federico y al Landgrave de Hesse, los t ra tó con 
la mayor moderación. E n seguida reunió una dieta ge-
neral en Augsburgo y publicó un decreto con el nombre 
de Inter im, que descontentó por igual á católicos y pro-
testantes, en el cual dispuso que nada se innovaría en 
los asuntos religiosos, hasta que el Concilio de Trento 
hubiese tomado una decisión. 
520 HISTORIA UNIVERSAL. 
Tréqua de Pasau (1552).-Pa^ de Augsburgo (1555). 
—Pero el cingue Mauricio de Sajonia, á quien el empe-
rador había dado el t í tulo de príncipe elector, liizo trai-
ción cá su bienliechor y aliándose secretamente con lEn-
rique I I de Francia, al cual cedió la Lorena, declaró la 
guerra á Carlos V . Este, que se hallaba desprevenido, 
tuvo qne refugiarse en el T i ro l , donde le siguió Mauri-
cio y le obligó á concluir la tregua de Pasau, y mas tar-
de la paz de Augsbtuyo, por la cual se concedía á los 
príncipes y estados de Alemania la plena libertad reli-
giosa y aún el derecho de establecer por la fuerza el 
protestantismo, pues á esto equivalía la proclamación 
de la m á x i m a : r/fjus regio, i l l ius religió. Esta funesta 
paz dej ó desamparados á los católicos y á merced de los 
protestantes, que no tardaron en pisotear aquella liber-
tad religiosa que tanto habían proclamado. 
P r o p a g a c i ó n del protestantismo por Europa.—En 
el espacio de algunos años el protestantismo invadió la 
mayor parte de las naciones de Europa. Zuinglio lo in-
trodujo en Suiza (1518), donde le dió nuevas formas el 
famoso Calvino; en Francia penetró en el reinado de 
Francisco I , estableciéndose la primera comunidad pro-
testante en J/m//.r (1523); en Inglaterra le abrió el 
camino la t iranía y lascivia de Enrique VTTÍ\ pero no 
fué introducido hasta el reinado de Eduardo I " / (1549); 
en Escocia lo propagó el fanático Knox (1557); en 
Snecia lo implantó el usurpador Gustavo Wa8m(15%ri)\ 
en Dinamarca y Noruega, Cristian T I (1520); en Pru-
sia, Alberto de Brandemburgo (1522); en los Países 
Bajos penetró sigilosamente, á pesar de los esfuerzos 
hechos por Carlos V . E n Polonia y parte de Hungr ía 
no llegó á triunfar. Solo España se salvó de tan funesta 
plaga por el celo del rey Felipe I I . 
Efectos del protestantismo.—En todos los países 
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donde penetró , suprimió el culto católico, persiguió cruel-
mente á los que se negaban á apostatar y se apoderó de 
los bienes ele iglesias y monasterios para enriquecer á 
los sectarios. Los príncipes y los nobles, codiciosos de 
tan pingües despojos, y estimulados por la licencia que 
permit ía á las costumbres esta funesta heregía, fueron 
los primeros partidarios de ella, y la establecieron en sus 
dominios por medio de la fuerza. Otro efecto del pro-
testantismo fueron las gueTras religiosas, que por espa-
cio de un siglo trastornaron á Europa. 
Causas del protestantismo.—Aunque el hecho que 
dió origen á este devastador incendio fué la predicación 
de Latero, muchas causas remotas venían preparando su 
aparición. Entre ellas citaremos: 1.° Las doctrinas he-
réticas de valdenses, albigenses, 'i.iclefitas y husitas, que 
aunque vencidas habían conservado siempre ocultos par-
tidarios. 2.° La relajación de la disciplina en el clero, 
que hacía necesaria una reforma, y suministró pretexto 
al heresiarca para atacar la doctrina é instituciones de 
la Iglesia. 3.° E l mal llamado Renacimiento, que des-
pertando el entusiasmo por las letras y artes de Grecia 
y Roma, hizo paganas las costumbres y preparó las al-
mas para la rebelión contra la fe. 4.° La confiscación de 
los bienes eclesiásticos, (pie escitabau la codicia de los 
príncipes; la supresión del celibato religioso y de los vo-
tos monásticos, (pie llevo á la heregía á los malos cléri-
gos y monges, y la negación de la autoridad de la Ig l e -
sia, que lisongeaba la rebelión de los entendimientos. 
Todos estos combustibles estaban preparados, y Lutero 
fué la tea aplicada sobre ellos para producir el incendio. 
E S T A I i L E O I M I E N T O . D E L r i i O T H S T A X T J S M O . — I . EN SÜIZA 
(1518-1531).—Za'mijlio, .sacerdote instruido, perú de corrompi-
das costumbres, p red icó los nuevos errores v g a n ó á su causa á 
los jetes de la ciudad. Muchos cantones se adhirieron á su doctrina 
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v persiguieron cruelmente á los ca tó l i cos . Otros, como los de L u -
cerna, U i ' i , Unterwalden y Z u g , ("ine permenecieron Heles á la ver-
dadera fe, tomaron las armas en defensa de ella y derrotaron á los 
herejes en la batalla de Giippet (1031), donde perec ió Zu ing l io . Si-
guió á esta victoria una paz, en la cual se convino que todos ser ían 
ibres para profesar sus doctrinas. Desde entonces Suiza quedó di-
vidida en dos partes: una ca tó l i ca y otra protestante. 
Calv inó (1530).—Este famoso heresiarca, expulsado de Fran-
mn, se e s t ab lec ió en ( l inebra , donde su doctrina, m á s semejante á 
la de Zuing l io que á la de Latero, bizo ráp idos progresos. Ejer-
ciendo en diclia ciudad un poder casi absoluto, se m o s t r ó en la 
p rác t i ca intolerante como todos los herejes é hizo quemar á Gruet 
y al méd ico Svrret, que aunque protestantes, se hab ían atrevido á 
contradecir sus opiniones. E l cálvifiismb se e x t e n d i ó por Francia v 
Alemania y fué la secta que adqu i r i ó mayor importancia después 
del luteranismo. Muer to Calvino, el jefe de la secta fin' su discípu-
lo Teodoro de Bez<i. 
I I . REINOS ESCANDINAVOS. — ¡Suecia (1522-1MO).—Úmidvo 
Wassa, usurpador del trono, introdujo el luteranismo en este país. 
Los móvi les que le guiaron, meramente po l í t i cos , fueron el deseo 
de aniquilar el poder del episcopado y el de apoderarse de los bie-
nes ec les iás t icos . A l pr incipio se l i m i t ó á favorecer la p ropagac ión 
de las doctrinas protestantes; pero después se d e c l a r ó abiertamen-
te part idario de ellas; c o n d e n ó á muerte al arzobispo de Upsal y al 
obispo de Westeras; au to r i zó á los nobles para apoderarse de los 
bienes ec les iás t i cos ; confiscó parte de estos en beneficio de la co-
rona, y dec re tó , al fin, la abol ic ión de la re l ig ión ca tó l ica . Muchos 
tomaron las armas para defenderla, pero fueron vencidos, y á la 
muerte de ( lustavo el piotestantismo dominaba en Suecia. 
Dinamarca (1520).—Aquí lo introdujo el t i r án i co y corrompi-
do monarca ÜHiitt'dn I í , que p id ió á Lutero un predicador protes-
tante. Las violencias y crueldades cometidas por el rey para esta-
blecer el nuevo culto provocaron una revo luc ión , y Crist ian fué 
destronado. F e d i r í c o f, su sucesor, violó el juramento (pie hajbíá 
hecho de mantener la fe ca tó l ica y ab razó el protestantismo, si-
gu iéndo le la nobleza y parte del pueblo. E l establecimiento de la 
h e r e g í a se seña ló aqu í , como en todas partes, por la persecución 
contra las personas y bienes de los fieles, y se a s e g u r ó en el reinado 
del hijo de Federico, Cris t ian l í í , que d e c r e t ó la pena de muerte 
contra cualquier sacerdote ca tó l ico que permaneciese en Dina-
marca. 
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E n Noi-ueya el protestantismo se e s t ab lec ió lenta y sigilosa-
mente favorecido t a m b i é n por Federico / de Dinamarca. No así en 
h l a n d i a , donde solo pudo attrmarse después de una lucha de diez 
años con el pueblo, que estaba muy adherido á su te. Esto tuvo 
lugar en el reinado de Cris t ian I I I de Dinamarca. 
I I I . PRUSIA, LIVONIA Y CORLANDIA (1522-1568).—Estos es-
tados que p e r t e n e c í a n á la Orden Teutónica , fueron separados de la 
Iglesia por la apos t a s í a del Gran Maestre de la Orden Alber to de 
Brandemburcjo. S iguió á ella la de muchos obispos, y el protestan-
tismo fué p ú b l i c a m e n t e introducido en Prusia é impuesto á la fuer-
za. L i r o n i a y Curlandia , donde l levaron la he re j í a otros dignata-
rios de la Orden, no tardaron en separarse de la dependencia de 
Prusia, c o n s t i t u y é n d o s e en ducados hereditarios. 
I V . POLONIA (1520-1587).—La adhes ión de los reyes de Polo-
nia á la fe ca tó l ica , el celo de algunos obispos y los esfuerzos de 
los j e s u í t a s l ibraron á Polonia de la apos tas í a . Sin embargo, el 
protestantismo p e n e t r ó en ella, y aunque no l l egó á tr iunfar, se 
atrajo muchos p rosé l i tos y d iv id ió profundamente el reino, prepa-
rando así su decadencia. 
V . HUNGRÍA Y TRANSILVANIA (1520-1571).—El protestan-
tismo ha l ló muchos part idarios en la nobleza h ú n g a r a , y las gue-
rras, que desolaban al país , facil i taron su p ropagac ión . L a m a y o r í a 
del pueblo p e r m a n e c i ó , sin embargo, riel á la re l ig ión ca tó l ica , 
gracias al celo de los prelados y de los j e s u í t a s . E n Tr.qnsilvákia 
hizo mayores progresos, desapareciendo casi enteramente la fe ca-
tól ica, en meilio de las m á s crueles persecuciones. 
L A I G L E S I A 
LA IGLESIA DESDE LEÓN X HASTA LA CONCLUSIÓN 
DEL CONCILIO DE TRENTO. 
La Iglesia y la verdadera l ieforma.—El cisma de 
Occidente había quebrantado el prestigio de la Iglesia y 
dejado huellas profundas en el mundo católico. La disci-
plina eclesiástica se había relajado y por doquiera se 
sentía la necesidad de una reforma, que habían intenta-
do ya, aunque sin fruto, algunos pontífices, entre los 
cuales citaremos á Eugenio I V y Adriano V I , 
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Eugenio 1 \ ' convocó con este objeto el Concilio de Uasilea^ 
que no co r re spond ió á los fines de su convocac ión . Alejandro VI-
.1 ulío / / , m á s ocupados en enaltecer el poder pol í t i co de la tían 
yta Sede (pie en remediar los males que at l igían á la Iglesia, deja-
ron acrecentarse la re la jación, v bajo León, X, pontíf ice por otra 
parte digno de alaban-ca, el clero se ocupó mas de las bellas artes 
v de las letras c lás icas que de los asuntos religiosos. 
Ailrlano VI, antiguo preceptor de Carlos V , e m p r e n d i ó la re-
forma, pero su pontificado fué breve. Su sucesor Clemente, V I f 
nada pudo hacer en med ió de las tristes circunstancias que le ro-
deaban, cuales eran la jn-o/mi/nr/ón creciente de la he reg í a , las 
(juerrais religiosas en Alemania, el QÍ6ma de Inglaterra y las guerras 
de I t a l i a entre Carlos V y Francisco [. 
Paulo I I I . — E l Concilio de Trento (1534-1563).— 
E l sucesor de Clemente V I I , F q m I o /7T, pudo al fin 
poner activa mano en la reforma de la Iglesia y convocó 
el Concilio de Trento. Este Concilio, (jue duró 18 años, 
y ocupó los pontificados que mediaron entre Paulo I I I 
y P í o I V (155U-1565), luclió con no pocas dificultades 
é interrupciones, pero llevó á cabo la grande obra de la 
reforma católica. E l Concilio fijó y definió todos los dog-
mas de la Iglesia, y en particular los que habían sido 
negados ó combatidos por los protestantes. A l mismo 
tiempo reformó la disciplina y las costuinbres; declaran-
do la necesidad del celibato eclesiástico, creando los se-
minarios conciliares y dictando reglas para la instruc-
ción religiosa del pueblo. Sus decisiones dogmáticas fue-
ron promulgadas en todos los países católicos, pero las 
que se referían á la disciplina hal'aron en ellos no pocos 
obstáculos. 
L a Compañía de J e s ú s . — P a r a hacer frente al pro-
testantismo el insigne español San h/nacio de Loyola 
fundó uua orden religiosa, que tomó el nombre de Com-
p a ñ í a de Jesús . 
Aprobada por Paulo I I I y favorecida por sus sucesores se pro-
p a g ó r á p i d a m e n t e por Europa. A los tres votos monás t i cos de cas-
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tidad, pobreza y obediencia, añad ió San Ignacio el cuarto de ob-
servar entera sumis ión á los mandatos del Sumo Pontifice. 
Los fines principales de la Compañía fueron: la san-
tificación de sus individuos, la defensa de la religión 
contra los herejes, la predicación del Evangelio á los 
paganos y la educación de la juventud. Los efectos de 
esta admirable institución se dejaron sentir pronto en 
Europa, pues la fe se reanimó y el protestantismo fué 
detenido en sus progresos. 
L E C C I O N L I X 
C A R L O S V Y F R A N C I S C O I . 
Carlos I d e E s p a ñ a y Vde Alemania (1516-1556), 
heredero por sn madre Doña Juana de la dilatada mo-
narquía de los Reyes Católicos, fué también elevado al 
trono imperial al morir su abuelo Maximiliano, t r iun-
fando de su competidor Francisco I de Francia. A los 
diez y nueve años hallóse, pues, al frente de uno de los 
más vastos imperios que han existido en el mundo. Car-
los poseía en alto grado las prendas de gobierno. Era 
hábil , prudente y activo, grande en sus miras, é in t ré-
pido y sereno en las ocasiones mas adversas. 
Hechos principales del reinado de Carlos V.—Fue-
ron estos: la guerra de las Comunidades en Castilla y 
de las Gemian ías en Valencia: las que sostuvo contra 
Francisco I de Francia, contra los turcos y contra los 
protestantes, y las conquistas de Méjico y Pe rú . 
I . Guerras de las Comunidades y las Germanias 
(1521-22).—Los abusos cometidos en España por los 
ministros y empleados flamencos que habían venido con 
Carlos V , produjeron en Castilla disgusto general y 
después el alzamiento y la guerra de los Comuneros. 
Los jefes de estos fueron los famosos caballeros Pad i l l a , 
Bravo y Maldonado, siendo los sucesos principales de 
esta guerra la victoria de los sublevados en Torreloba-
tón y su derrota en Vi l la la r . A consecuencia de esta 
los jefes, hechos prisioneros, fueron enviados al cadalso. 
Este levantamiento coincidió con otro mas formida-
ble en Valencia, las Germanias, que desde el principio 
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tomó un carácter abiertamente socialista. Los jefes de 
ella fueron un cardador llamado Juan Lorenzo y Vicente 
Peris; cometiéronse horrores y crímenes sin cuento; 
pero vencida la rebelión en J á t i va y Alcira, se restable-
ció el orden. 
Guerras con Francia.—Francisco / , príncipe hábi l 
y valeroso, pero poco leal y recto como político, fué el 
principal promovedor de ellas. Las causas que las ori-
ginaron pueden reducirse á las siguientes: 1.a E l despe-
cho de Francisco, por haber sido pospuesto á Carlos V 
en sus pretensiones al trono de Alemania; 2.a los dere-
chos que ambos alegaban al Milanesado y al reino de 
Nápoles ; 3.a las pretensiones de Carlos al Ducado de 
Borgoña y de Francisco al Condado de Flandes y al 
reino de Navarra. 
Estas guerras fueron cuatro: la 1.a terminó con el 
tratado de Madr id ; la 2.a con la paz de Cambra)); la 3.a 
con la t régna de N i z a , y la 4.a con la paz de Crespy. 
Pr imera guerra (1521-26).—Francisco I había 
sucedido á su suegro Luis X I I en el trono de Francia. 
Después de la reñidís ima batalla de Marignan, donde 
acreditó su valor, conquistó el Milanesado. Enemigo 
acérrimo de Carlos V , desde que se vió pospuesto en 
sus pretensiones al trono imperial, p re tex tó , para de-
clararle la guerra, la falta de cumplimiento del tratado 
de Noyon, en que habían convenido la rest i tución de 
Navarra á Juana de Albret . Invadió este país y se apo-
deró de Pamplona. Los españoles recobraron esta plaza 
y expulsaron á los franceses, mientras el Emperador, 
que había hecho alianza con el Papa y Enrique V I I I de 
Inglaterra, conquistaba el Milanesado. E l principal tea-
tro de la guerra, fué desde entónces la I ta l ia . Francisco 
intentó en vano recobrar el Milanesado y tuvo que vol-
verse á Francia, donde m á s afortunado, logró rechazar 
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á los ingleses, alemanes y españoles, qne coligados con-
tra él, invadieron por diversos puntos sus estados. Mar -
sella se defendió heroicamente de las tropas imperiales. 
Entonces volvió Francisco con nuevos refuerzos á 
Ital ia, pero fué derrotado y hecho prisionero en la fa-
mosa batalla de Pa,v¡a. Participando á su madre esta 
derrota, Francisco escribía: <itodo se ha perdido menos 
el honor y la vida.'» Carlos le retuvo en prisión y le hizo 
firmar el tratado de Madr id , por el cual renunciaba á 
sus pretensiones sobre I ta l ia y Borgoña; más puesto en 
libertad, se negó á cumplir aquel tratado. 
Segunda guerra (1527-29) ,—Formóse entonces la 
Liga santa ó Clementina, porque en ella entraban el 
Papa Clemente V I I , Francia, Inglaterra, Venecia y 
Milán. Esta liga nació del temor que inspiraba el cre-
ciente poder de Carlos V, y tenía por objeto arrojar de 
I ta l ia á los españoles. E l emperador envió al mando del 
Condestable de Borbón, que había pasado á su servicio, 
un ejército compuesto en gran parte de tropas alemanas, 
en las cuales iban pinchos luteranos. Estas se dirigie-
ron á Roma, donde esperaban hallar un rico botín. La 
capital del orbe cristiano fué sitiada y tomada por asal-
to, muriendo en él el mismo Condestable. Los vencedo-
res la saquearon horriblemente, asesinando á más de 
8000 personas y haciendo al Papa prisionero. Europa se 
conmovió con la noticia de tan horrendo crimen. Carlos 
no era responsable de él, mas observó en esta ocasión 
una conducta equívoca, pues mientras mandaba hacer 
en las iglesias rogativas por la libertad del Pontífice, lo 
retuvo prisionero, hasta que sacó de él el mejor partido 
posible. E l descontento producido por este lamentable 
suceso fué general y Francisco I se aprovechó hábil-
mente de él, haciendo una expedición á I tal ia , y llegan-
do á los muros de Nápoles. Poco después la guerra fué 
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terminada por el tratado de Cambra;/, llamado también 
de las Damas, por haberlo negociado la madre de Fran-
cisco v í a hermana de (Jados V . Este renunció á la Bor-
goüa, y Francia á sns pretensiones á ' I ta l ia . E l Dn,cado, 
de Milán fué dado á Francisco Sforcia. 
Guerra con los turcos .—Expedic ión de Argel ( lo2U 
-1536).—Durante estas luchas los protestantes habían 
formado la liga de Smalkalda, y los turcos, capitanea-
dos por Sol imán, invadieron la Hungr ía . E l emperador 
tuvo que hacer concesiones á los protestantes para ob-
tener su .auxilio y marchó contra Solimán, que retroce-
dió sin empeñar la 'batalla. Entonces Carlos emprendió 
una expedición contra el pirata Barharroja, jefe de la 
armada turca que devastaba las costas del Medi ter rá-
neo, le venció, se apoderó de Túnez y dió libertad á 
más de 2(3.00.0 esclavos cristianos. Proponíase después 
acabar con el poder musu lmán en Africa, cuando Fran-r 
cisco I le declaró nuevamente la guerra. Para esto, el 
monarca francés, con méngua de su honor, no vaciló en 
aliarse con los enemigos de la fe católica, ó sean los pro-
testantes de Alemania, Enrique V I I I y el mismo Soli-
mán, enemigos también de (Jarlos V . 
Tercera guerra entre Carlos y Francisco (1535-
1538).—Dió pretexto para ella la muerte de Francisco 
Sforcia, Duque de Milán, y el negarse Carlos á dar este 
Ducado al hijo mayor del monarca francés. Este invadió 
la Saboya, más el emperador la recobró y pehe t ró en la 
Provenza, de donde la peste y la escasez de recursos le 
obligaron á retirarse. L a guerra, sin embargo, continuó 
con varia fortuna, hasta que por mediación del Papa 
Paulo se negoció la t régua de N i z a . 
i aarta guerra.—Una desgraciada expedición á A r -
gel (1541), que dejó muy quebrantado el poder del em-
perador, pareció ocasión propicia al de Francia para re-
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novar la guerra, como lo hizo, con motivo del asesinato 
de dos de sus agentes en Lombárdía. Francisco se alió 
para ello con el sultán y con los protestantes de Alema-
mania, Suecia y Dinamarca, y lanzó cinco ejércitos á la 
vez en los dominios de Carlos. La toma de N i z a , lleva-
da á cabo por los franceses y los turcos, que cometieron 
horribles escesos, y mas adelante la batalla de Cerisola, 
ganada por el Duque de Enghien, hicieron preponderar 
en I ta l ia las armas francesas-, mas entretanto el empe-
rador, aliado con Enrique V I H , avanzó hasta cerca de 
Pa r í s . E n esta situación fué negociada la paz de Crespy, 
que Carlos aceptó gustoso, pues los turcos amenazaban 
el Austria, después de haber conquistado la Hungr ía , y 
la actitud de los luteranos en Alemania era cada vez 
mas hostil. La paz de Crespy terminó las largas y en-
conadas guerras entre Carlos y Francisco I , que tres 
años después murió (1547). 
Aunque el i n t e r é s p r inc ipa l de la l i is toria de e.ste monarca está 
concentrado en su larga lucha con Carlos V , su reinado no deja de 
ofrecer cambios importantes en el inter ior . E l echó los cimientos de 
la m o n a r q u í a absoluta e n F r a n c i a , e s t i m u l ó l a s exploraciones de A m é -
rica, y p r o t e g i ó las artes y las letras, que cu l t ivó con fruto. Para 
allegar recursos, vendió los oficios piiblicos, e n a g e n ó los dominios 
reales y confiscó los bienes de los nobles, que h a b í a n caido en su 
desgracia. F u é muy dado al l ibert inaje, y se dejó dominar por la 
funesta influencia de algunas damas de la corte, como la de Etam-
pes y otras. 
Conquistas de Méjico, P é r ú y Chile.—Mientras 
Carlos combatía con tan vária fortuna en Europa, las 
armas españolas se cubrían de gloria en las remotas re-
giones de América. H e r n á n Cortés, enviado por Velaz-
quez, gobernador de la Española , para explorar á Mé-
jico, penetró en este país, y después de llevar á cabo 
heroicas hazañas , se apoderó de la capital, hizo prisio-
nero al emperador Motezuma, y sometió aquel vasto es-
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tado á la corona de E s p a ñ a (1519-21). Los hechos más 
notables de esta conquista fueron la toma de Tabasco, la 
batalla de Otumba, en que derrotó un ejército de 40.000 
indios, y el sitio de Méjico, después del cual cayó en su 
poder Guatimocin, sucesor de Motezuma. Cortés murió 
oscuramente en Sevilla. 
Diez años después (1531) dos aventureros, P i z a r r a 
y Almagro, penetraron en la América del Sur, donde 
estaban los reinos de P e r ú y de Chile. La primera expe-
dición fué desgraciada. En la segunda Pizarro, que había 
obtenido del rey de E s p a ñ a el t í tulo de gobernador de 
los países que iba á conquistar, aprisionó al Inca ó em-
perador Atahualpa y se hizo dueño del Cuzco, capital 
del Perú. Pizarro fundó la ciudad de Lima, centro del 
nuevo gobierno. 
Almagro entre tanto descubrió á Chile y fué nom-
brado gobernador. La rivalidad de arabos dió por resul-
tado una guerra, en la cual Almagro fué vencido y con-
denado á muerte. Pizarro también pereció en un motín 
promovido por los partidarios del hijo de su competidor. 
Los españoles continuaron sus exploraciones hácia el 
interior, descubriendo Colombia, la Plata, Paraguay y 
Patagonia, llevando por todas partes el cristianismo y 
la civilización. 
Ultimos años de Carlos V.—Este tuvo que repri-
mir con energía á los protestantes, á los cuales venció 
en la batalla de Mulberg; pero obligado por la traición 
de Mauricio de Sajonia á firmar el tratado de Pasau y 
más tarde la paz de Augsbtirgo, en que concedía á aque-
llos la libertad religiosa, atormentado de la gota y can-
sado de tanta lucha, abdicó, retirándose al monasterio 
de Yuste y trocando así los azares de la grandeza hu-
mana por el retiro y la soledad. Allí murió al poco t iem-
po (1558). 
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Durante el remado de Carlos V, los Países Bajos 
fueron convertidos en principado liereditario, depen-
diente del imperio, y España , Ñapóles y Sicilia gozaron 
de larga paz. 
E L I M P E R I O T U R C O 
SOLIMÁN EL MAGNÍFICO Y SELIM II.—DECADENCIA 
Solimán el Magnifico (lo2U-15<3G).—Hábil guerre-
ro, consumado político y protector de las letras y las 
artes, este príncipe elevó á su mayor apogeo el imperio 
turco. Su reinado pasó en constantes guerras, y entre 
ellas citaremos las que sostuvo en Hungr ía , Rodas, 
Persia, Venécia y Moldavia. 
Primeras guerras en H u n g r í a (1521-1533).—Soli-
mán, qu(! ambicionaba apoderarse de este país, lo inva-
dió y conquistó á Belgrado. En una nueva expedición 
venció y dió muerte á Luis de Hungr í a en la batalla de 
Mohacs, tomó á 7?tóc/a y dio el trono á Juan Zapolg, 
gobernador de Transilvania. mientras los húngaros eli-
gieron rey á Fernando, hermano de Carlos V . Zapoly 
fué vencido. Solimán hizo entonces la tercera expedición, 
y puso sitio á Viena, de la cual fué rechazado. Habién-
dose presentado cuarta vez en Hungr ía , le salió al en-
cuentro Carlos V , y él se retiró no atreviéndose á acep-
tar la batalla, mas su protegido-Zapoly compartió el 
trono con Fernando de Austria. 
Conquistade Rodas ( l 622).-K-Si t i o de Mal ta (1530). 
—Solimán, pocos años después; dirigió un ejército con-
tra la isla de Rodas, asiento de los caballeros hospita-
larios. Estos tuvieron que capitular después ele una de-
fensa heróica y Rodas cavó en poder de los turcos. Los 
caballeros se retiraron á Malta, donde sitiados mas ade 
lante por Solimán, lograron sin embargo sostenerse. 
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Guerras contra Venecia (1637-1639).—Por el mis-
mo tiempo el célebre corsario Barharroja, almirante de 
la flota turca, venció á los venecianos en un combate 
naval y les ar rebató muchas islas en el mar Jónico y en 
el Archipiélago, y con ellas el predominio en el Medite-
rráneo. 
Ultimas guerras en H u n g r í a (1451-1556).—A la 
muerte de J uan Zapoly penetró Solimán nuevamente 
en Hungr í a y la conquistó, convirtiéndóla en provincia 
turca. Sostuvo después una guerra con Fernando de 
Austria, que duró ocho años. En otra con el hijo de este, 
Maximil iano I I , murió sitiando á Sigeth. 
Los primeros sucesores de Sol imán (1566-1003).— 
Sucedió á Solimán su hijo Selim / / , príncipe avaro y 
cruel. Este envió una armada contra la isla de Chipre, 
perteneciente á los venecianos. E l Papa San Pío V pro-
movió la liga santa contra el turco, y una armada d i r i -
gida por I ) . Juan de Austr ia , hermano de Felipe I I , 
encontró á la turca en las aguas de Lepanto, alcanzando 
una completa victoria, que destruyó el poder de los 
otomanos en el Mediterráneo. Entonces empezó la de-
cadencia de este imperio, que aumentó ráp idamente en 
los reinados de Amurates I I I y Mohamet I I I , príncipes 
indolentes y entregados á los placeres. 
E l Imperio hasta la muerte de Ibrahim (1603-
L64,8).—Desde entonces no ofrece interés la historia 
otomana. Hungr ía dejó de ser tributaria de los sultanes: 
el poder cayó en manos de los genizaros, que disponían 
del trono á su voluntad, y los reinados de los sucesores 
de Mohamet, Ahmet / , Amurates I V é Ibrahim, solo 
presentan guerras civiles, crímenes atroces y vergon-
zosos escesos. 
L E C C I O N L X 
E S P A Ñ A H A S T A E L R E I N A D O D E C A R L O S I I 
FELIPE I I (1556-98).—Este insigne monarca reunía 
á las más eminentes elotes de gobierno, adhesión inque-
brantable á la fe católica, enérgico carácter é incansa-
ble laboriosidad en los asuntos del Estado. 
La extensión de sus posesiones, la necesidad de de-
fender el catolicismo tan combatido por los protestantes, 
y su misma política le obligaron á intervenir eu los su-
cesos mas importantes de su tiempo, por lo cual la his-
toria de su reinado abarca una mult i tud de aconteci-
mientos tanto eu lo exterior, como en el interior de la 
Península. 
En el exterior, los principales hechos de su reinado 
fueron la guerra con Francia, las que por causa de reli-
gión sostuvo con los musulmanes de Africa y los turcos, 
con los protestantes de los Países Bajos, con Inglaterra 
y los hugonotes de Francia. 
E n el interior de la Península tuvieron lugar la gue-
rra de los moriscos, las alteraciones de Aragón, la in -
corporación de Portugal, y algunos otros. 
Fuera de la guerra con Francia, herencia del reinado anterior, 
todas las d e m á s que sostuvo Felipe 11, tuvieron por objeto el t r iun-
fo de la unidad ca tó l ica en el exterior contra los protestantes y ma-
hometanos, y su conse rvac ión en el inter ior , así como el estableci-
miento de la unidad pol í t ica . 
Guerra con Francia, (1556-59) .—Fué provocada 
por la alianza de Enrique 77 con el Papa Paulo I V , 
que no quería reconocer rey de Ñapóles á D . Felipe. 
Sostúvose á la vez en Ital ia y en Francia, siendo los 
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hechos mas señalados la famosa victoria de San Quin-
tín, ganada por Felipe I I , que en memoria de ella hizo 
construir el Escorial; la toma de Calais, que seguía 
perteneciendo á los ingleses desde la guerra de Cien 
años, por el Duque de Guisa, general de los franceses, 
y la derrota de estos en Gravelinas, á la cual siguió la 
paz de CAateait Cambresis. Felipe aseguró con esta 
guerra su dominación en Italia. 
Guerras con los mahometanos.—El deseo de poner 
coto á las p i ra ter ías de los berberiscos que infestaban el 
Mediterráneo, movió á D . Felipe á enviar algunas ex-
pediciones al Africa (1559-64). Estas fueron en gene-
ral poco afortunadas y muy costosas, consiguiendo solo 
los españoles librar á Oran y Mazalquic i r del poder de 
los musulmanes y recobrar el Peñón de la Gomera, 
Con mejor resultado envió una flota en auxilio de 
los caballeros hospitalarios, que defendían heroicamente 
la isla de Mal ta contra los turcos. Estos tuvieron que 
levantar el sitio. 
Pero el triunfo mas señalado contra los turcos fué 
la victoria de Lepante, donde quedaron vencidos los ma-
hometanos y destruido su poder marí t imo, que no volvió 
á levantarse mas. Poco después I ) . Juan conquistó á 
Túnez. 
Rebelión de los moriscos (1569-71).—Los moriscos 
de Granada, descontentos por las severas disposiciones 
dictadas contra ellos, se rebelaron, acaudillados por Don 
Fernando de Valor, que tomó el nombre de Aben-Hu-
meya, y ret i rándose á las escabrosas sierras de las A l -
pujarras ejecutaron horribles martirios en los cristianos. 
E l marqués de Mondéjar y el de los Velez lograron 
dispersarlos por todas partes, pero depuesto el primero 
renació con más fuerza la rebelión. 
Nombrado entonces J). Juan de Austr ia general 
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dé las tropas, obligó con algunos triunfos á los rebeldes 
á pedir la paz. y aunque Aben-Ahoo, sucesor de Hume-
ya, insistió todavía, perseguidos los moriscos en sus úl-
timas guaridas tuvieron que rendirse y fueron disemi-
nados por el interior dé Castilla'. 
Incorporación de P o r t u g a l . — D e s p u é s de Manuel el 
iVfortunado, reinaron en este pais su hijo Juan I I I , que 
procuró mejorar la administración, y él célebre D . Se-
hastián, príncipe valeroso y caballeresco, que habiendo 
emprendido una expedición á Africa, mnrió peleando en 
la batalla de AlGwza,r-qv<iéir\ Su sucesor el Cardenal 
Enrique era el úl t imo descendiente varón de la familia 
real, y á su muerte correspondía el trono á Felipe I I , 
nieto por su madre de Manuel. 
Los portugueses le opusieron un competidor en Don 
Antonio, P r i o r de Ocrato, pero el ejército español, 
mandado por el Duque de Alba, penetró sin resistencia 
en las principales ciudades del reino y conquistó á Lis-
boa. Portugal quedó por entonces incorporada con todas 
sus posesiones á la corona de España . 
Otros sucesos notables en el inter ior , fueron KI proceso y fuga 
del secretario Anton io P é r e z , que dió origen al levantamiento de 
los aragoneses, y á la e jecución del Just ic ia Mayor duan de Lanu-
za, y la muerte del p r í nc ipe Don Carlos. N o es posible negar que 
en A r a g ó n p roced ió Fel ipe I I con excesiva severidad, pero la muer-
te de Don Carlos no le es imputable en modo alguno, como han 
pretendido los protestantes, puesto que fué debida al estado vale-
tudinario del p r ínc ipe , y á los escesos cometidos por óste en la p r i -
sióh. E l no ser conocidos los móvi les que guiaran á Felipe I I para 
arrestar ú su hijo, ha dado origen ; i numerosas suposiciones calum-
niosas contra él . 
Guerras contra ¿os jyrotestantes.—Felipe I I , cons-
tituyéndose campeón del catolicismo en Europa, se vio 
precisado á lucliar sin descanso para contener el torren-
te de la lieregía, que por todas partes se desbordaba. 
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En E s p a ñ a lo consiyuió, protegiendo á la Inquisición, 
que impuso severos castigos á los herejes; pero en los 
Países Bajos le obligó á una larga y costosa guerra, con-
secuencia de la cual fué otra con Inglaterra. También en 
Krnncia tuvo que intervenir en la lucha qué sostenían 
los católicos con los hugonotes. 
Las guerras de los Faises Bajos, que se prolongaron 
mas de medio siglo después de la muerte de Felipe I I , 
y se narrarán después, dieron por resultado la pérdida 
de este territorio, pues Holanda se hizo independiente, 
y Felipe renunció á la Bélgica, formando con él un jarda* 
cipado que djó á su yerno el Archiduque Alberto. 
Guerras can Inglaterra (1&84-87!).—Holanda, para 
asegurar sn independencia, pidió el auxilio de Isabel de 
Inglaterra, y Felipe cerró los puertos de América al co-
mercio inglés. Ijhitonces, por mandato de Isabel, empezó 
el famoso pirata Vrake sus expediciones, ya en las costas 
de España , ya en las posesiónesele América, donde sa-
queó muchas poblaciones. Para contener estos ataques 
y vengar la muerte de la infortunada María Estuardo, 
Felipe I I organizó una poderosa armada, que recibió 
el nombre de la Invencible. La impericia de sn jefe el 
Duqae de Medinasidonia y las tempestades hicieron 
fracasar esta expedición, quedando desde entonces que-
brantado nuestro poder marí t imo, que empezó á decre-
cer á la vez que aumentaba el de Inglaterra y Holan-
da. Apesar de este desastre, Felipe envió algunos años 
después otra armada á Holanda, que atacada por las 
tempest ades, sufrió la misma suerte que la Tñmnmble\ 
Kstas guerras no terminaron hasta el reinado de Felipe; 
I I I y en vir tud de un tratado con Jacobo ele I nglaterra. 
Guerra* en Francia.—La lueba que sostenían en 
este país los católicos con los hugonotes movió á Felipe 
I I á auxiliar eficazmente á aquellos. Dos veces envió á 
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su general Alejandro Farnesio con un ejército contra 
Enrique I Y . En la primera ohligó á este á levantar el 
sitio de Par í s y en la segunda libró á R ú a n de su poder. 
Proclamado EnríqüG rey de Francia, Felipe continuó la 
guerra, que después de varios accidentes, terminó por 
la paz de Vervins (1698). En el mismo año murió Fel i-
pe I I , después de una larga y dolorosísima enfermedad, 
sufrida con la más cristiana resignación. 
Sucesores de Felipe / /hasta Carlos I f (169^-1648). 
— Felipe I I I (1598) príncipe indolente y débil, dejó el 
gobierno á su favorito el Duque de Lerma. Los hechos 
mas importantes de su reinado, fueron la continuación 
de la guerra en los Países Bajos y la expulsión de los 
moriscos. Motivos religiosos y políticos hacían necesaria 
esta expulsión, y en cuanto á los perjuicios materia-
les, que por el pronto ocasionó, no tardaron en subsa-
narse, como lo prueba el haber continuado floreciendo 
después de ella las comarcas de Aragón y Valencia, don-
de era mayor el número de los moriscos. 
Felipe A r ( 1 5 2 1 ) , que sucedió á su padre, era aún 
menos apto que este para el gobierno de sus vastos es-
tados. Sn ministro, el Coríde-DUque de Olivares, hom-
bre no desprovisto de talento, más orgulloso y petulan-
te, siguió por desgracia la política de Carlos V y Felipe 
I I , cuando nuestra nación no podía sostener tantos sa-
crificios y dispendios. Por consecuencia de esta política, 
España peleaba con Holanda para volverla á la obedien-
cia: en Italia, con motivo de la sucesión del ducado de 
M á n t u a ; tomó parte en la guerra de treinta años, y com-
batió contra Francia. Richelieu, cuya política tendía al 
abatimiento de la casa de Austria, susci tó también á Es-
paña graves conflictos en el interior. Oa ta luña se su-
blevó y Portugal proclamó por su rey al duque de Bra-
ganza, separándose, después de una larga guerra, de la 
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monarquía española. La muerte de Eichelieu no sirvió 
para mejorar las cosas de España , que tuvo que luchar 
con el hábil Cardenal Mazarino, sucesor de aquel, y si 
bien Cata luña fué sometida por nuestras tropas, la gue-
rra en los Países Bajos continuó con escasa fortuna. A 
estas desgracias se unió la guerra que tuvimos que sos-
tener para someter á Nápoles y Sicilia, que se habían 
sublevado bajo la dirección de Masañiel lo. Todo el re i -
nado de Felipe I V pasó, pues, en continuas ludias, que 
na concluyeron con el tratado de Westfalm, en que se 
puso fin á la guerra general europea, sino que continua-
ron contra Francia é Inglaterra, en Flandes y en A m é -
rica. A l morir Felipe I V , E s p a ñ a había perdido Portu-
gal; el prestigio de nuestras armas estaba quebrantado, 
y era visible ya la decadencia de la vasta y fuerte mo-
narquía que había heredado. 
G U E R R A S D E F J L A N D E S 
Los P a í s e s Bajos hasta el pr incipio de la guerra 
(1525-1567).—Durante el reinado de Carlos V , muchas 
comunidades protestantes se establecieron en este te r r i -
torio; pero reprimidos los herejes con severos castigos 
por la gobernadora Margarita de Austria, no osaron pro-
fesar públ icamente su culto. 
Felipe I I nombró á su hermana Margar i ta de Pa r -
ma, gobernadora de los Países Bajos, dándole por con-
sejero al Cardenal Granuda. E l astuto y ambicioso 
Guillermo de Orange, que era el jefe del partido pro-
testante, procuró desprestigiar al Cardenal y logró su 
separación, Abandonada la gobernadora á sus propias 
fuerzas, no pudo resistir al embate de los partidos y tu-
vo que hacer.concesiones á los nobles. Estos habían for-
mado una confederación con el título de Cómpromvso de 
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Breda, y coiicluyerou por (leclararse en abierta rebe-
lión, cometiendo los mayores desórdenes. La goberna-
dora logró acallarlos con nuevas concesiones, pero i r r i -
tado Felipe I I por tanta debilidad, envió un ejército al 
mando del Duque de Alba, á quien encargó la adopción 
de medidas enérgicas para restablecer la tranquilidad y 
castigar á los culpables. Entonces empezaron las gue-
7'ras religiosas en los Paises Bajos. 
Gobierno del Duque de Alba (1567-1573).—Este fa-
moso general pensando que la mejor manera de sofocar 
los últ imos gérmenes de la rebelión, era proceder con 
energía y severidad, ar res tó á los condes Kgmont y de 
Mam, á los cuales hizo ejecutar, é inst i tuyó un tr ibu-
nal especial para juzgar á los rebeldes, llamado por 
estos el Tribunal dé la Sangre. E l príncipe Guillermo 
de Orange, qne había, logrado evadirse, aprovechándose 
hábi lmente del disgusto que habían causado la severidad 
del duque y los onerosos tributos impuestos por él para 
allegar recursos, se presentó en Zelanda con una pe-
queña ilota y se apoderó del puerto de Brielle. Las 
provincias septentrionales se sublevaron entonces contra 
la dominación española, y aun cuando el de Alba logró 
someter algunos territorios, fué llamado por Felipe I I , 
precisamente cuando las circunstancias eran más difíci-
les y reclamaban la presencia en Flandcs de tan exper-
to y valeroso capitán. 
Los Paises Bajos hasta la Unión de Utrecht (1573 
-1579).— D. Luis de Mequeséns, qne sucedió al Duque, 
sostuvo vigorosamente la guerra, pero murió al año si-
guiente, y el Pr íncipe de Orange, reconocido ya Sta tüder 
ó gobernador en las dos provincias de Holanda y Ze-
landa, logró hacer aceptar á I ) . Juan de Austr ia , su-
cesor de Rcquesens, pacificación d:é (¡unte, porlaee.nl 
se estipuló el alejamiento de las tropas españolas y él 
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restablecimiento de las cosas en el estado en que se ha-
llaban antes de la venida del Duque de Alba. Este era 
un ardid para dejar indefenso á D . Juan y atacarle, 
como lo hizo, obligándole á refugiarse en Namur. Don 
Juan volvió con un ejército, venció á los rebeldes en 
la batalla de Gembloux, y acaso hubiese acabado con la 
insurrección á no sobrevenirle la muerte, que por lo re-
pentina se atribuyó al veneno. Los protestantes se h i -
cieron dueños de casi tocios los Paises Bajos, de modo 
que muy pocas provincias reconocieron al sucesor de 
D. Juan, Alejandro Farnesio, Duque de Parma. Pero 
los escesos cometidos por los rebeldes decidieron á las 
provincias del Sur á separarse de ellos y á formar una 
confederación, que reconoció á Farnesio. Entre tanto 
las siete provincias septentrionales se constituyeron en 
república por el célebre pacto, conocido con él nombre 
de Unión de Utrech. 
L a Bélgica y las Provincias unidas hasta la muer-
te de Felipe T I (1579-1598).—Farnesio continuó la 
guerra, y durante ella fué asesinado el Principe de Oran-
ge ( 1 5 S 4 j , á cuya muerte siguieron grandes desórdenes 
en las Provincias unidas. E l general español t r a tó de 
aprovecharse de esta situación; pero Holanda encontró 
un jefe enérgico y hábi l en Mauricio dé Xasau, hijo del 
de Orange. Mauricio pudo consolidar la nueva repúbli-
ca, mientras el Duque de Parma se ocupaba, por man-
dato de Felipe I I , en acudir en auxilio de la Liga con-
tra los hugonotes de Francia. Poco después, con la muer-
te de Farnesio, desaparecía el único jete capaz de redu-
cir á la obediencia á aquella república, y la separación 
de esta quedó definitivamente consumada. E l rey de 
España confió entonces el gobierno'de la Bélgica al Ar-
chiduque Alberto de Austria, casado con su hija Isabel, 
y erigió este territorio en un principado independiente. 
542 HISTORIA UNIVERSAL. 
Bélgica hasta la paz de Munster (1558-1648).— 
Alberto é Isabel, tan distinguidos por su vir tud como 
por su prudencia, procuraron reparar los males de aque-
lla larga guerra. Alberto, sin embargo, tuvo también 
que combatir con los holandeses, á los cuales expulsó de 
la Flandes mar í t ima después de la toma de Ostencle, 
llevada á cabo por el célebre Ambrosio Spíno la . Siguió 
á esto una tregua de doce años, que fueron de verdade-
ra prosperidad para Bélgica. La tregua te rminó al ocu-
r r i r la muerte de Alberto , y los holandeses conquista-
ron el Norte del país . La muerte de Isabel, y el no tener 
ambos esposos herederos, rest i tuyó este país á poder de 
España , que confió el gobierno al Oardeual Infante J)on 
Fernando, hermano ele Felipe I V . Bélgica se vió mez-
clada en la guerra de treinta años y tuvo mucho que 
sufrir de los ejércitos holandeses y franceses. La paz de 
Munster concluyó la guerra y fijó los l ímites entre Ho-
lán ela y Bélgica. 
Holanda hasta la paz de Mmister (1587-1648).— 
Mauricio de Nasau rechazó tóelas las tentativas hechas 
por el archiduque Alberto para restablecer la domina-
ción española en Holanda. Durante la t régua de eloce 
años, dió gran impulso al comercio holandés con la fun-
dación de la Compañía de Indias, empezando desde 
entonces las guerras de Holanda con los portugueses, 
cuyo poder fué casi destruido en aquellas regiones. Mau-
ricio aspiraba á la soberanía de Holanda, lo cual desper-
tó el recelo del partido republicano, que se declaró con-
tra é l ; mas fué vencido y muchos de sus jefes perecieron 
en el cadalso. Federico, hijo de Mauricio, le sucedió en 
el statuderato, concluyó la guerra con Bélgica por la paz 
de Munster, é incorporó, el Brabante Septentrional á la 
Holanda, colocándose ésta en el rango ele las primeras 
potencias de Europa. 
L E C C I O N L X I 
I N G L A T E R R A Y E S C O C I A 
DESDE EL CISMA HASTA EL FIN DE LA REVOLUCION. 
INGLATERRA, — Enrique V I I I y el cisma (1527-
1547).—El rey de Inglaterra, Enrique V I I I , había re-
futado á Lutero, mereciendo por ello el t i tulo de defen-
sor de la f e . Pero queriendo separarse de su legít ima 
esposa.:Catalina de Aragón, para casarse con Ana Bo-
lena, el Papa se opuso á autorizar el divorcio. I r r i tado 
Enrique, se declaró iudepeudieute de la Santa Sede, se 
proclamó jefe supremo de la Iglesia en Inglaterra y se 
casó con Ana, sirviéndole de dócil instrumento en tan 
indigna farsa el Arzobispo de Gantorbery Cranmer, 
que había abrazado el luteranismo. 
Enrique liizo que el Parlamento prescribiese el j u -
ramento de supremacía que debía prestarse al monarca 
como jefe espiritual del reino. E l canciller Tomás Moro 
y el obispo Fischer se negaron á prestarlo y fueron con-
denados á muerte. Entonces comenzó una terrible per-
secución contra los católicos, en la cual perecieron tam-
bién muchos luteranos, acusados de herejes por el mis-
mo monarca. Los monasterios fueron suprimidos y sus 
bienes confiscados. E l cruel y licencioso tirano hizo su-
bir al cadalso innumerables víct imas y entre ellas Ana 
Bolena y Catalina Howard, dos ele las cinco concubinas 
que sucesivamente tuvo. Las otras tres, Juana Seymur, 
madre de Eduardo V I , Ana de Cleves y Catalina P a r r , 
que fué la úl t ima, se libraron de la muerte, pero no del 
divorcio. 
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Eduardo V I (1547), hijo du Enrique, le sucedió, 
bajo la regencia de su tío el Duque de Sommerset. Este 
introdujo el protestantismo en Inglaterra, pues Enrique 
V I H no había ido mas allá del cisma. E l Parlamento 
decretó las penas mas severas contra los que se opusie-
sen á la nueva creencia y comenzó la más sangrienta 
persecución contra los católicos y especialmente contra 
el clero. Eduardo, en nombre del cual se cometían todos 
estos crímenes, murió á los quince años, y excluyendo 
de la sucesión á sus hermanas María é Isabel, designó 
como sucesora á Juana Grey, parienta lejana de la fa-
milia real. 
Maílla Tudor (1653),—Apesar del testamento de 
Eduardo, J/^r// fué reina. Digna hija de Catalina de 
Aragón, era sinceramente católica y tenía un carác-
ter enérgico. Propúsose restablecer la verdadera fe y 
anuló todas las innovaciones introducidas en el anterior 
reinado. Castigó con la pena de muerte á Cranmer, 
principal autor de las persecuciones c é n t r a l o s católicos, 
y á varios protestantes que conspiraron para derribarla, 
ó que provocaban con sus fanáticas predicaciones fre-
cuentes revueltas. La severidad desplegada por la reiua, 
en gran parte causada por la necesidad de reprimir 
conspiraciones, ha sido muy exagerada por los protes-
ta ules, que olvidan los millares de víctimas llevada- a] 
cadalso por Enrique V I I I y los ministros de Eduardo 
V I . María estuvo casada con el rey de España Felipe U-
Su hermana Isabel (1558) la sucedió en el trono, de-
clarándose desde luego abiertamente protestante, 
ESCOCIA (152^-1561).—Progresos del luteranismo. 
— M a r í a Estuardo.—El luteranismo, reprimido por 
Jacobo V con severas penas, fué propagado ráp idamen-
te, después de la muerte de este, por el fanático Juan 
KnosSj que escitó al pueblo á la rebelión. M a r í a de Gui-
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sa/flegeiite en nombre de su hija M a r í a Estiiardo, ca-
sada con el rey de Francia, y que había sucedido á Ja-
cobo (1542), no pudo contener á los sectarios, que for-
maron la CongregacAón del Señor (1559) y cometieron 
horribles escesos. Vencedores de un ejército, enviado 
contra ellos por la Regente, suprimieron el culto cató-
lico y establecieron á viva fuerza el protestantismo, per-
siguiendo con salvaje crueldad á los que permanecían 
fieles á la verdadera creencia. 
En esta situación volvió á Escocia María Estuardo, 
viuda ya de Francisco I I , y desde que puso el pié en sus 
estados, se vió expuesta á toda clase de humillaciones y 
peligros. Casi prisionera en su palacio, solo á fuerza de 
súplicas logró que se, le permitiera tener una capilla ca-
tólica. Bótwel , asesino de su segundo esposo Darnley, 
la obligó á casarse con él. Rodeada de enemigos y t rai-
dores, entre los cuales estaba su hermano natural el 
Conde de Murray. al fía fué obligada á abdicar. Venci-
da, cuando t ra tó de defender su derecho con las armas, 
se refugio en Inglaterra (1568), donde le aguardaban 
mayores desventuras y, después de larguísimo cautive-
riu, el cadalso. 
Isabel de Inglaterra ( 1 5 6 1 ) . — F r i s i ú n y mmrte de 
María IZstuardo (l '568-87). — Isabel, hija adulterina de 
Enrique V I I I , se había fingido católica durante el rei-
nado de su hermana Mar ía ; pero muerta esta, se decla-
ró defensora del protestantismo. La ilegitimidad de su 
nacimiento le quitaba el derecho á la corona, que corres-
pundía en tal caso á María Estuardo, única descendiente 
legítima de los Tudor y católica ferviente; mas los pro-
testantes rechazaban á esta y reconocieron á Isabel, que 
con su apoyo se aseguró en el trono. Rival celosa como 
mujer y como reina, de María Estuardo, que la aventaja-
ba en belleza y en la legitimidad de su derecho, concibió 
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contra ella el más irreconciliable odio, acrecentado por 
la oposición entre sus creencias religiosas; y cuando la 
iníbr tuada reina ele Escocia, buscó fugitiva un asilo en 
su corte, Isabel la t r a tó como cruel enemiga, quebran-
tando indignamente las sagradas leyes de la hospitali-
dad. Redújola á prisión con hipócritas pretextos, man-
túvola en ella por espacio de diez y nueve años, persi-
guió á cuantos mostraron afecto á la desgraciada pr in-
cesa, y suponiendo conspiraciones á favor de esta para 
rescatarla de su duro cautiverio, extremó contra los ca-
tólicos su t iránica crueldad. A l fin, deseosa de librarse 
de su odiada rival, la hizo condenar á muerte, rehusán-
dole en los últimos instantes lo? consuelos d é l a religión 
católica. 
E l cobarde é indigno hijo de María Estuardo, Jaco-
bo V I , educado en el protestantismo, ningún esfuerzo 
hizo para salvar á su madre, dejándola morir á manos 
de su vengativa enemiga. Solo el rey de E s p a ñ a Felipe 
11, in tentó defender á la noble víct ima. Pero la armada 
Invencible, enviada por el. fué destruida por las tem-
pestades. Isabel utiliz'ó este suceso como un pretexto 
para perseguir con más encono á los católicos. Los últ i-
mos años de su reinado fueron ocupados por una larga 
guerra con Irlanda, donde Isabel quiso introducir el 
protestantismo. Esta reina nunca quiso casarse, si bien 
se le conocieron muchos favoritos, y no dejando herede-
ros, ocupó el trono el hijo mismo de su víctima. 
Los ESTUARDOS.—Jctcobo V I (1603) reunió, pues, 
bajo su cetro Inglaterra, Irlanda y Escocia. Declarán-
dose partidario de la iglesia anglicana, descontentó á los 
presbiterianos de Escocia y á los puritanas; y con moti-
vo de la llamada conspiración de I " pólvóra , cuyo obje-
to era volar por medio de una mina el Parlamento, dejó 
perseguir á los católicos, á quienes injustamente se atri-
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buyo ese atentado. E l Parlamento, compuesto de una 
mayoría enemiga de la autoridad real, empezó á liacer 
una formidable oposición al rey y le arrancó importan-
tes concesiones. Desde entonces aquel Cuerpo intervino 
directamente en los asuntos del gobierno. 
Carlos [has ta el •principio de la revolución (1625-
1640).—La oposición del Parlamento arreció en tiempo 
del sucesor de Jacobo, Carlos l . Este, dulcificando las 
leyes contra los católicos, disgustó á los presbiterianos y 
puritanos, los cuales escitaron al pueblo contra él y su 
ministro el duque de Puckingbam, que fué asesinado. 
Siguiendo los consejos de L a ú d , obispo de Londres, 
Carlos adoptó medidas enérgicas contra los rebeldes, 
que entonces formaron el Cocenant ó confederación, 
proclamaron independiente á la Iglesia anglicana de la 
autoridad civil y vencieron al ejército real. Carlos tuvo 
que pactar con los rebeldes y convocar el Parlamento. 
L a revolución hasta la ejecución de Carlos I (1640 
-1649).—La reunión de esta asamblea fué el principio 
de la revolución. E l Parlamento se declaró contra el rey 
y acusó á sus consejeros de alta traición, condenándolos 
á muerte. E l rey reunió un ejército y empezó la guerra 
civi l . En ella triunfaron casi siempre las tropas del Par-
lamento, dirigidas por el hábil Crom/cell, que por su 
energía y fanatismo no tardó en adquirir preponderante 
influencia, convirtiéndose en jefe de los independientes, 
que eran mas avanzados que los presbiterianos. 
Vencido el rey en la batalla de iVras6¿//,tuvo que re-
fugiarse en Escocia; mas los presbiterianos le entregaron 
al Parlamento, mediante una fuerte suma. Los nivela-
dores, más radicales aún que los independientes, pidieron 
el proceso del rey, y este compareció delante del t r ibu-
nal de sus enemigos, que le condenaron á muerte. E l 
infeliz monarca fué ejecutado, y la primera revolución, 
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engendrada por el protestantismo, trajo consigo tam-
bién el primer regicidio, consumado en nombre de la 
soberanía pópülar. 
C r o m i r e l l .—L a República. (1049-1060).—El poder 
supremo pasó á un Consejo de Estado, bajo el mando 
de Crámwell. E l ejército y los niveladores rehusaron 
este gobierno, mientras el partido realista proclamaba 
en Escocia á Carlos 77. Cromwell los sometió á todos, 
obligó á Carlos á refugiarse en Francia, dispersó el Par-
lamento y se apoderó del gobierno, haciéndose procla-
mar Protector de lo. República. Desde entonces ejerció 
un poder absoluto, á pesar de las tentativas hechas por 
el Parlamento para restringir su autoridad, y de la opo-
sición de los republicanos y realistas. Su energía y el 
suceso de sus armas contra Holanda, E s p a ñ a y Portu-
gal, le aseguraron el poder, llegando á la cumbre de la 
grandeza. Tuvo sin embargo que sofocar algunas cons-
piraciones contra su vida, y minada su salud por las con-
trariedades que exper imentó, así como por desgracias 
domésticas, falleció nueve años después de la muerte de 
Carlos I , dejando el poden- á su hijo Ricardo. Este, dé-
b i l é inexperto, se vió obligado á abdicar, y entonces 
empezó un periodo de anarquía, qué favoreció los planes 
de restauración de Carlos I I . Morik, gobernador de Es-
cocia, entró en Inglaterra al mando de un ejército y se 
apoderó dé Lóndres. Convocó un Parlamento regular y 
este proclamó rey de Inglaterra á (.'arlos 11. 
L E C C I O N L X I I 
F R A N C I A 
DESDE LAS GUERRAS RELIGIOSAS HASTA LtJIS X T V . 
E l protestantismo en Francia La hoféjía protes-
tante adquirió numerosos prosélitos en Francia, va des-
de el tiempo de Francisco I , cuya hermana Margar i ta 
de Valois, se declaró su protectora. En el reinado de 
Enrique T I cundió rápidamente , y en el de Francisco 
IT , un interés político, vino á mezclarse con la cuestión 
religiosa, haciéndola mas pujante y temible. Francisco 
había otorgado su confianza á sus tíos el Duque de Gui-
sa y el Cardenal de Lorena, é irritados con esta prefe-
rencia. Antonio de Bor tón , rey de Navarra, y el P r ínc i -
pe de Condé, se unieron con el almirante Coligny, faná-
tico calvinista, y organizaron un partido poderoso. 
Durante la menor edad de Carlos I X , hermano y 
sucesor de Francisco, la reina madre Catalina de Medi-
éis, concedió, para atraerse á Coligny, eo el Coloquio de 
JPassy, el libre ejercicio de su culto á los protestantes, 
ya conocidos con el nombre de hugonotes. Estos, anima-
dos por tales concesiones, cometieron las mayores vio-
lencias, é indignados los católicos, se agruparon al laclo 
de los Guisas y tomaron las armas para defender su fe. 
Entonces comenzaron en Francia las 
Guerras de re l ig ión .—Duraron 34 años, á contar 
desde la matanza de Vassy, principio de ellas, hasta el 
edicto de Nantes, que la puso término (1562-1696) ocu-
pando los reinados de Carlos TX, Enrique I T I y princi-
pios del de Enrique TV. 
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Estas guerras fueron nueve, y sus causas pueden re-
ducirse á las siguientes: 1.a la rivalidad política entre los 
Borbones, jefes del partido protestante, y los Guisas, que 
lo eran del católico; 2.alas escitaciones de los ministros 
protestantes á la rebelión contra el gobierno, y las vio-
lencias cometidas por los sectarios contra los católicos; 
3.a la indignación de éstos, que consti tuían la mayoría de 
la nación contra la insolencia de los herejes, que preten-
dían imponer por la fuerza los nuevos errores. 
Dieron motivo á su p r o l o n g a c i ó n : 1.° la debi l idad é indecisa po-
l í t ica de Catalina de Médic i s , que t r a n s i g i ó con los rebeldes Ijaciéh-
doles concesiones que les alentaban á la r e b e l i ó n ; 2." la esci tación 
producida en estos por la matanza de San B a r t o l o m é , consumada 
por bastardos m ó v i l e s po l í t i cos ; 3." las veleidades de Enrique I I I , 
que unas veces se dec l a ró á favor de los ca tó l i cos y otras de los 
protestantes; 4.° los escesos y violencias cometidos por ambos par-
tidos. 
Los principales responsables de ella fueron los protestantes, que 
la provocaron con sus conspiraciones, rebeliones y violencias, y si 
por parte de los ca tó l icos se cometieron t a m b i é n censurables esce-
sos, estos nada tienen que ver con la causa que defendían , que era la 
l e g í t i m a defensa de su fé y del orden social amenazado. 
Primeras (/tierras hasta la paz de San Germán 
(1562-1670).—Mientras los protestantes contaron con 
poca fuerza, se concretaron á conspirar secretamente 
para derribar á los Guisas y apoderarse de la persona 
del monarca; pero después, animados por las concesiones 
que les hizo la reina madre, y escitados por sus minis-
tros, cometieron toda clase de violencias, saqueando 
iglesias, proscribiendo el culto católico, y asesinando á 
los sacerdotes en Montpellier, Nimes y otras ciudades. 
Asustada la reina, llamó al Duque de Guisa, y una re-
friega ocurrida cuando se dirigía á Par í s , entre las tro-
pas de su escolta y algunos calvinistas, de los cuales mu-
rieron 60, fué la causa de una rebelión general. Este 
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suceso es el que los protestantes llaman la matanza de 
Wassy. 
Los calvinistas, aunque auxiliados por los ingleses, á 
quienes habían cedido la plaza del Havre, fueron derro-
tados en Dreux ; pero asesinado el duque de Guisa por 
un partidario de Coligny, la reina tuvo que conceder la 
libertad religiosa á los protestantes, por la paz de Ám-
bóise. 
Poco después tuvo que l imitar estas concesiones, 
empezando la segunda guerra, cuyos becbos mas cul-
minantes fueron la matanza de católicos en JSÍimes y 
la derrota de los protestantes en Saint-Denis. Terminó 
por la paz de Longjumeau. La tercera empezó por ne-
garse los protestantes á devolver, con arreglo á este tra-
tado, algunas fortalezas, y se señaló por terribles cruel-
dades, como el asesinato de 3000 católicos en Orthez, y 
el de 200 sacerdotes, precipitados desde una roca, en 
Saint-Sever. Las victorias del ejército real pusieron fin 
á tantos desastres; pero la paz de San Germán, mas fa-
vorable aún á los bugonotes, acrecentó su osadía. 
La Saint Bartelem// (1572).—Admitidos los rebel-
des en la corte, lograron apoderarse de la confianza del 
rey, ya mayor de edad. La tentativa de asesinar á Co-
ligny, llevada á cabo por instigación de Enrique de Gui-
sa, deseoso de vengar á su padre, exasperó á los bugo-
notes que amenazaron vengarse. Catalina y los Guisas 
aprovecbaron esta circunstancia, para inclinar al débil é 
irresoluto Carlos á que autorizase la muerte de los p r in -
cipales bugonotes, representándole para ello que su vida 
estaba en inminente peligro. Con el mayor secreto se 
convino en efectuar esta matanza en la nocbe de San 
Bar tolomé. Así se verificó, y m i l personas perecieron en 
Par ís , al mismo tiempo que en las provincias eran tam-
bién asesinados los principales bugonotes. Cuatro mi l de 
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estos se calcula que murieron en toda la Francia, si bien 
otros historiadores elevan á mayor cifra el número de 
las víctimas. Esta horrible matanza, que injustamente se 
atribuye á la religión, cuando sus verdaderas causas 
fueron la política y los odios personales, hubiera sido 
mayor á no ser por la intervención del clero y los obis-
pos, que lograron salvar á muchos de una muerte segu-
ra. La guerra se renovó y terminó con un tratado favo-
rable á los hugonotes. 
Enrique [ I I . — La liga (1574-1 .^si)).—Muerto á l o s 
dos años Carlos I X , ocupó el trono su hermano el débil, 
frivolo y corrompido Enrique T U . Los hugonotes obtu-
vieron de él nuevas concesiones por el edicto de Beau-
lieu, y los católicos viendo en peligro su religión, forma-
ron una liga, al frente de la cual se pusieron Enrique 
de Guisa y sus hermanos el Cardenal de Lmena y el 
Dv,que de Ma.i/ena. Temeroso el rey, revocó en Blois el 
anterior edicto y se declaró jefe de la liga. 
Guerra de los tres Enriques.—La muerte del Du-
que de Anjou, hermano del rey y su presunto heredero, 
encendió nuevamente la guerra, que tomó ahora un ca-
rác te r abiertamente político, pues se ventilaba el dere-
cho de sucesión al trono. Recibió el nombre de guerra 
de los tres Enrique/s, por ser los contendientes Enrique 
de Navarra, el más próximo pariente del rey; Enrique de 
Guisa, que quería hacer proclamar heredero del trono 
al Cardenal de JJorbón, y el mismo rey Enrique H I . 
Este fué obligado á firmar un {'dicto, por el cual eran 
excluidos los príncipes protestantes de la sucesión á la 
corona; mas poco después hi /o asesinar al Duque de 
(luisa y al Cardenal de Lorena. Exasperados los de la 
liga, tomaron por jefe al hermano de estos el Duque de 
Mayena. Enrique se reconcilió entonces con los hugo-
notes y unido á ellos puso sitio á Par í s . Un fanático, 
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llamado Jacobo Clemente, instigado por la hermana de 
los Guisas, le asesinó. Con él se extinguió la rama de 
Valois. > • . 
Enrique I V (1589-1.61^)).—La guerra civil conli-
nuó. Los católicos, dueños de Par í s , rehusaron reconocer 
á Enrique de Borbón. Este príncipe, de corazón genero-
so, t r a tó entonces de poner término á tantos males, y 
habiéndose hecho instruir en la religión católica, abjuró 
el protestantismo. Su conducta posterior prueba que esta 
conversión fué sincera, aunque móviles políticos le iñdu-
sreran también á ella. Entonces cambió el estado de las 
cosas, y disuelta la liga, Enrique I V entró en Par í s y 
fué reconocido rey. Para calmar la irri tación de los hu-
gonotes, publicó el Edicto de Ncmtes, otorgándoles la 
libertad religiosa y dejándoles conservar muchas plazas 
fuertes, lo cual trajo graves dificultades para después. 
¡Sin embargo, este edicto restableció por entonces la 
tranquilidad. 
I )('(licóse luego á reparar los desastres ocasionados 
por las guerras religiosas y lo consiguió ayudado del m i -
riiséro Sullijí elevando en poco tiempo el reino á la ma-
yor prosperidad, lo cual unido á su generoso carácter y 
acertado gobierno, le hizo muy querido y popular en 
Francia. E l puñal de un asesino llamado Rami l l ac cor-
tó su vida y sus vastos planes políticos. 
Luis I I I (1610) le sucedió bajo la regencia de la 
reina madre Cafaluia de Médihis, que confió el gobierno 
al Mariseal de J / ^ w . italiano como ella. E l desconten-
to de la nobleza, que veía el poder en manos de un ad-
venedí/o. y la miseria pública, que crecía al compás de 
las prodigalidades de la corte causaron frecuentes agi-
taciones. N i la declaración de la mayor edad del rey 
(1614), ni las concesiones hechas á los hugonotes la cal-
maron por completo, y aumentando el ódio contra el 
70 • 
554 H 1 S T 0 K I A U N I V E R S A L . 
Mariscal, éste fué asesinado por instigación de Luynes, 
favorito del rey^ 
Luincs obtuvo entonces el poder. Era nn hombre sin 
talento ni carácter, y habiendo muerto en guerra con los 
hugonotes, (pie habían vuelto á sublevarse, Juan de 
Plesis, obispo de Luzon, conocido después con el nom-
bre de Cardenal de Richelieu% qne se había distinguido 
ya por sus extraordinarios dotes de gobierno, fué nom-
brado primer ministro. 
lUckelieu (1624-1642).—Hombre de génio superior 
á su siglo, inauguró un sistema político, que subordina-
lía todos los intereses á la omnipotencia del Estado, y 
preparó la preponderancia de su país en Europa. Dos 
fines se propuso realizar: constituir la monarquía abso-
luta en Francia y abatir el •por/er de la casa de Austria. 
En la realización de ellos nada le detuvo, y muchas ve-
ces sacrificó á esta política su carácter de ca tólico y de 
príncipe de la Iglesia. 
Dos obstáculos se oponían á su plan en cuanto al in -
terior: la nobleza y los hugonotes, siempre dispuestos á 
rebelarse. Habiendo tramado los nobles en unión del 
Duque de, Orleans, hermano del rey, una conspiración 
para derribarlo del poder, Richelieu triunfó de ellos é 
hizo ejecutar entre otros al Conde de Chaláis. Abatida 
la nobleza envió también tropas contra los hugonotes 
que habían tomado las armas, les ar rebató después de 
una resistencia desesperada la Rochela, que era la plaza 
mas fuerte (jue poseían, y sucesivamente recobrólas de-
más ciudades que ocupaban en Francia. Los hugonotes 
privados de todos los medios de hostilizar al poder, per-
dieron desde entonces su importancia como partido po-
lítico, mas se les dejó la libertad de practicar su culto. 
Así terminaron en Francia las guerras religiosas. 
Para aúa t i r á la casa de Austria aprovechó l i iche-
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lien toda clase de medios, y el mas eficaz íñé la parte 
activa que tomó á fa vor de los protestantes en la guerra 
de treinta años, cuya larga duración y funestas conse-
cuencias fueron principalmente fruto de sus intrigas. 
Richelieu consiguió, pués, los objetos que se propo-
nía, logrando poner á Francia á la cabeza de Europa, 
pero su tortuosa política no puede merecer aprobación. 
Todavía los nobles hicieron otra tentativa por recobrar 
su prestigio, empuñando las armas, auxiliados por la rei-
na madre y el duque de Orleans, constantes enemigos 
del Cardenal; mas fueron vencidos y Montrnorency y 
otros jefes murieron en el cadalso, así como diez años 
después ( 'ihg-Mars, autor de una nueva conspiración. 
En el mismo año (1642) murió Richelieü, siguiéndole á 
poco al sepulcro Luis X I I I . 
L E C C I Ó N L X I i l 
G U E R R A D E T R E I N T A A Ñ O S 
I . ALEMANIA, DINAMARCA Y SUECIA HASTA EL PRINCIPIO 
DE LA GUERRA. 
ALEMANIA (1556-1618).—Desde la paz de Angs-
bnrgo, Alemania había quedado dividida en estados ca-
tólicos y protestantes. Fernando I , hermano y sucesor 
de (Jarlos V , hizo inútiles esfuerzos por restablecer la 
unidad religiosa, y el mal creció en el reinado de su hijo 
Maximil iano I I , que se mostró favorable al protestan-
tismo. Rodolfo I I protegió á los misioneros católicos, 
que contuvieron los progresos de la herejía. Entonces los 
protestantes formaron una confederación, al frente de la 
cual se puso Federico, .elector Palatino, mientras que 
los católicos constituían otra, cuyo jefe era Maximil iano 
de Baviera. Los ánimos estaban preparados ya para la 
lucha civil , cuando sucedió á Rodolfo su hermano Ma-
t ías , en tiempo del cual empezó la guerra de tréinta 
años. 
DINAMARCA hasta Cristian I V (1520-165.8).—El 
protestantismo fué introducido en este país, según se ha 
dicho, por Cristian I I , cuyos sucesores Federico l y 
Cristian I I I procuraron arraigarlo y consolidarlo. Su 
establecimiento acrecentó el poder de la nobleza en per-
juicio de las libertades populares y de la autoridad real. 
Federico I I . sucesor de Cristian I I I , perdió la Livonia 
en una guerra con Suecia. Este monarca mejoró la ad-
ministración y favoreció las ciencias, protegiendo al fa-
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moso as t rónomo Ticho-Brache. Le sucedió su hijo Cris-
tian I V , que tomó parte en la guerra de treinta años. 
SUECIA.—Sucesores de Gustavo Wassa hasta Gus-
tavo Adolfo (1560-161 I j . — E r i c o X I V , hijo y sucesor 
de Wassa, se hizo odiar por sus crueldades y extrava-
gancias. Arrojado del trono, le sucedió su hermano Juan 
I I I , que se mostró en un principio favorable y d e s p u é s 
contrario á los católicos. 
Su hijo Segismundo, sucesor de Esteban Bathori en 
el trono de Polonia, se vió desposeído del de Suecia por 
su tio Carlos. Este logró hacerle deponer, so pretexto de 
que era católico, y aseguró la usurpación por medio de 
las armas, tomando el nombre de Carlos I X . Su hijo 
Gustavo Adolfo, tomó parte en la guerra de treinta 
años. 
I I . GUERRA DE TREINTA AÑOS. ' 
Causas de ella.—Fueron: 1.a la ambición del elector 
palatino Federico y de los reyes ele Dinamarca y Suecia; 
2.a la censurable política de Richelien, que por abatir á 
la casa de Austria, no vaciló en aliarse con los protes-
tantes. Los verdaderos móviles de esta guerra fueron, 
pues, bastardos intereses políticos por parte de los pro-
testantes y sus aliados, aunque sirvieron de pretexto 
para ella los intereses religiosos. 
Cuatro periodos distinguen los historiadores en esta 
guerra: 1.° palatino; 2.° d inamarqués ; 3.° sueco, y 4.° 
francés. 
PERIODO PALATINO (1618-1623).—La demolición de 
dos iglesias luteranas levantadas en Bohemia, contra las 
leyes religiosas á la sazón vigente, fué el pretexto de la 
rebelión. La nobleza protestante, mandada por el conde 
de Thurn, se reunió en Praga, cometió los mayores es-
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cesos y se dirigió sobre Viena, cuando acababa de subir 
al trono imperial el sucesor de Matías, Fernando 77. La 
energía de este príncipe obligó á los rebeldes á retroce-
der: mas no queriendo reconocerle como soberano de 
Bohemia, ofrecieron la corona al Elector Palatino F^eée-
rico. Los IníngaMOS y bohemios, mandados por BetfhUn-
Gahor, volvieron á sitiar á Viena, siendo rechazados, 
como la vez primera, después de una beróica defensa. 
Fernando recurrió entonces á Maximil iano, que en-
vió el ejército de la liga, bajo el mando del valeroso y 
hábil barón de Ti l ly . Este, juntando sus tropas con las 
imperiales, alcanzó sobre los rebeldes una victoria, cerca 
de Praga. E l emperador castigó á los protestantes de 
Lohcmia quitándoles la libertad religiosa; privó á Fede-
rico de la dignidad de Elector, que dió á Maximiliano 
de Baviera, y disolvió la Unión. Aunque Ernesto de 
Mansfeld y Cristian de Brunswick, aventureros que ha-
bían servido en el ejército protestante, continuaron la 
guerra, T i l l y los deshizo en muchos encuentros, obli-
gándoles á abandonar la Alemania. 
PERIODO DINAMARQUÉS (1623-1629).— Cristian I V. 
•—Cuando la guerra parecía concluida, vinieron á encen-
derla de nuevo las reclamaciones de algunos príncipes 
protestantes y la ambición de Cristian I V , rey de D i -
namarca. Este había hecho prosperar el comercio danés, 
fundando la Compañía de Indias y deseaba extender sus 
dominios por el Norte de Alemania. 
.Habiendo solicitado su auxilio los príncipes protes-
tantes, descontentos porque se les obligaba á devolver 
los territorios eclesiásticos y los bienes de los católicos, 
que habían usurpado, Cristian vió en esto una ocasión 
propicia para realizar sus proyectos, y después de aliar-
se con Inglaterra y Holanda, y obtener un subsidio del 
Cardenal Richelieü, constante enemigo de Austria, en-
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vió xm ejército al mando de Mansfeld y Cristian de 
Brunswick, mientras al frente de otro entraba él en Sa-
jonia. El emperador nombró entonces general en jefe de 
las tropas imperiales á Waldstein, noble boliemio cfue 
con tropas reclntadas á sus propias expensas, se había 
distinguido en la guerra por su valor y habilidnd. Ti l lv , 
que continuó al frente del ejército de la liga, derrotó 
al rey de Dinamarca en la batalla de Luttér , mien-
tras Mansfeld era deshecho por Waldstein en Dessau. 
A estas victorias siguieron varias conquistas en el Nor-
te, y el rey de Dinamarca fué obligado á firmar la paz 
de Liibeck) por la cual renunciaba á mezclarse en los 
asuntos del imperio. 
Edicto de rest i tución.—El emperador publicó enton-
ces el edicto de restitución, por el cual los protestantes 
debían devolver los territorios eclesiásticos que habían 
usurpado, y se prohibía en dichos territorios el culto pro-
testante. Esta medida justa, pero no prudente en aque-
lla ocasión, produjo nua violenta agitación en Alemania. 
PERIODO SUECO (1629-16:32:)',MGustavo A d o l f o — 
Los príncipes exigieron la revocación del edicto y la des-
titución de Waldstein, qué se había hecho odioso por su 
codicia y al taner ía . E l emperador accedió á esto úl t imo, 
y suspendió la ejecución del edicto, hasta la convoca-
ción de una dieta general. Todo parecía ya tranquilo, 
cuando se renovó la guerra por los secretos manejos de 
Richelieu y ia ambición de (Tiistavo Adolfo, rey de Sue-
cia. Este rey, dotado de grandes talentos y de mayor am-
bición, había pasado su reinado en continuas guerras 
con Dinamarca, Rusia y Polonia, acrecentando en ellas 
su poder y fama en el Norte de Europa. Deseando apo-
derarse de todo el l i toral del Báltico, y estimulado por 
Rie.helieu, que le prometió subsidios, se decidió á inter-
venir en la guerra con el imperio; Gustavo invadió de 
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repente la Alemania y se apoderó de Stettn, capital de 
Pomerania. Alarmados los protestantes del Norte, deci-
dieron en el Congreso de Leipzig reunir nn ejército con 
el doble objeto de hacer frente al rey de Snecia, y opo-
nerse á la ejecución del edicto. Mientras Ti l ly , general 
de la Liga, tomaba á Alagdeburgo, rebelada contra el 
emperador, Gustavo se hizo dueño de Brandeburgo. 
Til ly se dirigió en su busca penetrando á la fuerza en 
Sajonia, cuyo príncipe quería guardar una culpable neu-
tralidad. Encont rándose ambos ejércitos, se dió la san-
grienta batalla de Leipzig, en la cual Ti l ly fué derrotado. 
(iustavo Adolfo atravesó entonces la Alemania como 
vencedor, manifestando abiertamente su propósito de 
ocupar el trono imperial. Se apoderó del Palatinado, y 
venció en la batalla de hech á Ti l ly , que murió á conse-
cuencia de las heridas. E l resultado de esta victoria fue 
la conquista de Baviera. 
E l emperador llamó en tan apurado extremo á Walds-
tein, ofreciéndole el mando del ejército y un poder i l i -
mitado. Waldstein restableció al poco tiempo el presti-
gio de las armas imperiales; obligó á Gustavo Adolfo á 
abandonar la plaza de Nuremberg, y se dirigió á Sajo-
rna para castigar al príncipe elector. Gustavo le siguió 
y empeñó con él la batalla de Lutzen, donde pereció. 
La muerte del rey de Snecia, cambió por completo el 
aspecto de las cosas. 
PERIODO FRANCÉS (1632-1648) Continuaron la 
guerra el canciller Oxenstiern, regente de Suecia, du-
rante la menor edad de Cristina, hija de Gustavo Adol-
fo, y Eichelieu que entonces tomó una juirte activa en 
ella. La conducta sospechosa de Waldstein en esta oca-
sión, dió motivo para recelar de su lealtad, y el empera-
dor le mandó prender; pero sus emisarios le dieron 
muerte, escediendo las órdenes que habían recibido. Su-
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cedió á Waldsteiii en el mando del ejército, el archi-
duque Fernando, hijo del emperador, que unido con Juan 
de Westk, jefe del ejército bávaro, derrotó á los enemi-
gos en una batalla. L a paz de Praga, hecha entre el 
emperador y los príncipes alemanes, iba á poner t é rmi -
no á aquella desastrosa guerra, cuando Richelieu inter-
vino directamente en ella, dando desde entonces á la 
lucha un carácter abiertamente político. La guerra se 
hizo general en todos los países donde dominaba la casa 
de Austria. De un lado combat ían españoles é imperia-
les : de otra Suecia y los demás estados protestantes del 
Norte, junto con Francia y algunos príncipes italianos, 
y la lucha se sostuvo cu Alemania, I tal ia , Francia, Espa-
ña y los Países Bajos. Los generales suecos Jlanier, 
Tórsferson y Wrángel , ilustraron sus nombres con b r i -
llantes victorias en la Alemania del Norte, mientras 
los franceses Turena y Cofidé vencieron en la batalla de 
Rocroij, sepulcro de la infanter ía española, en las de 
Friburgo y NordMnga, y en la decisiva de Lens. 
Tratado de West/alia (1648).—Fernando I I I , que 
había sucedido á su padre (1037), trabajó entonces ac-
tivamente en el restablecimiento de la paz, y después de 
muchas dilaciones, concluyó el tratado de Westfalia. 
Suecia obtuvo la Pomerania y otros ter r i tor ios , y Francia la A l -
sacia y Lorena; se reconoc ió la indepemlencia de Holanda, v varios 
p r ínc ipes recibieron compensaciones terr i tor ia les . Los estados de 
Alemania fueron t a m b i é n declarados independientes, quedando así 
destruida la unidad del imper io . E n este tratado se d e c l a r ó con 
iguales derechos á los ca tó l i cos y protestantes, y fueron seculari-
zados varios obispados y a b a d í a s . E s p a ñ a que tan generosamente 
hab ía auxiliiádó al imperio, quedó desatendida y gravemente perju-
dicada. E l P o u t í l i c e p r o t e s t ó contra este tratado, pero su voz no 
fué oida. 
Así terminó la guerra de treinta años, que cubrió de 
sangre y ruinas á Alemania. 
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SEGUNDO PERIODO DE LA EDAD MODERNA 
DESDE EL T I U T A D O DE WESTFAL1A HASTA LA K E V O L M M FRANCESA. 1 6 4 8 : 1 7 8 3 
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Minoría de Luis X I V . — La Fronda (1643-1(553).— 
Luis X I I I dejó un hijo de cinco años, bajo la regencia 
de su viuda Ana de Austr ia . Esta nombró primer mi-
nistro al Cardenal Mq,zarinó, político sagaz, aunque in -
ferior en genio á Richelieu. Habiendo tenido que aumen-
tar los impuestos para sostener la guerra de Treinta 
años, suscitó las iras del pncblo y la oposición del Par-
lamento. Uniéndose á esto la envidia de la corte, for-
móse contra el Cardenal un partido poderoso, al frente 
del cual se puso el famoso coadjutor del obispo de Par ís , 
después Cardenal de Retz, y en el que figuraban m u -
chos personajes, entre ellos los príncipes de la sangre 
Conde y Conti. 
Lo oposición degeneró en una guerra que duró cinco 
años, y es conocida con el t í tulo de la Fronda, porque 
los rebeldes fueron comparados, por irrisión, á los p i -
lluelos de Pa r í s , qne en sus r iñas empiezan la honda 
(fronde). Entre tanto Luís X I V se hizo declamr mayor 
de edad á los catorce años, y vencidos los rebeldes por 
Tarena, se publicó una amnist ía , de la cual solo fueron 
excluidos el Cardenal de Retz y Conde, que se refugió 
en España . 
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1?guerra con E s p a ñ a (1653-1651).—Apesar del tra-
tado de Westfalia, la guerra continuó entre E s p a ñ a y 
Francia, que durante la agitación de la Fronda, había 
perdido todas sus conquistas. La victoria de las Dunas 
restableció la suerte de las armas francesas, y obligó á 
Felipe I V á firmar la paz de los Pirineos, muy venta-
josa para la Francia. E n ella se estipuló también el ma-
trimonio de Luis X I V con María Teresa, hija de Felipe. 
Reinado de Luis X I V hasta la paz de Nimega 
(1661-1678).—A la muerte de Mazarino, Luis se pro-
puso gobernar por sí solo, y no ta rdó en revelar sus 
grandes dotes de gobierno y su desmedida ambición. Su 
principal méri to consistió en haber sabido escojer hom-
bres hábiles para la ejecución de sus designios, tales co-
mo Golbert y Loavois, que levantaron á un alto grado la 
prosperidad interior y crearon grandes recursos, con los 
cuales pudo llevar á cabo sus planes de conquista. 
2.a- guerra, con E s p a ñ a (1665-1668).—A la muer-
te de Felipe I V , Luis se apoderó de Bélgica, y alegando 
el supuesto derecho de devolución, reclamó el Brabante 
á nombre de su esposa. Negóse E s p a ñ a á esta pet ición, 
v Luis entró con un ejército en los Países Bajos, los 
sometió, y conquistó también el Franco Condado. Te-
merosa la república de Holanda de tan formidable ve-
cino, negoció, para oponerse á sus conquistas, la t r ip le 
alianza con Inglaterra y Suecia, obligándole á concluir 
la paz de Aquisgran, por la cual conservó parte de 
Flandes, si bien tuvo que devolver á E s p a ñ a el Franco 
Condado. 
Guerra contra Holanda (1668-1678).—Deseoso Luis 
X I V de vengarse de Holanda, la declaró la guerra. Los 
franceses mandados por Turena, llegaron hasta los mu-
ros de Amaterdan, pero el activo y valeroso (juil lermo 
de Oranqe les obligó á retirarse. Guillermo logró for-
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mar una liga poderosa, en la cual entraron el Empera-
dor, España , Dinamarca y muchos príncipes alemanes, 
con lo cual la guerra se hizo general, combatiéndose á 
la vez en el Franco Condado, en las orillas del Rkin y 
en Holanda. 
Los desastres experimentados por la república, la 
obligaron á pedir la paz, que Luis aceptó á causa de la 
muerte de Turena, ocurrida en medio de sus triunfos,}' 
de la falta de recursos, firmándose aquella en Nimega. 
La mala fe de los holandeses hizo desventajosa esta paz 
solo para España , que tuvo que ceder á Luis el Franco 
Condado y muchas plazas fuertes, mientras Holanda 
conservaba todas sus posesiones. 
o? guerra con E s p a ñ a (167^-1697).—Enorgulle-
cido con su poder Luis X I V , quiso arrebatar á Espa-
ña nuevos territorios, y ocupó la Alsacia, Strasburgo y 
Casal en Lombardía . España , abandonada del empera-
dor y de Holanda, tuvo que sostener la guerra y acep-
tar al fin la t r égua de Ratisbona, por la cual el rey de 
Francia conservó los territorios de que se había apode-
rado, sin otro derecho que el de la fuerza. 
Guerra europea.—Faz de Riswick (1688-1697). 
—Guillermo de Orange, el enemigo mas formidable de 
Luis X I V , consiguió formar contra éste la gran liga de 
Augshurgo, en la cual entraron el Emperador, España, 
Inglaterra y otras naciones. Se combatió al mismo tiem-
po en el Rhin, en Bélgica, en I ta l ia y en el mar. Las ar-
mas de Luis X I V fueron afortunadas por tierra, pués 
mientras en los Países Bajos el Mariscal de Luxembur-
go ganaba las batallas de Flcurus y Steinherke, y des-
vastaba con horrible crueldad el Palatinado, Catinat, 
otro de sus generales, triunfaba en I tal ia , y en E s p a ñ a 
se rendía Barcelona, E l desastre expér imentado por los 
franceses en la batalla naval de la Ilogue, que arrebató 
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á Luis el imperio del mar; la muerte de sus generales 
Luxemburgo y Catinat, y los planes que abrigaba res-
pecto á la sucesión de la corona de España , cuyo rey 
Carlos I I estaba próximo á la muerte, movieron á Luis 
á promover las negociaciones de la paz, que se firmó en 
Riswick. Por ella conservó la Alsacia, y resti tuyó con 
interesada generosidad todas sus conquistas á España . 
Holanda también obtuvo condiciones ventajosas para su 
comercio. 
.\suntos religiosos.—Los cuatro ar t ículos de la Ig le-
sia Galicana (1675-1603).—Luis X I V , que aspiraba á 
ejercer un poder absoluto así en los asuntos civiles como 
en los religiosos, pretendió arrogarse el derecho de pro-
veer las dignidades eclesiásticas, en las sedes episcopa-
dos vacantes. E l Papa reclamó contra este atentado, y 
entonces el rey hizo convocar un Sínodo de prelados que 
publicó la declaración de los cuatro ar t ículos , donde se 
hallaban consignados los principios de las supuestas l i -
bertades galicanas, que se reducían, en suma, á sustraer 
al. clero de la dependencia de el Papa, para someterle á 
la del rey. Mas adelante, Luis X I V revocó el edicto por 
el que se había dado fuera de ley á esta declaración 
(1693). 
Revocación del edicto de Nantes (1685).— Guerra 
de los Cevennes (1702-1704).—Por consejo de su minis-
tro Louvois, Luis revocó el edicto de Nantes, medida que 
dió origen á la emigración de muchos calvinistas. Otros 
buscaron refugio en las montañas de ('ecennes, donde 
fundaron la secta fanática de los Camisardos, que come-
tieron los mayores escesos y violencias, asesinando sa-
cerdotes y destruyendo iglesias y castillos. Enviado con-
tra ellos el Mariscal Vil lars , los sometió mas bien por 
medio de negociaciones, que por las armas, en una guer-
ra que duró tres años y concluyó por una amnis t ía . 
ÓGG H I S T O R I A U N I V E R S A L . 
Guerra de sucesión de E s p a ñ a {11 O l - l l l S ) . — P r i n -
cipios de e l l a . — A l morir Carlos I I había nombrado su 
heredero en el trono de E s p a ñ a al nieto de Luis X I V , 
Felipe, que fué reconocido rey sin oposición. Mas el em-
perador Leopoldo,, que aspiraba á esta corona para su 
hijo el Archiduque Carlos, protestó, y al iándose con I n -
glaterra y otras naciones, declaró á Luis X I V la guerra. 
En el primer periodo esta se hizo á la vez en I tal ia , 
Alemania y España , combatiendo los imperiales bajo el 
mando de Eugenio de Sahoya y del general inglés .1/W-
boroug. Ambos derrotaron al Mariscal francés Villars, 
en la batalla de Il«',chstedt, y sometidas I ta l ia y Bél-
gica, fué proclamado en estos paises rey el Archiduque. 
Menos afortunado éste en España , fué vencido en la ba-
talla de Almanzaj pero la victoria de Audenarde, alcan-
zada por los aliados sobre el Duque de Vendóme, obli-
gó á Luis X [ V á pedir la paz. 
Segundo periodo hasta la, paz de Utrecht (1708-
1713).—Los aliados impusieron condiciones muy humi-
llantes, que el monarca francés aceptó; mas cuando le 
quisieron obligar á que juntase sus fuerzas con ellos pa-
ra arrojarde España á Eelipe V , sublevóse indignado con-
tra tan vergonzosa exigencia, y prosiguió la guerra. Una 
nueva derrota en Malplaquet, abatió más y más al des-
dichado monarca, y ya todo parecía perdido, cuando dos 
sucesos imprevistos cambiaron el aspecto de las cosas. 
La reina de Inglaterra, uina, quitó á Malborong el man-
do del ejército y se apar tó de la alianza. Además de es-
to, el Archiduque fué llamado al trono imperial, y te-
merosas las naciones coligadas de su engrandecimiento 
escesivo, si ceñía á la vez l i corona de España , tomaron 
una actitud favorable para Francia, que dio por resul-
tado la paz de Utrecht. En ella Felipe fué reconocido 
rey de España y de las posesiones de Ul t ramar; pero la 
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monarquía española quedó desmembrada, pues perdió 
Bélgica, I ta l ia , Gibraltar y Menorca. 
Bélg ica , L ó n i d á r d i a y el reino de Ñ a p ó l e s füéron céd idbs á Car-
los V I , y la Sioi l ia , erigida en reino indeiiendientc, al Diu[i ie de 
Sabpya, con el t í t u lo de rey: ( ¡ i b r a l t a r y Jfetiorcu fueron á poder 
de los ingleses. 
E l emperador no quiso aceptar este tratado y conti-
nuó la guerra contra Francia, que concluyó en condicio-
nes ventajosas para esta, con la paz de llastadt. Poco 
después murió Luis X I Y ( IT 13). 
Este reinado fué, no solamente ilustre por las guer-
ras que sostuvo con tanta gloria, sino por el explendor 
que alcanzaron en él las letras, ciencias y artes. 
Luis X I V poseia, sin duda, cualidades eminentes, 
pero los sucesos brillantes de su reinado, la grandeza que 
dió á la Francia, y la adulación de sus cortesanos, le 
desvanecieron hasta el punto de creerse superior á toda 
ley. Suya es la frase célebre 01 listado soy yoD, íor inu-
mula del cesarísmo. y tan contraria á los principios de 
la política cristiana. 
L E C C I O N L X V 
H O L A N D A É I N G L A T E R R A 
HASTA LA REVOLUCIÓN FRANCESA (1648-1789). 
Holanda hasta el restablecimiento del Statuderato 
(1648-1672).—Desde que esta nación adquirió su inde-
pendencia empezó á tener importancia en Europa, tan-
to por su poder colonial, como por el desarrollo de su 
marina. Esto le suscitó la rivalidad de Inglaterra, y go-
bernando la república Juan de Wit, sucesor de Guiller-
mo de Orange, tuvo qne sostener dos guerras con aque-
lla nación, en las cuales se distinguieron los dos marinos 
mas ilustres de Irlanda Tromp y l iuytef . La formación 
de la Tr ip le alianza contra Luis X I V , dio origen á otra 
guerra con éste, qne puso en grave peligro la existencia 
de la república. Asesinado W i t , á quien se acusaba de 
estos reveses, los estados generales nombraron Statuder 
ó gobernador á Guillermo I I I de Orange. 
Grandeza de la repúbl ica .— Guerras con Francia 
(1672-1716).—El génio y actividad de Guillermo I I I 
salvaron á Holanda, para la cual empezó entonces un 
periodo de explendor que duró cuarenta años. La repú-
blica recobró tocias sus posesiones por la paz de Nime-
ga. Mas tarde Guillermo, promoviendo la gran liga de 
Augsburgo, que dió lugar á la segunda guerra con Fran-
cia, obligó á esta á firmar la paz de Riswicli. Guillermo; 
que apoyado por el partido protestante había ocupado el 
trono de Inglaterra, expulsando de él á su suegro Ja-
cobo I I , siguió gobernando á Holanda, á pesar de la 
oposición del partido republicano. A su muerte el Sta-
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tuderato quedo vacante y los estados generales se en-
cargaron del gobierno. 
Holanda hasta la conquista francesa (1715-1795). 
Habiendo tomado parte en la guerra de sucesión de 
Austria, á ñivor de M a r í a Teresa, Holanda se vió ame-
nazada por los franceses. Entonces el partido orangis.ta 
Iiizo proclamar Statuder hereditario á Guillermo I V , 
que concluyó con ventajas para su patria la paz de - Vquis-
gran, y dejó el gobierno á su hijo Guillermo V, niño de 
corta edad. Holanda, que no intervino en la guerra de 
siete años, llegó á u n alto grado de prosperidad, á causa 
dé su activo comercio; mas habiendo apoyado la insur-
rección de las colonias inglesas en América, se empeñó 
en lucha con Inglaterra, á consecuencia de la cual per-
dió parte de sus posesiones en la India. Estos reveses y 
el débil gobierno de Guilltirmo Y , provocaron el descon-
tento general. Después de la muerte de Luis X V I , Ho-
landa se coligó con las demás potencias contra la Repú-
blica francesa; mas las tropas de ésta, apoyadas por el 
partido democrático, se apoderaron de Holanda, que fué 
convertida en Repúbl ica butaca. Guillernio tuvo que 
huir para librar su vida. 
I N G L A T E R R A 
Ingla terra hasta la caicla de los Staardos (1660-
1688) .—Después de la t i ranía de GvomwoW, Carlos I I 
fué recibido con general a legr ía ; mas de un lado su de-
sastrosa administración y los reveses experimentados en 
la guerra con Holanda, y de otro su matrimonio con una 
princesa católica, y la conversión de su hermano Jacobo, 
Duque de York, descontentaron al pueblo y clero angli-
cano. E l Parlamento le obligó á ñ r m a r el acta de Test, 
por la cual se exijía un juramento, qne ningún católico 
72 
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podía prestar. No teniendo el rey heredero legítimo, 
la corona correspondía al duque de York. Los protes-
tantes le opusieron dos pretendientes, de los cuales el 
mas poderoso era Guillermo de Orange, yerno de Jaco-
bo. Además urdieron una infame intriga, haciendo de-
nunciar una supuesta conspiración dé los católicos, para 
asesinar al rey. Muchos de estos fueron condenados, y 
Jacobo de York, á quien se suponía su jefe, desterrado. 
Entre tanto la oposición era cada vez mas viva entre el 
Parlamento y el rey. 
Este lo disolvió y convocó otro, que no menos rebel-
de, fué disuelto también, después de haber votado el fa-
moso bilí del Habeas Corpus. Entonces, en vista de la 
agitación del país, y para evitar una nueva revolución, 
formóse el partido llamado de los Torys, que quería á 
toda costa mantener el prestigio de la autoridad real, 
levantándose frente á él el de los Wighs, que reclamaba 
la convocación de un nuevo Parlamento. Carlos triunfó 
con el auxilio de los Torys, partidarios también de Ja-
cobo de Y o r k , y murió al poco tiempo. 
Jacobo I I subió entonces al trono sin dificultad. E l 
nuevo rey se proclamó abiertamente católico, y dictó de-
cretos de tolerancia. Una tentativa hecha por Mon-
mouth para apoderarse del trono, por medio de las ar-
mas, fracasó y fué castigada con su muerte y la de sus 
principales partidarios; mas el clero anglicano escitó al 
pueblo contra el rey, y entró en negociaciones con Gui-
llermo de Orange. Este desembarcó en Inglaterra con un 
ejército; Jacobo huyó refugiándose en Francia, y Gui-
llermo subió al trono, compartiéndolo con su esposa Ma-
ría, hija de Jacobo. 
Guillci-mo I I I y Ana (1689-1714).—El nuevo rey 
fué reconocido por los escoceses, pero en Irlanda encon-
tró viva oposición. Jacobo I I se presentó en las costas 
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ele esta isla, cuyos habitantes católicos se declararon á 
su favor; mas Guillermo le venció y sometió á los i r lan-
deses, que fueron duramente tratados. Jacobo, abando-
nado por Luis X I V , que reconoció á Guillermo, bizo 
inút i les tentativas para recobrar el trono, en el cual se 
mantuvo el de Orange basta su muerte. E l acto político 
mas importante de este reinado, fué el bilí ó declara-
ción de derechos, por el que sé restr ingía la autoridad 
real y se acrecentaba el del Parlamento, que desde en-
tonces ejerció el gran poder que hoy conserva. 
Sucedió á Guillermo su cuñada Ana, hija segunda 
de Jacobo. E n este reinado tuvo lugar la reunión de I n -
glaterra y Escocia en el sentido político, recibiendo des-
de entonces ambos países el nombre de Reino de la Gran 
Bre taña . Gobernó al principio con el partido de los 
wigihs, cuyo jefe era el general Malborough, que tanta fa-
ma adquirió en la guerra de sucesión de E s p a ñ a ; mas 
descontento de él, llamó al de los tori/s, que concluyó la 
paz con Luis X I V . 
Casa de Hannover.—/or/'e 7 (1714), descendiente 
por su madre de Jacobo I , subió al trono á pesar de la 
oposición del partido tory, que defendía á Jacobo Es-
tuardo, hermano de Ana. Este era el rey legít imo, mas 
los protestantes le rechazaron como católico é hicieron 
triunfar á su competidor. Indigno como hombre y como 
rey, Jorge tuvo la suerte de encontrar un ministro hábil 
y activo en Roberto Walpole, que durante veinte años 
hizo prosperar á Inglaterra. Esta gozó de larga paz, 
turbada solo por una tentativa de Jacobo Estnardo para 
recobrar el trono de Escocia. 
La misma paz disfrutó en los primeros años de Jor-
ge I I (1727), sucesor de su padre, pero los reveses que 
experimentó en la guerra de sucesión de Austria, pro-
vocaron una irr i tación general contra Walpole, que fué 
destituido. 
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Duranie esta guerra Cavíos Eduardo, l i i jo de Jacobo, hizo una 
tentat iva para alcanzar el trono. H a b í a conseguido ya seña lados 
triunfos sobre los ingleses, cuando fué derrotado en Culloden v 
obligado á retirarse, siendo este el ú l t i m o esfuerzo de los Estuar-
dos para recobrar la corona de Ingla ter ra . 
En sus últimos años Jorge tuvo por ministro á W i -
l l iam Pi t t , mas tarde L o r d Chattam. Este famoso m i -
nistro se propuso abatir la casa de Borbón, que reinaba 
en Francia y España , y tomó parte en la guerra de siete 
años á favor de Prnsia, á la vez que la sostenía con ex-
tremo vigor contra las colonias francesas en las Indias 
y en América. Los franceses fueron completamente ex-
pulsados de la India, y en América perdieron el Canadá. 
La guerra continuó en el reinado de Jorge T i l 
(1760), extendiéndose entonces á España , ligada con 
Francia por el pacto de familia. Los ingleses triunfaron 
de las fuerzas unidas de ambas naciones, apoderándose 
de las islas francesas la Martinica y San Vicente, y de 
la Habana y Filipinas, pertenecientes á los españoles. 
Así la Inglaterra llegó á ser la primera potencia marí-
tima de Europa, pero las guerras habían agotado sus 
recursos y el Parlamento se vió obligado á votar nuevos 
impuestos sobre las colonias de América. Estas se ne-
garon, é insurreccionándose empezaron la guerra que 
dió origen á la fundación de los Estados Unidos. 
COLONIAS EUROPEAS EN INDIA Y EN AMERICA 
C O L O N I A S E N L A I N D I A 
Sucesivamente dominaron en este país los portugue-
ses, que lo poseyeron hasta mediar el siglo X V I I ; los 
holandeses, que les arrebataron Casi todas sus posesio-
nes, conservándolas hasta mediados del siglo X V I I I : 
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\ok franceses, cnyo poder colonial fué menos extenso, y 
por úl t imo, los ingleses, que han concluido-por ser casi 
únicos dueños de todo el terr i torio. 
Colónids portuguesas y hólanctesás (1618-17S0).—Felipe I I pro-
hib ió el comercio en la Ind ia á los holandeses, que empezaron 
entonces sus expediciones armadas, concluyendo por apoderarse de 
casi todas las posesiones portuguesas y extendiendo su comercio á 
la China y al J a p ó n . L a decadencia de la dominac ión holandesa 
empezó á mediados del siglo X V I Í 1 y fué debida á la mala admi-
n i s t r ac ión , al cambio ñ e c u e n t e de gobernadores y principalmente 
á su lucha con los ingleses, que se hicieron dueños de gran parte 
de las ludias, conservando los holandeses solo á Java con varias 
islas. Lá d iso luc ión de la C o m p a ñ í a de ludias y la incorporac ión 
de Holanda á la R e p ú b l i c a francesa dieron el golpe de muerte ¡i 
su poder colonial . 
Colpríifís francesa's (1664-1769^—-El háb i l minis t ro de Luis 
X I V , Colbert, fundó nnn C o m p a ñ í a de ludias , que en varias expe-
diciones se es tab lec ió en Madagascar, Ma laba r y Pondichery. L a 
rivalidad de Inglaterra, dió origen á una guerra en la cual los fran-
ceses perdieron casi todas sus posesiones, y aun que por el tratado 
de P a r í s recobraron á Pondichery y varias islas, sus colonias de-
Jaron de tener importancia. 
Colonias inglesas (160U-1T84).—Isabel creó nnn 
Gompañía de Indias y empezaron las expediciones de 
los ingleses á este país, siendo su primera adquisición el 
territorio dé Madras. Detenidos sus progresos por la 
revolución, adquirieron nuevo impulso en tiempo de 
Carlos I I , apoderándose de Bomhag. La conquista de 
Calcuta consolidó su dominación. Después de haber 
triunfado délos franceses y obtenido á Bengala, la Gom-
pañía dominó sin dificultad en las Indias. E l ministro 
F i t t regularizó las relaciones de ella con el Estado, nom-
brandó una comisión de gobierno que examinase todas 
las medidas de la Compañía, antes de ponerlas en eje-
cución. 
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C O L O N I A S E N A M É R I C A 
Brasi l .—Los portugueses sometieron este país á su 
dominación. L a reunión de Portugal á España fué cau-
sa de los ataques de los holandeses, que conquistaron 
parte del territorio. Expulsados estos por una revolu-
ción, el Brasil reconoció la autoridad de Juan de Bra-
ganza, que acababa de restablecer la independencia de 
Portugal, habiendo seguido desde entonces nnido á este 
reino hasta nuestro siglo, en que se ha constituido en 
imperio independiente. 
Colonias españolas .—Estaban divididas en dos v i -
reinatos, el de Méjico al Norte y el de P e r ú al Sur, y 
eran famosas por sus ricas minas. Leyes sabias prote-
gían á los indígenas contra las violencias de los euro-
peos, aunque desdichadamente no siempre eran obser-
vadas. E l catolicismo se extendió ráp idamente y los je-
suítas fundaron las célebres Reducciones del Parayuai/. 
Estas posesiones disfrutaron mucha tranquilidad hasta 
la época de Felipe V . Los ataques de los ingleses que-
brantaron el comercio de América, y la invasión de las 
ideas revolucionarias preparó el movimiento separatista 
que había de producir la pérdida de nuestras posesiones 
en el Nuevo Mundo. 
Colonias francesas (1600-1763).—Las primeras, 
fundadas á principio del siglo X V I I , tuvieron poca im-
portancia, hasta Colbert, que consti tuyó una Compañía 
de las Indias Occidentales. Gran parte del Canadá y 
la Luisiayia fué colonizado y el comercio francés recibió 
notable impulso. Mas la vecindad de los ingleses perju-
dicó á Francia, que en guerra con aquella perdió el Ca-
nadá y cedió la Luisiana á España , de la cual recibió en 
cambio la isla de Santo Domingo. Cuando principió la 
insurrección de las colonias inglesas esta isla y Cayena 
era lo único que quedaba á Francia en América. 
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Colonias inglesas (1600-1774).—Durante el reina-
do de Isabel empezó en América la colonización de los 
ingleses, (jue se establecieron en la Virginia . Sucesiva-
mente fueron acrecentando su territorio, ya con la fun-
dación de nuevas colonias, ya por medio de la conquista 
en la guerra con Francia, y á fines del siglo X V I I I la 
dominación inglesa abarcaba gran parte del Norte de 
América. 
E n el reinado de Jacobo I se constituyó la segunda 
colonia, que tomó el nombre de Nueva Inglaterra . Los 
puritanos y los católicos que emigraron á América en 
tiempo de Jacobo y Carlos I , fundaron también dos nue-
vas colonias, los primeros á Bosü'm en Masachusets y 
los últimos á Balt imore en el Maryland. E n tiempo de 
Carlos I I los ingleses arrebataron á los holandeses Nue-
va York y Nueva Jersey, al mismo tiempo que se orga-
nizaba el estado de Carolina. Algunos años después el 
cuákero Guillermo Penn fundaba la Pensilvania, cuya 
capital fué Filadelfia. La paz de Paris (1763) puso en 
poder de los ingleses Nueva Escocia, Terranova y Ca-
nadá , pertenecientes á los franceses y la F lor ida , propia 
de los españoles. 
La agricultura y el comercio eran las principales 
fuentes de riqueza de estas colonias, que gozaban de 
grande independencia con respecto á la metrópoli . Esto 
mismo engendró en ellas el deseo de emanciparse por 
completo, y con motivo de un tributo impuesto por el 
Parlamento inglés, los diputados de las colonias, reuni-
dos en Bostón, declararon que no había derecho á exi-
girles ese tributo. E l gobierno inglés quiso mantenerlo 
por medio de las armas yentonces estal lóla insurrección. 
Guerra de independencia de los Estados Unidos 
(1774-1783).—Los diputados, reunidos en Filadelfia, 
publicaron un manifiesto y organizaron una milicia na-
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cional, bajo el mando del hábil y enérgico Washington. 
La guerra fué al principio muy desfavorable para los 
americanos, pero la derrota de los ingleses en S&mtoga 
reanimó el valor de los insurrectos, y un tratado de 
alianza negociado por el célebre F rank l in con Francia, 
les permitió combatir con mayores ventajas. 
A la alianza de Francia, siguió la de E s p a ñ a y Ho-
landa, estallando entonces á la vez la gran guerra ma-
rít ima en las costas de América, en el Mediterráneo y 
en las Indias. Los ingleses vencieron á las flotas de Es-
paña y Francia, pero Washington consiguió ventajas so-
bre ellos en América y les obligó á capitular. Entre tanto 
en Inglaterra cambió el ministerio y confiado el go-
bierno á Fox y B w k e , que eran partidarios de la inde-
pendencia de las colonias, se entró en negociaciones de 
paz, firmándose esta en Versalles. Inglaterra reconoció 
la independencia de los Estados Unidos, é hizo la paz 
con los aliados de estos. Los estados se constituyeron en 
federación y Washington fué elegido presidente. 
L E C C I Ó N L X V I 
L O S E S T A D O S D E L N O R T E 
DINAMARCA, SURCIA, RU.SIA 
I . DINAMARCA.—Desde la muerte de Cris t ián I V 
(1648) hasta Cris t ián V I I (1766-18U8).—Los princi-
pales sucesos de la historia de Dinamarca durante los 
reinados de Federico I I I , sucesor de Cristián I V , Cris-
t ián T y Federico / T, fueron sus guerras con Suecia. 
E l primero (1648) sostuvo dos con Carlos X , cuyo re-
sultado fué perder, por la paz de Copenhague, algunas 
islas del Báltico y las posesiones que conservaba en Sue-
cia. Mas afortunado en la política interior, logró restrin-
gir, apoyado por el pueblo y el clero, los privilegios de 
la nobleza, y hacer absoluto y hereditario en su familia 
el poder real. Cr is t ián V (1670) t ra tó de recobrar los 
estados cedidos á Suecia, y sostuvo con esta nación la 
guerra sin resultado alguno positivo. Federico I V i } 690) 
t omó parte en la gran guerra del Norte contra Carlos 
X I I de Suecia, que le obligó á firmar la humillante paz 
de Trazendall. Derrotado Carlos en Pultava, Federico 
empuñó de nuevo las armas y conquistó algunas plazas 
de Suecia. La muerte del monarca sueco fué seguida de 
una paz muy ventajosa para Dinamarca. 
En los reinados de Cris t ián F / (1730), Federico V 
(1746) y Cris t ián V I I (1766-1808) Dinamarca gozó 
de completa tranquilidad. E l úl t imo abolió la servidum-
bre y reforn^ la legislación. 
I I . SUECIA.—Desde la paz de West/alia hasta 
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Carlos X J I (1648-1697).—Suecia había adquirido des-
de la paz de AVestfalia la preponderancia en los estados 
del N . y la conservó durante los reinados de Cristina, 
hija de Gustavo Adolfo, Carlos X y Carlos X I . Cristi-
na dispensó generosa protección á las letras y artes. 
Convencida de la falsedad del protestantismo abjuró sus 
errores, y en vista de la oposición de sus subditos á esta 
conversión, abdicó la corona. Su primo y sucesor Ca?*-
los X (1654), guerrero y ambicioso como Gustavo Adol-
fo, deseando ensanchar sus dominios, sostuvo ventajo-
samente la guerra con Polonia, l lnsía y Dinamarca. De-
jó un hijo, Carlos X T (1660), en cuya menor edad Sue-
cia hizo la paz con las tres potencias, conservando los 
territorios que había conquistado. Carlos X I tomó par-
te en las guerras promovidas por Luis X I Y , peleando 
contra Holanda, Dinamarca y Prusia, á la cual tuvo que 
ceder la Pomerania. En este reinado fué abatida la pre-
ponderancia de la nobleza, y el rey adquirió un poder 
absoluto, del cual usó con moderación. 
Carlos X I I y la gran guerra del Norte (161*7-
1718).—Este príncipe subió al trono muy jóven aún, y 
desde el principio demostró sus grandes dotes de gene-
ral, que le hubieran igualado á los más famosos con-
quistadores, si hubiese unido á ellas la prudencia. Dina-
marca, Polonia y Rusia formaron contra él una formi-
dable coalición. Dinamarca quería recobrar los territo-
rios que había perdido por la paz de Copenhague; Polo-
nia aspiraba á la Livonia, y Pedro el Grande deseaba 
un puerto en el Báltico para facilitar el comercio de 
Rusia. 
Carlos X I I desplegó entonces la maravillosa activi-
dad que tanto le distinguió. Atacó á Copenhague y obli-
gó á Federico de Dinamarca á aceptar la paz de Traven-
d a l l ; marchó en seguida contra Pedro el Cfrande y con 
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solo oclio mi l hombres derrotó en N a r r a nn ejército de 
ochenta mi l rusos; entró en Polonia, se apoderó de Var-
sovia, destronó á Augusto I I y dió la corona á Estanis-
lao Lenziski . Mientras Carlos peleaba en Polonia, el 
Czar conquistó algunos territorios del Báltico. Entonces 
Carlos, rechazando con escesiva temeridad y presunción 
todas sus proposiciones de paz, se internó en Rusia; pe-
ro mermado su ejército por el frió, el haínbre y las en-
fermedades, fué completamente derrotado en Pultava, 
pudiendo él escapar á uña de caballo y refugiarse en te-
rr i tor io turco. 
No queriendo volver fugitivo y vencido á su país, 
permaneció cinco años en Turquía, logrando al fin que 
el sultán declarase la guerra á Rusia é invadiese la Mol-
davia. Pedro estuvo expuesto á una ruina inminente; pues 
al verificar la retirada halló cerrados todos los pasos 
del P rn th ; mas ganando con dádivas y promesas al ge-
neral turco, le movió á firmar la paz. Carlos X I I per-
sistió aún tres años en sus tentativas, hasta que fué 
arrojado á la fuerza de Turquía. 
Durante tan larga ausencia, Dinamarca, Rusia y 
Prusia habían renovado la alianza y arrebatado á Sue-
cia varios territorios. No pudiendo luchar á la vez con-
tra tantos adversarios, Carlos hizo la paz con Rusia é 
invadió la Noruega; pero desgraciadamente halló la 
muerte en esta expedición. Con él se hundió, arruinada 
por sus guerras, la floreciente monarquía que había he-
redado. La preponderancia de Suecia en el Norte pasó á 
Rusia. 
Sucesores de Carlos X I / /¿asta la muerte de Gus-
tara / / / (171U-1702) .—Sucedió á Carlos su hermana 
blriga, Leonor, que vió desgarrada la Suecia por bandos 
intestinos, lo mismo que su sucesor Adolfo, en quien 
empezó la dinast ía de Holstein. Gustaro 77/ (1771) , su 
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hijo, logró restablecer el prestigio ele la autoridad real y 
con su firmeza y habilidad contuvo á la nobleza y devol-
vió á Suecia su antiguo esplendor. Su política le fué fu-
nesta, pues murió asesinado, víct ima de un complot de 
la nobleza. Con él terminó la monarquía absoluta en 
Suecia. 
R U S I A 
Desde Ivan el Grand.e hasta la estinción de la d i ' 
nastia de Ruf ik (1505-1598).—Ivan el Grande, reu-
niendo bajo su cetro varios principados, después de sa-
cudir el yugo de los mogoles, había fundado este impe-
rio, que engrandeció y organizó su hijo Vasi l i TV. E l 
sucesor de este Ivan I V , gobernó al principio equitati-
vamente, mas luego dejó a t rás por sus horribles cruel-
dades á los emperadores más tiránicos de la antigua Ro-
ma. Su hijo, el inepto Feodor, fué el úl t imo de la dinas-
t ía de Rur ik . 
A n a r q u í a hasta la d inas t ía de Romanoff ( A ü ^ -
1613) .—Dimit r i , hermano de Feodor, fué asesinado por 
Boris GodounoJ'f, que usurpó el trono. Un impostor, 
que fingió ser el mismo Dimi t r i , le venció y ar rebató la 
corona, mas habiéndose hecho odioso, fué depuesto, em-
pezando entonces un periodo de anarquía, que aprovechó 
Segismundo, rey de Polonia, para colocar en el trono á 
su hijo Uladislao I V . Una rebelión le arrojó de él y la 
anarquía continuó, hasta que fué elegido Miguel Roma-
nofJ\ jefe de una nueva dinastía. 
Los Romanoff hasta Pedro el Grande (1613-1689). 
—Miguel I puso fin á los desórdenes que agitaban al 
país y procuró fomentar en este la prosperidad. Su hijo 
A lejo I sometió á los cosacos, llevando su imperio hasta 
el Dniéper . Feodor I I Í ocupó todo su reinado en gue-
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rras contra los turcos y restr ingió los privilegios de la 
nobleza. Su hermano Pedro le sucedió, bajo la tutela de 
su hermana Sofía. Esta formó el proyecto de asesinar-
le, más Pedro se anticipó, la encerró en un convento y 
tomó las riendas del gobierno. 
Pedro el Grande (1689-1725).—Este famoso mo-
narca poseía un espíritu vivo y penetrante, infatigable 
actividad y una energía de carácter , que á veces degene-
raba en crueldad. Desde que subió al trono se propuso 
sacar á Rusia de la barbarie en que estaba todavía, y 
transformarla de potencia asiática en europea. 
Siguiendo los consejos del suizo Leforf, proyectó fo-
mentar el comercio y la industria, así como crear una 
marina y organizar un ejército, según la táct ica euro-
pea. Para fomentar el comercio necesitaba dotar de puer-
tos á Rusia, que carecía de ellos, pues los suecos ocupa-
ban los costas del Báltico, y los turcos y tár taros el Mar 
Negro. Venciendo á estos conquistó el Itsmo de Perekop, 
y la guerra del Norte con Carlos X I I de Suecia le hizo 
dueño de Finlandia y otros territorios del Báltico, á la 
vez que aseguró á Rusia la preponderancia en el Norte. 
Antes de esto y con el fin de conocer por sí mismo los 
adelantos de los pueblos europeos, hab ía hecho un viaje 
á Holanda, donde para instruirse trabajó como carpin-
tero en un arsenal, y lo mismo hizo en Lóndres, envian-
do luego á su pá t r ia obreros y marinos de ambos países. 
Habiendo deshecho la guardia de los Strel i tz, que 
era un elemento constante de per turbación, organizó el 
ejército del imperio, y así tuvo á su disposición tropas 
disciplinadas y completamente sometidas á él. Vencedor 
de Suecia, fundó á San Petersbargo, que hizo capital 
de sus estados, y tomó el t í tulo de Emperador de todas 
las Rusias. Una guerra con Persia le hizo dueño de la 
Rusia Oriental, preparando así el futuro engrandeci-
miento de su imperio en el Asia. 
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Reformas.—Considerada en conjunto la obra de Pe-
dro el Grande, consistió en una transformación comple-
ta de su imperio. Organizó un ejército permanente, cen-
tralizó la administración, se reservó un poder absoluto, 
aniquiló la influencia de los nobles en el gobierno y aca-
bó con la independencia de la Iglesia rusa, sometiéndola 
al emperador. La violencia con que la llevó á cabo, per-
judicó mucho á los buenos resultados que hubiera podi-
do conseguir. 
Sucesores de Pedro el Grande hasta Catalina I I 
(1725-1762).—Desde el reinado de Pedro, Rusia se en-
grandeció á costa ele los estados vecinos, que eran Tur-
quía, Suecia y Polonia; pero en el interior continuaron 
las luchas por la sucesión al trono, y se dejaron sentir 
los malos efectos del régimen centralizador. E l pueblo 
siguió sumergido en la barbarie y en la servidumbre. 
E n esta situación sucediéronse los reinados de la viuda 
de Pedro, Catalina I , que gobernó acertadamente, de 
Pedro I I , Ana é I m n V I , destronado por Isabel, hija 
de Pedro el Grande. Isabel intervino á favor de María 
Teresa en la guerra de sucesión de Austria y en la de 
los siete años ; se dejó gobernar por sus favoritos, y au-
mentó los privilegios de la nobleza. Pedro I I I , su so-
brino, gobernó t i rán icamente , y una revolución fomen-
tada por su misma esposa Catalina, le destronó y dió 
muerte. Catalina ocupó entonces el trono. 
Catalina T I (1762-1796).—Este reinado forma épo-
ca en la historia de Rusia, la cual le debe el puesto que 
ocupa entre las primeras potencias de Europa. Catalina 
era digna sucesora de Pedro el Grande, y consamó la 
obra que él había empezado. Hábi l , poco escrupulosa en 
la elección de medios, cruel á veces, y siempre siguien-
do una polít ica astuta, aumentó considerablemente el 
territorio ruso, hollando para ello siempre que era pre-
ciso, los mas legítimos, derechos. 
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Aprovechándose del desconcierto de Polonia, inter-
vino en este país haciendo colocar en el trono á su favo-
rito Foniatotrs/d, enteramente sometido á su voluntad. 
Así preparó la realización del plan inicuo que después 
llevó á cabo junto con el Austria \ la Prusia, del repar-
timiento de Polonia. La mayor parte de este desgracia-
do país fué incorporado á la Rusia, que de esta suerte 
llevó sus fronteras hasta Alemania. 
Declarando luego la guerra á Turquía , valiéndose ya 
de las armas, ya del engaño, extendió los límites de Ru-
sia hasta el Dniéper y conquistó á Crimea. En una 
nueva guerra sostenida con cruel ferocidad por su gene-
ral Souwarow, se hizo dueña de vastas comarcas á or i -
llas del Mar Negro. También incorporó la Curlandia á 
la Rusia. 
En cuanto al gobierno interior fué no menos notable 
el gobierno de Catalina. Favoreció el establecimiento de 
colonias extranjeras en las inmensas estepas de Rusia, y 
por medio de tratados ventajosos hizo ciar un gran paso 
.al comercio. Fundó numerosos establecimientos de ins-
trucción, y dió señalado impulso al cultivo de las letras 
y ciencias. Aunque era admiradora entusiasta de los en-
ciclopedistas franceses, dió asilo en sus estados á los je-
suítas, conociendo el gran bien que podían hacer estos 
religiosos en la enseñanza de la juventud. 
Catalina manchó con sus costumbres disolutas la glo-
ria de su nombre, y murió en medio del desquiciamiento 
general, producido en Europa por la revolución francesa. 
L E C C I O N L X V I I 
A U S T R I A , P R U S I A Y P O L O N I A 
Estado de Alemania después de la guerra de treinta 
años .—Alemania quedó arruinada á consecuencia de es-
ta guerra, viendo pasar su comercio é industria á Ho-
landa, Inglaterra y Siiécia, y desaparecer á la vez la 
unidad política del imperio, que solo existía en el 
nombre. 
E l imperio desde la paz de West/alia hasta la 
•muerte de Leopoldo I ( I6á8 -11 í01 ) .—Nueve años des-
pués de la paz de AVestfalia murió el emperador Fer-
nando / / / , sucediéndole su hijo Leopoldo 1 (1657), que 
ocupó el trono cerca de medio siglo. Este príncipe, falto 
de energía y habilidad, se vió atacado á la vez ppr .Z/í«6' 
.\7 r , que le a r reba tó la Alsacia y la Lorena; por los 
suecos é quienes rechazó el príncipe de Braucleburgo, 
Federico Guillermo, y por los turcos que pusieron sitio 
á Viena. Salvaron á esta el heroísmo del conde de Sta-
remhery y el auxilio del célebre Juan Sobieski, rey de 
Polonia, que derrotó á los turcos. Expulsados estos de 
H u n g r í a y Transilvania, después de la sangrienta bata-
lla de Mohacs, tuvieron que firmar la paz de CarÍQwitz. 
y desde entonces cesaron para siempre sus incursiones 
en Hungr ía . En este reinado tuvo lugar la fundación del 
reino de Prusia, por Federico I , que no tardó en ser jefe 
de la Alemania protestante, y convertirse en r iva l del 
Austria. También empezó la guerra por la sucesión al 
trono de España , que Leopoldo pre tendía para su hijo 
el archiduque Carlos. 
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E l imperio hasta la muerte de Carlos V I (17U1-
1 740) .—José I (1705) que sucedió á su padre, continuó 
la guerra, y cuando estaba á punto de conseguir su ob-
jeto, le sorprendió la muerte. Entonces le sucedió su 
hermano Carlos V I (1711), cuya elección para el trono, 
cambiando la actitud hasta entonces favorable de las . 
potencias aliadas, dió el cetro de España á Felipe V . 
Carlos tuvo que firmar la paz ele Utrecht, en la cual sa-
lió favorecido, pués recibió la Bélgica, Nápoles , Cerdeña 
(que luego cambió por la Sicilia) y los ducados de M i -
lán y Mantua. Afortunado también en la guerra contra 
los turcos, gracias á la habilidad de su general Eugenio 
de Saboya, obtuvo por la paz de Pasarovitz la Servia, 
Bosnia y Valaquia. E n otra guerra con E s p a ñ a y Fran-
cia, perdió parte del Milanesado, que tuvo que ceder al 
Piamonte, y Ñápeles y Sicilia, de las que se formó un 
reino para Don Carlos, hijo de Felipe V . Deseoso de 
que le sucediera su hija M a r í a Teresa, procuró hacer 
que las principales potencias de Europa aceptaran la 
p r a g m á t i c a sanción, en la cual la ins t i tu ía heredera de 
todos sus estados. 
M a r í a Teresa. — Guerra de sucesión (1740-1748).— 
No bien había muerto Carlos V I , se consideró anulada 
la pragmática . E l principe Carlos de Baviera se presen-
tó como pretendiente á la sucesión del Austria, á la vez 
que Federico I I de Prusia, alegando antiguos derechos, 
invadió la Silesia y se apoderó de ella. Francia, España , 
Piamonte y Sajonia coligáronse entonces con los comu-
nes enemigos de Mar ía Teresa, que tuvo que refugiarse 
en Hungr ía . Carlos se hizo proclamar emperador, pero 
los fieles húngaros se levantaron en masa á favor de la 
desvalida princesa, y cambiaron la suerte de las armas. 
María Teresa hizo la paz con Prusia, cediéndole la Sile-
sia y poco después sus tropas vencían á los bávaros, 
74 
586 HISTORIA UNIVERSAL. 
mientras los ingleses derrotaban á los franceses en De-
ttingen. 
La muerte de Carlos de Baviera y la renuncia de su 
hijo Maximiliano á todas sus pretensiones al Austria, 
proporcionaron nuevas ventajas á Mar ía Teresa, que l i -
bre de este adversario, t ra tó de recobrar la Silesia; mas 
Federico I I venció á los austríacos en tres batallas suce-
sivas, y obligó á aquella á cederle dicho territorio por la 
paz de Dresde. Mar ía Teresa todavía tuvo que sostener 
la guerra contra Francia y España , hasta que por la paz 
de Aquisgran (1748), fué reconocida soberana de Aus-
tr ia , ( y ^ . \^xK t y 3 f ^ ) 
PEUSIA.— Desde Federico Guillermo hasta la guerra 
* de siete años (1701-1756).—Federico Guillermo, Pr io-
cipe elector de Brandenburgo, había conseguido hacer á 
Prusia independiente de Polonia (1657), añadiendo ade-
más á sus estados parte de la Pomerania. Federico, su 
hijo, engrandeció sus estados, y tomando el t í tulo de rey 
(17Ü1), con aquiescencia del débil emperador Leopoldo 
I , fué reconocido como tal en la paz de Utrecht. Federi-
co Guillermo 7(1713), su sucesor, se propuso consolidar-
la obra de su padre, haciendo de Prusia una nación ex-
clusivamente mili tar, y res tauró la hacienda por medio 
de severas economías; organizó el ejército, y él mismo 
se dedicó á enseñar á los soldados las maniobras de la 
guerra, castigándolos con el palo, por lo cual fué llama-
do el rey sargento. Protegió la agricultura y el comercio 
y dejó llenas las arcas del tesoro. 
Federico 7 / (1740), su hijo, fué gran capitán é i n -
signe hombre de Estado, pero se dejó inficionar por los 
enciclopedistas franceses, ele cuyas ideas anticristianas 
participaba. Su actividad incansable y la energía de su 
voluntad, le hicieron salir triunfante en todas sus empre-
sas. En la guerra de sucesión de Austria, se apoderó de 
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Silesia, y esto dió origen á la famosa guerra de siete años, 
en que peleó solo contra casi toda la Europa. 
Guerra de siete años (1756-63) .—Llamóse así por 
haber durado ese tiempo, y su causa fué la posesión de 
la Silesia, que deseaba recobrar María Teresa. Esta ob-
tuvo la alianza de Francia, Rusia y Suecia, contra las 
cuales tuvo que luchar casi solo Federico, pues aunque 
Inglaterra se decidió á su favor, concentró todos sus es-
fuerzos en la guerra mar í t ima con Francia, por apode-
rarse de sus colonias de América . De modo, que en rea-
lidad fueron dos las guerras, una entre Austria y Pru-
sia por la Silesia, y otra mar í t ima entre Inglaterra y 
Francia. E n el primer periodo de la guerra, Federico 
fué casi siempre vencedor; se apoderó de Sajonia, der-
rotó á los austr íacos en Praga, y á estos y á los france-
ses en Rosbach y en Leuthen. Auxiliado luego por los 
ingleses devastó la Moravia y venció á los rusos; mas 
derrotado á su vez por los austríacos, tuvo que refugiar-
se en Silesia, 
Entonces empezó para Federico un periodo de de-
sastres. E l tesoro estaba agotado con tan larga guerra; 
carecía de hombres y de recursos, mientras sus enemi-
gos multiplicaban los esfuerzos, y á no sostenerle su i n -
domable energía hubiera sucumbido con su reino en 
aquella lucha desigual. Sin embargo, ya parecía inevi-
table su ruina, cuando Pedro I I I , sucesor en el trono 
de Rusia de su abuela Isabel, y entusiasta admirador de 
Federico, se decidió á favor suyo é hizo pasar al lado de 
éste todo el ejército ruso. A esto siguió la paz de Sue-
cia con Prusia, y un cambio completo en la situación de 
las cosas. 
Catalina 77, sucesora de Pedro, ratificó esta paz. 
También la Suecia hizóla con Prusia, y Federico pudo 
recobrar ia Silesia. 
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Fatigadas de guerra tan desastrosa, las potencias 
beligerantes resolvieron en fin concluir la paz, que se 
firmó á la vez en P a r í s y en Huhertshurgo. 
L a de P a r í s dió á los ingleses la mayor parte de las colonias 
francesas que hab ían coministado en A m é r i c a , y la de Muhér i sburgo 
entre Aus t r ia y Prusia dejó en poder de ésta la Silesia, como esta-
ba antes de la guerra. 
Prusia desde la guerra de siete años hasta la Revo-
lución francesa (1763-1789).—Hecha la paz, Federico 
procuró reparar los males experimentados por su reino. 
Res tauró la hacienda, dió nuevo impulso á la agricultu-
ra, el comercio y la industria, y redujo los gastos de su 
corte con severas economías. Federico fué el principal 
autor del inicuo repartimiento de Polonia, mancha i n -
deleble para sn memoria. A l morir dejó un reino pode-
roso á su sobrino Federico Guillermo 1 1 í , en el reinado 
del cual estalló 1%. Revolución f rancesa. 
AUSTRIA.—Desde la guerra de siete años hasta la 
Revolución francesa (1763-1792). —A pesar dé l a s gue-
rras de sucesión y de los siete años, la monarquía de 
Austria se consolidó por la energía de M a r í a Teresa. 
Esta gobernó casi sin consultar á los estados; accedió, 
aunque con repugnancia, al primer repartimiento de 
Polonia, y estableció sobre las fronteras de Turquía co-
lonias militares, que libraron á su imperio de los asa-
ques de esta nación. 
José I ¡ (1780), su hijo, vanidoso y violento, domi-
nado por falsas ideas, y sin conocimientos sólidos, ni 
creencias religiosas, se propuso cambiar la organización 
del Estado, introduciendo un sistema de absoluta cen-
tralización, así en el orden político, como en el religioso. 
Siguiendo las máximas del Febronianismo, quiso eri-
girse en Pontífice y fundar una Iglesia nacional; supri-
mió conventos, confiscó sus bienes, prohibió la publica-
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cíón de los documentos pontificios, sin su prévia autori-
zación, y estuvo á punto de romper abiertamente con 
Roma. Oprimió á la Iglesia, mientras dictaba leyes de 
tolerancia á favor de protestantes y judíos, dejaba esta-
blecerse á las sociedades secretas, y p e r m i t í a á la prensa 
la mas escandalosa licencia. 
A l mismo tiempo, y sin tener en cuenta las antiguas 
instituciones y diversa nacionalidad de los pueblos so-
metidos á su cetro,, t r as to rnó su organización interior 
con leyes y medidas violentas, provocando el disgusto y 
la resistencia. Los húngaros le obligaron á revocar sus 
decretos respectivos á ellos, y Bélgica se rebeló, arrojó 
de su territorio á los austríacos y se constituyó en Repú-
blica. José murió en medio de estas turbulencias. 
Leopoldo I I . (1790), su hermano, mas prudente y 
conciliador, revocó los edictos que habían causado tantos 
trastornos, sometió de nuevo la Bélgica, y murió cuan-
do se preparaba á socorrer á su cuñado Luis X V I de 
Francia, presa de los revolucionarios (1702). 
POLONIA.—Dinastía de Mrassa (1587-1668).—Des-
pués de los reyes electivos Enrique de Valois (luego E n -
rique I I I de Francia) y Esteban Bathor i , que ilustró su 
nombre en una guerra con Rusia, subió al trono Segis-
mundo I I I (1587), hijo de Juan de Suecia y descen-
diente de los Jagellones, por su madre Catalina. Con él 
empezó la dinast ía de Wassa. Depuesto del trono de 
Suecia por las intrigas de su tio Carlos I X , tuvo que sos-
tener una larga guerra con éste y su hijo Gustavo Adol-
fo, sin que lograra recobrar aquella corona. La anarquía 
que desolaba á Rusia le facilitó el colocar en el trono de 
los czares á su hijo Uladislao; mas éste no pudo con-
servarlo, y subió á él Miguel RomanqfJ\ jefe de la d i -
nas t ía rusa de este nombre. Segismundo fué muy afecto 
á la fé católica, y ayudado del sábio cardenal Hosio y 
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de los jesuí tas , preservó á su pais del contagio protes-
tante. Su hijo Uladislao I V , siguió sus huellas y salió 
victorioso en guerras con los rusos y suecos. Le sucedió 
su hermano el cardenal Juan Casimiro, en tiempo del 
cual empezó la decadencia de Polonia. Las causas de ella 
fueron las guerras que tuvo que sostener contra Suecia, 
Rusia y los turcos, y las discordias intestinas producidas 
por el excesivo poder y la insubordinación de la noble-
za. E n dichas guerras perdió Polonia extensos territo-
rios, á la vez que Prusia se hacía independiente de ella. 
E l poder de la nobleza era ilimitado, mientras la au-
ridad real carecía de prestigio y de fuerza. Aquella era 
la verdadera soberana, y reimida en las Dietas, decidía 
los asuntos importantes. Para que todo fuese anárquico 
en la constitución de este país, la oposición de uno solo 
(liherum veto) era bastante para anular los acuerdos de 
la asamblea. Así este reino, sm organización interior, 
sin ley fija de sucesión á la corona, y sin fronteras natu-
rales, en medio de naciones poderosas, estaba llamado á 
desaparecer. 
Juan Sobieski (1674j.—Habiendo abdicado Juan 
Casimiro, fué elegido Miguel Wisniwiski, y después de 
éste Juan Sobieski, cuyo reinado fue el úl t imo destello 
de la grandeza de Polonia. Juan salvó á Viena, sitiada 
por los turcos, á quienes deshizo y persiguió hasta Hun-
gría. Los nobles se negaron á ayudarle en una nueva 
guerra contra los turcos, y tuvo que solicitar la alianza 
de Rusia, que le costó la cesión ele algunos territorios á 
este país. 
Augusto I I A u g u s t o 7/^(1733).—Elegido 
Augusto I I de Sajohia, in tentó restringir los privilegios 
de la nobleza y no pudo conseguirlo. Su alianza con Ru-
sia le a r ras t ró ú la gran guerra del Norte, y vencido por 
Carlos X I I de Suecia, fué depuesto del trono, ocupando 
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su lugar Estanislao Lesczynski. Augusto lo recobró des-
pués de la batalla de Palta va, conservándolo hasta su 
muerte. 
De nuevo fué elegido Lesczynsld, pero Augusto I I I 
de Sajonia, hijo del anterior, apoyado por Austria y Ru-
sia, logró el triunfo después de una guerra de sucesión, 
que se hizo general por haber intervenido en ella las más 
poderosas naciones de Europa. 
Francia t omó parte en la guerra por estar casado Lu i s X V con 
la hija de Estanislao; Fel ipe V de E s p a ñ a por arrebatar al Aus t r ia , 
defensora de Augusto 11, el reino de Ñ a p ó l e s ; C e r d e ñ a por ampliar 
sus posesiones en I t a l i a . A s í la guerra tuvo lugar á la vez en A l e -
mania, I t a l i a y Polonia. T e r m i n ó con la paz de Viena , siendo reco-
nocido Augusto rey de Polonia y conservando el misme t í t u lo Es-
tanislao, que rec ib ió los Ducados de Lorena y de Bar. E n estos pe-
queños dominios g o b e r n ó t ranquilamente, introdujo ú t i l e s reformas 
y m u r i ó de edad avanzada. 
Estanislao Poniatotvski (1764) .—Dest rucc ión del 
mwí) (1772-1795).—A la muerte de Augusto I I I au-
mentó el desorden por la ambición de muchos nobles 
que aspiraban al trono. Entonces Catalina I I de Rusia, 
envió nn ejército y colocó en él á su favorito Estanislao 
Poniatoirski. Disgustada la nobleza polaca, en su mayo-
ría católica, por la intervención de Rusia y la protección 
que dispensaba Estanislao á cismáticos y protestantes, 
formó contra él la confederación de B a r . Entonces em • 
pezó una guerra que terminó por caer el país en poder 
de los rusos, prusianos y austríacos. Federico I I de P r u -
sia propuso á Catalina el proyecto de desmembrar á Po-
lonia en provecho de los aliados, como se efectuó, verif i-
cándose así el prim.er reparto de Polonia (1772). A este 
siguió otro entre Prnsia y Rusia, que dió origen á una 
insurrección general de los polacos. A l frente de ella se 
puso el valiente Kociusko. Las tropas rusas fueron ven-
cidas en Varsovia, pero la división de los nobles, muchos 
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de los cuales rehusaron tomar parte en el alzamiento, la 
sumisión de Ponmtoicshi á Ensia y la alianza de este 
con Prnsia y Austria hicieron imposible la victoria de 
los lieróicós defensores de su independencia. Kociusko 
fué vencido en la batalla de Macejowice y hecho prisio-
nero. Poco después, tornada por asalto Varsovia, las tres 
naciones aliadas se repartieron los restos ele Polonia, 
que dejó de existir como nación (1705). 
L E C C I O N L X V I i l 
P O H T i m , ESPAÑA É I T A L I A HASTA LA REVOLUCIÓN F R A N C E S A 
P O R T U G A L 
Casa de Braganza hasta José I (164U-1750).— 
Proclamada la independeucia de este país subió al trono 
la casa de Braganza con Juan I V , que gobernó benig-
namente y recobró el Brasil de los holandeses. Su hijo 
Alfonso V I (1656), que se había hecho odioso por su 
inmoralidad y t i ranía , fué obligado á abdicar, sucedién-
dole su hermano Pedro ZZ (1683), que reorganizó la ad-
ministración. Sin embargo tuvo el poco acierto de cele-
brar con los ingleses el tratado de Methuen que, ciando 
entrada l ibre en Portugal á los productos de la indus-' 
tr ia inglesa, arruinó el comercio y en cierto modo la in -
dependencia del reino. Juan F ( 1 7 0 6 ) , su hijo y suce-
sor, siguiendo las tendencias de la época fundó el poder 
absoluto en Portugal, si bien no abusó de la autoridad y 
su reinado fué pacífico. Se distinguió por su generosi-
dad y por la protección que dispensó al comercio, letras 
y artes. 
José I . — E l Marqués de Pombal ( 1 7 5 0 ) . — J o s é 1, 
débil y dado á los placeres, abandonó el gobierno á su 
ministro el Marqués ds Pombal. Era este partidario de 
los enciclopedistas franceses y de carácter despótico y 
violento. Los objetos preferentes de su ódio fueron la 
antigua nobleza que le miraba con desdén por su origen 
inferior, y los jesuí tas . So pretexto de un atentado con-
tra Ja vida del rey expulsó á estos y persiguió á las fa-
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milias más nobles con cruel ensañamiento. Trastornó 
con sns reformas la organización interior de Portugal y 
gobernó con ta l t i ranía que trataba como criminales á 
los que censuraban su gobierno, ó dejaban de cumplir 
sus menores órdenes. Inmoral y codicioso acrecentó con 
las confiscaciones sus riquezas, monopolizó el comercio 
de las Indias en provecho propio y fué el principal par-
tícipe en una compañía dedicada á la trata de negros. 
Entre tantas innovaciones quedaron algunas refor-
mas útiles, pero al d imi t i r su cargo, después de la muer-
te de José I , dejó el país caminando á su decadencia y 
en las prisiones centenares de víctimas. La reina María , 
sucesora de José, se contentó con desterrarle. 
E S P A Ñ A 
Carlos I I (1643) .—España yacía en el mayor aba-
timiento cuando ocupó el trono Carlos / / , cuya triste 
vida fué una larga agonía. Las guerras con Luis X I V y 
las intrigas de la córte , sostenidas por su hermano na-
tural D . Juan de Austria, ocupan su menor edad, y ya 
mayor se vió asediado por los secretos manejos de Aus-
tria y Francia, que á la espectativa de su próxima muer-
te sin sucesión, solicitaban su herencia. A l fin Carlos 
nombró sucesor en su testamento al nieto de Luis X I V , 
Felipe de Anjou, siguiendo á su muerte la guerra de 
sucesión en que triunfó este. 
Carlos IT, á causa de sus dolencias, fué un p r ínc ipe déb i l y des-
graciado, pero su memoria es digna de respeto por la natural rec-
t i t u d de su c a r á c t e r y el amor que d e m o s t r ó siempre á su pueblo. 
CASA DE BORBÓN.—Felipe V (1700).—Este pr ín-
cipe encontró el país en ruinas, y procuró mejorar la si-
tuación con útiles reformas, pero aun cuando se iden-
tificó por completo con su nueva patria dejó obrar en 
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ella la influencia francesa. Durante su primer matrimo-
nio predominó en sus consejos la célebre Princesa de los 
Ursinos, á la que luego sustituyó el hábil y osado car-
denal Alberoni. Este intentó recobrar para E s p a ñ a las 
posesiones de Ital ia, perdidas por consecuencia de la 
paz de Utrecht, y conquistó á Cerdeña y Sici l ia . Las 
naciones de Europa formaron la cuádruple alianza con-
tra el rey de España , que tuvo que renunciar á sus con-
quistas y destituir á Alberoni. Mas tarde renovó Felipe 
V sus pretensiones, aprovechándose de la guerra de su-
cesión de Polonia, y conquistó el reino de Ñapóles, que 
dio á su hijo Carlos. Entre una y otra guerra, Felipe V , 
por causas no bien conocidas, había abdicado y vuelto á 
ceñir la corona, después del breve reinado de su hijo 
Luis I (1724;. 
Fernando T/'/(1746), que le sucedió, cambió com-
pletamente de conducta. Procuró terminar las guerras 
que sostenía E s p a ñ a , y ayudado de los ministros Ense-
nada y Walls, se dedicó con gran solicitud á l o s asuntos 
interiores del reino. Hizo prosperar la industria y el co-
mercio, introdujo grandes economías en los gastos pú-
blicos y mejoró la administración en términos de dejar 
llenas á su muerte las arcas del Tesoro. 
Carlos I I I ( 1 1 que dejó el trono de Nápolea 
para ocupar el de España , procuró fomentar la prospe-
ridad del país y reformar la administración de justicia. 
Los hechos culminantes de su reinado fueron las guerras 
con los ingleses, las reformas en el interior y la expul-
sión de los jesuitas. Apar tándose de la neutralidad se-
guida por Fernando V I , firmó el pacto de familia con 
los Borbones, cuyas consecuencias fueron las guerras 
que tuvo que sostener E s p a ñ a con Inglaterra. La p r i -
mera terminó con la paz de Fontainebleau, perdiendo 
E s p a ñ a la Florida, si bien recobró la Habana y Manila 
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y recibió la Lnisiana. Otra qne sostuvo con Inglaterra 
por los auxilios que prestó junto con Francia á los Es-
tados Unidos en su guerra de emancipación, nos fué me-
nos perjudicial pues recobramos á Menorca y la Florida 
Oriental, si bien se frustró la tentativa liecha para con-
quistar á Gibraltar. 
En el interior el gobierno de Carlos I I I fué en ge-
neral ventajoso para los intereses materiales. Se sirvió 
de ministros inteligentes, aunque contagiados de las 
ideas enciclopedistas, como FloridaManca y Campoma-
nes, y con ayuda de ellos realizó importantes mejoras, 
como el arreglo de la hacienda, la apertura de caminos 
y canales, la colonización de Sierra Morena, la funda-
ción de academias militaros, del museo de pinturas, etc. 
Este rey, aunque era sinceramente religioso, fué mo-
vido por las intrigas de los enciclopedistas, cuyo parti-
dario más ardiente era el Conde de Aranda, á expulsar 
de sus dominios á los religiosos de la Compañía de Je-
sús. Habíase tramado una vasta conspiración contra 
estos, empleando para ello calumnias y ataques de to-
do género. Los jansenistas y volterianos en Francia, los 
regalistas en E s p a ñ a y Portugal y los febronianos en 
Austria se concertaron para exterminarlos. Carlos I I I 
se dejó arrastrar por esta corriente de ódio y dictó la 
orden de expulsión, que fué ejecutada con la mayor saña 
é inhumanidad. 
También contribuyó eficazmente á arrancar al Papa 
Clemente X I V la bula de supresión de la Compañía. 
L a expuls ión de los j e s u í t a s p r ivó á la pá t r i a de gran n ú m e r o 
de sabios y dio un golpe mor t í fe ro á la cul tura e spaño la y á nues-
tro poder colonial en Amér i ca . 
Carlos I I I murió cuatro años antes de que estallase 
la Revolución francesa, dejando el trono á su hijo Car-
los JV , 
H I S T O l U A U N I V E R S A L . 597 
I T A L I A 
Ttalia Septentrional.—Eu el siglo X V I I la I tal ia 
del Norte aparece distmbiiida del modo siguiente: Reino 
de Cerdeña, que comprendía Sahoya y Piamonte; D u -
cado de Mi l án ; república de Venecia, y Gran Ducado 
de Toscana. Trataremos brevemente de cada uno de 
ellos. 
Reino de Cerdeña.—Los duques de Saboya, que ve-
nían ejerciendo desde muy antiguo gran influencia en 
I ta l ia , se apoderaron en el siglo X I V de parte del Pia-
monte y del territorio de Génova. Víctor Amadeo / / o b -
tuvo por el tratado de Utrecl i t el t í tulo de rey y la isla 
de Cerdeña. Su hijo Carlos Manuel I I I consolidó la 
monarquía. Mas la prosperidad creciente de este reino 
fué paralizada por la invasión de los republicanos fran-
ceses, que obligaron á huir á Víctor Amadeo I I I . E l 
reino de Cerdeña fué incorporado á la Repúbl ica fran-
cesa. 
Mi l án y Toscana.—Milá?i formó parte de la monar-
quía española hasta la muerte de Carlos I I , y después 
de la guerra de sucesión pasó al Austria, que extendió 
sus dominios en la Lombard ía con otros territorios, en-
tre los cuales estaba el ducado de Mantua. Otros esta-
dos de segundo orden siguieron independientes, como el 
ducado de Módena, bajo la familia de Este y el de Pa,r-
ma y Plasencia bajo los Farnesios y luego bajo la casa 
de Borbón, que lo conservó hasta la Revolución francesa. 
Florencia.—Se convirtió en ducado hereditario bajo 
Alejandro de Médicis, y su nieto Francisco M a r í a tomó 
el t í tulo de Gran Duque de Toscana. Extinguida la 
familia de los Médicis, Francisco de Lorena, esposo de 
María Teresa de Austria, comenzó una nueva dinast ía . 
Su hijo Leopoldo elevó la Toscana á una gran prosperi-
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dad y ocupó también el trono imperial. La invasión de 
los republicanos, franceses puso fin á la independencia 
de Toscana. 
Venecia.—En el siglo X V I I I pasó Venecia á ser po-
tencia de segundo orden y empezó su larga agonía. Una 
prolongada lucha contra la Iglesia por apoderarse de los 
bienes del clero, p.ara remediar la hacienda, llena el úl-
timo periodo de su historia. Conquistada por Napoleón 
perdió al fin su existencia política, y su territorio fué 
distribuido entre Austria, Francia y la república Ci-
salpina. 
Nápoles y Sicilia.—Este reino continuó unido á la 
monarquía española hasta la paz de Utrecht, siendo go-
bernado en todo ese tiempo por vireyes. E n general 
disfrutó de paz; pero reinando en E s p a ñ a Felipe I V , fué 
agitado por la revolución que promovió el pescador Ma-
saniello. Felipe V lo conquistó nuevamente y puso en el 
trono á su hijo Carlos, que luego ocupó el de España . 
E l hijo y sucesor de este Femando I V , reinó hasta la 
Revolución francesa. 
L A I G L E S I A Y LA SANTA SEDE HASTA L A R E V O L U C l é ; \ FRANCESA 
I . Desde el Concilio de Trento hasta el tratado de 
West/alia (15G3-1648).— Una série de Papas, tan ilus-
tres por su vir tud como por su sabiduría, ocuparon en 
esta época la silla Pontificia. Entre los del siglo X V I 
merecen especial mención San P í o V, Gregorio X I I I 
y Sixto V. 
E l primero (1666) p r o m o v i ó la guerra contra los turcos t e rmi -
nada en Lepanto; Gregorio X I I I (1572) fundó seis colegios para 
los estudios teo lóg icos , entre ellos el i r l andés , el g e r m á n i c o y el 
romano, v reformó el Calendario; Sixto V (1585) do tó á l ' oma 
de magníf icos monumentos, o rgan izó las congregaciones de Carde-
nales y fundó la Bibl ioteca Vaticana. E n é r g i c o y jus t ic iero cas t igó 
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á los malhechores y perturbadores del reposo público y corrigió 
numerosos abusos. 
Con el siglo X V I I empieza para la Santa Sede un 
periodo de desventuras. Paulo V tuvo que lucliar con la 
república de Veuecia. En tiempo de Urbano V I I I co-
menzó á propagarse iA jansenismo, y su sucesor Jí^ewczo 
X se vio obligado á protestar contra el tratado de West-
falia que lesionaba los derechos de la Iglesia. 
I I . Desde el tratado de Westfalia hasta la Revo-
lución francesa.—Los Papa§ desde Alejandro V I I has-
ta Inocencio X / 7 (1655-1700) tuvieron que resistir á las 
pretensiones de Luis X I Y y contener la tentativa sepa-
ratista de la Iglesia galicana. En el Pontificado de Cle-
mente X I I I , sucesor del sapientísimo Benedicto X I V , 
empezó la persecución contra la Compañía de Jesús, á la 
cual suprimió Clemente X I V . Su sucesor Pío V I fué ob-
jeto de violentas persecuciones por parte de José I I de 
Austria. 
La expulsión de los jesuítas fué promovida en Portugal por el 
marqués de Pomhal; en Francia por el duque de Cholseul, la mar-
quesa de Pompadour y el Parlamento; en España por Arando,, y 
en Ñápeles por Tanucci, ministro de Fernando I V . Estos venera-
bles proscritos recibieron protección y asilo en Rusia y Prusia. 
Herejías.—En este periodo nacieron tres sectas, que 
tendían á destruir la autoridad de la Iglesia, subordi-
nándola al poder absoluto de los príncipes. Estas fue-
ron: el jansenismo, que defendía opiniones erróneas 
acerca de la gracia; el galicanismo y Q\ febronianismo, 
que atacaban la supremacía de la Santa Sede. 
jansenismo tuvo por autor á Jámenlo y por principales de-
fensores en Francia á Arnauld, Nicole, Pascal y Quesnel. Afectan-
do una moral severa, rechazando con apariencias de sumisión la 
autoridad de la Iglesia, y propagando secretamente sus errores^ 
los jansenistas se atrajeron muchos partidarios. Esta secta fué enér-
gicamente combatida por los jesuitas y duró, en Francia bás ta l a 
revolución. 
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El galiáanisniQ pretendió con el nombre de libertarles de la 
Iglesia galicana, hacer independiente á esta de la autoridad de la 
Santa Sede, (xran parte del episcopado francés se dejó arrastrar 
por esta peligrosa tendencia, y Bosmet, tan insigne por otros 
motivos, tuvo la debilidad do prestarse á redactar los famosos cua-
tro artículos. 
E l fehron¡am*)ito debe su origen á un obispo cpie escribió bajo 
el pseudónimo de Fehronio. Atacaba el primado de la Santa Sede 
y aconsejaba á los príncipes constituir una iglesia nacional bajo su 
propia autoridad. José I I de Austria quiso poner en práctica tan 
funesta doctrina, pretendió hacer innovaciones en el culto y estuvo 
á punto de separarse de la Iglésiíf. 
L E C C I O N L X I X 
F R A N C I A 
Luis X Y (1715-1774).—I. La Regencia (1715-25). 
—Sucedió á Luis X I V su nieto Luis X K, en cuya me-
nor edad se hizo nombrar regente Felipe, Duque de Or-
leans. Empezó entonces un periodo de corrupción é in-
moralidad cual no lo registra nación alguna cristiana, 
partiendo el ejemplo del mismo regente y de sus conse-
jeros, entre los cuales sobresalía el infame Dubois. La 
ruina de la Hacienda, producida por las guerras de Luis 
X I V y aumentada de un modo espantoso por los dispen-
dios de la corte, obligaron á adoptar medidas económi-
cas más desastrosas todavía, hasta que se llegó á la im-
posibilidad de restablecer el equilibro entre los gastos y 
los ingresos. 
Banco de La/c.—El escocés Juan La/r propuso en-
tonces al Regente la formación de un banco, en combi-
nación con la Compañia del Missisipi, que había obte-
nido el monopolio del comercio con la Luisiana. Las in-
mensas ganancias que se prometían atrajeron desde lue-
go á muchos que impusieron sus capitales en calidad de 
accionistas y recibían en cambio papel moneda. El valor 
nominal de las acciones subió rápidamente, al ver los 
crecidos dividendos que al principio pagó la Compañía, 
y escitada la codicia con tan pingües rendimientos, todo 
el oro de Francia afluyó al Banco. El entusiasmo llegó 
á tal extremo que muchos vendieron sus propiedades 
para convertir el producto en acciones. Pero no se hizo 
esperar el desengaño. La Compañía no realizó los bene-
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ticios que esperaba, y como el papel emitido representa-
ba una suma mucho mayor que el numerario que existía 
en Francia, empezó á desconfiar el público y reclamó 
los capitales impuestos. E l Banco no pudo pagar y cuan-
tos habían depositado en él su fortuna, la perdieron, so-
breviniendo una ruina general. Law huyó á Venecia 
donde murió. 
Ultimos tiempos de la Regencia.—A este desastre 
económico acompañaba el más profundo desquiciamien-
to en el orden moral y religioso. Dubois, hombre ateo, 
sin conciencia ni moralidad, que había mostrado bastan-
te destreza en la formación de la Cucidruple alianza, 
para contrariar los planes ele Felipe V de España y su 
ministro Alberoni, consiguió por medio de intrigas el 
título de primer ministro y el capelo de Cardenal, que 
manchó con sus vicios. Su ejemplo y el del Regente pre-
cipitaron á la córte en el libertinaje y la impiedad, lle-
gando estos á la más escandalosa disolución. En medio 
de estos desórdenes Luis X V fué declarado mayor de 
edad, y el mismo año murieron Dubois y el Regente, 
este de una apoplegía, efecto de sus escesos, y ambos tan 
impiamente como habían vivido. 
I I . Reinado de Luis ^YF(1723-1774).—No carecía 
Luis de talento, pero su débil carácter y la educación fri-
vola y descuidada que había recibido, le hacían incapaz 
de obrar por sí mismo y se dejó gobernar por los que le 
rodeaban. Mientras vivió el Cardenal Fleury, que había 
sucedido en el cargo de primer ministro al Duque de 
Borbón, el rey observó una vida irreprensible, y su 
ejemplo y los esfuerzos del anciano Cardenal, corrigie-
ron, al menos en apariencia, los desórdenes de la córte. 
Fléury, con prudentes economías y con su hábil política 
de neutralidad, logró levantar el crédito de la nación. 
Pero su muerte abrió un nuevo periodo de inmoralidad 
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y corrupción, que dejó muy atrás los escándalos de la 
Regencia. El rey, que no amaba á su virtuosa consorte 
María Lesczinki, hija del rey de Polonia, se dejó cauti-
var por los encantos de la Marquesa de Pompadour^ 
mujer tan corrompida como intrigante, que fué por es-
pacio de más de veiute años la verdadera dueña de Fran-
cia. El enervado monarca abandonó en sus manos el go-
bierno, y ella colocando en el poder á liombres inhábi-
les y corrompidos, para que fuesen instrumentos de sus 
caprichos, aumentando los impuestos y disipando las ren-
ías públicas en locas prodigalidades, consumó la ruina 
del país. E l duque de Choiseul, uno de los ministros 
nombrados por ella, fué el autor del pacto de familia, 
tan infausto para España, el sostenedor de la guerra con 
los ingleses, que costó á Francia la pérdida de sus colo-
nias en América, y uno de los que mas coadyuvaron á la 
expulsión de los jesuítas. 
Guerras.—Las que sostuvo Francia en este reinado, 
fueron: 1.a La de sucesión al trono de Polonia (1733), 
peleando en unión de España á favor de Estanislao 
Lesczinki, suegro de Luis X Y . Terminó con la paz de 
Viena.—2.a La de sucesión de Austria (1740-1748). En 
ella las armas francesas dirigidas por el Mariscal ele Sá-
jenla, obtuvieron sobre los austríacos la brillante victo-
ria de Fontenoy (donde mostró gran bravura Luis X Y ) , y 
la de liancourt. Terminó con la paz de Áquisgran y fué 
funesta á Francia, que perdió en ella tocia su marina.— 
3.a La de siete años (1576). Luis X Y se declaró en ella 
á favor del Austria por la voluntad de la Pompadour, á 
quien supo lisongear María Teresa. Derrotados los fran-
ceses en Minden y Crejeld, el ministro Bernis aconsejó 
la paz y fué por ello destituido, sucediéndole el duque de 
Choiseul, que continuó mas vivamente la guerra. Esta, 
después de muchos reveses, concluyó por la doble paz 
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de Par í s , entre Francia é Inglaterra, y de Huhertshur-
go entre Austria y Prusia. La vergonzosa paz de París 
privó á Francia de sus colonias de América é India, que 
pasaron á Inglaterra, y Francia descendió del elevado 
rango que hasta entonces había tenido en Europa. 
Ultimos años de Luis XV.—En medio de estos de-
sastres, crecían como rio desbordado los desórdenes de 
la corte. El egoísta y corrompido monarca, indiferente 
ante tantos males, seguía entregado á los placeres. Ni 
las amonestaciones de sus confesores, que llegaron á ne-
garle la absolución, ni el hielo de la vejéz pudieron 
apartarle de sus escandalosas costumbres, y á la muerte 
ele la Pompadour acabó de envilecerse con el vergonzoso 
trato de la Duhárfy. 
Eljilosojismo.—A la corrupción general de las cos-
tumbres, vino á reunirse la mas formidable guerra con-
tra el cristianismo y contra Dios mismo, dirigida por es-
critores orgullosos é impíos. Voltaire, Juan Jacoho Rou-
sseau, lliderot y .WAlembert, fueron los jefes de esta 
conjuración, cuyo objeto era exterminar el cristianismo. 
Un diluvio de obras impías y obscenas, leídas con avidez 
por los degenerados cortesanos de Luis XV, inundaron la 
Francia, y para complemento de esta obra de demolición 
se publicó la Enciclopedia, donde las nuevas ideas fue-
ron vulgarizadas. E l contagio de la impiedad y la co-
rrupción cundieron hasta el pueblo desde las clases ele-
vadas; el vicio y la incredulidad llegaron al colmo y se 
hizo profesión pública de ateísmo. El monarca, envile-
cido por los placeres, murió cuando estaba próxima la 
gran catástrofe que iba á anegar á Francia en sangre y 
á conmover á toda la Europa. 
Lilis X V I hasta la Revolución francesa (1774-
1789).—Cuando sucedió á su abuelo, Luis X V I conta-
ba veinte años. Era sinceramente piadoso, de costum-
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bres puras y de carácter tímido é irresoluto. Anhelaba 
reparar los daños que afligían á la Francia, pero carecía 
de hombres capaces de llevar á cabo esta obra, y sus mi-
nistros Turgot, Malesherhes y el protestante Neker, to-
dos partidarios de las ideas enciclopedistas, empeoraron 
el estado de las cosas con imprudentes reformas y pla-
nes rentísticos, cuya base era la supresión de los privi-
legios del clero y de la nobleza. E l monarca reemplazó 
á ISÍeker con Catonne, hombre ligero y atrevido. El dé-
ficit siguió creciendo. 
Esta situación vino á complicarse con la querrá de 
América. La insurrección de los Estados Unidos había 
despertado grande entusiasmo entre los partidarios de 
las ideas republicanas, y el marqués de Lafayette había 
armado un navio á su costa, embarcándose para Améri-
ca con un cuerpo de voluntarios. El gobierno se opuso 
á esta expedición, mas habiendo llegado Franklin á Pa-
rís solicitando los auxilios de la Francia, Luis X V I 
consintió en un tratado de alianza con los insurrectos y 
declaró la guerra á los ingleses. Este auxilio decidió la 
causa de la insurrección y por la paz de Versalles fué 
reconocida la independencia de los Estados Unidos. Pero 
los enormes gastos de la guerra habían agotado el era-
rio en Francia, y flalonne propuso la convocación de una 
Asamblea de ISTotablés, que estudiase los medios de sal-
var el estado ruinoso de la Francia. 
Esta Asamblea se componía de la nobleza, del clero 
y de los principales magistrados; ella rechazó los pro-
yectos financieros de Calonne que tendían á la abolición 
de los privilegios y nada decidió respecto á los medios 
que debían ponerse en práctica para remediar los males 
de la Hacienda. Entonces NeJter, nombrado segunda 
vez ministro, propuso la convocación de los Estados Ge-
nerales. La reunión de esta Asamblea fué el principio 
de la Revolución francesa. 
L E C C I O N L X X 
T E R C E R P E R I O D O D E L A E D A D M O D E R N A 
D E S D E U REVOLUCIÓN F R A N C E S A ( 1 7 8 9 ) HASTA N U E S T R O S DIAS 
R E V O L U C I Ó N F R A N C E S A 
Sus causas.—La espantosa conmoción social conoci-
da con el nombre ele Revolución francesa, tuvo causas 
morales y otras políticas y materiales. Entre aquellas 
citaremos como remota el protestantismo, y como pró-
ximas las doctrinas enciclopedistas y la corrupción ge-
neral de las costumbres. 
Causas morales.—La primera y principal de todas ellas remon-
ta al Protestantismo, que negando la autoridad en el orden reli-
gioso, trató de destruirla en el político, sembrando en los pueblos 
ideas de rebelión, y en los príncipes tendencias al cesarismo, ó sea 
á constituir la fuerza en el único apoyo de su poder. Quebrantando 
así los fundamentos de la política cristiana, preparó el camino al 
filosofismo, que atacó por todos los medios al mismo tiempo á la 
Iglesia, á la monarquía y á la sociedad, sosteniendo que la organi-
zación de ésta dependía de un pacto libre entre los hombres, los 
cuales podían romperlo cuando quisieran. La tercera causa moral 
fué la impiedad y libertinaje, que se lucieron generales en Francia 
desde la época de la Regencia, enjendrando un odio vivo contra la 
religión cristiana y sus ministros. 
Causas políticas.—Fueron: 1.a La ruina de la ha-
cienda francesa producida por las guerras de Luis X I V ; 
los desórdenes de la córte, especialmente en el reinado 
de Luis X V , y los planes financieros de Law. 2.a El des-
contento producido por los abusos de la centralización 
así en el orden administrativo como político y por con-
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secuencia el descrédito de la monarquía. 3.a La tenden-
cia del tercer estado, ó sea el pueblo, á destruir los pri-
vilegios de la nobleza y la monarquía y apoderarse de la 
representación del país, así como las excitaciones pro-
ducidas en el populacho por la prensa revolucionaria. 
Los estados generales (5 Mayo-17 Junio 1-789).— 
La Asamblea reunida en Versalles se componía de los 
tres brazos ó clases de la nación: el clero, la nobleza y el 
estado llano. Los representantes de este exigieron la 
reunión de los tres brazos para deliberar, y en vista de 
la oposición de la nobleza y de la negativa del rey, que 
mandó cerrar la sala de sesiones, se trasladaron tumul-
tuosamente, dirigidos por Bailly, á la sala del Juego 
de -pelota, donde juraron no separarse basta haber dado 
al pueblo una constitución. El rey tuvo la debilidad de 
ceder ante aquella actitud y ordenó á la nobleza y al 
clero asociarse con el estado llano. Parte de la nobleza 
se retiró, pero la reunión quedó constituida tomando el 
título de Asamblea Nacional y pocos clias después el de 
Constituyente. Entonces principió la REVOLUCIÓN FKAN-
CESA. 
RESUMEN DE LA HISTORIA DE LA REVOLUCIÓN FRAN-
CESA.—Cuatro periodos pueden señalarse en ella: 1.° el 
de la Asamblea Constituyente (1789); 2.° el de la Asam-
blea Legislativa (1791); 3.° el de la Convención; 4.° el 
del Terror (1793). 
I . Los diputados del pueblo, reunidos en el Juego 
de pelota, se constituyeron en Asamblea, que tomó pri-
mero el nombre de Nacional y luego de Constituyente. 
Esta se arrogó el poder supremo y proclamó los llamados 
derechos del hombre^uo. eran en suma la negación de toda 
autoridad divina y humana. Poco después el pueblo, es-
citado por los revolucionarios, tomó la Bastilla, asesi-
nando á sus defensores. Propagáronse las ideas deipagó-
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gicas de la capital á las provincias, el clesórden cundió 
por todas partes y la familia real fué llevada prisionera 
desde Versalles á París. La Asamblea decretó la Cons-
titución civil del clero, persiguiendo á los sacerdotes que 
nó quisieron jurarla. Entretanto los jacobinos, que eran 
los más feroces entre los revolucionarios, escitaron al 
pueblo contra el réy, y este temiendo por su vida, inten-
tó salir de Francia, pero descubierto en Varennes fué 
preso y encerrado en las Tullerías. 
I I . La Asamblea. Legislativa sucedió á la Consti-
tuyente. En ella preponderaban los jacobinos y girondi-
nos, partidarios de la república, distinguiéndose entre 
los iiltimos Vergniaud y Brissot. El pueblo, escitado 
por los republicanos, atacó al rey en las Tullerías, asesi-
nó á la guardia suiza y llevó á Luis y su familia cauti-
vos al Temple. Las potencias de Enropa se coligaron 
para salvarle, pero á las primeras victorias de los alia-
dos, contestaron los revolucionarios con una liorrible 
matanza, en que perecieron más de 6000 personas, en-
cerradas en las prisiones. 
I I I . La Convención suprimió la monarquía y decre-
tó la república. Robespierre, Danton y Marat, tres 
móustruos de perversidad, preponderaban en ella. La 
Convención continuó con ventajas la guerra contra los 
aliados, y ensoberbecida con sus triunfos, decretó el pro-
ceso del rey, que después de una farsa de juicio, fué con-
denado á muerte, siendo uno de los que la votaron Fe-
lipe Igualdad, Duque de Orleans y primo del monarca. 
Este subió al cadalso con el sereno valor de un alma 
noble y cristiana. 
Tan horrible suceso conmovió á Europa y á la Fran-
cia monárquica. Las naciones volvieron á la guerra con 
más ardor y en Francia se sublevaron los vendeanos. 
I V . La Convención estableció el comité de Salud 
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pública, j empezó la época del Terror. Los republica-
nos, animados de feroz entusiasmo, luchaban ventajosa-
mente contra los aliados en España, Bélgica y Holanda, 
obligando á España y Prusia á firmar la paz de Basilea. 
Entretanto en el interior era suprimido el culto católi-
co, sustituyéndolo con el de la Diosa Razón, represen-
tada por infames prostitutas. Marat escitaba á las tur-
bas al asesinato, pero el monstruo pereció también á su 
vez bajo el puñal de la joven Carlota Corday. Este su-
ceso multiplicó las ejecuciones. La leina María Ántonie-
fa fué llevada al cadalso. En él murieron también los 
principales jefes de los girondinos, acusados ya de reac-
cionarios; el indigno Felipe de Orleans expió igualmen-
te su crimen en la guillotina, y por último tocó su tur-
no á los mismos jacobinos. Rohespierre se hizo dueño 
de la República y la sangre corrió á torrentes. Pero al 
fin el mismo Robespierre pereció también en el cadalso, 
y cansados ya los ánimos de tantos horrores, la Conven-
ción fué disuelta y se confió el poder ejecutivo á cinco 
individuos. Acabó el periodo del Terror y empezó una 
nueva época con el Directorio. 
N O T I C I A S HAS E X T E N S A S PAHA C O M P L E T A 11 E S T E R E S U r a . 
I . A S A M B L E A C O N S T I T U Y E N T E (17 Junio 1789.—1.° Octubre 
1791).—La Asamblea procedió á la obra de formar una Constitu-
ción ó mejor dicho destrucción del orden existente. Abolió las 
antiguas instituciones, proclamó los llamados derechos del hombre 
v se atribuyó el poder supremo de la nación. 
Toma de la Bastilla (14 Julio).—Aunque el débil é irresoluto 
monarca aprobó estos decretos, lo cual equivalía á su abdica-
sión, espantado luego ante la gravedad de los sucesos, mandó venir 
tropas cerca de París y los demagogos hicieron correr la voz de que 
trataba de ametrallar al pueblo. Enfurecido éste se dirigió á la Bas-
tilla, cárcel de reos políticos, y después de cinco horas de asedio pe-
netró en ella y asesinó al gobernador y á muchos soldados. La 
77 
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i/uardiá nacional fué organizada y puesto al frente de ella el Mar-
qués de Lafayette. E l rey siempre débil, licenció las tropas y se di-
rigió á París, presentándose al pueblo con la escarapela tricolor. 
Atentados contra la, familia real.—Entre tanto las ideas revo-
lucionarias se propagaban de la capital á las provincias, organizán-
dose por todas partes el saqueo y la insurrección. Con motivo de 
un banquete, en que los oficiales de la guardia habían victoreado 
calurosamente al rey y á la reina, el populacho escitado por los re-
volucionarios, se encaminó á Versalles (5 de Octubre), asesinó á lo? 
soldados .suizos que defendían el palacio, y se apoderó de la familia 
real, conduciéndola á París en medio de los mayores insultos. 
Nuevos decretos de la Constituyente (15 Octubre 1789.—30 Sep 
tiembre 1791).—La Asamblea Nacional fué trasladada también á 
París donde continuó rápidamente su obra de demolición. Confiscó 
los bienes eclesiásticos y los dominios de la corona, abolió las órde-
nes religiosas y los títulos de nobleza, y decretó la llamada Consti-
tución Civil del clero, por la cual quedaron rotas todas las relacio-
nes con la Santa Sede. Cinco obispos y un corto número de sacer-
dotes fueron los únicos que juraron aquella Constitución cismática, 
recibiendo el ignominioso titulo de constitucionales ó juramentados. 
Los Jacobinos.—Miraheau.—Los principales autores de estas 
medidas eran los jacobinos, feroces revolucionarios que se apoyaban 
en el populadlo, y al frente de los cuales estaba Mirabeau, noble 
arruinado por los vicios. Este ejerció con su extraordinaria elocuen-
cia, energía y actividad, un indujo decisivo en la asamblea, pero 
cansado de los excesos de los jacobinos ó movido por razones de 
interés particular, se decidió á abrazar la causa del rey, y consi-
guió á pesar de la oposición mas violenta, cambiar la opinión públi-
ca en favor de éste. La muerte le impidió llevar á cabo su propósito. 
Fuga del Rey.—Los condes de Artois y Provenza, hermanos 
del rey, que habían emigrado con la mayor parte de la nobleza, hi-
cieron un llamamiento á las potencias europeas en favor del infor-
tunado monarca, y éste que se veía privado cada vez mas de poder y 
de libertad, resolvió abandonar secretamente á París. Por desgracia 
fué reconocido en Varennes, preso y conducido de nuevo á Parí?, 
y encerrado en las Tullerías. 
I I . L A A S A M B L E A L E G I S L A T I V A (1.° Octubre 1791.—21 Sep-
tiembre 1792).—Disuelta la Constituyente, se formó la Asamblea 
Legislativa, animada de un espíritu aún mas revolucionario, y cuyo 
objeto era reformar las leyes en el sentido de la nueva Constitu-
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ción. En ella prepouderabaii los jacobinos y girondinos, partidarios 
de la república. La Asamblea decretó medidas terribles contra los 
emigrados y sacerdotes no juramentados. E l rey trató de oponerse á 
estos decretos, pero los jacobinos escitaron contra él al populacho 
que asaltó las Tullerías (20 Junio 1792), asesinó á la guardia sui-
za y le llevó cautivo con su familia al Tev^le. 
Principio de la guerra exterior.—Horribles matanzas.—Procla-
mación de la República.—Los soberanos de Europa se coligaron 
con el fin de salvar al desventurado Luis X V I , y el ejército de los 
aliados penetró en el territorio de Francia. Las ventajas obtenidas 
por estos, sobre los franceses fueron la señal de una abomina-
ble matanza (2 al 6 de Septiembre). E l populacho, mandado por el 
feróz Dantón, se lanzó sobre las prisiones y degolló á los que se en-
contraban en ellas, só pretesto de que eran enemigos de la patria, 
pereciendo mas de 6.000 personas entre sacerdotes, noble?, muge-
res y niños. Estas matanzas fueron seguidas de otras en las demás 
provincias. Entre tanto terminó la Asamblea Legislativa, que fué 
sustituida por la Convención, cuyas elecciones tuvieron lugar bajo 
la impresión del terror, y aseguraron el triunfo de los jacobinos. 
La Convención en su sesión primera abolió la monarquía y decretó 
la liepública. (21 de Septiembre). 
I I I . L A CONVENCIÓN HASTA E L TERROR.—Guerras contra los 
aliados.—Muerte de Luis X V I (21 Septiembre 1792.—21 Enero 
1793).—La Convención estaba compuesta de tres partidos: el jaco-
bino, que se titulaba la il/ouíaña, y cuyos jefes eran Robespierre, 
Dantón y Marat; la Gironda, cuyos mas elocuentes oradores eran 
Vergniaud, Brissot y Roland; y el Centro, en el que descollaban el 
poeta Chenier, el abate Sieyes y G-regoire. Los triunfos de las ar-
mas francesas sobre los aliados en Valmy y Jemmapes, después de 
los cuales ocuparon la Bélgica y Saboya, ensoberbecieron á la Con-
vención, que decidió entonces procesar al rey. Este á pesar de la 
elocuencia de su jóven defensor de Séze, que terminó diciendo: 
(chusco entre vosotros jueces y no hallo mas que acusadores», fué 
condenado al último suplicio por un voto de mayoría, hallándose 
entre los que votaron la muerte el primo del rey, y duque de Or-
leans, Felipe Igualdad. Esta inicua sentencia fué ejecutada el 21 
de Enero de 1793, sufriendo Luis X V I la muerte con heróica re-
signación. Las últimas palabras de la noble víctima fueron de per-
dón para sus enemigos y de amor para la Francia. 
Insurrección de la Vendee.—Guerras en el exterior (1793).— 
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Este horrible atentado conmovió á la Europa y á la Francia mo-
nárquica. Todas las potencias rompieron relaciones con la Repú-
blica; recrudecióse la guerra y los habitantes de la Vendee y de 
Bretaña se levantaron contra los verdugos de Francia, poniéndose 
al frente Cathelineau. La muerte de éste y el número superior de 
los enemigos les hicieron sucumbir, y la Vendee fué devastada. 
Entre tanto las potencias aliadas triunfaban de las tropas repu-
blicanas. Doumouriez, general de éstas, tuvo que evacuar la Bél-
gica, y otro ejército francés fué bloqueado en Maguncia por los pru-
sianos, sin que los aliados supieran aprovecharse de estas ventajas^ 
E l Comité de Salud Pública.— Caida de los Girondinos (Abri l 
2.—Junio 1793).—En el seno de la Convención estalló la lucha en-
tre los girondinos y jacobinos; aquellos querían acabar con los des-
órdenes, pero los jacobinos triunfaron, establecieron el Comité de 
Salud Pública, para condenar á muerte á los que juzgasen enemi-
gos de la república, y redujeron á prisión á muchos girondinos. En-
tonces empezó el reinado del Terror, que cubrió á Francia de sangre 
y ruinas. 
I V . E L TERROR (2 Junio 1793.—28 Julio 1794).—Formida-
bles insurrecciones, provocadas por los girondinos, estallaron en 
todas las provincias, mientras seguían triunfando las armas de los 
coligados; pero las tropas de la Convención, que animadas de feroz 
entusiasmo corrían al combate, vencieron por todas partes y obliga-
ron á España y Prusia á concluir con la República la paz de Basilea. 
En el interior el culto católico fué proscrito, las iglesias saqueadas 
y profanadas con procesiones sacrilegas é infames orgías. Las efi-
gies de los santos fueron rotas, aventadas las cenizas de los reyes de 
Francia, y sobre los altares del verdadero Dios, adoró el pueblo em-
brutecido á la diosa Razón, representada por viles rameras. 
Muerte de Marat.—El malvado Marat, uno de los mónstruos que 
abortó la Revolución, incitaba al robo y al asesinato desde su pe. 
riódico E l Amigo del Pueblo. Consumábanse ejecuciones en masa y 
el terror cundía por todas partes. Una joven de Normandía, llama-
da Carlota Corday, concibió el osado proyecto de asesinar á Ma-
rat, y mientras éste leía una lista de girondinos destinados al su-
plicio, le hundió un puñal en el corazón. A l día siguiente fué lleva-
da á la guillotina, sufriendo la muerte con estoica firmeza. 
Muerte de María Antonieta (16 Octubre 1793).—Ejecución de 
los revolucionarios.—La muerte de Marat hizo correr de nuevo to-
rrentes de sangre, y pareciendo ya lenta la guillotina, se asesinaba 
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en masa á los proscriptos. La infortunada reina María Antonieta 
fué también llevada al cadalso, donde mostró una grandeza de al-
ma verdaderamente heroica. A esta ejecución siguió la de los prin-
cipales girondinos, muriendo también Felipe Igualdad, que expió 
así su horrible complicidad en la muerte de su deudo y de su rey; 
y por último tocó el turno álos mismos jacobinos, confirmándose así 
las palabras de Vergniaud, de que cela llevolución, como Saturno, 
devoraba sus propios hijos.» Dantón, jefe del club de los francisca-
nos, Herber, Camilo Desmoulins y otros diputados jacobinos, fueron 
á su vez acusados de reaccionarios y condenados á muerte, que-
dando entonces por único dueño de la república, Rohespierre, el 
mas pérfido y cruel de los revolucionarios. 
Rohespierre.—El terrible dictador, que había querido establecer 
una especie de deismo, declarando oficialmente la existencia del Ser 
Supremo y creando un nuevo culto, continuó derramando á torren-
tes la sangre francesa. Las cárceles se llenaron de ciudadanos, que 
acusados de permanecer fieles á la religión y á la monarquía, eran 
enviados en tropel al suplicio. Para hacer mas rápidas las ejecucio-
nes se había ordenado construir una guillotina que cortara treinta 
cabezas á la vez, y el feróz Fouquier-Tinr¡lie tenía el proyecto de 
trasladarla al mismo salón donde funcionaba el tribunal revolucio-
nario. E l plan de Robespierre era exterminar á cuantos pudieran 
ser afectos al antiguo régimen, pero una nueva lista de proscrip-
ción que tenía preparada, fué causa de su caida. Tallien y Co-
llot de Tlevhois, incluidos en ella, conspiraron contra él, le acusaron 
ante la Convención (26 Julio 1794) y ésta decretó su proceso. Este 
acontecimiento es conocido con el nombre de Golpe de Estado del 
Tenuidor. Robespierre, condenado á muerte, pretendió suicidarse, 
pero no lo consiguió, y mal herido fué llevado á la guillotina con 
veintidós de los suyos (28 Julio). E l mónstruo que había enviado 
tantos ciudadanos á la muerte, expió así sus crímenes en medio de 
las maldiciones del pueblo. 
Reacción (28 Julio 1794.—27 Octubre I79Ó).—El reinado del 
terror acabó con Robespierre. Los girondinos que habían podido 
librarse de la muerte, volvieron á la Convención, y formóse un par-
tido moderado llamado el de los Tennidorianos. Los terroristas 
fueron presos y enviados al patíbulo y cerrado el club de los jaco-
binos. La Convención se disolvió después de elaborar una nueva 
Constitución, por la cual se confiaba el poder ejecutivo á un Dircc-
torio, compuesto de cinco individuos, entre los cuales descollaba 
Camot, por su habilidad y energía. 
LECCION L X X ! 
D E S D E E L E S T A B L E O H U E X T O D E L D l l l E C T O H t O I h M ' A L . \ CAIDA DE Um.M 
Tres periodos importantes abarca esta época: 1.° Et 
Directorio (1795-99).—2.° E l Consulado (1799-1804). 
—3.° E l Imperio (1804-14). 
I , EL DIRECTOKIO (1795-99).—El gobierno esta-
blecido con este nombre, procedió diclatorialnu'nte, re-
primiendo á los jacobinos y realistas; pero se hizo impo-
pular por las proscripciones que decretó y por el au-
mento de los impuestos. Continuó la guerra contra los 
aliados, distinguiéndose en ella el general Napoleón Bo-
naparte, que después de señalados triunfos en Italia y 
Austria, obligó á esta nación á firmar la paz de Campo-
Fórmio. Por consecuencia de ella, Francia adquirió 
nuevos territorios, y bajo su protección se constituyeron 
las repviblicas Cisalpina y Ligurina. Bonaparte hizo 
después su famosa expedición á Egipto, ganando la ba-
talla de las Pirámides. Habiendo regresado á Europa, 
aprovechó el descontento general producido por las me-
didas violentas del Directorio, y los reveses experimen-
tados por las tropas de éste en la guerra con los aliados, 
y acabó con él por medio del golpe de estado llamado 
del 18 bramarlo. 
I I . EL CONSULADO (1799-1804).—Sustituyó al Di-
rectorio el Consulado, tomando Bonaparte el título de 
primer Cónsul. Bajo su dirección fueron revisadas las 
leyes, se publicó un Código Civil y se cambió la orga-
nización administrativa de Francia en sentido ceutrali-
zador. Con estas medidas y con el restablecimiento de 
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las relaciones con la Santa Sede, por medio de un Con-
cordato, hizo desaparecer la anarquía. Napoleón prosi-
guió la guerra contra los aliados, y después do la victo-
ria de Merengo obligó al Austria á firmar la paz de I M -
neville. Esta paz y las de Pan's y Amiens terminaron 
las primeras guerras del Consulado. Triunfante Napo-
león, proyectó establecer un gobierno monárquico, casti-
gó dos conspiraciones tramadas contra él, mandó fusilar 
al duque de Enghien, cometiendo así un atentado indig-
no de su gloria, y se hizo proclamar Emperador de los 
franceses. 
EL IMPERIO (1804-14).—Desde su establecimiento 
hasta la paz de Tilsit.—Las potencias europeas forma-
ron contra Napoleón una coalición, mas él anticipándose 
á la reunión de las tropas aliadas, venció á los austríacos 
en Ulma y á estos y á los rusos en Austerlitz, siguien-
do á tales triunfos la paz de Presburgo. Entonces reali-
zó su proyecto de los Estados federativos, que consistía 
en colocar en diversos tronos á sus parientes y genera-
les, bajo el protectorado del Imperio. Los príncipes ale-
manes constituyeron de esta suerte la Confederación del 
Rhin. 
Las naciones formaron una nueva coalición promo-
vida por Prusia. Napoleón pasó el Rhin, venció á los 
prusianos en Jena y entró en Berlín. Entonces proyec-
tó su expedición á Rusia, y después de la victoria de 
Eilau, obligó al Czar á firmar la paz de. Tilsit. 
Guerras posteriores hasta el apogeo del Impe-rio. 
—Apesar de esto continuó en lucha con Inglaterra, 
que no había aceptado la paz, y só pretexto de invadir 
á Portugal, penetró en España que era su aliada, y tra-
tó de apoderarse de ella. Los españoles indignados se 
levantaron contra los franceses y principiaron la heroi-
ca guerra de la Independencia, logrando derrotar á aque-
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líos en Bailen. Napoleón colocó en el trono de España á 
su hermano José, pero los españoles auxiliados por los 
ingleses, vencieron en muchas ocasiones á las tropas na-
poleónicas y las obligaron á abandonar la Península. 
Entre tanto el Austria renovó la guerra, pero fué 
vencida 'en Wagran y tuvo que someterse á duras con-
diciones por la paz de Vierta. El poder de Napoleón lle-
gó entonces á su apogeo. 
DecadcncAa y fin del Imperio.—Acusando á Ru-
sia pór infracción del tratado de Tilsit, el Emperador 
declaró á esta potencia la guerra. Venció en Moscowa, 
y penetró en Moscou, que fué incendiada por los rusos; 
pero el hambre, el frió y las enfermedades aniquilaron 
su ejército, obligándole á retirarse con los miserables 
restos de aquel. Napoleón los venció en Bresde, pero 
tuvo que retirarse en Leipzig. Los aliados invadieron 
entonces la Francia y á pesar de la resistencia de Na-
poleón marcharon hacia París. El Emperador abando-
nado de todos abdicó y se retiró á la isla de Elba, 
mientras Luis X V I I I , nieto de Luis X V I , era procla-
mado rey de Francia. 
LA RESTAURACIÓN Y LOS CIEN DÍAS.—Cuando Luis 
X V I I I se creía ya seguro en el trono, Napoleón proyec-
taba penetrar nuevamente en Francia. Así lo hizo, y pre-
sentándose en este país, numerosas tropas se pusieron 
á su lado y llegó triunfante á París, de donde huyó el 
rey. Las potencias aliadas le declararon nuevamente la 
guerra. Napoleón marchó contra ellas y venció á los 
prusianos en Ligny, pero fué completamente derrotado 
en Waterloo. Hecho prisionero fué llevado cautivo á 
Santa. Elena, donde murió seis años después. Luis X V I I I 
volvió de nuevo á ocupar el trono de Francia, 
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I . E L DIRECTORIO tenía que luchar con gravísimas dificultades. 
De una parte la anarquía en que había dejado al país la Conven-
ción; de otra la ruina de la hacienda y los ataques de los jacobinos 
j realistas. E l rigor dictatorial que empleó para reprimir estos par-
tidos, las proscripciones que decretó v el aumento de los impuestos, 
le hicieron impopular y prepararon su caida. 
Guerras hasta la imz de Campo-Formio (1795-97).—Hedíala 
paz con Prusia y España, Francia tenía que luchar aun con Ingla-
terra, Austria y el Piamonte. Dos ejércitos fueron enviados á Ale-
mania bajo las órdenes de Jourdan y Moreuu, mientras otro iba á 
Italia mandado por Najjoleón Bonaparte. En una serie de brillan-
tes victorias, éste derrotó á los austríacos, arrebató al Piamonte 
Saboya y Niza; conquistó la Lombardía, y obligó á los príncipes 
italianos y al Papa á pagar una contribución de guerra. Luego des-
hizo cuatro ejércitos austríacos en Castiglioni, Basano, Arcóle y Ri-
voli, habiendo hecho en todas estas batallas prodigios de valor; 
rindió á Mantua y se dirigió á Viena. Austria propuso la paz, que 
fué aceptada por Bonaparte y firmada en Campo-Formio. Por ella 
fueron cedidas á Francia la Bélgica y la Lombardía hasta el Adige-
Este país, con Módena y las Legaciones, fué organizado en Repú-
hlica Cisalpina, así como Génova pasó á ser la República LHJuri-
na. Venecia, incorporada al Austria, dejó de existir como Estado 
independiente. 
Expedición á Egipto (1798-99).—Abatida el Austria solo que-
daba un enemigo peligroso, que era Inglaterra. Bonaparte concibió 
el osado proyecto de aniquilar su comercio ) dominación en la I n -
dia. Aceptado el plan por el Directorio, se embarcó en Tolón, apo-
deróse de Malta y arribó á Egipto. Habiendo conquistado á Ale-
jandría, marchó hácia el Cairo, donde venció á los mamelucos en la 
famosa batalla de las Pirámides. Esta victoria fué seguida de un 
desastre para la escuadra francesa, derrotada por el inglés Nelson 
en la batalla naval de Ahouhir. Napoleón concluyó la conquista de 
Egipto, invadió sin resultado la Siria, y noticioso de que en Francia 
dominaba la anarquía, dejó á su general Kleher al frente del ejér-
cito y regresó á Francia. 
Caida del Directorio (1799).—Este había adoptado medidas 
violentas para trastornar todos los estados de Europa y establecer 
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en ellos el régimen republicano. Destruyó el poder temporal del 
Sumo Pontífice y convirtió sus estados en República romana (1797). 
Lo mismo hizo en Suiza y en Nápoles, que tomaron respectiva-
mente el nombre de República helvética, la una, \ partenopea la 
otra. Nuevamente se coligaron las potencias contra Francia y sus 
ejércitos: arrojaron á los franceses de Italia y Alemania, y resta-
blecieron al Papa y al rey de Nápoles en sus estados. Estos reve-
ses quebrantaron la autoridad del Directorio, que se hallaba com 
pletamente desprestigiado cuando Bonaparte volvió á Francia. E l 
afortunado general lo disolvió, valiéndose de la fuerza, y reempla-
zó este gobierno con el de tres cónsules, que eran él mismo, Roger 
DUGOS y Sieyes. Esta revolución se llama el golpe de Estado del 
18 brumario. 
I I . E L CONSULADO.—Gobierno del primer Cónsul {11^).—Bo 
ñaparte tomó el título de primer Cónsul, con un poder absoluto; 
instituyó un Senado, un Cuerpo legislativo y un Consejo de Estado, 
que solo tenían el derecho de aprobar ó rechazar las proposiciones 
del gobierno, pero no el de discutirlas ó corregirlas, y encargó al 
último una revisión completa de las leyes, cuyo resultado fué el 
Código civil, en que tuvo gran parte el mismo Cónsul. A la cabeza 
de cada departamento puso miprefecto, en cada distrito un subpre-
fecto y en cada municipalidad un alcalde, todos nombrados por él y 
amovibles á su voluntad, con lo cüal concentró en sus manos todos 
los resortes administrativos, de modo que nadapodía hacerse sin su 
consentimiento en el último de los municipios. Sometió á censura 
la prensa y los teatros. Con estas medidas puso fin á la anarquía re-
publicana, y Francia deslumbrada por el esplendor de sus victorias, 
cansada ya de revoluciones y matanzas, 'aceptó sin vacilar á su 
nuevo dueño, que procuró proceder con moderación y generosidad. 
En efecto, permitió volver á Francia á los emigrados, devol-
viéndoles los bienes que no habían sido enagenados; suprimió la 
abominable fiesta de la ejecución de Luis X V I ; restableció el culto 
católico, y por medio de un Concordato regularizó la situación de 
la Iglesia en Francia, si bien luego con la publicación de los artí-
culos orgánicos trató de hacer al clero dependiente del Estado, á 
pesar de las protestas de la Santa Sede. 
Poco después preparó la transformación política de la Francia, 
haciéndose conferir por un plebiscito el Consulado vitalicio. 
Guerras durante el Consulado (1799-1804).—Destruido el Di -
rectorio, Napoleón se presentó en Italia á la cabeza de un ejército, 
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restableció en Milán la república Cisalpina y en las llanuras de 
Marengo derrotó completamente á los austríacos. Estos triunfos y 
las victorias de Moreau en Alemania, obligaron al Austria á concluir 
la paz de Lünevilíe (1801), por la cual reconocía las repúblicas 
bátar-a, helvética, ligurina y cisalpina. La paz de P a r í s con Rusia 
y la de Amiens con Inglaterra, terminaron las primeras guerras del 
Consulado. 
Preparación y estahlecimiento del Imperio (1804).—El proyec-
to de Napoleón de establecer en Francia un gobierno monárquico 
encontró decididos adversarios en los antiguos jacobinos y en los 
realistas. Unos y otros conspiraron contra él, colocando aquellos en 
la calle por donde debía pasar el primer Cónsul una máquina in-
fernal, que al estallar dio muerte á cincuenta personas. Bonaparte 
castigó con el mayor rigor estas conspiraciones. También cometió 
entonces un atentado incalificable. Hizo violar el territorio neutral 
de Badén donde residía el Duque de Engliien, último descendiente 
de la familia de Conde, prenderlo y fusilarlo sin pruebas de haber 
tomado parte en la conspiración realista. 
Dispuesto todo, Bonaparte se hizo proclamar por el Senado Em-
perador de los franceses, dando con ello fin á la República. 
I I I . E L I M P E R I O . — 1 . ° DESDE SU E S T A B L E C I M I E N T O HASTA L A 
PAZ DE T I L S I T (1804-14).—Primera coalición contra el Empera-
dor.—Batalla de Austerlitz (1804-1806).—Después de proclamado 
Emperador, Napoleón se hizo coronar rey de Italia y reunió al Im-
perio/la república ligurina. En vista de su creciente poder, las na-
ciones formaron contra él la tercera coalición, promovida por Pitt, 
y en la cual entraron Inglaterra, Austria, Rusia y Suecia. Los prín-
cipes de Badcn, Wutemberg y Baviera se aliaron con Francia. 
Anticipándose Napoleón á la reunión de los aliados, pasó el 
Rhin y obligó al general austríaco á capitular en Ulma. Después 
entró en Viena y de allí se encaminó á Moravia, donde ganó sobre 
los ejércitos de Austria y Rusia la sangrienta victoria de Auster-
litz, en la cual dejaron los aliados 40.000 hombres tendidos en el 
campo. E l emperador de Austria pidió la paz, que se firmó -en 
Presburgo y por la cual perdió numerosos territorios. 
Estados federativos.—Napoleón, que pretendía ser emperador 
de Occidente, ideó el sistema de los estados federativos, que con-
sistía en agrupar al rededor del Imperio nuevas monarquías ó prin-
cipados dependientes de él. Para realizar su plan hizo rey de N á -
poles á su hermano José y de Holanda á su otro hermano Luis; dió 
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á su cuñado Murat el ducado de Cleves y agració con otros princi-
pados á sus ministros y generales. Obedeciendo sus órdenes los 
príncipes alemanes se separaron del Imperio germánico y constitu-
yeron la Confederación del Ithin, bajo el protectorado de Napoleón. 
Francisco I I dejó de ser emperador de Alemania no conservando 
sino el de emperador de Austria. Así cayó el imperio fundado por 
Carlo-Magno y reorganizado por Otón el G-rande. 
Entretanto no había cesado la guerra con los ingleses, que hi-
cieron experimentar á las armadas de España y Francia un gran 
desastre en la célebre batalla de Trafalejar, donde el almirante 
inglés Nelson compró la victoria con la vida. 
Segunda guerra hasta la paz de Tilsit (1806-1807).—Formóse 
una nueva coalición, promovida por Prusia, que intentaba oponer á 
la confederación del Rhin una liga de los Estados del Norte de 
Alemania. Napoleón pasó el Rhin, invadió la Sajonia, ganó á los 
prusianos la victoria de Jena y entró triunfante en Berlín. Allí de-
cretó el bloqueo continental, por el cual prohibía todo comercio y 
relaciones con Inglaterra, haciéndose entonces más encarnizada 
que nunca la lucha entre este país y la Francia. E l emperador, para 
someter á todo el continente, se dirigió con su ejército á Varsovia. 
Recibido con entusiasmo por los polacos, que esperaban de él el 
restablecimiento de su reino, les contentó con vagas promesas, y 
marchando conti-a los rusos, después de la sangrienta batalla de 
Eylau, que quedó indecisa, alcanzó sobre ellos la gran victoria de 
Friedland, seguida de la paz de Tilsit, por la cual Prusia perdió 
casi todo su territorio, formándose el reino de Westfalia, que se díó 
á Grerónimo Bonaparte. 
Inglaterra fué la única nación que se negó á aceptar esta paz. 
2.° GUERRAS POSTERIORES HASTA E L APOGEO D E L I M P E R I O . 
—Guerra de Portugal y España (1808).—No logrando Napoleón 
apartar á Portugal de la alianza con los ingleses, hizo ocupar el 
país por un fuerte ejército que obligó á la familia real á refugiarse 
en el Brasil. Después «anvíó á España, que era su aliada, otro, so 
pretesto de reforzar el de Portugal, pero en realidad para apode-
rarse de la península. La nación, indignada contra el ministro Go-
doy, que había facilitado tropas á Napoleón, se sublevó, y Carlos 
I V , rey de España, tuvo que abdicar en su hijo Fernando V I L 
Este, llevado con engaño á Bayona, fué también obligado á abdi-
car, y Napoleón dió el trono de España á su hermano José. Tan 
vil traición escitó la cólera de los españoles y el pueblo de Madrid 
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corrió á las armas, teniendo lugar la horrible matanza del don de 
Mayo. Un levantamiento general empezó entonces en las provin-
cias, y el pueblo desprevenido y sin recursos, pero alentado por el 
más puro patriotismo, osó resistir á los ejércitos que habían hecho 
temblar al resto de Europa. E l general Castaños ganó sobre los 
franceses la batalla de Baílén. Napoleón se presentó entonces en 
la península, y después de una victoria, colocó en el trono á su her-
mano, regresando á Francia. Sus tropas pusieron sitio á Zaragoza, 
que sostuvo la más heróica defensa que registran los anales de los 
tiempos modernos. 
Tercera guerra contra el Austria (1809).— Aprovechando el 
Austria las diñcultades que experimentaba el emperador en Espa-
ña, le declaró la guerra, pero fué vencida en cinco batallas y en la 
decisiva de Wagram, teniendo que aceptar la paz de Visna. Austria 
perdió varios territorios de la I l i r ia y la Gralitzia, que hubo de ce-
der al czar y al rey de Sajonia, aliado de Francia. 
Grandeza y apogeo del Imperio (1810-12).—Con tantos triunfos 
había llegado Napoleón á la cumbre de su poder; pero arrastrado 
por su propia ambición, fué mas allá de todo límite y preparó su 
ruina. Disgustado con el Papa Pió V I I , le arrebató sus estados, que 
incorporó al Imperio, y le llevó cautivo á Fontaineblau; desagració 
á los franceses divorciándose de su esposa Josefina, para casarse 
con María Luisa,, hija del emperador de Austria, y mas tarde ane-
xionó la Holanda á su imperio. Lo mismo hizo con el Norte de 
Alemania hasta el Elba. Así su imperio se extendía desde el Bál-
tico hasta Nápoles. En Suecia hizo adoptar como heredero del tro-
no á su mariscal Bernardotte. 
I I I . D E C A D E N C I A Y F I N D E L I M P E R I O (1812-14).—Campaña 
de Rusia (1812).—A pesar de que por el tratado de Tilsit Rusia y 
Francia habían convenido en romper las relaciones comerciales con 
Inglaterra, Napoleón se creyó dispensado de observarlo rigorosa-
mente, y el emperador Alejandro, en vista de esto permitió á sus 
subditos reanudar esas relaciones. Napoleón irritado le declaró la 
guerra, y con un ejército numerosísimo se dirigió á Rusia. 
El Czar, siguiendo la táctica mas prudente, le opuso al princi-
pio escasa resistencia, retirándose delante del enemigo, llevándose 
consigo las provisiones y los habitantes, y dejando el país despro-
visto de todo. Napoleón se internó temerariamente y luchando con 
toda clase de obstáculos por efecto del clima, de los caminos im-
practicables, del hambre y de las fatigas, llegó por fin cerca de 
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Moscou. Allí se dio la batalla de Moscoiva, en la cual quedó vence-
dor, pero al entrar en Moscou la encontró desierta y á la noche si-
guiente de su llegada un incendio que estalló á la vez en todos los 
barrios, consumió entera la ciudad. 
Napoleón esperaba que una vez tomada Moscou los rusos pedi-
rían la paz, y su proyecto era pasar el invierno en esta ciudad y 
lanzarse cá la primavera siguiente sobre San Petersburgo; pero en 
vista de lo ocurrido optó por la retirada, lista fué desastrosa, pues 
su ejército tenía que atravesar en un invierno rigoroso regiones 
desiertas y era continuamente hostigado por el enemigo. E l hambre, 
el frío v los ataques de los rusos, acabaron casi con él, y de los cien 
mil hombres que todavía tenía al salir de Moscou, solo le quedaban 
treinta mil cuando verificó el paso del Beresina, que le costó vein-
te mil . Los miserables restos de tan gran ejército se salvaron en 
las plazas del Vístula y Oder, mientras Napoleón marchaba preci-
pitadamente á París. A l mismo tiempo los franceses eran también 
arrojados de España con su intruso rey, vencidos por el esfuerzo 
heróico de sus habitantes y por los auxilios de los aliados, dirigi-
dos por el duque de Vellington. 
Ultima guerra.—Cuida del Imperio (1813-14).—La noticia de 
tan inmenso desastre reanimó á todos los enemigos de Napoleón. 
Formóse la sexta coalición en la cual entraron Rusia, Inglaterra, 
Suecia y Prusia, que pusieron en pié de guerra dos ejércitos. Napo-
león logró vencerlos en dos batallas, y no admitiendo las ventajo-
sas proposiciones que se le hacían, continuó la guerra, entrando 
ahora el Austria en la coalición. Nuevamente fueron derrotados los 
aliados en la batalla de Dresde, pero reuniendo todas sus fuerzas 
en número de trescientos mil hombres, le presentaron cerca de 
Leipzig la batalla que duró tres días, viéndose obligado Napoleón 
á emprender la retirada y á replegarse hácia el Rhin. 
Esta victoria de los aliados tuvo graves consecuencias. Disol-
vióse la Confederación del Rhin; Suiza, Italia y Bélgica sacudieron 
el yugo francés, y los aliados invadieron la Francia por varios pun-
tos á la vez. Napoleón desplegó entonces todos los recursos de su 
génio militar, pero su resistencia fué inútil. Los ¡diados marcharon 
hácia París, la sitiaron y entraron por fin en ella. E l Senado pro-
nunció la caida de Napoleón y éste abandonado de todos, hasta de 
sus generales que se negaban á seguirlo, tomó el partido de abdi-
car. Los aliados le cedieron la isla de Elba, donde conservando el 
ya vano título de emperador, debía permanecer prisionero; Luis 
X V I I I fué repuesto entonces en el trono de sus abuelos. 
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E l Congreso de Viena.—Para restablecer el equilibrio europeo, 
tan profundamente quebrantado por las guerras napoleónicas, las 
naciones se reunieron en el Congreso de Viena. Desdichadamente 
los intereses dinásticos tuvieron allí preponderancia, sacrificándose 
á ellos los de los pueblos y los más legítimos derechos. Así, se de-
jó subsistir la secularización de los antiguos territorios eclesiásticos 
y el repartimiento de Polonia; el reino de Sajonia fué desmembra-
do, para dar la mitad á Prusia, y Bélgica fué reunida á Holanda, 
actos todos dignos de censura. 
E l Congreso fijó también los límites de los diversos estados de 
esta manera: E l imperio alemán se convirtió en la confederación 
germánica bajo la supremacía de Austria; á esta fué incorporado el 
Lombardo Véneto; Bélgica y Holanda formaron el nuevo reino de 
los Países Bajos; Prusia, Inglaterra y Suiza aumentaron su terr i-
torio. En Italia y España los príncipes desposeídos recobraron sus 
estados. 
I V . L A R E S T A U R A C I Ó N Y LOS C I E N DÍAS (1814-1815).—Vuelta 
de Napoleón.—Luis X V I I I celebró con los aliados la paz en con-
diciones favorables para Francia, que conservó íntegro su territorio 
y recobró sus colonias. Entretanto Napoleón preparaba los medios 
para penetrar nuevamente en Francia. En efecto, con la rapidez 
que empleaba en todas sus empresas, se presentó en Provenza y 
apenas cundió la noticia de que había pisado el suelo francés, nu-
merosas tropas se pusieron á sudado. Ney mismo, enviado contra 
él al frente de un ejército, se dejó arrastrar por el antiguo afecto y 
se incorporó á sus banderas. Napoleón atravesó la Francia como 
conquistador y entró triunfante en París mientras Luis X V I I I huía 
al extranjero. 
Batalla de Warterloo (18 Junio 1815).—Los soberanos aliados 
reunidos á la sazón en el Congreso de Viena, supieron con el más 
grande estupor el desembarco en Francia de Napoleón. Aunque 
este les propuso la paz negáronse á toda clase de negociaciones. E l 
emperador marchó entonces contra los aliados al frente de un ejér-
cito de más de cien mil hombres, y venció á los prusianos en L i g -
ny, después de lo cual atacó á Wellington, que había tomado posi-
ciones en Waterloo. Ya estaba casi vencido el general inglés, cuan-
do la llegada del ejército prusiano cambió la suerte del combate. 
Las divisiones francesas se desbandaron, la derrota cundió y el em-
perador tuvo que entregarse á la fuga. Solo la guardia imperial re-
sistió por algún más tiempo, desplegando un heroísmo inútil. Na-
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poleón volvió á Taris y abdico en su hijo, pero el ejército de los 
aliados repuso en el trono á Luis X V I I I . 
Cautiverio y muerte de Nupoleón.—Napoleón pensaba buscar 
un refugio en América, cuando cayó en poder de los ingleses. Estos 
le trasportaron á la isla de §ánta Elena, y en este peñón solitario, 
perdido en la extensión del Océano, el antiguo dueño del mundo 
terminó sus dias después de un cautiverio de seis años (5 de Mayo 
1821). 
A P E N D I C E 
Indicaciones generales acerca de los Estados Europeos 
en el siglo XIX. 
A L E M A N I A . — L a Santa alianza y el Congreso de jjLquiqgran 
(1818).—Para asegurar el orden de cosas creado por el Cóngreso 
de Viena, Rusia, Austria y Prusia concluyeron la Santa alianza, 
por la cual se comprometieron á auxiliarse mutuamente contra 
agresiones extrangeras y revueltas interiores. Mas importante fué 
aún el Congreso de Aguisgran en el cual tomaron parte todas las 
grandes potencias. En él se convino decidir las cuestiones intere-
santes de común acuerdo, reconociéndose nuevamente el principio 
de intervención como base de la política eíiropea. 
Emayos del sistema represen ta Uro (1810-1830).—El movimien-
to revolucionario había cundido en Alemania, especialmente en la 
juventud de las universidades. Para contenerlo se idearon algunas 
medidas represivas, y creyendo acallar las exigencias de los parti-
dos avanzados, algunos Estados dieron Constituciones representa-
vas. Tales fueron Wurtemberg (1819), Baviera (1825) y Hanno-
ver (1819). 
A U S T R I A (.1792-1860).—Francisco I I (1792) que había subido 
al trono imperial durante la revolución francesa, después de sus 
guerras con Napoleón, tuvo que renunciar por la paz de Presburgo 
al título de emperador de Alemania, quedando solo como empera-
dor de Austria. A. pesar del matrimonio de su hija María Luisa 
con Napoleón, entró en la coalición formada contra éste, y contri-' 
huyó poderosamente á su caida. Después de este suceso reinó pací 
ficamente hasta su muerte. Le sucedió Fernando (1835) (pie go-
bernó auxiliado del famoso ministro Meternich, y tuvo (pie abdicar 
en Francisco José (1848) (pie actualmente reina. Este ha sostenido 
una guerra contra Victor Manuel, rey del Piamonte, auxiliado por 
Napoleón 111 (1859), en que después de perder las bátallas de Ma-
genta y Solferino, tuvo que ceder á Italia la Lombardía. La segun-
da guerra fué con Prusia, en la cual perdió la decisiva batalla de 
79 
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Sadotm (1866), siendo el resultado de ella la pérdida del Véneto 
y la formación del Imperio alemán. 
I T A L I A . — E l Congreso de Viena restableció el reino de Ñapóles 
y de Sicilia bajo la dinastía de Borbón, los Estados Pontificios, el 
Piainonfe y los ducados de *Toscana y Módena, dando además al 
Austria el reino Loinhardo-Veneto. Formóse entónces la sociedad 
secreta de los Carbonarios, para destruir los diversos principados 
italianos y el poder temporal de la Santa Sede, y constituir la uni-
dad política de Italia. Movimientos revolucionarios estallaron al 
mismo tiempo en Nápoles y en Piamonte, cuyas cortes tuvieron 
(pío aceptar una Constitución, pero estos movimientos fueron repri-
midos por un ejército austríaco y derogadas las constituciones. 
Fernando I en Xápoles y Carlos Félix, sucesor de Víctor Manuel, 
en Piamonte, restablecieron el antiguo régimen. 
Carlos Alberto, sucesor de Carlos Félix, favoreció las tenden-
cias revolucionarias, dio una Constitución liberal y se puso al fren-
te del movimiento italiano contra el Austria. Vencido en Novara, 
abaico en su hijo 
Víctor Manuel I I (1859).—Auxiliado este por los revoluciona-
rios, las sociedades secretas y Francia, formó el proyecto de consti-
tuir el reino de ItíÜia, apelando para ello á la violencia. Con la 
ayuda de Francia venció al Austria en Magenta y Solferino, y aca-
bó con la dominación austriacá en Italia. Para dar cierta aparien-
cia de legalidad á la usurpación, hizo que por medio de plesbiscitos 
se votase la anexión de la Italia Central al Piamonte. La invasión 
de Garibaldi en Sicilia preparó la conquista de este país y de Ná-
poles, cuyo rey Francisco I I , fué destronado. Mas tarde, sin res-
peto á los tratados y promesas, se apoderó de Roma y arrebató el 
poder temporal á la Santa Sede, con asombro y escándalo de los 
pueblos católicos. El principal autor de esta obra inicua fué el ce-
lebre Conde de Cavour, ministro de Víctor Manuel. A este ha su-
cedido en el nuevo reino de Italia su Hijo líiiniherto I I . 
Los PAPAS desde Pió VH.—Este bondadoso pontífice se vió 
desposeído de sus estados por Napoleón y fué tenido cautivo eu 
Francia, así como su antecesor había muerto en el destierro. Libre 
ya, se dedicó á reparar los males causados á la Iglesia por la Re 
volución y restableció la Compañía-de Jesús. Sus sucesores León 
X I I , Pío V I I I y Gregorio X V I continuaron esta obra de repara-
ción, y el último luchó con energía contra el espíritu revoluciona-
rio y las exigencias de los gobiernos europeos. E l glorioso y largo 
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pontificado de Pió I X fué á la vez una época de tribulación y dé 
triunfo. Fugitivo de Roma, de donde le arrojó la revolución, re-
puesto por los ejércitos de Francia, Austria y España, este gran 
Pontífice ha proclamado el dogma de la Inmaculada Concepción, 
ha enumerado en el Syllabus la série de los errores modernos, ha 
convocado el concilio ecuménico del Vaticano y ha visto desapare-
cer el poder temporal de la Santa Sede. Rodeado del amor y del 
respeto de todos los heles, aunque oprimido y cautivo, Pió I X mu-
rió en 1878, sucediéndole León X I I I , que felizmente reina. 
ESPAÑA liasta la Revolneión de Septiembre (1812-1868).—Las 
Córtes de Cádiz habían proclamado una Constitución en sentido de-
mocrático, que Fernando F / / a n u l ó al recobrar el trono. E l parti-
do liberal conspiró, y Riego enviado á América para someter las 
colonias insurreccionadas, se sublevó en las Cabezas de San Juan. 
E l rey atemorizado ante el movimiento revolucionario, aceptó la 
Constitución de 1812. La perturbación que sobrevino fué grande, y 
las potencias europeas reunidas en el Congreso de Verona decidie-
ron la intervención en España. Un ejército francés al mando del 
duque de Angulema tomó á Cádiz y libró al rey, que abolió la cons-
titución. A l morir Fernando V I I , su hija Isabel I I , bajo la regencia 
de María Cristina, ocupó el trono, (pie le disputó D . Cario* en una 
guerra civil , que se prolongó siete años. 
Durante la guerra civil ardía también la lucha entre los dos 
partidos, moderado y progresista, siendo la consecuencia de ella la 
promulgación del Estatuto real, la supresión de las comunidades 
religiosas, la incautación de sus bienes por el Estado y frecuentes 
alzamientos. En 1838 empezó el predominio del elemento militar, 
representado por los dos generales Narvaez y Espartero, el cual 
se hizo proclamar regente. Declarada Doña Isabel mayor de edad, 
gobernó el partido moderado y luego el progresista (1854), hasta 
que el poder vino á parar al general OíDonell, jefe de la unión l i -
beral. Durante el ministerio de este tuvieron lugar la gtíerr'a de 
Marruecos, que terminó por el triunfo de España, la expedición á 
Méjico y el combate del Callao, en que ilustró su nombro el almi-
rante Méndez Nvñez. 
La revolución de Septiembre (1868) arrojó del trono á Doña 
Isabel, empezando un triste periodo de anarquía. 
P O R T U G A L . — A l ocurrir la invasión francesa la familia real se 
había refugiado en el Brasil. Una revolución militar proclamó la 
Constitución española de 1812. E l rey Juan V I abandonó el Brasil 
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y vino á Portugal, donde tuvo que aceptar la Constitución, que 
poco después fué abolida. Una revolución que estalló en el Brasil 
produjo la separación de este territorio de Portugal y proclamó 
emperador k D . Pedro, hijo de Juan V I , que renunció sus derechos 
á la corona portuguesa. A la muerte de éste, D. Pedro hizo recono-
cer reina de Portugal á su hija María de la Gloria, que dió una 
nueva Constitución. Esto disgustó á los realistas, (pie proclamaron 
rey á D . Miguel, hijo de Juan V I . Aunque D. Pedro triunfó, num-
bró regente á Miguel, prometido de María de la do r i a , pero M i -
guel se hizo proclamar rey con exclusión de su hermano. Siguió una 
guerra y un nuevo triunfo de D. Pedro. .María de la d o r i a fué re-
conocida reina (1833), sucediéndole Pedro V (1853) y á esto Luis 
I (1861). 
INGLATERRA.—Durante las guerras napoleónicas este país ha-
bía adquirido la dominación de los mares y formado un inmenso 
imperio colonial. La posesión de Malta y de las islas jónicas le 
aseguró la prepotencia en el Mediterráneo: la de la colonia del 
Cabo la hizo dueña del camino á las Indi.is, y la colonización de 
Australia le abrió un vasto campo en el Océano Pacífico. Inglate-
rra, dirigida por famosos estadistas, ha intervenido en los princi-
pales acontecimientos de Europa. Durante el ministerio Welligton 
se reintegró á los católicos en sus derechos civiles y se publicó el 
bilí de emancipación. Debióse esto á la energía con que defendió 
la causa de aquellos el célebre irlandés O'conell, grande orador po-
pular. A Jorge I V (1820) sucedió su hermano Guillermo I V (1830) 
y á la muerte de este ocupó el trono Victoria (1837), que actual-
mente reina, mientras el duque de Cumberland, cuarto hermano 
de Jorge, ocupó el trono de Ilannover, del cual son excluidas las 
hembras, separándose así este reino de Inglaterra. 
Durante el reinado de Victoria Inglaterra ha multiplicado sus 
colonias, ha sostenido dos guerras con la China, una con Rusia, 
que terminó después de la toma de Sebastopol por la paz de París 
y se han verificado numerosas raformas. 
D I N A M A R C A . — E n las guerras sostenidas por la Europa, coli-
gada contra Napoleón, Dinamarca, aliada de éste, perdió su ilota, 
que le arrebataron los ingleses, y la Noruega, que fué conquistada 
por los suecos. Su comercio esperimentó gran quebranto y la Cons-
titución del país, que daba al rey un poder absoluto, fué modifica-
da por Federico V I (180H), que instituyó los exfados prorinria-
Ikk, no concediéndoles sin embargo más (inc la voz consultiva. Des-
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pués tic él lian ocupado el trono Cristian V I I I (1839), Federico 
V H (1848), Cristian I X , en cuyo reinado Dinamarca lia perdido el 
Ilolstein y gran parte del Sleswig. 
SUECIA Y NORUEGA.—(rustavo I V (1793) fué adversario cons-
tante de Napoleón y aliado de Inglaterra. En guerra con Rusia 
perdió la Finlandia, y una conspiración le arrojó del trono. Durante 
el reinado de su sucesor Carlos X l l l (1809) el mariscal francés 
Berncirdotte, que se había formado un partido en Suecia, se hizo 
proclamar príncipe heredero y se apoderó del gobierno. Bernar-
dotte conquistó la Noruega, entró en la coalición europea contra 
Napoleón y habiendo subirlo al trono con el nombre de Carlos X I V 
(1818) consolidó su poder durante un reinado de veinte y cinco 
años, sucediéndole su hijo Oscar I (1844). A este han sucedido 
Ca,rlos X V (1859), que ha hecho inútiles esfuerzos para reunir los 
dos reinos de Noruega y Suecia en una misma Constitución, y Os-
car 11(1872). 
PRUSIA.—A Federico I I sucedió su sobrino Federico Gn-iller-
mo I I (1786), príncipe licencioso, bajo cuyo gobierno perdió Pru-
sia gran parte de su preponderancia. Su hijo Federico Guillermo 
I I I (1787) entró en la coalición de las naciones contra Francia y 
vencido en Jena por Napoleón, vió invadida su capital. Fué ardien-
te defensor del protestantismo y perseguidor de los católicos. 
Le sucedió su hijo Federico Guilleriao I V (1840) y á este Gui-
llermo I , rey desde 1861 y emperador desde 1871. Ayudado por su 
ministro Bismark ha logrado dominar en Alemania y hacer de Pru-
sia la primera nación militar de Europa. Habiendo vencido al Aus-
tria en Sadowa, se hizo proclamar emperador de Alemania y en la 
guerra que sostuvo contra Francia venció en Sedan á Napoleón I I 1 
y entró triunfante en París. 
R E I N O DE LOS PAÍSES BAJOS (1815-1825).—El Congreso de 
Viena formó este reino, uniendo las provincias belgas cedidas por 
el Austria con la Holanda. Su primer rey fué Guillermo I . Este 
intentó introducir en Bélgica la Constitución de Holanda y los 
obispos protestaron contra ella, surgiendo de aquí una lucha entre 
el pueblo belga y el gobierno holandés, que procedió durámente y 
dictó disposiciones encaminadas á restringir la libertad religiosa 
de los católicos. La severidad se fué estremando hasta el punto de 
convertirse en persecución contra las instituciones políticas y reli-
giosas de Bélgica, que concluyó por levantarse contra el gobierno 
tiránico de Holanda (1830). E l resultado de esta revolución para 
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los belgas fué la conquista de su independencia. Bélgica se consti-
tuvó en reino, siendo su primer monarca Leopoldo 1 (1831). Pos-
teriormente han reinado en Holanda Gidllermo / / (1840) y Gui-
llermo t t l (1848). 
FRANCIA.—Después de la caida de Napoleón, Lula X V I I I vol-
vió á ocupar el trono y dió á Francia la Carta ó Constitución, mode-
lada sobre el sistema representativo inglés. Los partidos contra-
rios al gobierno animados por sus concesiones, acudieron á los me-
dios violentos para obtener otras. Fué asesinado el duque de Bevry^ 
heredero del trono; se organizaron sociedades secretas y hubo nu-
merosas insurrecciones. Fuera de esto, aumentó la prosperidad pú-
blica y se hicieron mejoras en la administración y la hacienda. Su 
hermano Carlos X hizo concesiones á la oposición, que sistemáti-
camente atacaba al gobierno. E l ministerio Polignac quiso repri-
mirla con medidas severas y esto dió origen á la revolución de Ju-
lio (1830) y á la caida de Carlos. A los pocos dias fué proclamado 
rey Luis Felipe de Orleans, que después de un gobierno agitado 
por las luchas de los partidos y las conspiraciones, fué también 
arrojado del trono por la revolución de Febrero (1848). Francia se 
constituyó en república bajo la presidencia de Luis Napoleón, que 
se hizo proclamar emperador (1852). Este, después de ejercer gran 
preponderancia en Europa y de haber tomado parte en las guerras 
de Crimea, de Italia y de Austria con Prusia, fué vencido en guerra 
contra ésta y hecho prisionero en Sedan (1870). Siguió la procla-
maoión de la República en Francia, los horrores de la Commune y 
el establecimiento definitivo del sistema republicano bajo la pre-
sidencia del general Mac-Mcüion (1873). 
RUSIA.—La Rusia obtuvo muchas ventajas con la caida del im-
perio francés. Alejandro I (1801) ejerció grande influencia en el 
congreso de Viena, restableció el reino de Polonia, que aunque si-
guió unido á la Rusia, tuvo su constitución y régimen á parte. En-
contró fuerte oposición en la nobleza para todas las reformas, más 
preparó la abolición de la servidumbre, y procuró conocer, visitan-
do su imperio, las necesidades del pueblo para remediarlas. Su her-
mano Nicolás I (1825) que le sucedió, se propuso restablecer la 
unidad política y religiosa en el interior y extender su dominación 
en Oriente. Esto produjo dos guerras una con Persia, que terminó 
con la conquista de parte de Armenia, y otra con los turros que 
acabó por la paz de Andrinópolis, dió á la Rusia el protectorado 
de Sénia , Vctláqüiá y Moldavia y aseguré) la independencia de 
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Grecia. La persecución contra los católicos dió origen á un levan-
tamiento de los polacos, que fueron vencidos. Polonia volvió á ser 
una provincia del imperio. E l emperador renovó dospuós sus pro-
yectos de conquistas en Turquía. A favor de esta intervinieron In-
glaterra y Francia y la guerra se hizo en Crimea. La toma de Sc-
hastopol, llave del Mar Negro, obligó á Alejandro / / , sucesor de 
Nicolás, á firmar la paz de París. Alejandro introdujo considera-
bles reformas y mejoras, entre las cuales puede citarse la abolición 
de la servidumbre, y ha continuado sus adquisiciones en el Asia. 
Murió asesinado víctima de una conspiración nihilista, süoédiéndo-
le su hijo Alejandro I I I , que actualmente reina. 
T U R Q U Í A . — L a decadencia del imperio turco empezó á media-
dos del siglo XVIT, después de las guerras que tuvo que sostener 
con Rusia, Austria y Polonia, terminadas casi siempre en perjuitíio 
suyo. Por la paz de Carlovitz (1699) perdió la Hungría, Transil-
vania y Esclavonia; por la de Pasaarovitz (1718) cedió al Austria 
la Servia y la Valaquia, (pie recobró después por el tratado de Bel-
grado (1739). En sus largas guerras con Catalina I I de Rusia per-
dió la Crimea y la orilla septentrional del Mar Negro (1768-1791)-
En nuevas guerras con Rusia, que terminaron con la paz de Arí-
drinópolis, tuvo que poner á Moldavia, Sérvia y Valaquia bajo el 
protectorado de aquella. Por el mismo tiempo la Greda (1820-28) 
se hizo independiente y también el Egipto. La decadencia del I m -
perio otomano es cada vez mayor é inminente su ruina, que retar-
dan solo las rivalidades de las grandes potencias. En estos últimos 
tiempos ha sostenido una guerra con Egipto, terminada por la in-
tervención de las potencias europeas con el tratado de los Estre-
chos (1841) y la guerra de Crimea (1853-56); ha tenido que recono-
cer la independencia de Sérvia, Rumania y Bulgaria, y conceder á 
Rusia la libre navegación del Mar Negro. 
GrREClA.—Este país soportaba con impaciencia la dominación 
turca. Á fines del siglo pasado formóse una sociedad secreta para 
trabajar por la libertad del pueblo griego. Esta tentativa, así como 
la del príncipe moldavo Tpsilanti no tuvieron resultado, pero sí 
una insurrección que estalló después (1822). Grecia se constituyó 
en república, eligiendo presidente á Maurocordato. Ibrahin, hijo 
del Pachá de Egipto, invadió la Morea y cometió horribles cruel-
dades. Entonces Inglaterra, Francia y Rusia se unieron á (¡recia 
para defender su naciente nacionalidad y en la batalla de Navari-
(1827) destruyeron la armada turca. La independencia de (íre-
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cia fué reconocida por Turquía en el tratado de Andrinópólié. Des-
pués de la guerra sobrevino un periodo de anarquía y para leme-
diar este desorden y dar unidad al país, las potencias Europeas 
obligaron á Grecia á cambiar la república en monarquía, siendo el 
primer rey Otón I (1832), que derribado del trono por una revo-
lución (18G2) fué sustituido por Jorge I . 
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